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        La Posada de las Segundas Oportunidades

        Libro 1

      

      

      Wendy Watts debe vender la posada costera que heredó pero, cuando besa de forma espontánea al atractivo desconocido Max Huntington, comienza a preguntarse si la leyenda local podría ser cierta: ser besado junto a la bahía bajo una luna azul conduciría al amor que dura para siempre.

      

      Cuando Wendy Watts dejó la bahía de la Luna Azul juró que nunca más volvería a la pequeña ciudad costera donde sus padres la habían abandonado junto a su hermano. Ahora era una agente inmobiliaria de gran éxito y una adicta al trabajo, algo que la mantuvo alejada de complicadas emociones hasta que su abuela murió, dejando a Wendy la posada en la bahía de la Luna Azul y ordenando que la vendiera, siendo la misma Wendy “en persona” la que la pusiera en el mercado.

      

      Tan pronto como llegó a la bahía de la Luna Azul, los malos recuerdos, el mal estado de la posada y las súplicas de su hermano para salvar la misma le abrumaron. Es entonces cuando conoce a un tranquilo y sexy extraño en la playa… y Wendy hace algo que nunca hace: se sincera y le confía sus problemas. Dado que Max Huntington sólo va a pasar una noche en la ciudad, Wendy lo besa de forma espontánea con la esperanza de distraerse de sus problemas sólo por una noche.

      

      Pero cuando Wendy comienza el laborioso proceso de reforma de la posada con el fin de venderla, Max le dice que se queda más tiempo. Él está encantado con la posada con encanto y más aún con los besos que comparten en la playa. Quiere ayudarla con las reparaciones y ella de mala gana acepta su oferta.

      

      A pesar de que Wendy está decidida a permanecer al margen del atractivo de su posada, la bahía de la Luna Azul y sobretodo Max, cada reparación, cada paseo en la playa y cada momento que pasa con Max, le dibuja y le recuerda la leyenda local que había creído cuando era niña: que ser besado por la bahía bajo una luna azul conduciría al amor que dura para siempre.

    

  


  
    
      
        
        Promesa de Mujeres Hermanadas

        Libro 2

      

      

      Un retiro espiritual de lujo para mujeres destinado a evitar a los hombres. Una mansión llena de bomberos atractivos justo al lado. La organizadora de eventos Olivia Lane tiene mucho trabajo por hacer, y el atractivo Brody Mitchell tiene la intención de ponérselo difícil.

      

      Olivia Lane quiere convertirse en la organizadora de eventos líder de los ricos y famosos de bahía de la Luna Azul. Pero primero tiene que impresionar a Greta von Strand, millonaria y exitosa autora de “Hombres: ¿Quién los necesita?”, organizando una escapada de lujo de dos semanas para mujeres. El retiro pretende conseguir que las mujeres alcancen más independencia apoyándose a sí mismas y entre sí, y Olivia, que nunca ha sido experta en quererse a sí misma, espera conseguirlo.

      

      Sin embargo, el retiro espiritual y los objetivos de Olivia se topan con un obstáculo cuando el bombero de dulce habla Brody Mitchell y sus atractivos amigos se instalan en la mansión de al lado. Ahora, Olivia debe mantener a Greta y al resto de mujeres alejada de sus vecinos varones, luchar contra su atracción por Brody y llevar a cabo el mejor retiro espiritual de todos los tiempos de un solo golpe.

      

      Es una batalla de sexos que está decidida a ganar, de lo contrario podría perderlo todo… incluso su corazón.

    

  


  
    
      
        
        La Estrella de los Deseos

        Libro 3

      

      

      Tras una ruptura pública con su ex (una conocida estrella del rock), Charlie Rockwell necesita privacidad, algo que se ve limitado cuando el actor de telenovelas Lucas Montgomery le echa el ojo.

      

      El divorcio de Charlie Rockwell de una estrella de rock la dejó con el corazón roto, una mansión en los acantilados de su ciudad natal llamada Bahía de la Luna Azul y una cuenta bancaria vacía. Desde ese momento, Charlie se ve obligada a generar ingresos suficientes para mantener la casa que adora.

      

      Cuando los productores de la telenovela «Solo un amor» le ofrecen a Charlie la posibilidad de alquilar su casa por un precio considerable, Charlie se siente tentada. Sólo que ella no quiere volver a estar en el punto de mira o salir de nuevo con algún famoso, y el sexy actor estrella de la serie, Luke Montgomery, le tiene el ojo echado. De mala gana, Charlie acuerda alquilar su casa y se compromete a permanecer fuera del camino de Luke.

      

      De forma inesperada, a medida que el rodaje avanza, Charlie empieza a ser testigo de la dulzura de Luke. También recuerda sus días de teatro en la universidad y su devoción por actuar. Durante una emergencia en el set le piden colaborar en una escena. Su innegable química con Luke impresiona tanto a los productores que quieren que Charlie actúe a tiempo completo.
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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Conduciendo por la pintoresca carretera costera 1 de California, una señal me indicó que en tres kilómetros me encontraría con mi ciudad natal, Bahía de la Luna Azul, y tuve que luchar contra el deseo de no frenar de golpe, dar un rápido giro en U y regresar a casa a Sacramento. Aunque Bahía de la Luna Azul solía ser mi casa, no había estado allí desde el día en que me había ido tras la graduación de la escuela secundaria, y por el momento no había planeado volver. Había apartado esa época de mi vida y no me gustaba pensar en ella… nunca.

      Pero el abogado de mi abuela había llamado el día anterior para informarme de que ella había fallecido y me había dejado el control mayoritario de su pintoresca y peculiar posada en Bahía de la Luna Azul. La impactante noticia de su muerte me había dejado el pecho vacío de aire y me había quedado temblorosa y débil, tuve que extender la mano y agarrarme a la encimera de la cocina para evitar caerme al suelo.

      ¿Cómo podía haberse marchado mi abuela? La había visto en Napa el mes pasado cuando habíamos celebrado su septuagésimo segundo cumpleaños y ella parecía estar bien. No había habido ni una señal de que pudiera caer muerta de un ataque al corazón en medio de su partida semanal de pinacle.

      Mientras sucumbía en mi tristeza, el abogado procedió a decirme que su voluntad declaraba que mi hermano Brian y yo no podíamos quedarnos la posada. La abuela aparentemente había añadido un requisito extraño a su voluntad: yo tenía que vender la posada “en persona” tras hacerme cargo de ella junto a mi hermano durante un mes. Si no podíamos cumplir esas condiciones, la posada sería donada a la caridad y ambos, Brian y yo, nos quedaríamos sin nada.

      Incluso si hubiera estado dispuesta a renunciar a mi herencia (yo no era un millonaria ni nada por el estilo, pero mi negocio inmobiliario estaba en auge), sin duda no le hubiera complicado las cosas a mi hermano, y mi abuela debía saber eso. Era evidente que la abuela tenía algún tipo de plan escondido bajo la manga al forzar mi regreso. No es justo, abuela. No es justo.

      Ella simplemente debería haberle dejado la posada a Brian, ya que él era el que se había quedado con la abuela desde que me fui hace nueve años. Yo había hablado por teléfono con mi hermano la noche anterior, su voz sonaba ronca por el dolor. También parecía molesto por la decisión de nuestra abuela, pero sobre todo por la explicación que había dejado para él en una carta: ella quería que vendiéramos la posada porque yo no tendría ningún interés en hacerme cargo de ella (bastante cierto), y aunque Brian sí lo tendía, ella sentía que era el momento de que su nieto encontrara su propio camino (él no estaba de acuerdo). La abuela parecía tan agresiva desde la tumba como lo había sido en vida.

      Agarré el volante y mis ojos se humedecieron. Esa fue la última vez que mi abuela nos estaría dando órdenes. Ella había creído en el trabajo duro y en hacer sus tareas, y no había sido una persona sentimental en lo más mínimo. Pero yo siempre había sabido que nos quería, aun sin haberlo expresado de una forma abierta. Era difícil creer que nunca la volvería a ver.

      A medida que continuaba por la carretera para encontrarme con la posada y mi hermano, unas lágrimas ardientes se deslizaron por mis mejillas. Me las sequé. Para ayudar a despejar mis emociones, abrí la ventana de mi Mercedes SUV blanco y aspiré el aire marino, con también una pizca de olor que brotaba de las flores flotando en el ambiente.

      Junto con el aroma familiar, los recuerdos dolorosos de mi pasado me sobrevinieron y me estremecí. Había estado disfrutando de la vida de la ciudad de Sacramento con el propósito de no mirar hacia atrás, a mi pasado en Bahía de la Luna Azul. La abuela no había querido un acto de despedida y sabía que yo nunca volvería a Bahía de la Luna Azul de nuevo. Por eso había dado orden de que yo vendiera la posada “en persona”. Mujer terca.

      Contraje los labios mientras me imaginaba la arruga que se formaría entre las cejas de mi abuela y la mirada severa que me estaría lanzando si estuviera conmigo en este momento. Ella me decía que dejara de quejarme e hiciera lo que debía hacer. Fin de la historia. Pero hice lo que quise. De tal abuela, tal nieta. Aparentemente había heredado su “gen terco”. ¡Vaya!, realmente la echaría de menos.

      Viajé a lo largo del gris trazado de la carretera costera y vi la alegre señal que me daba la bienvenida a Bahía de la Luna Azul. Se me hizo un nudo en la garganta. Nueve años. ¿Realmente había pasado tanto tiempo? Apenas tenía dieciocho años cuando me había marchado para comenzar una nueva vida en Sacramento, trabajando como recepcionista en una agencia inmobiliaria para financiarme la universidad. También había trabajado duro, como mi abuela me había enseñado, y progresé en el mercado inmobiliario en un tiempo récord.

      Empujando a un lado todo lo demás, me concentré en el trabajo, dando resultados excelentes.

      Ahora, a los veintisiete años, yo era conocida por todos en Sacramento como Wendy Watts, la Reina de los Agentes Inmobiliarios. Tenía un buen salario y mi foto de agente inmobiliaria estaba pegada en las carteleras de la ciudad. En la foto, había plasmado una sonrisa y había tratado de transmitir confianza e inteligencia a través de mis ojos verde esmeralda… una confianza que no siempre sentía. Pero necesitaba que la gente supiera que iba en serio a la hora de conseguirles la casa de sus sueños, cosa que lograba una vez tras otra. Y continuaría haciéndolo.

      En cuanto volviera de Bahía de la Luna Azul, claro…

      La posada estaba en el extremo sur de la bahía, así que tendría que cruzar toda la ciudad para llegar allí. No sabía si estaba todavía preparada para viajar atrás en el tiempo, a mi pasado, pero allí me había llevado el destino. Conduje por una curva y los pequeños grupos de árboles se dispersaron, revelando azules olas deslumbrantes sobre una playa de arena que se extendía desde las agitadas matas de hierba y flores silvestres, estas últimas girándose en busca del sol.

      Ver el mar me dejó sin aliento, pequeñas lentejuelas de luz solar brotaban del agua en forma de destello como si fueran monedas de oro. La arena brillaba desde la orilla. Sabía por experiencia que notaría la arena fría y quebradiza bajo mis pies descalzos.

      A medida que me acerqué al extremo norte de la ciudad, el faro blanco apareció a la vista, alzándose contra el cielo azul nebuloso, con rocas de granito negro esparcidas alrededor de su gran base.

      Una sonrisa se dibujó en mis labios al recordar mi primer beso justo en el faro una tarde de verano cuando estaba en séptimo curso. Benny Lee, un chico de la zona que me había gustado durante una semana. Me pregunté cómo le habría ido la vida. En aquel entonces, él era pecoso y de grandes dientes pero había compartido conmigo su bolsa de palomitas de maíz caseras antes de ejecutar su plan. Sonreí cuando ese beso se me pasó por la cabeza: él había presionado su boca contra la mía y había emitido un gemido de adulto que me provocó una risa que apenas pude contener.

      Fui la primera de mi grupo en ser besada por un chico y mis mejores amigas se habían partido de risa mientras yo les contaba hasta el último detalle. ¿Dónde estarían ahora Olivia, Megan y Charlie? No tenía ni idea. Había perdido el contacto con todo el mundo, excepto con mi hermano y mi abuela.

      Con un suspiro, aparté la mirada del faro mientras mi coche se adentraba en la entrada del pueblo, en dirección a la posada y al encuentro con mi hermano. Pasé “Por encima de la luna”, el antiguo restaurante (¿todavía estaba en pie ese edificio?), y una ráfaga de imágenes inundó mi cerebro, rompiendo la pared que había estado construyendo durante toda mi vida.

      Mi estómago se revolvió y mis manos se volvieron un poco inestables al ver el restaurante, así que me detuve a un lado de la carretera, mirando hacia atrás, hacia la pintura descascarada del restaurante. Había tomado mi último desayuno con mis padres allí mismo, en esa cafetería, antes de que se marcharan. Yo tenía ocho años y Brian tenía diez años.

      Brian y yo estábamos emocionados por haber salido a comer fuera… hasta que mamá y papá nos sorprendieron con su decisión. Se marchaban y nos íbamos a quedar con la abuela.

      Mientras Brian y yo fuimos creciendo, mis padres siempre habían sido errantes. Ningún lugar podía mantener su interés durante largo tiempo. Irían donde el viento les llevara… Guatemala, Perú, incluso habían vivido en una cabaña en Bolivia durante un año. Nos mudamos muchas veces, pero cuando Brian y yo tuvimos edad escolar (mis padres nos habían educado en el hogar), empezamos a quejarnos por tener que dejar atrás a nuestros amigos. Así que mis padres se trasladaron a Bahía de la Luna Azul con el fin de “sentar la cabeza por los niños”, para vivir con la madre de mi padre en la posada.

      Durante unos meses nuestra vida parecía perfecta. Brian y yo fuimos matriculados en la escuela primaria pública, hicimos amigos que sabíamos que podíamos mantener y jugábamos todos los días en la playa cerca de la posada hasta el atardecer. Luego mis padres tomaron la decisión de seguir adelante y dejarnos atrás, aplastando nuestra breve sensación de estabilidad.

      Sentada en aquel lugar en ese momento, todavía podía recordar cómo mi corazón se había roto en dos por la noticia que nos habían dado mis padres. Yo les quería mucho y estaba totalmente devastada, prácticamente destruida porque nos estaban abandonando. Me desplomé, derramé lágrimas y les rogué que no se fueran. Pero mamá y papá no me satisficieron. Ellos simplemente trataron de asegurar que fuéramos más felices viviendo una vida estable con la abuela.

      Ya que mi hermano y yo siempre habíamos estado muy juntos, me refugié en él para mi comodidad, tratando de moverme bajo su protección. Pero él mantuvo la distancia conmigo a partir de ese momento. Cuando mamá y papá empezaron a hablar acerca de cuál iba a ser su próximo destino, él me susurró: “La gente no puede contar con nadie excepto con sí mismo. Debes quedar enterada desde ahora”.

      Esas fueron las palabras con las que yo había tratado de vivir.

      Inspiré hondo, saqué esa horrible mañana de mi cabeza y me concentré de nuevo en la carretera mientras mis pensamientos volvían a mi abuela. Después de que nuestros padres se fueran, mi abuela se había convertido en mi modelo a seguir. Brian y yo nos dimos el uno al otro más o menos el mismo amor distante que la abuela nos dio.

      Me adentré en la ciudad. Casas alineadas a ambos lados de la carretera. Muchas eran residencias vacacionales, lugares donde la gente llegaba y se quedaba durante una temporada antes de regresar a su vida normal. Una vez soñé con tener una de esas casas, volviendo verano tras verano con mis propios hijos, pero ¿ahora? Viendo las casas como agente inmobiliaria, solo las visualizaba únicamente por el valor que tenían al estar en la costa. ¡Clin, clin… caja!

      En el lado del océano, la mayoría de las casas eran de dos pisos y a veces de tres pisos, con grandes terrazas y balcones amplios. Cada ventana disfrutaba de una vista del agua o del faro o de los dedos pequeños de tierra que se adentraba en el océano en el norte y el sur creando la forma semicircular de Bahía de la Luna Azul (población de 20.000hab.). Solo las vistas valían un montón de dinero en efectivo en el boyante mercado inmobiliario de California.

      Me detuve en un semáforo rojo del centro, admirando las conocidas calles que iban apareciendo poco a poco junto a la carretera, caprichosamente pavimentadas con adoquines. Gran parte de Bahía de la Luna Azul seguía siendo la misma: los restaurantes familiares de mariscos, una bonita arquitectura, y decoraciones costeras típicas. Siempre me ha gustado la mezcla de colores (azules, verdes, amarillos y muchos más) que hay en toda la ciudad, todos ellos brillantes y alegres, y muy de estilo colonial español.

      El semáforo se puso en verde y empecé a conducir por calles pavimentadas, pasando por más empresas y las escuelas. A continuación, la carretera dio un giro brusco antes de desplegarse por ese dedo meridional de tierra. Había evitado mirar hacia allí de forma intencionada. La posada estaba allí, sobre el acantilado, con vistas al océano, y mientras giraba hacia el sur ya no pude evitar verla por más tiempo.

      La Posada en Bahía de la Luna Azul.

      Mi corazón dio un vuelco y los sentimientos contradictorios se apoderaron de mí mientras miraba el impresionante edificio que era esa posada costera pintoresca, con su exterior blanco teñido con los colores de la puesta de sol y los colores refractados del océano. Los mejores y peores momentos de mi vida habían sucedido allí.

      Me concentré en las puertas (que nunca habían sido cerradas en todo el tiempo que había vivido allí), y los escalones empinados hacia la gran entrada circular. Aparqué junto a varios otros coches de lujo y apagué el motor.

      En cuanto a la posada, parecía como si nada hubiera cambiado, como si la abuela estuviera en el otro lado de esas puertas barriendo el vestíbulo o sacando galletas recién horneadas para los huéspedes. Pero ella nunca volvería a hacer esas cosas.

      Sentí un calor que quemaba en el fondo de mis ojos. Sentí que tenía ocho años de nuevo, quise aferrarme a mi hermano para mayor comodidad. Sin embargo, él había estado algo áspero a través del teléfono. Tal vez él me culpaba al igual que a la abuela de tener que vender la posada. Si era así, iba a ser un mes muy incómodo.

      Sea como sea, yo estaba de vuelta.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Salí del SUV y la fresca brisa del mar se colaba a través de mi ropa, desplazando mi pelo hacia atrás de mi cara. Tenía que entrar a mi antigua casa y enfrentarme a mi hermano. No era fácil, dado que nuestra abuela había muerto y me había dejado a cargo de la venta de la posada a pesar de que yo era la que la había dejado hace nueve años. Sí, apenas iba a ser una situación incómoda o algo por el estilo.

      Respirando hondo, atravesé las puertas de entrada y me detuve en seco cuando vi a mi hermano de pie detrás del mostrador de bienvenida. Vestía una camisa abotonada marrón de manga corta a juego con su cabello oscuro, que caía sobre la frente hacia sus ojos verde esmeralda. Luché contra el impulso instintivo de decirle que se cortara el pelo. Pero era mi hermano. Su pelo siempre estaba alborotado, como si acabara de venir de correr por la playa. Tal vez acababa de hacerlo.

      Obviamente, él estaba absorto en sus pensamientos, ya que no parecía haberse dado cuenta de que había llegado. Estaba limpiando la oscura madera, con gesto pensativo en su hermoso rostro, lo que hizo que me preguntara si estaba pensando en la abuela. Había una caja junto a él, llena de documentos de aspecto oficial. ¿Tal vez algo que ver con la herencia?

      Se me hizo un nudo en el estómago. Brian y yo habíamos perdido nuestra abuela. Éramos los únicos en el mundo que sabíamos por lo que el otro estaba pasando. Los dos habíamos perdido a la mujer que básicamente nos había criado. Tal vez el dolor de nuestra pérdida compartida sería suficiente para que se produjera un acercamiento de nuevo. Desde que había recibido la llamada la noche anterior, era todo lo que yo quería. Ahora sólo nos teníamos el uno al otro.

      Como si Brian me hubiera sentido, de repente levantó la cabeza y se encontró con mi mirada. Sus ojos se iluminaron de inmediato, a continuación, su emoción se desvaneció tan rápido como había llegado. Se aclaró la garganta.

      —Hola, hermana —Puso papeles por encima del mostrador, como si tratara de parecer ocupado. Luego, sus cejas se juntaron—. ¿O debería decir, Wendy Watts, estrella agente inmobiliaria de los ricos, que está aquí para vender mi casa sin que importe lo que yo opine?

      Me estremecí ante su tono áspero. Había estado a punto de darle un abrazo, pero pensando que estaríamos cómodos y nos consolaríamos mutuamente.

      —Brian, estoy aquí para verte.

      —No —Él negó con la cabeza con desdén, y luego palmeó la parte superior de la pequeña pila de papeles—. Estás aquí sólo porque la voluntad de la abuela te ha obligado a venir. Esta es una herencia de nuestros antepasados, pero es probable que ni siquiera te preocupe que tengamos que vender la posada. ¿No es así?

      —La venta de la posada ha sido elección de la abuela. No ha sido mía —le espeté, sintiéndome de inmediato a la defensiva. Sabía que estaba herido pero no era justo culparme cuando yo no había hecho nada malo. Estaba dirigiendo su rabia hacia la persona incorrecta. Me apoyé en el mostrador y dejé escapar un suspiro—. El abogado de la abuela me dijo que ella no quería un funeral. ¿A ti también te ha dicho lo mismo?

      —Sí —Su voz se espesó y bajó la cabeza, evitando mi mirada. Golpeó su pie ligeramente contra el mostrador de una manera juvenil—. No me sorprendió.

      —Es lo que la abuela nos dijo, ¿verdad?: “Para de quejarte y sigue adelante” —Creo que hice una buena imitación de ella con mi tono brusco, pero sentí opresión en el pecho y quemazón en el fondo de mis ojos. Tragué, parpadeando rápidamente—. Oh, Brian. ¿Qué vamos a hacer sin ella?

      —No sé —Él dirigió su mirada hacia mí, se dio la vuelta y desapareció en la trastienda.

      ¿Lo había enfadado? No era mi intención. Suspiré. Supuse que de producirse un acercamiento iba a ser más difícil de lo que pensaba. Mientras dejaba mi bolso detrás de la recepción, oí que una puerta se cerraba en la otra habitación. Un momento después, Brian volvió con dos botellas de cerveza fría y me dio una a mí. ¿Estaba levantando una bandera blanca con esas bebidas?

      Levantó la botella hacia la mía.

      —Por la abuela.

      —Estoy segura de que le encantaría que bebiéramos cerveza en su honor —El sarcasmo brotaba de mi voz e  hice chocar el cuello de mi botella contra la de él, después tomé un largo y muy refrescante sorbo del líquido de lúpulo.

      Brian se apoyó en el mostrador junto a mí, con su hombro rozando contra el mío mientras me miraba de reojo.

      —¿Por qué nunca volviste aquí? ¿Por qué?

      Mi estómago se encogió. Esta vez, en lugar de recordar a mis padres abandonándome, mis pensamientos se concentraron en lo que detonó mi partida después de la graduación: mi novio de secundaria, Ian McBride. Había sido la única persona con la que me había sincerado y durante dos años me había sentido segura con él. Nunca imaginé que me iba a hacer daño. Se graduó un año antes que yo y fue a la universidad. Dicen que la distancia hace crecer el cariño. Para Ian, la distancia le hizo enamorarse de otra persona y dejarme. Quedé hecha polvo, como mínimo.

      Le dejé conocerme demasiado. Jamás volvería a cometer ese error con otro hombre.

      No me apetecía contarle a mi hermano eso, por lo que le di un codazo.

      —Tengo una carrera próspera en la ciudad y es difícil escapar. Mi vida está en Sacramento. Incluso hay una casa que se pondrá en venta en breve que quiero comprar.

      Sus rasgos se tensaron.

      —Ya veo. Siempre has tenido sus prioridades.

      ¡Au! Golpe bajo.

      —Mira, no tienes que quedarte en Bahía de la Luna Azul una vez que se venda la posada. La abuela sentía como que tú tenías que seguir tu propio camino, y tal vez tenía razón. Dividiremos los ingresos de la venta y tendrás el dinero para hacer lo que quieras con tu vida —Me detuve un momento—. Tal vez se quieras venir a la ciudad conmigo.

      Él tomó un trago de cerveza.

      —No. No soy un chico de ciudad. Bahía de la Luna Azul es mi casa.

      El hecho de que me hubiera rechazado en menos de un segundo me dolió. Tomé un sorbo de mi cerveza y suspiré. Ya había pasado por suficiente dolor durante ese día.

      —Voy al coche a por mi equipaje. Mañana podemos evaluar lo que hay que hacer con la posada para que podamos ponerla en el mercado.

      Sus ojos se tornaron oscuros e ilegibles.

      —¿Lo que hay que hacer?

      —Bueno, seguramente… —Me encogí bajo el peso de su mirada. Me acabé el resto de mi bebida y la puse sobre el mostrador con un ruido metálico. Con la mala actitud de mi hermano, definitivamente iba a necesitar otra cerveza. Probablemente varias—. Vamos a tener que hacer un reconocimiento, determinar las condiciones de la posada, y si necesita alguna reparación. Además, hay que ver si hay proyectos a corto plazo que puedan hacer aumentar el precio de venta.

      —Nada de aquí necesita un cambio —Agarró la botella vacía, salió de la habitación de nuevo, y volvió con cervezas frescas—. Pero si quieres quedar asombrada yendo de  una habitación a otra, no hay mejor momento que el presente.

      Yo estaba agotada de las últimas veinticuatro horas, pero percibí la mirada desafiante de mi hermano. Él no iba a dejar que la situación terminara ahí. Terco, al igual que la abuela. Y como yo, para el caso. Así que aceptaría su desafío.

      —De acuerdo. Vamos.

      Fui moviéndome de una habitación a otra, comprobando las cosas, con mi hermano detrás de mí. Los olores y los sonidos me hicieron sentir como si tuviera ocho años de nuevo. Luché para mantener los recuerdos de mis padres alejados, pero quedaron reemplazados por recuerdos de la abuela que me hicieron entristecer de una manera similar, como si me hubieran golpeado duro en el estómago.

      Dimos un paseo por la cocina, la sala de estar y la sala de ejercicios.

      —Los suelos de madera deben ser desmontados y rehechos. Las ventanas necesitan ser limpiadas. Hace falta pintar las paredes —dije, haciendo una lista mental—. También vamos a tener que hacer algo con el restaurante cerrado de la propiedad. Sé que la abuela había planeado volver a abrirlo en algún momento, pero en este momento se trata de un edificio vacío. Por lo tanto, tendremos que ponerlo a funcionar o tomar alguna medida.

      —Al parecer eres la jefa, ya que la abuela te dejó el control de la propiedad durante la venta —dijo, con un tono afilado en su voz.

      —No es mi elección —le recordé. Mis ojos se llenaron de lágrimas pero parpadeé para retenerlas. Contrólate, nena. No te vengas abajo ahora. Me aclaré la garganta y me dije a mi misma que manejaría este proceso como lo haría con cualquier otro cliente irritante: simplemente evaluando el inmueble para una venta. Nada emocional—. ¿Por qué no echamos un vistazo a la biblioteca después?

      Hizo un ruido evasivo, pero al menos había dejado de mirarme con odio. Luego se situó delante de mí e hizo un gesto señalando la biblioteca.

      —Como se puede ver, este lugar se convirtió en una sala de negocios.

      Observe la gran habitación, fijándome en todo. La biblioteca era una zona compartida con tres largos sofás y un sofá de dos plazas reunidos en torno a una gran chimenea. Había una gran televisión de pantalla plana sobre la chimenea (algo que era una novedad), y unos pequeños escritorios en la pared del fondo, cada uno con un ordenador. Una mesa con alas apoyada contra una pared con una pila de rompecabezas y juegos de mesa sobre ella. En la pared opuesta había muchas estanterías con libros, nuevos y viejos por igual. Las esculturas talladas en la madera eran exquisitas.

      —Las estanterías son increíbles —Las observé, dando valor a la belleza de los detalle únicos—. Obviamente son personalizadas. ¿A quién se las encargó la abuela?

      —Yo las hice —Su tono era discreto, desestimando humildemente el tiempo y el cuidado que debía haber invertido en el diseño ornamental, como si su trabajo no fuera gran cosa.

      —¿Desde cuándo te interesa la carpintería? —Me volví hacia él, pero él tan sólo se encogió de hombros en respuesta. Mmm. Me preguntaba si la abuela se había negado a dejarle la posada a Brian porque había visto su talento para trabajar la madera. Tal vez ella sentía que era esto por lo que realmente mi hermano debía luchar.

      —Tuve que convencer a la abuela para que comprara una televisión de pantalla grande —dijo, interrumpiendo mis pensamientos. Él levantó su cerveza hacia el televisor de pantalla plana gigante—. Le dije que era hora de entrar en el siglo XXI. Veíamos programas de entretenimiento en esa pantalla. Hablando de… ¿sigues saliendo con ese chico? ¿Chase?

      —¿Viste el programa? —Puse una mano sobre mi corazón, impactada al saber que hasta él conocía el nombre del licenciado con el que había salido en el programa especial de televisión de Sacramento llamado “Romance al descubierto”. Compré un papel protagonista en el reality especial a través de una subasta de caridad, pero el premio lo ganó otra pareja. Tenía que admitir que ellos parecían encajar bien. Más que Chase y yo.

      Brian se rió por lo bajo.

      —Vimos cada episodio. La abuela y yo te apoyamos para que ganaras el dinero del gran premio a pesar de que pensábamos que estabas fingiendo interés por ese pobre estúpido.

      —No estaba fingiendo interés por Chase —Puse los ojos en blanco y tomé un sorbo de cerveza, que finalmente empezaba a subirme un poco. Chase era un tipo decente y salimos unas cuantas veces más después de que terminara el programa hace unas semanas. Pero no había habido ninguna chispa entre nosotros. Ni siquiera la mitad de una chispa—. Él era agradable, pero no funcionó.

      —Cuánto lo siento —dijo, en realidad sonando como si lo dijera en serio.

      —Gracias —Subí la escalera, preguntándome si mi hermano podría estar suavizándose un poco conmigo. O tal vez yo estaba empezando a sentirme un poco mareada por el alcohol—. ¿Estás saliendo con alguien en especial?

      Sacudió la cabeza.

      —Bah. Aunque Megan y yo todavía nos vemos a veces.

      Le lancé una mirada, los nervios se arrastraron por mi columna vertebral. ¿Se refería a mi Megan? ¿A mi vieja amiga de la escuela secundaria?

      —¿Cómo?... uhm, ¿en serio?

      Él me mostró una media sonrisa.

      —Veo lo que estás pensando. No hay nada entre nosotros. Ella está saliendo con algún monigote del club náutico. Sólo asegúrate de quedar con ella mientras estés por aquí o seré yo el que tendrá que escuchar sus quejas más tarde —Se rió con un sonido suave y musical que me hizo sentir casi como en los viejos tiempos.

      —Ya veremos —dije, estudiándolo. Su actitud parecía tan cambiante que no estaba segura de cómo llevarlo. Sería agradable ver a Megan de nuevo pero, además de lanzar la posada al mercado, tenía que estar al tanto de mi negocio, lo que significaba mantener una comunicación constante con mi asistente, que estaba a cargo de todo por mí. Miré hacia el techo por encima de la escalera y me detuve bruscamente—. ¿Eso son humedades?

      —Fugas menores —Su tono era casual pero su rostro se tensó, lo que me dio a entender que la fuga le preocupaba más de lo que iba a demostrar—. Tengo una lona sobre el problema hasta que haya más dinero para reparar el techo.

      —Tenemos que arreglar eso —Presioné una de mis manos sobre mi frente con la esperanza de que realmente fuera un problema menor. Con los daños por agua no había que perder el tiempo. Por el pasillo de arriba, abrí puertas para husmear en las seis habitaciones del piso de esa ala. Cada habitación tenía su propio cuarto de baño pequeño y vistas a la playa.

      —Por el momento necesitamos reparar el techo, barnizar el suelo, pintar y realizar una limpieza profunda. Vamos a pasar un mes muy ocupados.

      Su frente se arrugó cuando se volvió hacia la escalera.

      —Sí, después te irás lejos de aquí. De vuelta a tu vida de lujo en la ciudad —dijo dejando escapar un suspiro—. Al igual que hiciste cuando te graduaste. Estoy seguro de que volarás de aquí como si tuviéramos la peste.

      —Eso es lo que la gente hace después de graduarse, Brian. Las personas crecen y se van y hacen su propio camino —En la parte inferior de las escaleras, corrí por el pasillo sinuoso hacia el mostrador donde había dejado mi bolso—. Se llama llegar a ser independiente.

      —Sí, porque no se puede contar con nadie más para cuidar de uno mismo —bromeó, lanzando sus palabras de hace mucho tiempo contra mi cara como si fueran veneno.

      Me di la vuelta y me enfrenté a él.

      —¿No eres tú el que me enseñó eso?

      Él no respondió, pero su mirada se oscureció cuando se detuvo frente al mostrador de bienvenida. Vamos, hombre. ¿Qué estaba pasando con Brian? Él y yo no manteníamos una relación súper íntima pero era un buen tipo y nunca atacaba verbalmente de esa manera. Le miré fijamente, pero él se apartó de mí y tomó un largo trago de su cerveza, concluyendo la situación.

      Me ardían los ojos mientras esperaba, sin saber si debía sacar mi equipaje de mi coche o esperar a que dijera algo más que me hiciese daño. Entonces me di cuenta de lo que debería haber imaginado antes. Estaba sufriendo por nuestra abuela. Nuestros padres no habían visitado mucho el lugar después de mudarse, yo había oído que ellos habían visitado la posada solo una vez desde que me mudé a Sacramento. Ahora que la abuela se había ido, todo lo que él tenía era yo, y yo me iría pronto.

      Tragándome mi orgullo, di un pequeño paso hacia él.

      —Lo siento, Brian.

      Él levantó la cabeza con una mirada confusa en su rostro.

      —¿Por qué?

      —Por lo de la abuela —le dije, en voz baja. Vi como se aparataba de mí, presionaba sus manos contra el mostrador y a continuación colocaba la barbilla contra el pecho. Tenía ganas de avanzar hacia él y poner mis brazos a su alrededor, pero temía que me menospreciara. Mis pies se quedaron plantados donde estaban y ese nudo que en mi pecho se hizo más fuerte—. De verdad que lo siento.

      Pasó un minuto en silencio.

      —Yo también —dijo finalmente. Luego levantó la cabeza, se volvió y me miró—. Ahora vendamos mi hogar —dijo, con la voz tomada por la emoción.

      Parecía tan vulnerable que  me desgarró el corazón. ¿No podía ver lo mucho que nos necesitábamos el uno al otro?

      —La venta de la posada ha sido obra de la abuela, no mía. Te la daría a ti si pudiera, pero no puedo —Mis ojos se humedecieron y di un paso hacia él—. Pero lo más importante es la familia. Tú y yo. Sólo nos tenemos uno al otro ahora. Yo… te necesito.

      De pronto, el tiempo se congeló y me sentí transportada a ese terrible día en el restaurante cuando me di la vuelta hacia mi hermano para consolarme. Contuve el aliento, añorando que pusiera sus brazos a mi alrededor como tanto hubiera querido cuando era pequeña.

      Se enderezó, no se evidenciaba ninguna emoción en su expresión.

      —Tú no me necesitas, Wendy. O no hubieras exigido mantener nuestra relación solo bajo TUS condiciones. Vacaciones en Sacramento. Fiestas de cumpleaños en Napa o San Francisco. ¿Qué pasa con nuestra casa en Bahía de la Luna Azul? Apostaría a que la abuela sólo decidió vender la posada porque tú nunca ibas a venir. Ello demuestra que no te preocupaste por la posada nada en absoluto.

      Se me revolvió el estómago y sentí que iba a vomitar.

      —Yo… yo estoy aquí ahora.

      —Sí, para vender mi casa sin contar conmigo y luego irte en treinta días —Sus ojos verdes brillaban de emoción, después quedaron ligeramente vidriosos—. Muchas gracias, hermana. Gracias por nada.

      Se me nubló la vista por las lágrimas.

      —Brian…

      —No intento ser desagradable, solo estoy desmoralizado y necesito que acabe este día —Se pasó las manos por la cara y luego caminó hacia las puertas delanteras—. Podemos hablar más en otro momento. En este momento, necesito estar solo. Cogeré las maletas del coche y las pondré en tu antigua habitación.

      —Vale… —Mi voz se apagó mientras lo veía desde atrás apresurándose hacia las puertas delanteras dobles. Cerré los ojos y casi podía ver a mi abuela en frente de mí. Ella habría hecho que las cosas fueran bien entre Brian y yo. Pero abrí los ojos y sólo vi el balanceo de la puerta cuando Brian salió del edificio. Se me quedó seca la garganta y me ardían los ojos. De repente jadeé, luchando por contener el dolor que seguía creciendo en mi pecho a pesar de mis esfuerzos—. Aire. Necesito aire fresco.

      Corrí por la sala de estar y atravesé las puertas francesas. Entonces me encontré con la terraza y sobre la suave hierba que se extendía hasta la farola. Ya estaba oscuro. El sol se había puesto pero seguí corriendo, tratando de escapar de todas las palabras de enfado de Brian. ¿Qué significaba lo que había dicho? ¿Que yo solo quería a mi familia bajo MIS condiciones? ¿Él no entendía por qué había permanecido alejada? No, por supuesto que no lo entendió. Nunca le había explicado todo lo que me había pasado aquí, en Bahía de la Luna Azul.

      Los escalones cubiertos de guijarros estaban iluminados por cada lado pero volé sobre ellos tan rápido que tropecé con mis propios pies y caí hacia delante. Me di de bruces contra el suelo y me agarré a la barandilla justo a tiempo para evitar caerme contra una de las sillas de madera situadas en la base de la escalera. Por los pelos.

      Al intentar recuperar el equilibrio, volví a incorporarme, volando hacia la orilla del agua, el océano me llamaba para que me lanzara. Yo ya sentía que me ahogaba. ¿Por qué no hacerlo oficial? Pero cuando mi pie descalzo tocó el agua, la temperatura gélida traspasó todos los poros de mi cuerpo. ¡Diablos! Maldito frio Océano Pacífico. Brrr.

      Sin embargo, salté hacia atrás demasiado rápido y caí justo sobre mi trasero. Vi el agua retrocediendo alejándose de mis pies y después volviendo en forma de ola pasando sobre mis piernas y remojándome hasta la cintura.

      Aguanté todo el aire que había en mi pecho mientras el agua helada mojaba mis piernas. Fue entonces cuando me vine abajo.

      Mi pecho convulsionó en un último intento por mantener todo controlado, pero el primer sollozo escapó, seguido de otro y otro. Las lágrimas corrían por mi cara y mi barbilla tocó mi pecho. Ahora que había empezado, no podía parar. Yo quería a mi abuela. El dolor de perderla me inundó y gemía de una manera ruidosa, semejante al sonido de los leones marinos que vivían en esa ciudad costera.

      Por último, de alguna manera, mis arrebatos emocionales se redujeron a quejidos. Mi garganta se había quedado seca.

      Me sentía agotada, vacía, como si no hubiera nada más sustancia en mí. Pude haberme hecho un ovillo si no hubiera empezado a temblar exageradamente. Con las piernas temblorosas, me puse de pie y comencé a espolsarme la arena mojada de mi trasero. Se había quedado atrapada ahí, incrustada en mis pantalones.

      Poco a poco, la intensa angustia que sentía por la pérdida de mi abuela me dio un respiro mientras limpiaba la arena de mi trasero. Genial, estaba hecha un maldito desastre. Al menos ya no estaba llorando a moco tendido. Pero necesitaba asearme antes de que Brian me viera. Antes de que nadie me viera, en verdad. No me había puesto tan histérica desde el día en que salí de Bahía de la Luna Azul. Uf.

      Sintiendo como si hubiera sido atropellada por un crucero, me dirigí a los escalones en la parte inferior de los acantilados, mirando por encima de las sillas de madera. Mi corazón se detuvo. Había un hombre sentado en una de las sillas de madera. Cualquier posibilidad de que no me hubiera visto fue disipada en el momento en que se levantó.

      El resplandor amarillo de las lámparas de vapor de sodio situadas cerca del final de la propiedad de la posada esbozó todo el cuerpo del hombre, que parecía una aparición, una estatua griega. Era alto, diría que medía un metro noventa. Tenía un pecho ancho, los brazos musculosos y su pelo oscuro brillaba bajo la luz de la luna. No parecía peligroso, probablemente un huésped que se alojaba en la posada ya que se había sentado en una de nuestras sillas.

      Él era atractivo (impresionantemente atractivo), y empezó a caminar hacia mí. Consideré sumergirme en el océano sólo para esconderme. Pero era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho. Levanté la barbilla, tratando de reunir los remanentes de mi dignidad. Me  había mantenido equilibrada e íntegra durante nueve años y, la única vez que había actuado como una loca furiosa, el hombre más atractivo de la tierra había decidido aparecer. Sí, eso terminó de arreglarme el día.
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      De pie frente a mí, se trataba del tío más bueno que había visto jamás y yo debía tener un aspecto patético con arena en mi trasero, los pantalones mojados que se adherían a mis piernas, y ríos de máscara de pestañas negra por mis mejillas. No tan atractiva como él.

      Él, por el contrario, parecía un modelo de portada que acababa de salir de una revista de moda. Sus ojos azul cielo, enmarcados con pestañas oscuras, eran etéreos. Su cabello color chocolate peinado hacia atrás, mostrando altos pómulos y labios gruesos. Se había enrollado las mangas de la camisa, y su camisa estaba lo suficientemente desabrochada para que pudiera echar una ojeada a su ancho pecho e intuir un abdomen muy plano, y llevaba una chaqueta sobre el hombro de una manera descuidada, haciendo que el vientre me diera un vuelco, una reacción tremendamente apropiada teniendo en cuenta que básicamente había estado llorando a moco tendido.

      Perdonen que esté actuando como si hubiera perdido la cabeza cuando el chico más sexy de la tierra decide aparecer. Necesitaba parecer tranquila en caso de que se diera la remota posibilidad que no hubiera sido testigo de mi colapso.

      Se aproximó un paso más hacia mí.

      —No pude ayudar pero he notado que estás molesta. ¿Hay algo que pueda hacer?

      Perdí la esperanza de que hubiera estado mirando a otro lado y con los oídos tapados cuando todo sucedió. Suspiré.

      —Estoy bien, de verdad —Me encogí de hombros e hice un gesto hacia el océano—. A mi gemela histérica simplemente le había dado un pequeño berrinche, le dije que se tomara un baño.

      No se rió como yo esperaba. En cambio, su mirada preocupada se mantuvo en la mía.

      —¿Estás segura?

      ¡Guau guau! ¡Guau guau!

      Un fuerte ladrido salió de la nada. Mi mirada se dirigió por encima del hombro del magnífico hombre justo a tiempo para ver una enorme golden retriever disparada hacia mí a toda velocidad. La adrenalina corrió a través de mí y abrí bien los ojos segundos antes de que las patas de la perra chocaran contra mi pecho, derribándome sobre la arena mojada. Cuando caí hacia atrás, aturdida, una lengua húmeda pasó por mi mejilla una y otra vez.

      Por si ser asaltada en la arena por un enorme perro no era suficientemente, la marea se precipitó de nuevo y una ola rompió justo encima de mí. Jadeé y me atraganté, agitándome como una loca con el pesado cuerpo peludo sobre mí y el agua congelándome los huesos a medida que se deslizaba sobre mi cuerpo. De repente, el perro se alejó y unos fuertes brazos me sacaron del agua. ¡Me han salvado!

      Me hubiera encantado ser acunada en los cálidos y musculados brazos si no hubiera estado tosiendo y escupiendo profusamente. Mi salvador musculoso me llevó de forma segura hacia la orilla y lejos de la loca perrita, sentándome después en la silla de madera.

      —Lo siento mucho —El Sr. “Ojos Celestiales” echó su chaqueta sobre mí y me frotaba los brazos mientras hablaba. Sus manos eran tan fuertes como me había imaginado que podrían ser. Un escalofrío bailó por mi columna vertebral y no era por la fría temperatura del agua—. ¿Estás bien? —preguntó.

      Probablemente parecía una rata ahogada, pero me las arreglé para esbozar una débil sonrisa.

      —Sí, estoy bien —dije, me castañeteaban los dientes mientras hablaba.

      Se puso en cuclillas al lado de mi silla y se pasó una mano por el pelo.

      —Ha sido Lucky. En general, a ella no le gustan los extraños. No tenía ni idea de que iba a saltar sobre ti. Espero que la perdones… y a mí.

      Al darse cuenta de lo cómico que era mi aspecto, se le escapó una pequeña risita mientras yo me apartaba el pelo de las mejillas, y él apretó su chaqueta a mi alrededor.

      —Os perdonaré si ignoráis el hecho de que parezco una rata mojada.

      Me miró a la cara como si me estuviera tomándole el pelo, entonces sonrió mostrando unos dientes blancos y rectos.

      —Estás muy guapa, como si hubieras sido besada en la bahía.

      Oh madre mía. Precioso, ¿un héroe y un dulce parlanchín? Este tipo podría ser en realidad el punto positivo de mi horrible día. Incluso había utilizado la frase “Besada en la Bahía”, que me recordaba a la leyenda local que había creído cuando era niña...

      Sonreí de pensamiento ante la idea, y levanté la mirada hacia él.

      —Los perros saltan. Es una especie de marca en su ADN. Mi abuela solía tener un perro lobo irlandés. Ella pedía a todos los huéspedes de la posada que firmaran un papel diciendo que sabían que el perro estaba en la propiedad antes de que llegaran. Ella fue firme en el hecho de que no se permitían huéspedes reacios a los perros.

      ¿Por qué le había contado esa historia tonta? Era cierto, pero yo no solía hablar de la abuela o cualquier otra cosa personal con nadie. Tal vez me había golpeado la cabeza contra un área particularmente dura de arena o contra una roca.

      Él asintió con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con el loco requisito que imponía mi abuela.

      —¿Un perro lobo irlandés? Son unos perros estupendos, si puedes conseguir gustarles. Son muy leales, a diferencia de la mayoría de la gente. Supongo que por eso me gusta tanto Lucky. Ella es leal incondicionalmente.

      Y yo respondí sin pensar:

      —Estoy totalmente de acuerdo en que las personas no son leales. Incluso cuando afirman serlo, no lo son —Se me encendió la cara. ¿Por qué le había dicho eso a él?

      Inclinó la cabeza como si me hubiera leído el pensamiento. Luego preguntó:

      —¿Estás aquí de vacaciones?

      Negué con la cabeza.

      —¿No, y tú?

      ¡Guau guau! ¡Guau guau!

      Su mirada se dirigió al lugar donde Lucky estaba echando una carrera por la playa. Se rió al verla juguetear por el agua.

      —Tal vez debería seguirla para que no “salude” a cualquier otra persona que pueda estar por aquí a estas horas de la noche. ¿Quieres dar un paseo?

      Una onda de excitación pasó a través de mí debido a la invitación, que me sorprendió. Yo no era de caminar sola por la playa con un extraño. Pero no pude resistirme a pasar más tiempo con él. Después de todo, él me había rescatado de ciertos lametones.

      —Vale, suena muy bien —Me envolvió con su chaqueta más fuerte mientras el viento me azotaba. Mis pies estaban desnudos y la arena era maleable pero firme bajo mis pies. Pequeños trozos de algas colgaban de mis tobillos mientras caminábamos por la orilla siguiendo a su perra, que iba pegando brincos. Yo estaba hecha un desastre, pero disfrutando de cada minuto.

      —¿Dijiste que estabas de vacaciones?

      —No, estoy aquí solo por una noche. Por motivo de negocios —Me lanzó una mirada de reojo mientras caminaba a mi lado, después extendió la mano—. Soy Max, por cierto.

      —Mi salvador —Le tomé la mano y un hormigueo se deslizó por mi brazo. Demonios. Conexión total entre nosotros—. Yo soy Wendy.

      —Encantado de conocerte, Wendy —Sonrió, las comisuras de los ojos se le arrugaron de una forma que le daban un aspecto aún más seductor. Sí, Max podría sin lugar a duda un modelo de portada—. Si no estás de vacaciones, ¿entonces debes vivir aquí? —preguntó.

      Normalmente daría una respuesta escueta a una pregunta personal, pero cuando lo miraba a los ojos parecía que de alguna manera la verdad deseaba salir.

      Noté que mis músculos faciales se contraían.

      —Crecí aquí, pero ya no vivo en este lugar.

      Él hizo un gesto hacia la luna llena, que lucía sobre el océano grande y radiante entre las nubes

      —Este es un pueblo encantador con unas vistas preciosas. Apuesto a que fue un lugar increíble para crecer.

      Un pequeño soplo de aire escapó de mi boca mientras negaba con la cabeza, y un mechón de pelo húmedo cayó contra mi mejilla.

      —Supongo que para algunas personas eso es cierto.

      —¿Pero no fue así? —Me apartó el mechón húmedo de pelo hacia un lado, poniéndome la piel de gallina cuando su piel tocó la mía. Cerré los ojos, saboreando cada cosquilleo.

      —Digamos que el encanto de la ciudad no fue suficiente.

      —Entiendo.

      El hecho de que no me había presionado para que hablara me provocó ganas de explicarle aún más. O tal vez fue la profundidad amable de esos ojos azules. De cualquier manera, en lugar de cambiar el tema como lo haría normalmente, dudé. Yo había construido un alto muro alrededor de mi corazón para protegerme. Pero Max no me conocía, y probablemente no lo volvería a ver otra vez. Entonces, ¿qué tendría de malo sincerarme con él? Estaba borracha y un poco vulnerable, y todo sucedió antes de que pudiera controlarme.

      —Nos mudamos aquí cuando yo era una niña. Pero, ¿mis padres? Son un poco inusuales —Hice un movimiento con la mano y la chaqueta se escurrió de mi hombro, pero apenas lo noté. Era genial sentir que podía confiar en alguien que parecía interesado en lo que tenía que decir. A diferencia de Brian—. Es como si ellos no pudieran quedarse en un lugar fijo. De hecho, todavía no lo han hecho. Lo último que supe es que estaban en Malasia o tratando de cultivar café en Hawái, pero no puedo seguirlos.

      Él me recolocó la chaqueta, para ello rodeó mis hombros con su brazo.

      —Ellos simplemente me abandonaron aquí cuando era una niña —Alcé la mirada para encontrarlo mirándome, con los ojos fijos en los míos—. A mi hermano Brian y a mí. Él es mayor que yo. Nuestra abuela poseía esta posada y mis padres nos dejaron con ella. Así que yo viví en la posada hasta que me gradué en la escuela secundaria. Entonces me fui. Mi hermano no entiende por qué quise dejar este lugar. En verdad, él está bastante molesto conmigo.

      Sus cejas se levantaron.

      —¿Enfadado contigo?

      —Me fui después de la graduación y no he venido más porque… bueno, aquí sólo soy Wendy, la chica abandonada por sus propios padres y cuyo novio fue a la universidad y luego la engañó y la dejó. En Sacramento, soy una agente inmobiliaria con grandes ventas. Mi fotografía como agente inmobiliaria aparece en carteles por toda la ciudad. Allí soy alguien. Aquí, sólo soy… patética. No puedo creer que te esté contando todo esto. Nunca le he contado esto a nadie. Tal vez he tomado un par de cervezas de más o me he tragado una estrella de mar alucinógena cuando me sumergí. ¡Siento desahogarme contigo!

      Él apretó el puño contra su pecho.

      —¿Estrellas de mar alucinógenas? ¿Tenéis estas cosas aquí? Será mejor que saque a Lucky del agua.

      Me tuve que reír.

      —Vale, vale, lo de las estrellas de mar era bastante difícil de creer. Pero basta de hablar de mí. Vamos a hablar de ti ahora. ¿Dijiste que estás aquí por negocios?

      —Correcto. Se suponía que… bueno, oí hablar de un posible proyecto. Estoy en la ciudad para indagar en ello. Después me voy a Japón. Siempre he estado muy centrado en mi carrera profesional. De hecho, no puedo recordar la última vez que me tomé unas vacaciones. Tal vez por eso estoy tan encantado con Bahía de la Luna Azul.

      Su cadera chocó contra el mía, un pequeño toque casual que hizo que se me acelerara el corazón. Sonreí.

      —Un compañero adicto al trabajo. ¿Qué haces exactamente?

      —Tengo mi propia compañía, con mi padre. Hago la mayor parte de mi trabajo desde detrás de un ordenador, algo que me gusta. También viajo mucho, algo que tiene sus ventajas. Me temo que soy un poco solitario.

      Sus ojos se encontraron con los míos y dejamos de caminar por un momento. El agua se enroscaba sobre mis pies descalzos y mis tobillos.

      —Tienes unos ojos muy bonitos, Wendy.

      —Tú también —Me sentía sin aliento por la forma en que me miraba. ¿Iba a besarme? Si era así, yo no iba a protestar.

      Mientras teníamos nuestros ojos puestos en los del otro, Lucky daba saltos y patadas, salpicando un poco de arena hacia nosotros. Luego corrió hacia atrás en la dirección de la que veníamos caminando. Miré hacia abajo, a mis pantalones cubiertos de arena y Max sonrió:

      —¿Tus pantalones son de lino?

      —Sí.

      —Vas a tener que enviarme la factura de la limpieza en seco. Además, parece que has perdido un pendiente —Metió mi cabello detrás de las orejas. Un delicioso conjunto de escalofríos me recorrió el cuerpo. Su aliento contra mi mejilla era cálido, y se inclinó más cerca—. Sí, definitivamente has perdido uno.

      Esos pendientes costaban más de mil dólares. Los había comprado con una comisión de una venta muy buena. Debería estar molesta por haber perdido uno, pero estaba demasiado distraída con el hecho de que el pecho de Max estaba casi contra el mío, y su mano todavía estaba ligeramente sobre mi hombro.

      ¿Tal vez iba a besarme ahora…?

      —Oh, es una pena lo de mi pendiente —dije en voz baja, tratando de recuperar el aliento—. Las gemas de peridoto son mi piedra de nacimiento. Es probable que ya lo haya arrastrado el mar hacia adentro.

      Me incliné un poco más cerca… Si no me besaba pronto, iba a tener que darle yo un beso.

      —Lo siento —Él rozó sus nudillos contra la piel sensible bajo mi oreja—. Debes de haber perdido el pendiente cuando Lucky te dio la bienvenida.

      —¿Quién sabe? Pude haberlo perdido antes, cuando, ya sabes, apareció mi gemela histérica —Dejé escapar una risita. Estar con Max esa noche hacía que todo fuera más brillante, algo que sonaba tan cursi en mi propia mente. Pero era cierto.

      Su mano rozó la mía una vez más, enviando una oleada de calor, y luego retiró su mano.

      —Será mejor que me encargue de Lucky para que no se meta en problemas.

      Mi corazón se llenó de decepción, era una locura. Yo no conocía a ese tipo y, ciertamente, nunca había besado a un extraño en la playa. ¿Qué me estaba pasando? ¿Y por qué no le había plantado un beso a tiempo cuando tuve la oportunidad?

      Tragué saliva, tratando de aplacar mi atracción antes de que se descontrolara. Empezamos a caminar de nuevo.

      —Entonces, ¿qué hacías sentado antes en la silla totalmente solo?

      Las comisuras de su boca se elevaron.

      —Estaba pensando en la leyenda de ser besado en la bahía. Lo leí en una placa al otro lado de las escaleras.

      Me encantaba esa historia cuando era niña. Había leído la placa miles de veces y la había memorizado. También me encantó que él hubiera estado pensando en esa historia, lo que mostraba que tenía un lado romántico, algo que no había presenciado en un chico en mucho tiempo.

      —La leyenda es una antigua historia —Miré fijamente la luz de la luna brillando sobre la bahía—. Todos los habitantes locales están familiarizados con ella.

      —¿Es una historia verdadera? —preguntó con voz ronca.

      Su pregunta me hizo pensar. Miré a la luna llena, recordando cuando tenía doce años, y vi a aquel muchacho del verano que había sido huésped de la posada junto con sus padres. Él era guapo y aventurero y salvaje. Él incluso había saltado por encima de su balcón en el segundo piso y se había lanzado a la piscina. Oh, cómo me había enamorado de ese chico.

      Yo solía dormirme soñando que lo besaba bajo una luna azul, por lo que quedaríamos enamorados por siempre. Pero, por supuesto, yo nunca le di un beso. Es probable que él ni siquiera supiera que yo existía. Esas fantasías las tenía antes de saber lo que realmente ocurría cuando entregas tu corazón a alguien.

      —¿Wendy?

      —Lo siento —Sacudí lejos mis pensamientos, y luego me encogí de hombros—. No sé quién dio origen a la leyenda o si la historia fue cierta. Una cosa que sí sé es que mi familia ha sido propietaria de la posada durante generaciones y la regla era nunca mezclarse con los visitantes del verano.

      —¿Sabes que te envidio un poco? Mi familia no posee historias como esa.

      Incliné la cabeza.

      —Las historias trágicas conducen al dolor. Yo preferiría estar menos familiarizada con ellas.

      Su rostro se puso serio y él asintió:

      —¿Dijiste que tu abuela es la propietaria de la posada?

      —Lo fue —Se me encogió el corazón—. Ella murió hace poco y nos dejó la posada a mi hermano y a mí. De hecho, ella me puso a cargo de la misma. Mi hermano no está demasiado contento con tener que venderla.

      Max se dio la vuelta para mirar a la posada.

      —Es un edificio impresionante.

      —Sí, pero mi vida está en Sacramento —Mi tono era afilado y mayormente defensivo. Tan pronto como las palabras salieron, quería no haberlas dicho. Suspiré—. Mi hermano y yo tuvimos una discusión antes acerca de la venta de la posada, y eso me molestó. Es por eso que apareció mi gemela histérica. A causa de Brian y de mi abuela, y de estar de nuevo en esta ciudad. Estar aquí me evoca todos aquellos recuerdos no tan buenos.

      Estupendo. Probablemente ahora Max pensara que yo era más que rara. No podía creer lo que le había contado. Por lo que sabía, podría ser un asesino en serie o algo parecido, y ahí estaba yo, abriéndole mi corazón como si lo conociera de siempre.

      —Me siento muy estúpida en este momento —Cerré los labios fuerte y me mordí la lengua. Momento duro.

      —¿Por qué? —Él me tocó el brazo mientras pasábamos por las escaleras por las que había corrido cuesta abajo hace una hora.

      Levanté un hombro.

      —Por contar la historia de mi vida a un total desconocido.

      —Ten paciencia contigo misma, Wendy. Has perdido a tu abuela y has vuelto a casa por primera vez en mucho tiempo. Estoy dispuesto a apostar que estás confundida y cansada y tal vez incluso un poco abrumada. Estas cosas suceden. Tómate un descanso.

      ¿Podían ser los asesinos en serie maravillosos y agradables? Yo creo que no. La mayoría de los que había oído hablar, no lo eran.

      —Eres muy dulce cuando escuchas.

      Caminamos en silencio. Lucky aullaba a la luna llena, haciéndonos reír.

      —Es una perra preciosa —dije, admirando su pelaje dorado rojizo.

      —Y también muy dulce —Miró hacia ella de una manera cariñosa—. La habían abandonado detrás de un restaurante, como si fuera basura. Ella estaba delgada, casi muerta de hambre, y yo no pude dejarla así.

      Pobre Lucky. A pesar de que a mí nunca me había faltado una comida, sí sabía exactamente lo que se siente cuando te dejan atrás. No es nada bonito.

      Para complicar las cosas, empecé a pensar en Max como en un héroe errante, el tipo de hombre que rescataba perros y huérfanos… Intenté controlar ese tipo de pensamiento de manera estricta. Después de todo, todavía podría ser un psicópata. Un montón chiflados tenían perros, ¿verdad? Además le gustaba viajar, algo que me recordaba a mis padres.

      —¿Qué son? ¿Alquileres vacacionales? —Max apuntaban hacia la brillante luz de las ventanas de las mansiones de los acantilados.

      —Residencias vacacionales en su mayoría. Algunos dueños las alquilan. Hay otros propietarios que viven allí a tiempo completo, celebridades locales, he escuchado.

      Su cadera chocó contra la mía otra vez. Me estremecí y las mariposas se dieron a la fuga en mi vientre. Yo podía entender perfectamente la reacción de mi cuerpo. Max era el tipo de persona que podría hacer que una mujer práctica como yo pensara en paseos románticos sobre la arena por la orilla del mar, largos ratos nadando en aguas frías y besos en la playa bajo la luna.

      La fría arena se me deshacía entre los dedos y parecía lo normal, entonces vi el pequeño monumento en el acantilado, que era el lugar origen de la leyenda que había entretenido a los bañistas de Bahía de la Luna Azul durante décadas con su historia de amor eterno. La parte racional de mi cerebro sabía que tenía que ser un cuento escrito por uno de mis antepasados, a todo el mundo le gustaba esa historia y me había encantado cuando era niña, sobre todo cuando pensaba en el muchacho que saltaba por el balcón en verano.

      Max y yo caminamos por la playa y nos detuvimos al llegar cerca de los pilares del monumento. Lucky se tumbó en la arena bajo del monumento y soltó un gemido siniestro que me provocó escalofríos en los brazos.

      —“Besos junto a la bahía” —La voz de Max sonaba profunda, varonil y romántica al leer esa línea de letras en bronce en la parte superior de la placa. El resto de las palabras habían comenzado a desvanecerse en el metal. Todavía eran legibles, a pesar de que las conocía de memoria. Continuó con su voz suave—. “Un beso aquí bajo una luna azul, conducirá al amor eterno… Conozca la historia de dos jóvenes, la hija de unos lugareños y el hijo de unos visitantes del verano, que se enamoraron sin poder hacer nada al respecto en esta misma playa. Cuando sus padres descubrieron su relación, se les prohibió verse. Los padres del joven pensaban que la humilde chica no era suficiente para su hijo y los padres de la joven temían que el escándalo pudiera arruinar su negocio. Pero la noche antes de que la familia del joven volviera a casa, él envió una nota a su novia y se encontraron aquí, bajo las estrellas. El joven le rogó que esperara un año para que él volviera con dieciocho años cumplidos y convertido en un hombre, y hasta entonces podrían escribirse el uno al otro en secreto y ya encontrarían una manera de estar juntos. Sin embargo, la muchacha sabía que sus padres nunca permitirían que eso sucediera. Ella siempre había obedecido a sus padres y no era lo suficientemente fuerte como para ir en contra de sus deseos, a pesar del perfecto amor que compartía con él.

      Por lo tanto, con el corazón roto, se despidieron el uno del otro aquí, en este mismo lugar. Una luna azul colgaba en el cielo nocturno iluminando su último beso, y prometieron amarse por siempre. Luego juraron que todo el que se diera un beso en este punto exacto de la bahía bajo una luna azul, disfrutaría de un amor que duraría para siempre y nunca tendrían que separarse como ellos iban a hacer”.

      Mi mirada estaba fija en la placa mientras una brisa fría me tocaba los hombros. ¿Qué se siente al amar a alguien como esas personas se habían amado? Me volví hacia Max, que se puso frente a mí al mismo tiempo. Estaba oscuro y sus hermosos rasgos estaban envueltos por las sombras de la luz de la luna. El agua rompía en la orilla detrás de nosotros con sonidos relajantes y rítmicos.

      Sus ojos azules me miraron.

      —¿Crees en leyendas?

      Levanté mi mirada.

      —Solía.

      Su mirada se dirigió hacia arriba.

      —Es una noche de luna llena. ¿Sabes si se trata de una luna azul?

      —Es la segunda luna llena de este mes, lo que significa que es una luna azul —Mi garganta se secó. Yo quería que me besara, pero era una locura. Apenas lo conocía—. Pero yo ya no creo en la leyenda.

      Acarició mi mejilla.

      —¿Estás dispuesta a correr el riesgo? Un beso, aquí… ¿bajo una luna azul?

      Cada parte de mí sabía que debería correr hacia el interior de la posada por seguridad, no de peligro violento, sino del peligro que suponía abrir mi corazón. En lugar de correr, sin embargo, me encontré murmurando:

      —Sí…

      Me puse de puntillas mientras se movía hacia mí, luego su boca chocó contra la mía. Por un momento el pánico me atravesó, pero me deshice de él. Mi corazón no estaba en situación de riesgo porque era imposible que me enamorara. Max se iba a ir de Bahía de la Luna Azul la mañana siguiente, por lo que mis sentimientos estaban completamente a salvo. Teniendo eso claro, me dejé perder en el beso.

      Sus labios eran cálidos, suaves y firmes. Me incliné hacia él, oliendo su ligera y desvanecida colonia (obviamente cara) que brotaba de su cuello. Su camisa estaba seca mientras que la mía todavía estaba húmeda, y nuestros cuerpos se apretaban mientras él inclina la cabeza y prolongaba el beso.

      Se me escapó un pequeño sonido entrecortado cuando su lengua acarició mi labio inferior. Yo no debería estar haciendo eso. A pesar de mis reservas mentales, abrí la boca y lo probé. Oh, Mmm. ¡Mmm. multiplicado por dos! Todo el dolor y la angustia del día se desvanecían a medida que me concentraba en los deliciosos besos de Max, que estaban haciendo que me flojearan las piernas y se volvieran como fideos.

      Sus dedos rozaron ligeramente mi cuello haciéndome temblar. Nuestras lenguas se encontraron y se separaron, se volvieron a juntar. No podía creer que estuviera besando a un total desconocido allí en la playa, pero una pequeña voz en mi cabeza me dijo que dejara de preocuparme por ello. Afortunadamente obedecí. La oleada de calor que fluía a través de mí me hacía sentir demasiado bien como para preocuparme de otra cosa.

      El hecho de que nunca volvería a ver a Max volvió a hacer crecer mi pasión, y nuestros besos se convirtieron en hambre mientras su lengua exploraba la mía. Nos quedamos de pie durante mucho tiempo, besándonos y finalmente envueltos en un abrazo corporal que amenazaba con trastornarme. Yo deseaba a ese hombre con cada fibra de mi ser y no sabía casi nada de él.

      De repente, quería que la leyenda fuera verdad, que besarlo en ese lugar bajo una luna azul le hiciera mío, aunque sólo fuera por esa noche.
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      Me desperté con el sonido de las olas del mar a través de mi ventana y pensando en Max. Su atractivo fuera de lo normal todavía me ponía nerviosa, y no podía sacarme de la cabeza su cálida sonrisa o la imagen de sus ojos azules claro. Había sido una aventura encantadora con sus dulces besos, su comportamiento cuidadoso e incluso su alocada perrita. Pero tenía que centrarme en otras cosas en ese momento.

      Yo tenía un próspero negocio inmobiliario que seguir manteniendo y una posada que necesitaba renovar y vender (a pesar de los reproches de mi hermano, que pensaba que la pérdida de nuestra propiedad ancestral era culpa mía). Ya que Max se iba hoy y yo no estaba interesado en seguir una relación a distancia, tenía que conseguir sacarme de la cabeza la noche anterior y afrontar la realidad.

      En primer lugar, necesitaba algunas muestras de pintura para que mi hermano y yo pudiéramos elegir los colores para pintar el interior de la posada. El color salvia o el azul podrían dar al lugar un poco de estilo. Para empezar con el tema de la pintura, necesitaba un poco de combustible por la mañana, lo que significaba desayunar un café y un bollo danés.

      Brian no estaba en la recepción, pero esperaba que una buena noche de sueño le hubiera hecho ver que aquí yo no era la mala. Tal vez le gustaría que le llevara un café como ofrenda de paz. Crucé la puerta principal de la posada y me di la vuelta para mirar al frente. En realidad, yo quería ver la posada a través de la lente de una agente inmobiliaria experta, pero en su lugar la veía con los ojos de la niña que había sido. Sentí una inesperada punzada en el estómago ante la idea de que perteneciera a otra persona.

      Aceleré mi Mercedes SUV, sintonicé en la radio una estación de rock duro y me dirigí por la carretera hacia la calle principal. Una vez llegué al centro, vi la familiar señal del Café Junto a la  Bahía y giré por la calle de adoquines. Las tiendas, los pasteles y el pan de jengibre estaban cuidadosamente dispuestos en una fila, y encontré aparcamiento muy cerca contra el bordillo, a una manzana de distancia.

      Cuando salí del coche, me di cuenta de que mi lugar favorito para comer tacos había desaparecido y había sido reemplazado por una tienda de surf. Pero la panadería todavía estaba allí con sus golosinas tentadoras expuestas en los escaparates. La pequeña tienda de ropa tenía sombreros en exposición. Mi hermano y yo solíamos comprar uno nuevo para la abuela en cada uno de sus cumpleaños. A ella le encantaba llevar grandes sombreros para protegerse la cara del sol.

      Hamburguesas Bahía Azul estaba al lado de la tienda de ropa. Cuando era adolescente, la hamburguesería había sido el lugar donde mis mejores amigas y yo pasábamos el rato todos los días después de las clases y los fines de semana. Olivia había vomitado una vez justo encima de la maceta de hortensias junto a la puerta para después comerse dos sándwiches de queso a la parrilla, unas patatas fritas grandes y demasiados batidos de chocolate.

      Yo estaba sentada en ese mismo restaurante zampando patatas fritas cargadas de salsa de tomate cuando Megan me dijo que quería ser artista, como Picasso en versión femenina. Ese fue también el restaurante donde Charlie había llorado después de que una animadora del instituto le hubiera robado el chico que le gustaba.

      La nostalgia me golpeó. Los días buenos y  aquellos buenos amigos también. Parecía que hacía toda una vida de aquello. Con mi carrera manteniéndome tan ocupada, no tenía mucho tiempo para los amigos. A veces iba a tomar algo con un colega o un cliente, y almorzaba con mi asistente. Pero no había hecho ninguna amistad íntima desde mis días de escuela secundaria, y esas relaciones murieron inmediatamente cuando dejé atrás la ciudad y mi antigua vida.

      Dentro del Café Junto a la Bahía, me sorprendió encontrar una larga cola en el mostrador. Lo tomé como una señal de que el café era bueno. Dos mujeres de aspecto eficaz se encargaban del establecimiento, escribían nombres en las tazas, y gritaban cosas incomprensibles la una a la otra. El olor de los granos recién molidos y de la leche evaporada dominaba el aire, y saboreé el aroma.

      Una vez llegué al mostrador, pedí dos cafés con leche con inyecciones adicionales de expreso y un par de pasteles; a continuación, seguí mi camino hacia el final de la barra para esperar mis bebidas. Mientras esperaba, saqué mi teléfono móvil para ver si algún cliente había llamado a la vez que movía el esqueleto en el coche al ritmo de una vieja canción de Van Halen. No había llamadas perdidas, pero había cuatro mensajes de mi asistente, Janine, a pesar de que eran solo las siete de la mañana.

      —¿Wendy Watts? ¿Eres tú de verdad? —Chilló una voz femenina.

      Al escuchar mi nombre, di un respingo y me di la vuelta. Delante de mí había una pequeña rubia con rizos definidos. Llevaba un apretado top negro, pantalones anchos, y sus brillantes ojos ámbar miraban hacia mí con deleite.

      Mi boca se abrió.

      —¿Megan Wallace?

      Ella se lanzó hacia adelante y me abrazó con fuerza.

      —¡Eres tú! No puedo creerlo.

      Me sobrevino una ráfaga de emoción. Megan y yo nos habíamos conocido el primer día del bachillerato cuando la maestra nos hizo sentar en orden alfabético. Yo había sido súper tímida durante la escuela primaria y en secundaria no había hecho ningún amigo de verdad. Así que estaba nerviosa al empezar bachillerato, pero la personalidad burbujeante de Megan me lo había puesto fácil de inmediato y nos hicimos buenas amigas.

      —Ha pasado tanto tiempo —Sonreí, devolviéndole el abrazo. Una persona tan pequeña, me tenía abrazada como si fuera un oso—. ¿Cómo estás?

      —Estoy genial. Simplemente de maravilla —La cara de Megan brillaba y todavía parecía la chica enérgica y llena de vida que siempre había sido. Ella se mantuvo de mi brazo mientras se giraba para mirar por encima del hombro—. ¡Olivia!¡Mira quién está aquí!

      —La veo —dijo una voz femenina con tono plano.

      Sentí mis costillas hundirse en las garras de Megan, pero logré girar lo suficiente rápido  para coincidir con la mirada de Olivia, que se levantó de la pequeña mesa cerrada en la que estaba sentada. Megan, Olivia, Charlie y yo habíamos sido una pandilla muy unida durante la escuela secundaria.

      Cuando éramos niñas, el pelo rojizo de Olivia había sido su mayor condena. Ahora era su mejor característica. El encrespamiento había desaparecido, había sido reemplazado por ondas largas y elegantes que le caían por la espalda como una hoja de lava fundida. Hebras de oro aparecían entre su pelo y sus ojos azules, antes siempre ocultos tras unas gafas gruesas, ahora estaban mirándome a través de un espeso conjunto de extensiones de pestañas.

      —Tienes muy buen aspecto, Olivia —Tiré de ella para que se uniera a nuestro abrazo de grupo, pero ella no parecía la mitad de emocionada de verme como Megan.

      —Tú también estás muy binen —dijo Megan con entusiasmo, juntando su mano con la mía—. Tan madura y sofisticada. Sí, esa es la palabra. Brian me cuenta que estás en el sector inmobiliario y que apareces en las vallas publicitarias de todo Sacramento. Está tan orgulloso de ti.

      Parpadeé. ¿Brian? ¿Orgulloso de mí? Al parecer, ella no había oído que yo era la única razón de que él estuviera perdiendo su casa. Mmm., a pesar del hecho de que yo no tenía nada que ver en ello.

      —Y dime, ¿qué está haciendo en la ciudad? —preguntó Megan, inmediatamente su rostro cambio—. Oh, vale. Siento lo de tu abuela.

      —Yo también lo siento —dijo Olivia, guiando nuestro encuentro hacia la pared para que una pareja pudiera pasar más allá de nosotras para hacer su pedido.

      —Gracias —les dije con un nudo en la garganta. Me hubiera quejado de las estrictas formas sin ningún sentido de mi abuela, pero ellas también habían querido mucho a mi abuela, sobre todo cuando nos hacía bocadillos por la noche cuando estábamos estudiando para los exámenes. Todos esos recuerdos eran demasiado para mí. Empecé a sentir claustrofobia y mareo.

      —Estoy en la ciudad para vender la posada, pero necesita un poco de renovación antes de ponerla en el mercado. De hecho, será mejor que averigüe qué pasa con mi café y que me ponga en marcha. Solo había parado a comprar, para tomarme un chute de cafeína antes de mirar las muestras de pintura.

      Megan puso los ojos en blanco.

      —¿Vas a vender la posada?

      —Por supuesto que lo va a hacer —El tono de Olivia era directo—. ¿Por qué se iba pasar por aquí? Acabas de escuchar lo bien que le va en Sacramento. Estoy segura de que estará lejos de aquí a finales de semana.

      Levanté una ceja. U Olivia estaba teniendo algunos problemas graves relacionados con el síndrome premenstrual o ella estaba enfadada conmigo, y supongo que no podía culparla.

      —Voy a estar aquí durante un mes y no vamos a vender la posada por elección personal. Tenemos que venderla. Es una larga historia.

      Una en la que sin duda no quería entrar en una pequeña cafetería de la ciudad. La gente tenía las orejas grandes en los pueblos pequeños, y yo no necesitaba que nuestra antigua posada fuera el chisme caliente de la semana. La situación comprometida hacía que tuviera ganas de salir pitando, pero primero tenía que preguntar algo.

      Me mordí el labio.

      —¿Alguna de vosotras ha hablado con Charlie?

      Megan sacudió la cabeza.

      —No desde que se casó con Ronnie Clemente. Ya sabes, ¿Rex Rockwell? Se cambió el nombre cuando salió su primera canción. Pensó que sonaba más a estrella de rock.

      —Sí, he leído algo —dije.

      —Están divorciados —añadió Olivia, poniendo su mano cerca de la comisura de los labios para mayor privacidad (bueno, la privacidad que se pueda conseguir en una ruidosa cafetería) —. Se dijo en toda la prensa rosa que él la había engañado. Según las revistas del corazón, ella lo pilló con una seguidora en la hamaca del porche, en su mansión aquí en Bahía de la Luna Azul.

      Entrecerré los ojos.

      —No me lo creo.

      —Lo que oyes —Megan se llevó las manos a las mejillas, completando su expresión exasperada—. Él compró para ella una enorme casa de verano aquí, y luego lo pilló en ella.

      —¿Le pilló en la casa de verano? —Sabía que acababa de repetir sus palabras pero no pude procesar que Ronnie la engañara de esa manera. Ronnie había estado locamente enamorado de Charlie. La había perseguido durante más de un año antes de que ella accediera a salir con él. ¿Cómo pudo hacerle eso a ella?

      Megan sacudió la cabeza:

      —Estoy segura de que quedó destrozada, pero perdimos el contacto con ella cuando se hizo rica y famosa. He oído que llevó a Rex a la ruina con el divorcio. Bien por ella. Ellos no tenían preparado un contrato prenupcial ya que él no era nadie cuando se casaron. Las revistas dijeron que él le concedió un enorme pago para que se mantuviera con la boca cerrada de cara a un libro de memorias. Los rumores dicen que actualmente vive en la mansión de los acantilados. He oído que tenía la terraza dañada y la ha reformado.

      —Guau —Me mordí el labio, preguntándome cómo se encontraría. Divorciarse ya era bastante terrible pero, ¿con todos los detalles sucios llenando las revistas? Espantoso.

      —¡Olivia! —La barista llamó.

      —Por fin —Olivia se quejó, y se alejó. Tenía la esperanza de que el café pudiera mejorar su estado de ánimo pero se quedó por el mostrador y tomó un sorbo de café sin mirarme.

      —¿Pasa algo con Olivia? —pregunté.

      —Ella sigue trabajando en el mercado, en el envasado de marisco, algo que nunca le pone de buen humor. Pero acaba de empezar su propio negocio de planificación de eventos, Los Eventos de Olivia. Creo que va a ser un éxito. Una vez que consiga algunos clientes, estoy segura de que será capaz de dejarse el mercado.

      Sonreí.

      —Siempre has sido nuestra mayor animadora —dije.

      Ella se encogió de hombros:

      —Yo lo digo como lo veo.

      —¡Megan! ¡Wendy! —La barista dejó varias tazas sobre el mostrador y nos hizo una señal con la mano dando a entender estaba demasiado abarrotado como para que estuviéramos de pie charlando cerca de la zona de recogida. Nosotras intercambiamos automáticamente una mirada secreta llegando a la conclusión a través de nuestros ojos de que la barista necesitaba menos chutes de café.

      —Ha sido estupendo verte, Wendy —Olivia se echó el pelo rojo fuego por detrás de los hombros, después miró a Megan—. Será mejor que nos vayamos. Tengo que estar en el trabajo pronto.

      —Voy a llevar a Olivia antes de que Chutney se averíe de nuevo —Megan me lanzó una mirada que explicaba que ocurría bastante a menudo.

      —¿Todavía tienes ese coche? —Me reí, ya que los padres de Olivia le habían comprado ese pequeño sedán azul para su decimosexto cumpleaños. Ella había manchado el asiento trasero de salsa picante (chutney) poco después durante una sesión de besos particularmente agresiva con su novio de secundaria que había comprado comida india para cenar, pero se habían distraído. Todos nos reímos de lo ocurrido y Charlie bautizó así su coche.

      Con un suspiro, las seguí afuera. Intercambiamos números de teléfono y prometimos reunirnos para comer. Me dieron el pésame de nuevo por la pérdida de mi abuela. Nos abrazamos y caminamos hacia el coche de Megan, y se marcharon juntas.

      Al doblar la esquina y desaparecer de la vista, me sentí sorprendida de que no todos mis recuerdos de Bahía de la Luna Azul fueran horribles. Supongo que construí esa idea en mi mente después de mi partida. Tal vez esa era una de las razones por las que mi abuela pensó que yo debía volver de nuevo. Si era así, tenía que admitir que tenía razón.

      La muerte de mi abuela me había enseñado que tenía que aferrarme a los que amo y no dejarme absorber solo por el trabajo. Había perdido a mis amigas. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto hasta que las había visto de nuevo. Volver a retomar el contacto con Megan no sería un problema. Pero reavivar mi relación con Olivia podría llegar a ser más difícil. Tenía que dejar de lado mis viejas inseguridades y llegar a ella. Sólo tenía que encontrar la manera.
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        * * *

      

      Cuando giré hacia el largo camino de entrada a la posada con mis muestras de pintura, pensé en la cantidad de trabajo que se necesitaba la posada y empecé a entrar en pánico. El estrés era normal para mí. Pero, ¿darle a la antigua posada tan querida por mi abuela un aspecto mejorado en sólo un mes? Ese tipo de presión me hizo sentir algo mucho peor que el estrés, más bien era absoluto terror.

      La posada contenía cinco edificios en total y cada edificio tenía diez habitaciones (cinco arriba y cinco en el nivel principal). El edificio principal estaba situado en el medio con su gran entrada y las puertas dobles. Más allá de la entrada estaba el vestíbulo, la cocina, el comedor, la sala de estar, la biblioteca, dos oficinas y las cuatro habitaciones de arriba en las que habíamos vivido. Eso era una gran cantidad de espacio y la mayor parte del mismo necesita un lavado de cara de algún tipo. También teníamos que hacer algo con el restaurante abandonado en la propiedad que había cerrado cuando el señor Duffy, el dueño y chef, había muerto.

      No olvidemos que Brian iba a estar supervisándome por encima del hombro con total seguridad, examinando todo lo que hiciera y culpándome de cualquier cosa que saliera mal. Apenas presión añadida. Uf.

      Entré en una plaza de aparcamiento al lado de un convertible de lujo, apagué el motor, a continuación eché un vistazo al reloj de mi teléfono. Justo antes del mediodía. Era un movimiento cobarde, pero la salida de la posada era a las once, así que me había quedado en la tienda de pinturas más de lo necesario para asegurarme de que no me encontraría con Max en su salida. La idea de no volver a verlo dejó un pequeño agujero en mi pecho, pero era mejor quitarse la tirita que arrastrar otro adiós.

      No es que no me apeteciera una nueva ronda de besos de despedida como los que me había dado. Oh, mmm. Pero se iba a Japón o a cualquier otro lugar y yo estaría de vuelta a Sacramento en un mes, por lo que no tenía sentido prolongar el final. Es por eso que yo rechacé su oferta de mantenernos en contacto. Incluso si queríamos llegar a algo más, las largas distancias no funcionarían. Lo sabía de primera mano.

      Recogí mis muestras y los presupuestos, después entre en la posada. Brian estaba detrás del mostrador, llevaba una camisa arrugada. Era obvio que no se había afeitado todavía. También era posible que no se hubiera peinado el cabello. La impresión de un huésped de la posada comenzaba en el césped y continuaba hasta el final. Esa fue una de las lecciones de la abuela que había llevado conmigo toda mi vida. Partiendo de que Brian también la conocía, parecía que no estaba haciéndolo tan bien.

      Una pareja de ancianos llegó desde la entrada, y esperé a que el vestíbulo estuviera vacío antes de caminar hasta mi hermano, con mi voz deliberadamente en calma.

      —¿Como estas?

      Sus cejas se arquearon.

      —Bien. ¿Por qué?

      Lo miré como si le hubieran crecido dos cabezas.

      —Bueno, la abuela siempre dijo que nunca bajáramos las escaleras hasta que estuviéramos frescos y tuviéramos mejor aspecto. ¿Quieres que te planche la camisa? O al menos que te consiga una con la que no parezca que hayas dormido…

      Sus ojos se estrecharon.

      —¿Por qué estás de un estado de ánimo pésimo?

      —Sólo estoy tratando de ayudarte, pero si no quieres mi ayuda, olvídalo —gruñí. Él iba a ahuyentar a los clientes con su aspecto de vagabundo, pero qué importaba. Puse la bolsa con las muestras sobre el mostrador, junto con la bolsa de Café Junto a la Bahía. Por desgracia, me había bebido su café con leche durante mi segunda hora en la tienda de pintura.

      —Te traje un pastel. Después de todo, hace un hermoso día en Bahía de la Luna Azul.

      —La abuela te daría una colleja en la cabeza si te oyera utilizar ese tono sarcástico —Él echó un vistazo en la pequeña bolsa de color marrón y asintió con aprecio—. ¿Una garra de oso? Mi favorito.

      —Sé que es tu favorito —dije, herida de que pareciera tan sorprendido. Me apoyé en el mostrador y dejé caer la cabeza entre las manos—. Como si no pudiera hacer nada bien.

      —¿Qué pasa? —Su tono era firme, como lo era cuando iba en serio—. Yo diría que estás enfadada conmigo, pero ya has venido así. Me di cuenta al verte la cara.

      ¿Algo va mal? ¿Por dónde debería empezar? Levanté la cabeza, con la intención contener todo lo que me estaba molestando, entonces decidí soltar un poco. Él ya estaba enfadado conmigo. ¿Qué es lo podía empeorar? ¿Estar más molesto conmigo?

      —Me encontré con Megan y Olivia en el Café Junto a la Bahía —le dije.

      Se metió un trozo del bollo en la boca.

      —¿Y por qué es eso un problema?

      —Porque me hizo comprender cuánto las echo de menos. Megan estaba estupenda, y  me dio un gran abrazo y habló a mil por hora. Pero Olivia estuvo realmente poco amable, como si ni siquiera estuviera contenta de verme.

      Él me miró como si yo no tuviera ni idea de nada.

      —Olivia fue una de tus mejores amigas. Cuando te fuiste hiciste daño a personas, ya sea adrede o no. El ir a la universidad es una cosa, pero nunca volviste de visita o trataste de mantener el contacto. Siempre estabas demasiado ocupada con el trabajo para reunirte con ellas, y eso no está bien. No puedes culparla por no darte la bienvenida con los brazos abiertos.

      Espera, ¿desde cuándo era mi hermano tan perspicaz? Entrecerré los ojos.

      —¿Has hablado con Megan?

      Él sonrió.

      —Llamó después de encontrarse contigo.

      Así que no estaba siendo paranoica acerca de Olivia. Ella realmente estaba molesta conmigo. En lugar de discutir el punto de vista de Brian acerca de la pérdida de contacto con mis amigas, decidí descargar el otro problema que estaba poniendo mi nivel de estrés en la zona roja.

      Aspiré profundamente.

      —¿Cómo vamos a pagar los arreglos de la posada, Brian? Tenemos que darle un buen lavado de cara o que no se va a vender bien. Además de todas las cosas que hablamos ayer por la noche, me di cuenta de que las barandillas del frente están en muy mal estado.

      —Puedo arreglar eso. Sólo necesitan unos cuantos clavos estratégicos y una nueva capa de pintura —dijo con tono relajado, como si no fuera gran cosa. ¿Cuándo se había convertido en el Sr. Relajado? Anoche había estado lúgubre y sombrío. ¿Ahora era optimista? En lugar de mejorar las preocupaciones, su cambio de actitud sólo aumentó mi tensión en el pecho.

      —¿Cómo puedes estar ahí actuando despreocupadamente? El exterior de la posada necesita pintura, es necesario volver a colgar las persianas, el comedor necesita nueva mantelería y nuevos centros de mesa… —dije con los puños apretados a los lados.

      —Wendy, te estás agobiando. Cálmate.

      ¿Es que no entendía la magnitud de conseguir que una posada de ese tamaño estuviera lista para la venta en un mes? Agarré la parte delantera de su camisa.

      —¿Te das cuenta de lo que podría pasar si no la vendemos haciéndola atractiva para un mesonero? —Tragué, apenas capaz de pronunciar las palabras que yo sabía de mi experiencia en el sector inmobiliario—. Un constructor puede comprar la propiedad por la ubicación, derribar la posada, y construir un enorme complejo de cinco estrellas o algo similar aquí.

      Brian se puso pálido.

      —¿Estás loca? ¡No podemos vender la posada a un constructor! Este lugar siempre ha estado aquí y debería estar aquí por siempre, como seña de identidad de la Bahía de la Luna Azul.

      En ese momento parecía tan histérico como yo. ¿Era totalmente equivocado que yo prefiriera que Brian se estuviera volviendo loco como yo? ¿Mal de muchos, consuelo de tontos, y todo eso?

      —No podría estar más de acuerdo —Solté su camisa arrugada y extendí los dedos sobre el mostrador—. Pero incluso si podemos conseguir acabar todo a tiempo, la financiación de las renovaciones será un problema importante. La mayor parte de mis ingresos los reinvertí en mi negocio. Tengo algunos ahorros, pero los necesito para la casa que quiero comprar en la ciudad y que saldrá a la venta al mercado en cualquier momento.

      —Yo tengo algunos ahorros —Se apoyó sobre los codos, por lo que sus ojos se alinearon con los míos—. No mucho. Pero conozco unos chicos que quizás puedan hacernos un buen precio por la pintura exterior.

      —¿Qué pasa con todo lo demás?

      —Revisé los libros esta mañana —Hizo un gesto hacia el montón de papeles junto a él—. La abuela tenía una pequeña póliza de seguro que cubre los gastos de entierro, pero no mucho más. Hay un poco de dinero en el banco, pero no lo suficiente para el resto de las renovaciones —Su barbilla sobresalía—. No podemos vender este lugar a un constructor.

      —¿Qué más podemos hacer? —Prácticamente grité.

      Una familia llegó por el pasillo con su equipaje y di un paso hacia atrás, sonriendo tan amablemente como me era posible.

      —Espero que hayan disfrutado de su estancia —casi canturreé.

      El hombre me lanzó una mirada extraña, después preguntó a Brian por las visitas a las bodegas locales, mientras la mujer que le acompañaba trataba de contener sus dos hijos pequeños, que estaban saltando por todo el vestíbulo como hienas. La abuela hubiera calmado a los niños dándole a cada uno una galleta y diciéndoles que tenían que sentarse en el banco para comérselas. Yo ni siquiera tenía un chicle. Era un fracaso como posadera.

      El hombre dio las gracias a Brian, levantó sus maletas y se dirigió hacia la puerta con su familia. Miré mi teléfono en ese momento y el pánico se apoderó de mi: “Son más de las once. ¿Por qué se están yendo los clientes en ese momento y no hace una hora?”.

      —Bueno, hermanita, esto es lo que nos gusta llamar una salida tardía. Un buen servicio al cliente mantiene a los clientes contentos y hacen que vuelvan año tras año  —dijo, pronunciando cada palabra como si yo no entendiera el idioma que hablaba.

      —¿Salida tardía? —repetí, con cada músculo de mi cuerpo cada vez más tenso—. ¿No le habrás permitido a nadie más una salida tardía? ¿Verdad?

      Suspiró, lanzando su mirada hacia el techo.

      —No, pero ¿a quién le importa si lo hiciera? No tenemos todo reservado ni nada por el estilo. ¿Vas a estar microgestionándome todo el mes? Si es así, confírmamelo ahora mismo para que pueda comprarme unos tapones para los oídos.

      Ignoré su comentario inteligente y dejé escapar el aire que había estado conteniendo. Si todos los demás ya se habían ido, significaba que Max también. Sin embargo, en lugar de sentir alivio, el pequeño agujero en mi pecho se hizo más grande. Pero seguro que se me pasaría. Eso esperaba.

      —¿Estás bien? —preguntó Brian.

      —No —admití, cansada de retener mis sentimientos por más tiempo. Había estado haciéndolo durante muchos años. Era el momento de dejar de lado mis inseguridades y decir lo que sentía. Aspiré una bocanada de valor. Allá iba—. Es posible que tengas problemas conmigo porque me alejé, pero hay demasiado en juego para nosotros como para que no trabajemos juntos en este momento.

      Levantó las manos hacia arriba.

      —Mira, Wendy...

      —No, yo estoy emocionalmente involucrada en la venta de un bien inmobiliario, que es exactamente lo que yo digo a mis clientes que no hagan —le corté y continué, necesitaba sacarlo todo fuera—. ¿Pero cómo puedo no estar involucrada emocionalmente? Esta era la antigua posada de nuestra familia, y ahora vamos a venderla al mejor postor. Esto no es del todo correcto y es realmente difícil de creer que esta pesadilla esté sucediendo. Sé que me culpas por lo que la abuela hizo bajo su voluntad. Quiero que sepas que si pudiera volver atrás en el tiempo y hablar con ella sobre esto, lo haría.

      La vena de su sien latía, pero mantuvo su mirada en mí. Estaba escuchando.

      —Le diría a la abuela cuánto significa la posada para ti, para los dos —Vi sus ojos verdes brillar, y presionó las yemas de sus dedos sobre sus ojos. Se me empezó a cerrar la garganta, pero me las arreglé para seguir adelante—. Pero no puedo volver atrás en el tiempo, Brian. Perdí mi oportunidad. Tienes razón respecto a que metí la pata al mantenerme alejada. Me estaba aislando de las personas más importantes en mi vida porque tenía miedo de ser herida otra vez.

      Para todos aquellos que me veían desde afuera, mi vida en Sacramento era un gran éxito. Yo estaba orgullosa de mis logros, pero en ese momento me daba cuenta de que me había cerrado a lo más importante en la vida: las relaciones. Me imaginé la elegante casa que tanto quería. Había ahorrado durante años y se suponía que tenía que salir pronto al mercado. Pero, ¿cómo podría vivir allí felizmente si eso significa derribar la amada posada de mi familia para comprarla? De repente, supe lo que tenía que hacer.

      —Siento haberte dejado de lado, pero tú me dejaste de lado primero —Mi voz se quebró cuando dije las palabras—. Cuando tenía ocho años, necesitaba la protección de mi hermano mayor y tú me rechazaste. Huí de esta ciudad como de la peste porque trataba de protegerme. Nunca quise hacer daño a nadie —me limpié bajo los ojos, recobré la compostura y levanté la barbilla—. Tengo una importante cantidad ahorrada para mi casa en la ciudad y la usaré para reformar la posada. Después de la venta, podemos devolver a mi cuenta parte de las ganancias.

      El pulso en las sienes de Brian aumentó a un ritmo rápido.

      —¿Qué pasa si tu casa deseada sale a la venta? ¿Qué harás entonces?

      Cerré los ojos, mareada ante la idea de perder la casa en la ciudad. Había trabajado toda mi vida para ahorrar para un hogar estable que sería permanente y mío. La casa en la ciudad era hermosa, cerca del trabajo y en la zona exacta que quería próxima a mi oficina.

      —Esperemos que no salga al mercado todavía. Trabajemos lo más rápido posible para conseguir que el lugar quede listo para que un comprador valore el encanto único de la posada y siga haciéndose cargo de la dirección de esta pintoresca y peculiar posada para las generaciones venideras. Se lo debemos a la abuela.

      Con el rostro desencajado, parpadeó rápidamente.

      —No sé qué decir… Gracias, Wendy.

      —De nada —dije, sintiendo esperanzada que nuestra relación estaba empezando a ir en la dirección correcta. Levanté mis brazos para abrazar a mi hermano, cuando un destello de color marrón rojizo apareció en mi visión periférica y una gran golden retriever irrumpió en el vestíbulo, con la lengua fuera de la boca y corriendo hacia mí.

      Me encontré con dos patas sobre mi pecho mientras echaba un pie hacia atrás para no perder el equilibrio, y me las arreglé para no caerme esta vez mientras Lucky me saludaba con sus besos húmedos.

      —¡Abajo, chica! —Una familiar voz masculina resonó en la sala: Max.

      Su presencia llenaba la habitación y cada nervio de mi cuerpo aumentaba su sensibilidad, causándome presión en el pecho y dificultándome la respiración. Lucky obedeció la orden de su amo dejándose caer sobre las cuatro patas, luego puso el hocico contra mi cadera, casi ronroneando como si fuera un gato en vez de un perro.

      —Hola, Wendy —dijo Max, sus dos palabras hicieron que me viniera imágenes de la noche anterior a la mente. Suaves besos. Palabras dulcemente susurradas. Su aliento en mi cuello…

      Una ráfaga de hormigueo recorrió mi columna vertebral. De alguna manera, me las arreglé para enfrentarme a él. Las comisuras de sus labios se levantaron en una sonrisa, y sus labios me eran tan familiares que casi los podía sentir en mi piel. Temblé.

      —Hola, Max —Conseguí mantener la voz calmada, enmascarando las emociones que corrían a través de mí. ¿Qué estaba haciendo allí todavía? Se suponía que ya no quedaban salidas tardías, por lo que debería haber desaparecido.

      —¡Eh, Max! —Brian alcanzó el viejo tablero detrás del escritorio donde colgaban las llaves cuidadosamente en una fila. La abuela nunca había creído en esas pequeñas tarjetas de plástico con banda magnética que ahora eran tan populares.

      —Tu habitación está limpia y lista. Me alegro de que vayas a quedarte con nosotros durante un mes.

      Me quedé congelada. ¿Qué…?

      ¿Max se quedaría por un mes? ¿Qué pasa con su negocio? ¿Qué hay de viajar a Japón? Por mi cerebro rondaron muchas preguntas, pero una más prominente que el resto: ¿En qué lío me había metido?
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      Había muchas razones por las que enrollarse con un atractivo extraño en la playa no era una buena idea, pero nunca podía haber imaginado que una de ellas fuera que se quedara rondando. Si hubiera sabido que iba a ver a Max otra vez, no me habría sincerado con él acerca de la historia de mi vida. Él sabía que mis padres me habían abandonado y que Ian me había engañado en la universidad (el segundo trauma que nunca había contado a mis mejores amigos). Era demasiado patético.

      Nuestra charla en la playa y los besos bajo la luna habían sucedido para darme un respiro muy necesario. Pero, ¿que Max se quede en la posada los próximos treinta días? No era aceptable cuando él conocía todo mi bagaje. Se tenía que ir a otro hotel. Fin del asunto.

      Envolviendo el codo de Max con mi mano, lo guié a través del vestíbulo, tratando de sacarlo del alcance del oído de Brian. Por desgracia, mi hermano vino detrás de nosotros, parando cerca para hojear el libro de visitas. Casi no se notaba que nos estaba espiando.

      Esbocé una sonrisa forzada.

      —Espero que hayas tenido una estancia agradable en la posada, Max. Pero, ¿no dijiste que te ibas a ir esta mañana?

      —Cambio de planes —Un brillo travieso apareció en sus maravillosos ojos azules claro. Oh, guau. Max era aún más atractivo a la luz del día. Vestía unos pantalones vaqueros que se ajustaban en todos los lugares correctos, y su camiseta encajaba cómodamente sobre su ancho pecho. El look sexy-casual le quedaba de maravilla—. Me he encariñado de esta pequeña ciudad con encanto y me gustaría poder conocerla mejor —agregó.

      Un aleteo recorrió mi vientre. ¿Sería una encantadora forma de decir que quería llegar a conocerme mejor? Mientras me sentía halagada (y un poco mareada), también sabía que no tenía sentido empezar cualquier cosa con él, ya que ambos íbamos a seguir caminos separados en treinta días.

      —Me alegro de que estés disfrutando de la ciudad, pero creo que otro hotel sería una mejor opción para ti. Vamos a hacer un montón de reformas este mes y puede ser un poco caótico. Me temo que va a ser muy complicado que te quedes aquí. Lo siento —Jugué con la pintura descascarada en el alféizar de la ventana. Había puesto todo mi empeño para forzar que salieran mis las palabras, pero era lo mejor.

      Él sonrió ligeramente:

      —¿Parezco el tipo de persona que se asustaría por el caos de unas reformas?

      Mi mirada se desvió a la suya y una chispa eléctrica golpeó mi vientre. El calor me inundó. De repente, hacía demasiado calor y tenía problemas para respirar. Me volví hacia el alféizar de la ventana y la abrí de golpe. La ventana se abrió demasiado rápido, golpeó el tope de la parte superior, y el cristal cayó en cámara lenta y se estrelló contra la parte trasera del porche. Vaya.

      —Has roto la ventana —Brian se acercó a Max y a mí, y se quedó mirando los fragmentos de vidrio salpicados por el suelo allí abajo—. Esto nos va a costar.

      —¿Tú crees? —El sarcasmo goteaba en mi tono, pero es que Brian no estaba ayudando en la situación. Me subió tanto la presión arterial que fue un milagro que no explotara mi cabeza.

      Max mostraba una sonrisa de pecador.

      —¿Tienes algún plan para la cena? —preguntó, pareciendo poco afectado por el hecho de que le hubiera pedido que cambiara de alojamiento y hubiera roto una ventana porque él me había puesto nerviosa.

      —El comedor está cerrado —dije, con firmeza. Entonces retiré mi mirada de sus labios, deseando no haber sabido lo bien que me hacía sentir su atractiva boca contra la mía, y me alejé del marco de la ventana, ahora con buena corriente de aire.

      —Tuvimos que cerrar el comedor —Brian intervino, como si fuera bienvenido como parte de nuestra conversación—. El chef falleció. Le dio un síncope en el día especial del halibut. Él también era el dueño del restaurante. Un hombre estupendo.

      —Siento escuchar eso —Max se movió incómodo, y una extraña mirada cruzó su cara haciendo que me preguntara en qué estaría pensando. No le preguntaría. Se formó una línea entre sus cejas mientras me seguía hasta la recepción.

      —Te estoy invitando a salir, Wendy. Ya sabes, ¿una cita? En algún lugar sin estrellas de mar alucinógenas…

      Se me escapó una pequeña risita, luego me aclaré la garganta.

      —No, gracias.

      —Eh, hermana —Brian dobló el dedo hacia mi—. No pude evitar escuchar. En caso de que pienses cambiar de idea, no hay que olvidar la regla de oro. La abuela siempre decía que no había que involucrarse con los clientes —Se volvió a Max—. Sin ofender.

      —No, para nada —Max se metió las manos en los bolsillos y se balanceó sobre sus talones.

      Le lancé a mi hermano una dura mirada, y afortunadamente salió de la habitación. Me di la vuelta hacia Max.

      —Lo siento, pensé que te ibas hoy. ¿Qué podemos hacer para que te vayas?

      Su mirada viajó por mi cuerpo, hasta los dedos de los pies, y después hacia arriba otra vez, descansando en mi boca.

      —Las vistas son demasiado hermosas, así que he decidido quedarme por un mes.

      Oh. Por Dios. El fuego crepitaba entre nosotros y volvía a hacer demasiado calor. Cogí la bolsa de papel vacía de Café Junto a la Bahía y la agité frente a mi cara como un abanico. Por desgracia, la bolsa no estaba cerrada y se esparcieron migas por todas partes, incluyendo mi cara. Simplemente mala suerte. Tratando de ocultar la cara con la bolsa, quité restos de la garra de oso de mis pestañas. ¿Qué posibilidades había de que Max no me hubiera visto arrojando sobre mi misma las migas de los pasteles? Miré hacia arriba.

      Me sonrió.

      —Me estás bloqueando la visión —dijo Max.

      —A Wendy le gusta esconderse —Brian entró como si nada en la habitación con una lona y cinta adhesiva de plástico—. Una vez que tengamos la posada lista para ser vender, saldrá pitando de nuevo a Sacramento, donde  no tenga que lidiar con cosas como la familia o los amigos o viejos recuerdos molestos.

      Apreté los puños.

      —Brian…

      —Eh, espera —Max arqueó las cejas y luego siguió a Brian hasta las ventanas—. ¿Qué tipo de reformas estáis planeando hacer? Solía comprar casas para revender e hice una gran parte del trabajo de reforma por mí mismo.

      Ambos comenzaron a discutir todo, desde levantar el suelo hasta pintar las paredes. Brian estaba actuando como si fuera el “Sr. Alegre”, era obvio que él prefería la compañía de Max a la mía. Claramente.

      —El té negro y un poco de aceite serán estupendos para hacer que brille la madera —Max señaló los suelos del vestíbulo, entonces chocó el puño con Brian antes de unirse a mí de nuevo frente a la recepción.

      Los colores de la pintura se hicieron borrosos frente a mí.

      —¿Por qué te vas a quedar, Max?

      —¿No es obvio? —Él sonrió, apoyó los antebrazos contra el mostrador, y se inclinó hacia mí. Deslizó su mano alrededor de la mía—. Una mujer hermosa que conocí en la playa me hizo cambiar de opinión respecto a marcharme. Por fin estoy disfrutando esas vacaciones que he pospuesto durante demasiado tiempo.

      Mi piel vibraba contra la suya, y yo quería acurrucarme en él. Pero me resistí.

      —Mira, pareces un tipo muy agradable. Pero no fue propio de mí besar a un extraño en la playa o hablar de las cosas que hemos hablado. Estoy en la ciudad para vender esta posada, que va a costar más trabajo de lo que pensaba. Eso es en lo que necesito concentrarme, no en una aventura con un hombre que se va a ir de mi vida en treinta días. Espero que lo entiendas.

      Él abrió la boca para responder al mismo tiempo que mi teléfono empezó a sonar.

      —Wendy…

      —Disculpa —La pantalla de mi teléfono mostraba el nombre de “Megan Wallace” y yo nunca había estado tan agradecida por una interrupción en mi vida—. Hola, Megan —dije, tratando de mostrar tanto entusiasmo en mi voz como pude, que era difícil con la sensación de hundimiento que tenía en la boca del estómago. Rechazar a Max no había sido fácil—. ¿Qué pasa?

      —No mucho —Su voz llena de vida llegó a través del receptor—. Sólo llamaba para ver si querías quedar conmigo esta noche. Podríamos zampar comida mexicana, jugar al billar y ponernos al día…

      Me volví hacia la pared para tener un poco de privacidad.

      —Me encantaría quedar contigo para cenar. Tengo algunas cosas que hacer en la posada, y luego tengo que ponerme al día en el trabajo. ¿Qué tal a las ocho?

      —A las ocho está bien. Voy a ver si también puede venir Olivia. ¿Quedamos en la Fiesta de Frankie?

      Me reí.

      —¿Ese lugar todavía existe? Está bien, nos vemos allí —Colgué y me giré para encontrarme con Max directamente frente a mí. Él se había puesto a mi lado del mostrador y se puso en ese momento a sólo unos centímetros de distancia.

      Me tomó por la barbilla, y luego se acercó.

      —Acabas de destrozar nuestros planes de cena.

      Dejé salir el aire de mi pecho.

      —Nosotros no teníamos ningún plan para la cena.

      —Todavía estábamos en las negociaciones —Me rozó la línea de la mandíbula con los dedos, luego deslizó el pulgar detrás de mi oreja, noté escalofríos bajando desde la nuca—. Hoy no llevas pendientes.

      —No traje otros aparte de los que he perdido… —Hablaba como si estuviera en trance, como si estuviera bajo su hechizo. Podía sentir su aliento en mi mejilla, y gasté hasta la última gota de mi fuerza de voluntad  para no apoyarme en sus brazos. Me lamí el labio inferior, inhalando profundamente—. Mira, eres dulce e increíblemente bueno besando, pero estoy colgando de un hilo emocional en este momento. Sólo necesito arreglar mi posada. Para eso tengo toda la energía en este momento. Por lo tanto, vamos a olvidar lo que pasó la noche anterior. ¿Vale?

      Algo brilló en sus ojos azules. Luego inclinó la cabeza y se inclinó hacia mí, su aliento me hizo cosquillas en la mejilla.

      —Eres una mujer imposible de olvidar, Wendy.

      Múltiples escalofríos vibraron a través de mí y dejé de respirar. Estaba tan cerca que estaba dispuesta a olvidar todo lo que acababa de decir y presionar mi boca contra la suya. Justo cuando estaba a punto de hacer eso, se echó hacia atrás y me sonrió. Quise protestar. Pero llamó a Lucky, que se acercó a su lado, después desaparecieron por el corredor techado que se dirigía al edificio adjunto.

      Sentía las piernas débiles y todavía estaba bajo una sensación de hipnosis cuando un coche apareció en la rotonda y comenzó a tocar la bocina violentamente. No sabía si eran huéspedes que llegaban o quién era, pero la bocina sonaba como una alerta de tsunami.

      —Los Smithfields —Brian dio unas palmaditas en el borde del plástico que había pegado en el marco de la ventana, y luego se acercó y puso sus suministros no utilizados sobre el escritorio—. Cada vez que llegan para pasar el fin de semana, no paran de decir que deberíamos tener un portero. Voy a recoger su equipaje y a abrir la puerta, porque aparentemente les supone un problema con el que no pueden lidiar  —Se detuvo mientras caminaba hacia la puerta doble—. ¿Estás bien?

      —Estoy bien —Empecé a hojear las muestras de pintura con la esperanza de que Brian no pudiera ver cuánto me había afectado estar con Max. Después de todo, una intensa atracción por un hombre magnífico no significaba que tuviera que tomar una decisión sobre mis sentimientos. Aunque, sería tan maravilloso…

      El teléfono sonó en el escritorio, sacándome de mi hechizo. Miré a través de los paneles de vidrio de la doble puerta y vi a Brian saludando a una pareja mayor saliendo de su lujoso SUV. El teléfono volvió a sonar, así que lo cogí de la base.

      —Posada de Bahía de la Luna Azul. ¿En qué puedo ayudarle?

      —¿Wendy? —Una familiar voz femenina llegó a través de la línea.

      Se me entumeció la cara y toda la sangre se me precipitó a la cabeza. No había oído esa voz en años, pero sabía muy bien quién era.

      —¿Wendy? ¿Eres tú de verdad? —Ella chilló.

      —Sí, soy yo —Tragué saliva, me balanceé sobre mis pies, y mi mano salió disparada para agarrar el borde de la recepción como apoyo. Si no me las hubiera arreglado para agarrarme al mostrador, me habría caído en el acto. Al otro lado del teléfono estaba mi madre.
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      Nunca en mi vida me había arrepentido de contestar al teléfono… hasta ese momento. No había hablado con mis padres en tres años, no desde que la abuela me había obligado a hacerlo después de una cena de vacaciones. Esa conversación había sido breve y cortante. ¿Por qué me llama mi madre ahora?

      Oh, espera, ella no me estaba llamando. Ella estaba llamando a la posada, probablemente para dar el pésame de mi abuela. Pero eso no cambiaba que tuviera que seguir hablando con ella. Me sobrevino un mar de dolor y la ira comenzó a brotar. Me acordé de que ahora era una mujer adulta y ya no me podría lastimar más.

      Así que ¿por qué era doloroso sólo escuchar su voz?

      Oí ladrar a Lucky fuera, en el porche de atrás. Mi mirada se precipitó a tiempo para ver a Max andando camino abajo, hacia la playa, con un disco volador en la mano. Mientras bajaban los escalones, su gran cuerpo se hizo más pequeño y más pequeño, luego desapareció de mi vista por completo. Quería gritarle que volviera.

      —Wendy, cariño, ¿cómo estás? —preguntó mi madre.

      Mis cejas se unieron en una mueca. ¿En serio? ¿Estaba llamándome “cariño”? Cogí un trapo del polvo que alguien, probablemente Brian, había abandonado, al igual que la mujer al teléfono me había abandonado a mí. Tenía que limpiar algo, y tenía que limpiar en ese momento.

      —¿Wendy? ¿Estás ahí?

      —Sí, estoy aquí. ¿Qué necesitas? —Mis dedos se cerraron alrededor del teléfono, y limpié el polvo con fervor como nunca nadie había quitado el polvo antes. Con el trapo agarrado con fuerza en la mano, frotaba agresivamente la moldura de la pared de detrás del escritorio.

      —Me alegro de escuchar tu voz. ¿Cómo estás?

      —¿Cómo estoy? —Lancé el trapo hacia abajo, enviando una ráfaga de polvo hacia arriba, hacia mi nariz. Estornudé con tanta fuerza que estaba segura de que había perdido parte de mi cerebro. En el fondo de mi mente, pude escuchar a mi abuela diciéndome que fuera educada—. Estoy bien, gracias —dije, en lugar de colgar.

      —Estupendo. Eso es bueno —Se produjo un silencio incómodo. Después hizo un sonido como si estuviera pensando en algo que decir—. Sé que es probable que estés ocupada en este momento,  ahora que estás de vuelta en la ciudad, así que no quiero entretenerte. Pero me preguntaba si todavía estás saliendo con el hombre que conociste en ese programa de televisión… El que también es un agente inmobiliario.

      Oh, genial. ¿Había visto el programa? Parecía que había visto la cosa más humillante que jamás había hecho en público. Bueno, quitando caerme de culo y llorar a moco tendido delante de Max. Pero por lo menos había disfrutado de unos besos increíbles después.

      —No, ya no estoy saliendo con Chase —Limpié furiosamente el polvo de un pequeño estante lleno de conchas de diferentes formas y tamaños. Me doblé la mano, sin saber si la limpieza aliviaba mi ansiedad o la aumentaba.

      —Oh qué pena. Aunque tu abuela y yo no estábamos seguras de que fuera un buen partido. Parecía demasiado centrado en el trabajo.

      ¿Había comentado el programa con la abuela? Yo sabía que hablaban por teléfono cada mes o así, pero nunca hubiera sabido que hablaban de mí. Eso no está bien.

      Me aclaré la garganta.

      —Esta llamada de teléfono te debe estar costando una fortuna. Deberíamos ir terminando.

      —No, tenemos contratado un servicio que nos permite llamar a todas partes por poco dinero —dijo enérgicamente—. Dime, ¿al final vendiste aquella casa? ¿La grande de ladrillo con los pilares?

      ¿Cómo había oído hablar de esa venta? Había estado muy entusiasmada con esa comisión y se lo había dicho a Brian y la abuela, por supuesto. Uno de ellos, obviamente, me había delatado.

      —Sí, se vendió.

      Caminé hacia un cuadro grande, una impresión encantadora de una niña corriendo en una playa al atardecer, su sombra se arrastraba detrás de ella. Me había enamorado del cuadro cuando llegamos por primera vez a la posada, y  me recordé corriendo por la playa buscando mi sombra tras de mí.

      Poco después, mis padres se mudaron.

      —Lo siento, pero me tengo que ir —Apreté mis dedos sobre mis sienes. Mis recuerdos oscuros estaban demasiado cerca de la superficie, y yo prefería enterrarlos en la profundidad, donde no pudiera pensar en ellos.

      —Entiendo —Su voz era suave, y teñida de tristeza. Se detuvo un momento—. Bueno, ¿sabes por qué ha llamado Brian? Acabamos de regresar de una acampada en la playa bajo unas palmeras. Hawái es precioso, la cultura es sencilla, como debe ser la vida. Pero recibimos un mensaje de Brian pidiendo que llamáramos enseguida. Dijo que era importante.

      Oh no. Eso significaba que no sabían lo de la abuela. ¿Cómo podría ser que tuviera que ser yo la que se lo dijera? No podía llamar a Brian, ya que estaba ayudando a los clientes, y no podía hacer esperar a mi madre hasta que Brian tuviera tiempo de llamarla.

      Tomé aire hondo.

      —Sí, sé por qué te llamó Brian. Tenemos malas noticias que contarte. Las peores.

      —¿Qué pasa?

      Atraje el cuadro hacia mi frente, puse el frío cristal que lo cubría contra mi piel.

      —Es la abuela. Ella… falleció.

      —¿Bárbara? —Su voz tembló—. ¿E-ella falleció? ¿Ella murió?

      Cerré los ojos, buscando la calma en la oscuridad.

      —Sí, se ha ido. Es por eso que estoy aquí.

      —Oh no. Eso no es posible. Acababa de hablar con ella la semana pasada antes de nuestro viaje y ella estaba bien. Se había comprado un sombrero nuevo. De color marrón, creo que dijo. Lo iba a usar para trabajar el jardín...

      —No quiso un entierro —dije, creando una nota mental para buscar ese sombrero. A ella le encantaban los sombreros, y ese fue el último que escogió. Me gustaría quedarme ese sombrero para siempre.

      —¿Qué pasó? —Preguntó mi madre.

      —Un ataque al corazón. En medio de su partida semanal de pinacle.

      Mi madre sollozó.

      —¿Sabes si estaba ganando? A ella le encantaba ganar.

      Limpié el polvo de forma más intensa.

      —¿Alguien puede ganar al pinacle?

      —Por supuesto que sí, Wendy. Oh, espero que fuera ganando. No puedo creer que haya pasado a mejor vida. Fue una persona muy estricta, pero yo le debía mucho. Ella me hizo un gran, gran, favor…

      —Por favor, no lo hagas. No puedo pasar por esto contigo —Puse la imagen hacia abajo, recordando el día en que habíamos llegado a la posada. Mi madre echó un vistazo alrededor con sus mejillas rosadas y una sonrisa en su rostro. Dijo: “¡Este es el lugar!¡Podría quedarme aquí para siempre!”

      Mentira podrida. Sin embargo, la había creído. Estúpida de mí. La tensión se elevó en mi interior y se me retorcí tratando de deshacerme de ella. Le di a un florero con el codo, que salió disparado hacia el suelo dando un golpe brusco y haciéndose añicos. Otra baja. Uf.

      —Necesitamos apoyarnos el uno al otro durante nuestro momento de dolor, Wendy. Me preocupaba por ella al igual que tú. Ella era una mujer maravillosa y ella… yo estaba en deuda con ella.

      —Tú estabas en deuda con ella porque ella se hizo cargo de tus hijos cuando tú no quisiste —le espeté, la tensión todavía serpenteaba dentro de mí con tanta fuerza que pensé que podría estallar.

      —Por supuesto que queríamos, Wendy. Pero vosotros estabais cansados de viajar, así que hicimos lo que pensamos que era lo mejor. Traté de mantener el contacto contigo y estar cerca. Tú eres la que cortaste toda comunicación cuando te fuiste a la universidad.

      —Bueno, vosotros fuisteis los primeros en iros, ¿no es así? —le recriminé. Nos habían abandonado hace dos décadas y a estas alturas yo ya debería haberlo superado. Sólo que no era así. Ni de cerca.

      —Siento que estés enfadada. A tu padre y a mí nos pareció prudente proporcionaros un hogar seguro y estable como vosotros queríais. Pero por favor. Es hora de dejar que el resentimiento atrás.

      —¿Dejar de lado el hecho de que me abandonaste? —Golpeé el teléfono contra una mesa un par de veces. No me hizo sentir mejor—. Mira, mamá, vuelve a llamar más tarde y habla con Brian. Estoy segura de que le encantará recordar viejos tiempos con vosotros.

      Oí un ruido detrás de mí y me di media vuelta para encontrarme con Max pie a pie de puerta, con una cara de parecer desubicado. Señaló el disco volador que había entrado volando a través de la puerta, y me mostró una mirada de disculpa. ¿Había oído mi conversación? Oh, espero que no.

      A pesar de mi intento de terminar la conversación telefónica, mi madre siguió hablando de buenos momentos con la abuela. Agarré el teléfono con los dedos débilmente mientras caminaba hacia el disco volador, con Lucky detrás. Su cola se movía y se detuvo en el momento justo para apoyarse en mi rodilla. Le acaricié la cabeza con el trapo del polvo y ella estornudó. Sí, el lugar necesitaba una buena limpieza.

      Quería colgar a mi madre pero, en el fondo de mi mente, oía la voz ronca de la abuela diciendo: “Enderézate y actúa como si tuvieras algo de modales. Habla con tu madre, señorita”.

      —¿Sabes que no me sorprende en absoluto que te metieras en el mercado inmobiliario? —dijo mi madre. A continuación, se hizo el silencio—. Tu abuela siempre fue consciente del valor de la tierra. Tal vez has heredado eso de ella.

      —Tal vez —Me llegó al corazón pensar que podría ser como la abuela en ese sentido. Pero, ¿por qué no me dejaría entonces la opción de mantener la posada o venderla? ¿O dársela a Brian? Eso es lo que yo no entiendo.

      Max cogió el disco volador, luego se enderezó, y me mostró otra mirada de disculpa. Empezó a caminar hacia fuera, y al pasar me apretó suavemente el hombro. El calor se introdujo en mi interior, haciendo mi carga más ligera. Me quedé detrás de él, asombrada. No había dicho una palabra y su pequeño gesto me había hecho sentir mejor. Increíble.

      —Me gustaría poder volar allí y estar con vosotros dos. Sabes que el dinero nunca ha sido fácil de conseguir, y parece que últimamente ha habido menos del habitual.

      Ella estaba en la ruina, cosa que no me sorprendía. Antes de quedarnos con la abuela, apenas teníamos dinero mientras crecimos. Tuvimos demasiadas noches de arroz o ramen y nada más en nuestra mesa para cenar, pero ella y papá siempre decían que las experiencias de la vida nos llenarían de una manera que un alimento nunca podría.

      Suspiré.

      —Lo siento mucho. No puedo pagaros los vuelos porque voy a usar mis ahorros para las reformas de la posada. De lo contrario, no vamos a conseguir un buen precio de venta.

      —¿Vas a vender la posada? —dijo ella, pareciendo horrorizada—. ¿Por qué?

      —Sí mamá. Es una larga historia.

      —A tu abuela le encantaba teneros en la posada —La voz de mamá se puso rígida, como si estuviera tratando de mantener sus emociones controladas—. Vosotros dos hicisteis que su vida fuera mucho más valiosa y más plena. Voy a anunciarle a tu padre la triste noticia, y veremos lo que podemos hacer al respecto para ir allí.

      No podía contener la respiración. Nunca habrían venido allí por mí antes.

      —Bueno, buena suerte para encontrar el dinero para los billetes de avión. Siento haber tenido que contaros esta triste noticia. Le diré a Brian que os llame. Adiós.

      —Adiós, Wendy. Nuestros corazones están con vosotros.

      ¿Qué tenía de bueno su corazón cuando estaban a unos tropecientos kilómetros de distancia? Como siempre, me sentí decepcionada. Después de colgar, me quedé mirando el teléfono, me dolía la cabeza por el cansancio y el estrés. A través de la puerta abierta, vi a Max mirándome, y me pregunté si había oído más de nuestra conversación. Él levantó las cejas en actitud interrogante.

      Negué con la cabeza, con ganas de estar sola. Él mostraba una mirada de entendimiento mientras asentía, y después lanzó el disco volador y Lucky saltó tras él. Max me ofreció una pequeña sonrisa, después se fue tras su perra. Me sentí muy mal, horriblemente, y por alguna extraña razón todo lo que quería era que Max volviera para poder contarle todo.
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      Se me cayó el trapo con el que había estado limpiando, apoyada sobre el mostrador y con las palmas de las manos sobre los ojos. Hablar con mi madre me hizo sentir como si tuviera ocho años de nuevo, como si mis padres nos acabaran de abandonar. Todo lo que quería hacer era dejar de lado todo eso. Pero esos sentimientos afloraban de nuevo cada vez que oía la voz de mi madre, y también estando allí en la posada.

      —¿Sabes el por qué de todo ese estruendo con la bocina? —Brian apareció en el vestíbulo, empujando un carrito de equipaje con una pila de maletas de diseño a juego—. Los Smithfields querían dejar sus bolsas. Han quedado ahora mismo con amigos en el club de golf. Una vida dura.

      Di un paso por delante de su carro, levantando ambas palmas de las manos.

      —Hala, hermano. Acabas de perderte una llamada de mamá. No he hablado con ella en años pero, ¿tenía que ser para contarle lo de la abuela? ¿Por qué tanta injusticia? —le pregunté, haciendo círculos con mi dedo índice alrededor de la sien.

      Mi hermano frunció el ceño:

      —¿Cómo iba yo a saber que tú ibas a contestar el teléfono?

      —¡Podrías haberme advertido de que iba a llamar! —le reproché.

      Se estremeció, luego se pasó una mano por la cara.

      —Tal vez debería haberte advertido. Pero no has hablado con ella en años. ¿Cuál es el problema?

      —¿Cómo puedes preguntarme eso? —Cogí un bloc de notas y un bolígrafo desde el interior de la recepción—. Ya es bastante difícil estar aquí y hacer frente a la muerte de la abuela. Además de eso, no necesito añadir a mamá diciendo que ella y papá nos abandonaron por nuestro propio bien.

      —No puedes evitarlos toda la vida. Un día vas a tener que lidiar con ello.

      —Prefiero concentrarme en cosas que se puedan corregir —Hice un gesto hacia la puerta de atrás con el bolígrafo—. Si me necesitas, estaré comprobando el estado exterior de la posada. Para tu información, contestar al teléfono es tu obligación el resto del mes —Me di la vuelta y salí por la puerta al porche trasero.

      Conforme di un paso hacia afuera, Lucky empezó a saltar, con sus orejas de color marrón rojizo botando violentamente. Llevaba el disco volador en su boca, e inclinó la cabeza de una manera que no me pude resistir.

      —Suéltalo, chica buena —le dije, y ella abrió la boca para dejar caer el disco cubierto de baba sobre mis dedos. Sonreí, agarré bien el borde del disco ayudándome con el dedo pulgar y lo tiré tan fuerte como pude. El disco volador se elevó momentáneamente, se arqueó bruscamente, y luego se lanzó hacia el suelo a gran velocidad.

      Oh, sí. ¿Lanzamiento de disco volador? No es mi fuerte.

      A Lucky no parecía preocuparle mi ineptitud. Ella simplemente se precipitó tras el disco volador con la lengua fuera de su boca abierta. ¿Dónde estaba Max? Miré alrededor y lo vi inclinado sobre la barandilla, contemplando la magnífica vista al mar. Mi mirada se desvió hacia abajo y vi que su trasero también era bastante espectacular. Lo miré más tiempo del que debería, pero, ¿era mi culpa que los pantalones cortos ajustados le quedaran a la perfección? Mmm. No.

      Max se enderezó, se llevó el pulgar y el dedo índice a los labios, y luego lanzó un silbido. Lucky corrió hacia él, llevando el disco volador consigo. Tiró el disco sin esfuerzo al aire, y este planeó con gracia por el porche a una altura media. Vale. Él tenía más práctica. Y entonces Max se volvió, nuestros ojos se encontraron, y me pilló mirándolo. Oh, qué vergüenza. Sus ojos buscaron los míos.

      —Hola guapa. ¿Qué vas a hacer?

      —Estoy inspeccionando el exterior del edificio —Hice un gesto hacia el bloc que llevaba en la mano y sonreí. Tan sólo estar cerca de Max me hacía sentir mejor, lo que no podría conducir a nada bueno. Ay. Hora de irse.

      —Parecías enfadada al teléfono —Max me alcanzó cuando llegué al lado del edificio—. ¿Tan desagradable era la conversación? Bueno, no tienes que hablar de ello, pero si te apetece…

      —En una escala de uno a diez, siendo diez el peor, yo le pondría más de cuarenta —Le puse mirada de soslayo antes de detenerme en la barandilla, y me quedé mirando las olas entrantes. El viento azotaba mi pelo, soplaba mis mechones oscuros contra mi cara—. No he hablado con mi madre en años, y ahora afirma que fue culpa “mía” que nos dejara aquí con la abuela. ¿Puedes creerlo?

      —Eso es duro —Él dejó escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza. A continuación, se inclinó hacia mí, metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?

      Sus dedos se detuvieron, rozando el borde de mi mandíbula. Suspiré, adorando su gesto de ternura.

      —No, a menos que tengas conexiones con los dioses de Hawái y puedas hacer llover cocos sobre la cabaña tiki de mis padres.

      Se rió en voz baja, el sonido calmó mis nervios crispados.

      Guiñé un ojo y miré hacia él con el otro.

      —Apuesto a que tus padres son agradables y normales y no entiendes ninguno de mis problemas.

      Juntó los dedos de sus manos formando un triángulo.

      —Define normal...

      —Lo contrario a los míos —Me reí. Lucky se unió, ladrando violentamente. Luego empezó a girar en círculo y aulló antes de correr por el sendero junto a la barandilla.

      —Bueno, mis padres no son trotamundos como los tuyos. Pero tienen sus problemas. Mis padres construyeron su empresa, el Grupo Huntington, desde la base en San Francisco. Ellos invierten en bienes inmobiliarios, a veces compran tierra y construyen, otras veces hacen reformas. Pero en lugar de detenerse a disfrutar de su éxito, mis padres son despiadados en el siguiente proyecto. Mi padre me está presionando para hacer un proyecto específico con él, pero no estoy seguro de que sea algo correcto. Él no está contento con mi posición, con mi resistencia.

      ¿Huntington? ¿Por qué me resultaba familiar ese nombre? Me devané los sesos, entonces me di cuenta y chasqueé los dedos.

      —¿Sabes lo que es interesante? Acabo de ver un programa de televisión llamado “Construyendo la Mansión Huntington” sobre el magnate Maxwell Huntington III…

      Espera… ¿Maxwell? ¡“Max”! No, eso no era posible. Mi mirada se desvió a la suya, y vi la respuesta en sus ojos azul cielo.

      —¿No serás…?

      —¿Maxwell Huntington IV? Sí, lo soy.

      Lo miré fijamente, estupefacta.

      —¿Tus padres son los dueños de la Mansión Huntington en San Francisco?

      Se metió las manos en los bolsillos.

      —Ahí es donde crecí.

      Oh, me quedé muerta. Allí estaba yo quejándome por tener que arreglar la posada para venderla, cuando sus padres habían derrumbado edificios de diez veces ese tamaño sin sudar.

      —Esa mansión es una señal de identidad de San Francisco. ¿Esa es tu familia? ¿La que celebró la fiesta del año el 4 de julio con su impresionante vista al Golden Gate y los fuegos artificiales?

      —No te dejes engañar por una hermosa fachada —Sus ojos se apagaron ligeramente, y él bajó la mirada hacia el camino por el que Lucky andaba olfateando las macetas—. Adoro a mis padres, pero ellos me criaron para ser lo que querían que fuera. Son personas de mucho éxito pero también gente competitiva, que toman esas cuestiones tan en serio que en realidad no piensan en otra cosa. Es complicado.

      —Eh —Incliné la cabeza, preguntándome qué tenía de malo dejarse llevar por el trabajo. Esa era mi especialidad.

      —A decir verdad, nunca he pensado en muchas otras cosas que no sean trabajo. Yo estaba preparado para firmar el contrato de un nuevo proyecto con mi padre, pero desde que llegué a la posada, algo me ha detenido completamente. Tengo la sensación de que aquí…

      —¿Qué quieres decir? —pregunté, sorprendida por la pasión de sus ojos.

      —Es difícil de describir —Me miró un momento, luego deslizó un brazo alrededor de mí y empezamos a caminar por el camino de nuevo—. Todo lo que sé ahora es que cuando me desperté esta mañana con el olor del mar y el sonido de las olas, me sentí más feliz de lo que he estado en mucho tiempo.

      —Este lugar es especial —dije, pensando que la persona a mi lado era bastante especial. Probablemente debería liberarme de su brazo, pero me gustaba tanto estar tan cerca de él... No podía creer que se hubiera sincerado conmigo de esa manera y, por la gravedad de su tono, me dio la sensación de que no lo hacía a menudo—. Tú creciste con ambos padres, que es todo lo que yo siempre he querido. Pero resulta que la vida no ha sido perfecta para ti tampoco. Esto hace que me pregunte si mi infancia hubiera sido mejor o peor si mis padres se hubieran quedado.

      Caminamos en silencio mientras doblábamos la esquina, y la piscina olímpica de la posada apareció a la vista. Dos adultos ocupaban las tumbonas, y varios niños nadaban en el agua caliente. La mano de Max acariciaba mi costado, y una descarga de electricidad me azotaba todo el cuerpo.

      Tratando de restar importancia a los sentimientos que crecían dentro de mí, miré hacia el balcón, y me vino a la memoria mi enamoramiento por el guapo chico que saltaba a la piscina. Había estado demasiado tímida para hablar con él, pero él solo había sido un niño del verano, sólo de paso.

      Yo no había estado tan tímida con Max, pero él también estaba sólo de paso. Por un momento, consideré que podríamos pasar un mes increíble, lleno de paseos por las playas y paseos en barco por la bahía. ¿Pero cuál sería el propósito? Él y yo veníamos de diferentes mundos. Además, mi casa estaba en Sacramento y él viajaba por todo el mundo por su negocio. Nada podría surgir de eso, así que mejor no empezar algo que sólo podía terminar con dolor.

      Lucky corrió hasta el borde de la piscina, olfateando el agua. Max rió y aproveché ese momento para separarme de él. Su rostro se puso serio y su mirada se clavó en la mía con una actitud interrogante.

      —Me gustas, Max —Di un paso atrás, pero lo miré a los ojos, para que supiera lo en serio que iba y lo mucho que me arrepentí de lo que estaba a punto de decir—. No voy a mentir y fingir que no tengo sentimientos por ti. Pero eso no cambia nada. Tengo suficientes problemas en mi vida en este momento, así que no podemos volver a vernos. Ya he tomado una decisión.

      —Yo también me he hecho a la idea —Me metió otro mechón de pelo detrás de la oreja, y luego sonrió—. Que tengas una buena cena con tu amiga esta noche, guapa. Te veré mañana.

      Mi boca se abrió mientras observaba cómo se alejaba. Llamó a Lucky, que corrió hacia él con su disco volador. Él se giró y me sonrió, y luego continuó por el camino con la perra. Me quedé boquiabierta detrás de él. ¿Qué no había entendido de lo que había dicho acerca de no vernos otra vez? ¿Y mucho menos, mañana?

      Max era un buen chico y yo lo sabía. Pero, ¿había tomado una decisión correcta al tirar al garete un contrato lucrativo de su negocio porque el sonido del mar le había hecho feliz? ¿Era más importante la felicidad que el éxito?

      Después de pensarlo, decidí que no lo era. Mis padres creyeron que su felicidad era lo primero, y mira lo que le hicieron a sus hijos. Tenía que concentrarme en el trabajo, como mi abuela me había enseñado, de esa manera podría comprar el hogar que siempre había querido. Si Max se acercaba a mí de nuevo, simplemente tendría que ser fuerte y mantener la distancia emocional, a pesar de lo que mi corazón me instara a hacer.
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      Llegué al centro a las ocho de la noche para cumplir con Megan y Olivia, dispuesta a hacer que nuestro encuentro fuera lo más breve posible, así estaría más fresca el día siguiente para centrarme en las reformas de la posada. Me entristeció poner límites a mi tiempo con ellas, pero tenía que mantener la concentración en lo que vine a hacer a Bahía de la Luna Azul: vender la posada y volver a casa para comprar la vivienda que quería en la ciudad.

      Aparqué el coche y salí, apreciando que la vida nocturna del centro de la ciudad se había revitalizado desde que me fui. Numerosos cafés que estaban cerrados al principio del día, estaban ahora abiertos. Con bonitas pequeñas mesas y sillas de hierro forjado en las terrazas y la música sonando, la calle adquiría una actitud pintoresca pero eléctrica.

      La música sonaba ligera y animada, versiones instrumentales de éxitos pop actuales. Los turistas y locales llenaban las aceras, algunos frente a escaparates de tiendas de antigüedades y tiendas de surf, otros leyendo los menús que había en las entradas de los restaurantes.

      La temporada de otoño estaba en su apogeo, y las flores en las medianas que separan los dos lados de la calle estaban floreciendo salvajemente, un estallido de color. La brisa agitaba las ramas de los árboles y las hojas, y ya estaba empezando a hacer frío.

      Caminé la media manzana, con sensación de cansancio en mis huesos a causa del día emocionalmente agotador. De hecho, había llamado a Megan para cancelar la cita, pero la había notado tan ilusionada con el encuentro que no tuve el valor de dejarla tirada. Sin embargo, sincerarme con Max me había dejado una sensación de ansiedad, y quería retirarme a la seguridad que me daba la soledad y que yo conocía tan bien.

      La Fiesta de Frankie tenía una puerta de color rojo brillante, que se abrió en cuanto me acerqué, y el anfitrión me dio la bienvenida. Mis ojos se acostumbraron a la ligera penumbra, encontré a Megan con facilidad en el bar, sentada en un taburete de respaldo alto. Ella saltó cuando me vio, se apresuró cruzando un tramo, y me envolvió en un gran abrazo.

      —Hola —le di un abrazo, correspondiéndola, sorprendida de que algunas de las tensiones del día se alejaran de mí.

      Sus ojos buscaron mi cara.

      —Oh, oh, pareces cansada. ¿Todo bien?

      Abrí la boca para mentir, pero era Megan, mi amiga, y parecía tan preocupada… Así que hablé sin pensar:

      —No, todo es horrible. La posada necesita mucho trabajo. Hemos planeado algo para ponerla a punto y ponerla en venta, pero se me rompe el corazón de pensar que tenemos que venderla. Pero la voluntad de mi abuela obliga a la venta y, ¿sabes?, es tan difícil estar allí sin ella… —Me tapé la boca, sintiéndome patética por desahogarme con ella de esa manera—. Lo siento. Solo estoy parloteando.

      —No pasa nada —Su mano se posó en mi hombro, un gesto familiar que me provocó un nudo en la garganta—. No me puedo imaginar lo triste que debes estar por lo de tu abuela. Sé lo mucho que la querías.

      —Gracias —Me puse una mano en el pecho—. Ahora, por favor dime que aquí tienen margaritas.

      Ella se rió.

      —¡Las mejores el oeste! Paco, el barman, sabe cómo hacer cualquier tipo de cóctel que puedas desear. Sus “margarita cactus” son mis favoritos.

      Nos sentamos en los taburetes y pedimos dos margaritas cactus al camarero, junto con una buena ración de nachos. Megan comenzó a charlar y pronto me encontré atraída por las luces bajas, la música suave, y la extrema cantidad de tequila del vaso que habían puesto delante de mí.

      —¿Recuerdas cómo solíamos verter soda en los vasos de tubo de mi madre e imaginábamos que éramos adultas sentadas en un bar bebiendo alcohol? —preguntó Megan.

      Me reí, mejorando mi humor con ese recuerdo.

      —Éramos bastante bobas.

      —Supongo que algunas cosas se hacen realidad —Ella inclinó su copa hacia la mía, y las hizo chocar entre sí.

      —¿No dijiste que ibas a invitar a Olivia? —pregunté.

      Su expresión cambió.

      —La invité. Pero está muy ocupada, trabajando en el Festival de la Calabaza.

      Suspiré. Supongo que Olivia no quería estar cerca de mí. Algo que había deducido de su actitud por la mañana.

      —Ella está enfadada. ¿Verdad? Puedes decírmelo.

      —Ella no está enfadada —Torció la boca hacia un lado—. Más bien está herida. Sin embargo, ¿le podemos culpar de algo? —Su voz se suavizó—. De alguna manera desapareciste de entre nosotras. Nunca pensamos que iba a pasar, ya que se suponía que las mejores amigas son para siempre. ¿No?

      Sus palabras me hicieron daño. Tampoco me pasó desapercibido que ella había usado el término “nosotras”. También había herido a Megan. La culpa se apoderó de mí.

      —Lo siento. Nunca tuve la intención de desaparecer, pero supongo que sí. He trabajado muy duro para sacar adelante mi negocio inmobiliario, y se convirtió en mi objetivo. Nunca quise hacer daño a nadie —Ella jugueteó con el tallo de su copa—. Creo que inconscientemente quería olvidar Bahía de la Luna Azul y dejar atrás esa parte de mi vida. Ya sabes cómo me sentí cuando mis padres nos abandonaron, y hay otra cosa que nunca te dije —Pegué un gran trago de margarita para reunir valor—. Ian y yo no solo nos distanciamos y mutuamente decidimos romper como dije en su momento. Él me engañó y después me dejó.

      Megan entrecerró los ojos:

      —¡Sabía que había algo sospechoso en él!

      Mi estado de ánimo estaba bajo mínimos, como el nivel de mi vaso, que estaba casi vacío.

      —Debería haberte contado lo de Ian, pero me dio vergüenza. Obviamente, él no me quería. La historia de mi vida.

      —Era un idiota —Ella puso su mano sobre la mía y apretó—. Tus padres tienen problemas que no tienen nada que ver contigo o con Brian. Vosotros sois alucinantes. Sé que no cura la herida, pero ellos son los que han perdido algo al no teneros en su vida —dijo, enfáticamente—. Eres una persona increíble, Wendy. No lo olvides nunca.

      Le sonreí a través de mis lágrimas, después respiré profundamente.

      —Todavía eres mi animadora.

      —Siempre —dijo.

      Me sequé los ojos.

      —Así que Bahía de la Luna Azul todavía celebra ese Festival de la Calabaza, ¿eh? —Le pregunté, tratando de volver a algo más agradable.

      —Oh, sí —Rió Megan—. Esa cosa sigue siendo el punto culminante de la temporada.

      La temporada. Había un montón de fiestas que provocaban que los turistas acudieran a Bahía de la Luna Azul, no importaba la época del año que fuera. Verano siempre había sido el mejor momento para la posada, aunque hubo temporadas más flojas siempre fueron ininterrumpidas.

      —¿Recuerdas todos los Festivales de la Calabaza a los que fuimos mientras crecíamos? —Levanté la copa de nuevo y me la bebí. El camarero volvió a aparecer, dejando nuestros nachos, y le hice un gesto para que me trajera un vaso de agua—. Corríamos edulcoradas, flirteando con los chicos —Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, me imaginé a Max. Sus ojos azules, su sonrisa cálida, sus dulces caricias…

      Megan se rió, sin saber que mi mente se había ido a otro lado.

      —Recuerdo cuando un año enfermamos de comer todos aquellos perritos y algodones de azúcar. Teníamos miedo de contárselo a nuestros padres, habíamos estado ahorrando dinero para el almuerzo durante una semana con el fin de comprar todos los valiosos productos prohibidos.

      Le sonreí a mi amiga, luchando para sacar a Max de mi cabeza.

      —¿Fuiste tú u Olivia la que vomitó en el tiovivo ese año?

      —Yo —Megan puso los pulgares hacia arriba—. Muy elegante. Al menos el dinero del puesto de comidas fue a una buena causa.

      —¿Siguen donando todas las ganancias a la caridad? —pregunté.

      —Sí, pero ahora escogen una organización benéfica diferente cada año. Esta vez ellos van a donarlo para un programa de alfabetización para niños. Ahora también cambian el tema de los juegos y esas cosas, lo que hace que la planificación sea un poco más laboriosa. Cuando éramos niñas organizaban los mismos juegos cada año.

      —Sí, pero nunca me aburrí con ellos. En especial, me encantaba el juego donde se tenía que reventar los globos con dardos para ganar un premio. Sin embargo, mi objetivo siempre estaba demasiado lejos como para ganar.

      —Todavía tengo la tradicional ballena vidrio llena del líquido azul claro que regalaban como premio por ganar ese juego.

      Apoyé mi barbilla en el puño, volviendo a mi adolescencia.

      —Siempre había querido para ganar una de esas ballenas de vidrio. Recuerdo que un año lloré un montón porque todo el mundo había ganado una menos yo.

      —¿Te enfadaste? Nunca lo supe.

      Me encogí de hombros, recordando que nunca me sentí cómoda al hablar de algunas cosas con mis amigas.

      —Cuando mi abuela vio lo mal que estaba, pidió una a los fabricantes y me la dio. Sin embargo, lloré más aún cuando la vi, y le dije que no era lo mismo que ganar una—. Jugué con la pajita de mi bebida—. Sabes que ella nunca se gastaba el dinero innecesariamente. Ahora comprendo que fue un gran gesto por su parte. Tendría que haberlo apreciado más.

      Ella sacudió su cabeza.

      —Eras sólo una niña. Todos hacemos cosas tontas cuando somos jóvenes. Tu abuela sabía lo mucho que la querías. Y ella también te quería.

      Apreté los labios.

      —Gracias, Megan. Necesitaba oír eso.

      Se metió un nacho bien cargado en la boca.

      —Entonces, ¿qué te hizo entrar en el negocio inmobiliario?

      —Trabajé en una oficina de gestión inmobiliaria en la universidad, y me picó el gusanillo. Me encanta recorrer las casas, crear anuncios, encontrarle a la gente su hogar perfecto. Tal vez porque siempre he querido un hogar definitivo para mí… No lo sé. Me encanta mi trabajo, y no me puedo imaginar haciendo otra cosa.

      Se tragó otro bocado, y luego lamió un pegote de crema agria de su dedo.

      —Está bien, dime la verdad. ¿Ser agente inmobiliario es tan difícil como se ve en la televisión?

      —No sabía que parece difícil en la televisión —Metí mi pelo detrás de la oreja, y al instante pensé en Max y en cómo le gustaba meter mi pelo de esa forma. Ay. Tal vez debería tener una cita con él. O tal vez estaba hablando el cóctel margarita por mí. Lo bueno es que sólo habíamos pedido uno.

      Los ojos de Megan se iluminaron:

      —Parece que es mucho trabajo, pero me encanta observar a la gente tratando de encontrar su casa perfecta. También es entretenido cuando ponen a los agentes inmobiliarios en aprietos y todo eso. Aunque te tengo que decir muchas escenas parecen montajes.

      Me quedé con la boca abierta.

      —¿Cómo te puede gustar un programa que pone en aprietos a los agentes inmobiliarios?

      —Simplemente me gustan —Ella se rió desenfadadamente—. A Olivia también le gustan.

      Escuchar el nombre de Olivia me puso triste, así que empujé el pensamiento de mi mente.

      —Entonces, ¿tú a que te dedicas? Hemos estado tan ocupadas hablando de mí, que incluso se me ha olvidado preguntar.

      —Soy diseñadora de páginas web. Acabo de lanzar mi propia empresa, por lo que no he tenido tiempo de despegar, pero he tenido algunos clientes. Todavía estoy trabajando en la tienda de ropa a tiempo completo para pagar el alquiler, y trabajo en el diseño web desde la mesa de mi cocina. Pero cumple mis expectativas de creatividad, y es un lugar práctico. Mientras, puedo ir mirando alguna otra parte.

      ¿Diseño web? Una bombilla surgió por encima de mi cabeza.

      —La posada podría tener un sitio web. De hecho, he estado pensando en ello antes. La abuela era de la vieja escuela y nunca puso el negocio en línea. Sería más fácil hacer la reserva y sería un punto de venta fantástico para un futuro dueño. ¿Sabes cómo hacer todo eso?

      —Por supuesto. ¿Me estás contratando? —gritó

      —Si quieres el trabajo… —dije, pensando que era una idea fantástica—. Algo simple, de línea sencilla, y que ofrezca la posibilidad de reservar y pagar en línea.

      —¡Acepto! —Se frotó las manos—. ¿Cuándo quieres tener el sitio web en bruto?

      —Tan pronto como sea posible, y gracias por ayudarme.

      —No hay problema —Su mirada se desvió por encima del hombro, a continuación, le cambió el semblante—. Oh, no. Es Derek, el chico con el que he estado saliendo. Está aquí con otra mujer. Sí, definitivamente parece una cita.

      Me giré, mirando al hombre de cabello oscuro con su brazo alrededor de una rubia alta.

      —¿Llegasteis a ser pareja?

      —No, pero pensé que podríamos serlo con el tiempo.

      —Lo siento —dije, viendo lo desanimada que parecía.

      Ella se encogió de hombros.

      —No pasa nada. De todos modos, él era un poco estirado. Brian no soportaba oír hablar de él. ¿Estás saliendo con alguien en este momento?

      —No —le dije, pero reproduje en mi mente los besos de Max anoche—. Bueno, está este tipo que conocí. Su nombre es Max y está alojado en la posada. Realmente no estamos quedando, pero él me invitó a salir… —Me froté la frente—. Nos besamos en la playa la noche anterior. Mucho. Pero sólo permití esa divertida aventura porque pensé que se iba a ir por la mañana. Ahora ha decidido quedarse en la posada durante todo el mes. Un desastre.

      Sus ojos prácticamente brillaban.

      —¿Le besaste en la playa anoche? ¿Bajo la luna azul? —Ella agitó un dedo—. Estás tentando al destino, Wendy. Debe estar muy bueno, ¿eh?

      —Oh, para —dije, avergonzada—. Él es un tipo muy agradable y, sí, tremendamente atractivo. Pero es más que eso. Es considerado y un caballero. Tiene una perra que adoptó. Ella es encantadora y él es tan bueno con ella…  ¿Qué pasa? —Me froté las mejillas por si había salsa en mi cara—. Me estás mirando de manera extraña.

      —Estás colada —Ella se rió, y luego miró su reloj. Se puso seria—. No me di cuenta de lo tarde que es. Lo siento, pero tengo que abrir la tienda temprano mañana.

      —Yo también debería irme —dije. Fue gracioso porque yo había planeado hacer de esto una noche corta, pero rápidamente había perdido la noción del tiempo. Era tan natural y fácil estar con Megan. Realmente la había echado de menos. Tendríamos que encontrar una manera de mantener el contacto cuando me mudara a Sacramento—. Gracias por sacarme esta noche —dije, entregando mi tarjeta de crédito al camarero. Megan empezó a protestar, pero le guiñé un ojo—. Por lo perdido.

      —Guau. Gracias, Wendy. Ha sido genial ponerse al día. Gracias de nuevo por el trabajo. No voy a defraudarte. Permite que haga una pequeña lluvia de ideas, y después te comentaré unas cuantas para el sitio web.

      —Eso suena muy bien —Firmé la cuenta y salí a la calle. Nos abrazamos, luego se fue a la izquierda y yo me fui hacia la derecha. Cuando llegué a mitad de la manzana, me di la vuelta.

      Megan también se había dado la vuelta. Ella me saludó con la mano y yo le devolví el saludo. Luciendo una gran sonrisa, levantó la mano, colocando el pulgar en su oído y su dedo meñique hacia su boca haciendo nuestra antigua habitual señal para “llámame”. Por un momento, parecía estar en casa de nuevo. Entonces sentí una punzada, dándome cuenta de que lo único que faltaba era que Olivia también se hubiera girado para saludarme con la mano.
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      Probablemente la cafetera de la posada funcionaba, pero esa máquina anticuada me provocaba recelo y no quería acercarme al enorme saco de café que había junto a ella. El café instantáneo no era lo mío y necesitaba mi dosis de café de la mañana.

      Afortunadamente, la carretera a la ciudad era corta y preciosa. Había olvidado poner la alarma la noche anterior, así que accidentalmente había dormido hasta las nueve de la mañana, algo totalmente desconocido para mí. Siempre me levantaba muy temprano, preparada para realizar la máxima cantidad de trabajo posible. Bahía de la Luna Azul estaba claramente ejerciendo algún tipo de efecto en mí.

      El Café Junto a la Bahía estaba abierto, pero menos abarrotado que el día anterior, algo que era de agradecer ya que ya había gastado tiempo durmiendo esa mañana. Una de las baristas aceleradas de detrás del mostrador me saludó.

      —¿Igual que ayer, cariño? —preguntó.

      —Sí, por favor —Parpadeé, sorprendida de que me recordara de la caótica cola de ayer.

      —Wendy, ¿verdad?

      —Sí… —Asentí con la cabeza, totalmente impresionada. Una de las ventajas de una ciudad pequeña, se supone. Tal vez ella tenía a todos los otros clientes ya memorizados, así que recordar mi nombre fue sólo uno más. Aún así, me maravillé de la capacidad de la mujer para hacer bien múltiples tareas.

      La barista escribió mi nombre en dos tazas, lo que me recordó que, además de mi café con leche, ayer había pedido uno para Brian. Probablemente esta vez se lo tomaría. Ya no había ninguna intención de evitar la posada ya que Max estaría allí todo el mes. Todavía no podía creer que hubiera cambiado sus planes por mí. Era terriblemente romántico. Es una lástima que no viviéramos en la misma ciudad, ya que la sola idea de mantener una relación de larga distancia hizo que se me revolviera el estómago.

      Pagué mi pedido y me trasladé al final de la barra a esperar mi bebida. Sosteniendo mi bolsa de papel con los pastelitos bajo el brazo, me quedé mirando el bloc de notas que había traído conmigo. Mi mirada se perdió en la lista cada vez mayor de las cosas que teníamos que hacer para vender la posada.

      La cola comenzó a crecer más justo cuando estuvo listo mi pedido. Sonreí a la segunda barista, después me aparté del mostrador demasiado rápido porque casi choco a la derecha con una mujer con una melena de rojizos bucles ondulados. ¡Olivia! Eché hacia atrás. Afortunadamente, las tapas herméticas de mis tazas impidieron que mi amiga recibiera un baño de cafeína.

      —Oh, eres tú —Ella frunció los labios y me lanzó una mirada suave que explicaba que todavía estaba molesta conmigo. Momento para rectificar eso.

      Mantuve los brazos abierto con un vaso en cada mano.

      —Lo siento, Olivia. No te había visto.

      Ella levantó una ceja y torció los labios hacia un lado.

      —No me has visto en mucho tiempo, por lo que no debería ser una sorpresa.

      Guau. Ella era capaz de lanzar una primera indirecta a primera hora de la mañana. Ni siquiera se había tomado el café todavía.

      —Sí, bueno… Mi voz se apagó cuando me devanaba los sesos para decir algo bueno que pudiera complacerla. ¿Cómo están tus padres?

      Ella dejó escapar un fuerte suspiro.

      —Se han separado recientemente.

      —¿Qué? —pregunté, seguro que debía haber escuchado mal—. ¿Cómo puede ser? Eran compatibles… la pareja perfecta.

      —Al parecer, no —Olivia llegó al principio de la cola y le lanzó a la barista una mirada significativa—. Necesito el café más grande que tengas. Ponme también extra de café.

      La barista me miró de forma extraña, asintió y se dio la vuelta. Ya que había metido la pata, traté de redimirme preguntado:

      —¿Qué pasó con ese chico cono el que oí que salías después de la universidad? No recuerdo su nombre, pero Brian me dijo que iba en moto…

      —Oh, él. Sí, me engañó. Pero gracias por traerme a la memoria recuerdos dolorosos.

      Dos a cero. ¡Ay! Sentí calor en la cara. Si volvía a meter la pata, ya sería hasta el fondo. Olivia se acercó al mostrador, en el que yo tenía la espalda apoyada. El café calentaba mis manos un poco demasiado, pero seguramente a Olivia le parecería un error que pidiera una funda. Mi objetivo era conseguir gustarle más, así que no podía correr el riesgo.

      Ella hizo un gesto con la mano a la barista y su codo se acercó peligrosamente a mi nariz.

      —¿Mi café está listo? —preguntó Olivia, a pesar de que acababa de pedir.

      La barista puso un recipiente de leche bajo a una especie de varita pequeña, haciendo espuma en la leche.

      —Estará listo en sólo un segundo, cariño.

      —Gracias. Se me hace tarde para la reunión.

      —He oído que estás trabajando en el Festival de la Calabaza —dije sin pensar si iba a ser otra metedura de pata.

      Olivia me echó una mirada que confirmó que lo había estropeado de nuevo.

      —Estoy haciendo lo que puedo con lo que tengo. Estamos en inferioridad numérica y no tenemos un lugar todavía. Así que estamos haciendo reuniones donde nos es posible. Hoy es en el parque, algo que debería ser agradable y distraído.

      —¿Sabes qué? Me encantaría echar una mano si realmente necesitas una ayuda extra —dije, revelando cuán dispuesta estaba a ganar la voluntad de Olivia de nuevo. En realidad no es  que tuviera tiempo para una buena causa con todo lo que llevaba encima en ese momento—. Estoy aquí por un mes, y si queréis podéis celebrar los encuentros en la posada.

      La expresión agria de su rostro se desvaneció.

      —¿De verdad? ¿En serio?

      —Totalmente —Me cambié el café de mano. ¡Qué caliente!

      Esta vez ella sonrió, con una sonrisa de oreja a oreja.

      —Estoy conmovida, Wendy. ¡Eso sería fantástico!

      —Aquí está tu café —La barista le pasó el vaso por encima del hombro. Yo contuve la respiración, a la espera de que cayera sobre mí y me escaldara la piel, por lo que Olivia gritaría: “¡Tú te lo has ganado!”, pero ella simplemente envolvió el vaso con su mano y alejó de mí el líquido caliente con suficiente seguridad. Uf.

      Nos alejamos de la barra y soplé la bebida con la esperanza de que se fuera enfriando,  ya que todavía quemaba mis manos. Megan apoyó su café, retiró la tapa y luego añadió una tonelada de nata en su interior. Se agitó la mezcla, tomó un largo trago, y dejó escapar un suspiro de felicidad.

      —De verdad que aprecio tu oferta para ayudar en el Festival de la Calabaza, Wendy. Eso significa mucho para mí.

      —No hay problema. Siento mucho lo de tus padres. También siento habértelo recordado y, ya sabes, lo otro—. Corrí el riesgo de dar un sorbo a mi café, que por suerte no me quemó la lengua. Ah, la cafeína. La necesitaba en ese momento.

      —Oh, no pasa nada —Ella hizo un gesto con la mano y se dirigió hacia la salida—. Lo de ese tipo fue hace mucho tiempo. En realidad, acabo de empezar a salir con otro chico. Tengo un buen presentimiento sobre él. Pero estamos en esa etapa difícil en la que no nos conocemos muy bien el uno al otro. Puede sonar aburrido, pero me gustaría conocer otra pareja que quisiera tener una cita doble con nosotros. Para aliviar la presión relacionada con la búsqueda de conversación, ¿sabes?

      Eh. Nunca he tenido problemas para hablar con Max. El problema era más bien dejar de hablar con él. Olivia parecía feliz y triste a la vez con su nuevo chico, y eso me tocó la fibra.

      —Yo también acabo de conocer a un hombre. Estoy segura de que estaría dispuesto a acudir a una cita doble si tú lo quieres.

      Olivia sonrió.

      —¡Oh! Eres tan alucinante. Estoy muy contenta de que nos hayamos encontrado esta mañana. Te voy a dar mi número, así podremos planear algo.

      Fuera de la cafetería, ella hizo malabarismos con su vaso y su gran teléfono, y logró apuntarse mi número antes de que nos separáramos. Tuve la sensación de que estábamos ante una oportunidad real de reconstruir nuestra amistad, recordé su número mientras caminaba hacia mi coche. A media manzana, me di la vuelta, y me llené de emoción. ¡Olivia también se había dado la vuelta! Ella levantó su mano, puso el pulgar de su oído, su dedo meñique hacia su boca, y me guiñó un ojo.

      Me metí en mi coche, la euforia se apoderaba de mí ya que Olivia parecía estar feliz de verme nuevamente. Pero la felicidad cambió rápidamente a tensión. ¿En qué estaba pensando al sugerirle una cita doble? Acababa de decirle a Max la noche anterior que no tenía nada que hacer conmigo, y lo decía en serio. Ahora tenía que pedirle una cita doble, sin que pensara que quería una relación con él.

      Sí, apenas iba a ser complicado.
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        * * *

      

      Llegué a la posada, en mi mente rondaba el problema de tener que pedirle a Max que aceptara una cita doble. Estaba segura de que pensaría que estaba interesada en él cuando se lo preguntara… algo que era cierto. Pero incluso si las cosas llegaran a ir bien entre nosotros, el problema seguiría siendo que no vivimos cerca el uno del otro. Había aprendido lo duro que eran las relaciones a distancia y no iba a funcionar. No pasaría por ello de nuevo, no importaba lo tentador que pudiera ser.

      Entré en el vestíbulo de la posada pero me detuve rápidamente y me quedé mirando el desorden frente a mí. Había telas cubriendo los suelos y cinta de pintor por todo el lugar. Parpadeé, preguntándome si la barista se había pasado con mi café y había puesto algo más de un extra de expreso, porque estaba segura de que Brian no había hecho ese trabajo por sí mismo durante el tiempo que había tardado en comprar mi café.

      Mi mirada se fue directa a una esquina de la habitación, donde Max se puso de pie extendiendo una lona en el suelo. Su camisa se había levantado un poco en la parte posterior, exponiendo su la piel por encima de los vaqueros. Me imaginaba pasando la mano por encima de    su espalda sin camisa y me estremecí. El recuerdo de la noche que habíamos compartido en la playa resurgió. Sus dulces palabras, sus caricias, sus besos…

      Negué con la cabeza para hacer que esos pensamientos desaparecieran, lo cual era difícil. Hoy Max estaba aún más atractivo, vistiendo pantalones vaqueros gastados que estaban deteriorados en todos los lugares correctos. En lugar de tirarme sobre Max como si tuviera la necesidad de hacerlo, le di a mi hermano su taza de café.

      —¿Qué está haciendo Max con esos trapos?

      Él aceptó la bebida, con una mirada apreciativa.

      —Me está ayudando a preparar el lugar para cuando lo pinten.

      —Ya veo. ¿Por qué te está ayudando?

      Tomó un sorbo de café.

      —Qué bueno está. ¿Dónde está mi garra de oso?

      Le entregué el dulce y fruncí el ceño.

      —Max Huntington es un invitado de la posada. Él tiene mejores cosas que hacer en sus vacaciones que ayudarnos a pintar —dije.

      —Aparentemente no —dijo él tras darle un bocado a su dulce.

      —Él es un invitado, Brian —repetí, señalando lo obvio.

      El se encogió de hombros.

      —Me vio con los materiales esta mañana y se ofreció a ayudar. La abuela siempre decía que el trabajo gratuito era una cosa terrible de perder.

      Suspiré. Tenía razón. Pero, ¿por qué Max estaba ayudando cuando podía estar navegando por la bahía? Eso no tenía sentido.

      Brian regresó al trabajo con su café con leche en la mano.

      Me tomé las últimas gotas de mi café mientras observaba a los dos poner cinta protectora sobre las molduras y los zócalos. Max se puso en cuclillas para trabajar en algunos puntos bajos, y mi mirada se situó automáticamente en su parte trasera. Debería ser ilegal que un hombre estuviera tan bueno en pantalones vaqueros viejos.

      Forcé mis ojos y contuve el aliento. Necesitaba pedirle un favor a Max que me hacía sentir incómoda. Esperé hasta que Brian se fuera del cuarto para acercarme a Max. Le mostré mi mejor sonrisa, pero parecía forzada. Yo nunca había sido buena en pedir favores.

      —Buenos días, Max —Me quedé de pie a su lado, con las punteras de mis zapatos negros de cuero con tacón apuntando hacia sus zapatillas blancas.

      Inclinó la cabeza hacia un lado y me sonrió.

      —Buenos días, preciosa.

      Una chispa de placer me atravesó. Me aclaré la garganta para recordarme a mí misma que no coqueteara con ese dulce y bello hombre.

      —No tienes que ayudar a Brian a pintar la posada, ya sabes.

      —Sí, pero quiero ayudaros.

      Mis cejas se arquearon.

      —¿Quieres decir que quieres ayudar a Brian?

      Sacudió la cabeza.

      —Estabas agobiada, así que pensé que podríais utilizar mi ayuda.

      —¿De verdad? Eso es muy dulce por tu parte —Mi estómago entró en calor con su consideración, pero me recordé que estaría en Japón por motivos de negocio en un mes, por lo que necesitaba mantener las cosas en el nivel de “solamente amigos”—. Para agradecerte la ayuda, ¿por qué no llevarte a cenar? También vendrá otra pareja. Será divertido.

      Me miró y luego se puso de pie.

      —¿Me estás pidiendo una cita doble?

      —No… —Estaba siendo más incómodo de lo que pensé que podría ser, y ya había pensado que sería bastante incómodo. Suspiré—. Bueno, algo parecido. Pero tú y yo sólo iremos solo como amigos.

      —Como amigos —repitió.

      —Sí —Asentí con la cabeza, apretando mi taza de café vacía en la mano—. Me encontré con una de mis viejas amigas en la cafetería, justo hace un momento. Ella quería que otra pareja saliera a cenar con ella y su chico, y en cierto modo acepté ir. ¿Te gustaría venir? No pienses que es una cita, es más como una comida con un amiga y su amigo...

      Me levantó la barbilla.

      —Es una cita doble, Wendy. Admítelo.

      Mi piel se estremeció ante su contacto.

      —No una de verdad. Solo saldremos a divertirnos y como un favor a mi amiga, ya que no se siente muy cómoda saliendo sola con ese chico.

      —¿Estás hablando de Megan? —Brian interrumpió, juntando las cejas en actitud interrogante.

      —No. Olivia. ¿Tienes que ser tan entrometido? —Le miré y me pegó un trozo de cinta justo en la punta de la nariz. Le di un manotazo. Brian se agachó para quedar fuera de mi alcance.

      —Por lo tanto, estás tratando de recuperar la buena voluntad de Olivia —Brian miró hacia Max—. Olivia está furiosa por la presencia de Wendy.

      —¿Cómo puede alguien estar molesto con Wendy? —preguntó Max, tocando un mechón de mi cabello.

      Apreté los puños.

      —Ella ya no está enfadada conmigo. No desde que me ofrecí a ayudarla con el Festival de la Calabaza, y tener una cita doble con ella.

      Brian sacudió la cabeza.

      —Max, Wendy parece estar bastante desesperada por hacer este favor. Si yo fuera tú, exigiría un pastel de queso casero. Ella hace unos pasteles de queso para chuparse los dedos.

      Me quedé con la boca abierta.

      —No puedes chantajearme por un pastel de queso.

      —No, pero él puede —Brian señaló a Max.

      Max sonrió.

      —Eso es algo muy interesante. Pero no voy a hacerte este favor a cambio de un pastel de queso.

      Me dio un vuelco el estómago ante la idea de dejar a Olivia tirada, y me di cuenta de que también por no pasar un rato con Max.

      Me metió los mechones detrás de la oreja.

      —Voy a hacerte este favor igualmente. Si quieres hacer un pastel de queso, sería una ventaja. Pero no tienes por qué hacerlo.

      —¿De verdad vendrás a la cita doble conmigo? —Di un paso adelante, quitándome un gran peso de mis hombros. Estaba tan emocionada de podría haberlo besado. Bueno, quería. En lugar de ello, retrocedí un paso.

      —No estoy seguro que quieras llevar esto todo el día —Él se rió entre dientes, despegando el trozo de cinta azul de mi nariz que mi molesto hermano había puesto allí.

      Me tapé la nariz con la mano. Oh, qué vergüenza.

      —Dime cuándo y dónde quedamos a cenar —Me tocó la nariz de una manera lúdica, luego se volvió y regresó a su trabajo, poniendo un poco de cinta sobre una placa de interruptor de la luz. Debajo de la camisa, sus músculos se flexionaban y se movían de una manera muy agradable haciendo que mi corazón latiera un poco demasiado rápido.

      El teléfono sonó, haciendo que se me encendieran los ojos. Alcé las palmas de las manos.

      —No voy a responder al teléfono, Brian. Ya lo dije.

      Se encogió de hombros, y luego se dirigió a contestar. Max se subió a una escalera de mano, flexionando los muslos un poco. Estaba en buena forma. Solo mirarlo hizo que mi corazón latiera un poco más rápido y mi aliento quedara atrapado en la garganta. Nada bueno. Tiempo de irse a trabajar. Tenía que devolver una llamada de una oferta sobre el trabajo de pintura exterior.

      —Gracias de nuevo por el favor, Max. Los pasaremos bien. Lo prometo —Giré, haciendo clic con mis tacones contra el suelo de madera mientras me dirigía hacia las escaleras.

      —¡Eh, Wendy! —Max habló por encima de su hombro, su mirada se encontró con la mía—. ¿Conseguiré un beso de buenas noches al final de nuestra cita?

      Tragué saliva. Oh, eso sonaba tentador, demasiado tentador.

      —Es sólo una cena amistosa, Max. Los amigos no se besan.

      —Qué lástima —Me guiñó un ojo, luego se volvió para pegar cinta en un punto en la moldura. Los vaqueros marcaban su trasero y los músculos del brazo estaban flexionados. Me mordí el labio. Era totalmente injusto que tuviera ese aspecto haciendo trabajos manuales. La ropa de pintar debería ser desigual y sin forma y fea, no sexy y lo suficientemente apretada para dejar ver un gran cuerpo.

      Mi teléfono móvil sonó en mi bolso, así que lo saqué para comprobar un mensaje.

      —Olivia quiere saber si la noche del sábado a las ocho nos viene bien.

      El asintió.

      —No tengo ningún otro plan. Le pedí salir a esa inteligente, cariñosa y hermosa mujer que conocí en la playa, pero ella me rechazó.

      Me moví hacia él.

      —Max…

      —¿Vas a consolarme? —Bajo corriendo de la escalera, me atrajo hacia él, luego apoyó la cabeza en mi hombro—. Porque como amiga deberías darme un poco de consuelo.

      —Max —Me reí, disfrutando de la sensación de tenerlo pegado a mí—. Te pagaré la cena. Tal vez te haga un pastel de queso. Pero eso es todo.

      —Mmm. —Él enterró su cabeza en mi cuello, respiró profundamente, y apretó los labios contra un punto justo debajo de la oreja. Luego bajó la vista hacia mí con una sonrisa—. Es suficiente por ahora.

      Me sentí mareada por su único y suave beso. Me tambaleé un poco cuando lo vi volver a subir la escalera.

      —Quedamos en el vestíbulo a las siete y media mañana por la noche —dije. Tendría que sumergirme en el trabajo y mantenerme alejada de él hasta entonces. De lo contrario, sería muy probable que aceptara su oferta de consolarlo, que era en todo lo que podía pensar en ese momento.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      La mañana siguiente, con mi café con leche de Café Junto a la Bahía en la mano, pegué dos muestras de pintura en la pared del vestíbulo y me quedé mirándolas. Una era de un color azul espuma del mar, muy parecido al color de la pintura original de la pared. Ese azul era precioso e hizo que se me hiciera un nudo en la garganta. A la abuela le encantaba ese color y había pintado el interior de la posada dos veces con él mientras yo me criaba con ella. Casi podía verla en ese momento, de pie junto a los pintores que trabajaban, con los ojos atentos asegurándose de que no quedaran manchurrones o bultos en la pintura.

      El otro color que había entre las opciones que barajaba era precioso, de color beige brillante. El uso de un color claro y brillante es un antiguo truco de agente de bienes inmobiliarios y del diseño de interiores. Lo usamos porque funciona, los espacios parecen más grandes y más abiertos de lo que son. Brian y Max habían terminado de preparar el lugar a última hora de la noche, después devoraron una pizza que yo había encargado para ellos.

      Max me había dado las gracias por la pizza con un ligero beso en los labios, asegurándome que era sólo un beso amistoso. El problema era que yo quería más. De alguna manera me había resistido, pero me fui a la cama soñando con ese dulce y simple beso. Cada pequeño beso que me daba era mágico.

      Tomé un sorbo de mi café y suspiré, tratando de concentrarme en mi decisión inmobiliaria: azul espuma de mar o beige. ¿Cuál pensaría Max que debería elegir? No le iba a llamar. Antes se había ido a correr por la playa con Lucky, y no lo había visto desde entonces.

      Céntrate, Wendy. Color de la pintura. Tenía mi teléfono móvil en la mano, con mi dedo índice sobre la pantalla. Pulsé en sobre los contactos y el número de la tienda de pintura apareció. Tenía la esperanza de que me ayudara a tomar una decisión, pero la pantalla se quedó en blanco de nuevo antes de que pudiera.

      Muchas gracias a la tecnología por hacer la vida más fácil.

      —¿Qué estás haciendo, hermana? —Brian se acercó y observó las muestras de pintura. Además de llevar la posada junto con la abuela, mi hermano era un manitas. Así que sabía lo que eran las muestras de pintura y sabía exactamente lo que estaba haciendo. Pero le confirmé de todos modos—. Estoy tratando de decidir entre beige y este azul.

      Brian tomó un sorbo de café con leche.

      —El azul, seguro. La abuela te pondría a quitar malezas del jardín durante días si viera ese blanco feo aburrido.

      Miré hacia arriba con gesto de indignación.

      —No es blanco. Es beige.

      —Es feo —dijo, sin dudar.

      —No, no lo es —Incliné la cabeza, preguntándome si de repente el beige era feo. Estupendo. Mi hermano me había me hecho cuestionarme mi ojo de agente inmobiliaria, algo por lo que mis clientes me daban una comisión extra ya que sabía lo que tenía que hacer—. Debemos de elegir el color beige. Es clásico.

      Se acercó más a la muestra de pintura hasta mirarla a solo centímetros de distancia.

      —Está bien, no es fea a rabiar, pero no es el color que la posada ha tenido siempre. No me gusta.

      Lo miré. Tenía un rollo de cinta de pintor en una mano y su pie golpeaba rápidamente el suelo. Alcé la ceja.

      —El cambio puede ser algo bueno sabes…

      —No cuando se trata del color beige —Arrancó la muestra de color beige de la pared.

      Le quité la muestra de un tirón y la volví a pegar con firmeza.

      —Deja de jugar con las cosas. No hay que tomar la decisión en la base a lo que tú o yo, o la abuela querríamos. Tenemos que elegir lo que hará que la posada se venda bien.

      Sacudió la cabeza.

      —Mira lo bonito que es el azul. Es casi como el color actual, pero sin estar descolorido.

      Tecleé el teléfono que llevaba en mi palma y examiné la habitación.

      —Solo piensa en cómo quedaría esta sala pintada de este color beige. Las imágenes destacan más. El lugar sería más luminoso y sería…

      —Aburrido —Él levantó su vaso hacia mí y después se bebió el resto de su café.

      No había ninguna razón para responder. Sólo necesitaba aclarar mi cabeza, y tomar una decisión racional sobre qué color iba a funcionar mejor para la venta. Di un paso atrás unos cuantos centímetros, a continuación, unos cuantos más. Cerré un ojo, luego lo abrí de nuevo. El color beige era la elección obvia. Ese pequeño trozo quedaba claro, reluciente y perfecto. La imagen de la abuela agitando su dedo frente a mí me vino a la cabeza, y sentí vergüenza. No, tenía que dejar las emociones fuera de la ecuación y elegir el beige. Decisión tomada. Tecleé la pantalla de mi teléfono de nuevo, pero no golpeé el botón de llamar.

      El color beige era perfecto, pero me encantaba el azul. Uf.

      Brian dio un paso atrás hasta ponerse a mi lado. Su hombro empujaba el mío.

      —Admítelo, hermanita. El beige no queda bien en esta posada.

      —Es limpio, neutral y la opción más inteligente. La gente no siempre compra las casas que tienen paredes de color azul. De hecho, puede ser una sentencia de muerte. Tenía una casa en Sacramento que era preciosa. Era enorme y el terreno era impresionante. Sin embargo, no podía venderla porque los propietarios habían pintado el interior con colores brillantes. No a todo el mundo le gustan los colores brillantes. Parecía que el conejo de pascua había estado allí. Los vendedores tampoco escuchaban a nadie. Se negaron a pintar porque les gustaban los colores. Estuvo en el mercado durante casi dos años.

      —Pero se vendió, ¿verdad? —Volvió la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos.

      —Sí. Pero no hasta que se ablandaron y volvieron a pintar el interior. ¿Adivina qué color?

      Él levantó las cejas.

      —¿Azul espuma del mar?

      —No tienes remedio —Me acerqué a la pared de nuevo, inclinando la cabeza en diferentes ángulos.

      Brian me lanzó una mirada extraña.

      —¿Qué estás haciendo?

      Dejé escapar un suspiro.

      —Sólo trato de ver los colores desde puntos de vista diferentes. El color beige simplemente no queda bien aquí por alguna razón.

      Mi teléfono sonó dentro de mi bolso que estaba en el mostrador de recepción. Me disculpé con Brian con la mirada, y luego me acerqué y lo saqué. Comprobé el número. Era mi asistente, Janine. Oh, oh. Acababa de hablar con ella hacía veinte minutos y le había pedido que no me molestara hasta la tarde a menos que fuera urgente.

      Algo tenía que ir mal y yo simplemente no necesitaba más problemas en ese momento. No cuando la imagen de la abuela moviendo su dedo estaba todavía atormentándome.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Me alejé de Brian, que estaba ocupado cogiendo la muestra de color beige y pegándosela en la frente. Yo no tenía ni idea de lo que esperaba demostrar con ese gesto.

      Contesté el teléfono.

      —¿Hola?

      —Hola, Wendy. Siento molestarte —La voz de Janine sonó apresurada.

      —¿Qué pasa? —pregunté, cruzando los dedos para que no fuera un problema.

      —Tenemos un problema. Uno grande. Bueno, tres.

      Presioné el teléfono más cerca de mi oído y dejé caer la barbilla contra el pecho.

      —Dime. ¿Qué está pasando?

      —Ya sabes que le pediste a Elizabeth que te cubriera… Bueno, no está funcionando tan bien.

      —¿Qué? ¿Por qué no? Ella tiene grandes habilidades para las ventas y conoce casas. Su padre era arquitecto y su madre es diseñadora. Ella conoce el valor… —Está bien, estaba siendo incoherente. Hablemos acerca de la negación.

      —Está pasando por un divorcio desagradable y creo que se ha pasado al lado oscuro —Janine hizo una pausa y luego se quejó—. Ella trabajó con tres de nuestros clientes esta semana. El primer cliente, Reader, dijo que se metería aguja de tejer en su oído antes de ir a visitar otra casa de nuevo con ella. ¿Recuerdas que su presupuesto es de uno coma cinco millones?

      —Sí —Encogí los hombros, esperando que Elizabeth no hubiera dejado que su vida personal estropeara nuestro negocio con él—. La llamaré y veré si puedo suavizar las cosas. ¿Qué más?

      —Los Obersts. Ellos me llamaron con ganas de retirar de su casa del mercado porque Elizabeth la describió como de estilo neogótico en el listado.

      —Es de estilo neogótico. ¿Les dijiste que Elizabeth había consultado con un arquitecto muy respetado y un diseñador antes de etiquetar la casa de esa manera?

      —Sí, pero ellos no quieren escucharlo. La señora Oberst quiere que su casa aparezca como tradicional, pero Elizabeth dijo que no podía hacer eso ya que, ya sabes, es neogótica...

      Anduve de un lado a otro, flexionando los dedos de la mano libre.

      —Elizabeth está en lo cierto, Janine —dije, temblando ante lo que le haría a mi reputación catalogar un hogar como tradicional cuando era totalmente neogótico.

      —Por último, está el señor O'Malley. Preparando su casa para salir al mercado, él pintó el interior en rosa pastel. Elizabeth le advirtió que es poco probable que la venda a menos que cambie el color, pero él no quiere saber nada al respecto. ¿Te imaginas a alguien comprando una casa de un millón y medio de dólares con un interior de color rosa? El Sr. O'Malley ni siquiera tiene una hipoteca, pero dice que no se mudará hasta que su casa se venda. Cuando me preguntó de qué color pintar el interior, yo le dije beige —Esa frase me hizo volver la cabeza hacia atrás para mirar las muestras de pintura, una de las cuales estaba pegada en ese momento en la frente de Brian. Me dirigí hacia él y le di un tirón a la muestra y la pegué en la pared nuevamente.

      —Elizabeth simplemente no puede tratar a los clientes con la misma delicadeza que tú, Wendy. Estos tres clientes están amenazando con retirar sus contratos contigo.

      —¿Qué? —Incliné la cabeza, mirando las muestras de pintura, preguntándome si el señor O'Malley pintó su casa de color rosa debido a la voluntad de un abuelo difunto que parecía tan fuerte desde el más allá como lo había parecido en vida. Apreté mis dedos contra mi sien.

      —Estoy segura de que Elizabeth puede lidiar con esto, Janine. ¿No te acuerdas de ese cliente que quería tres veces lo que valía su casa? Ella consiguió que bajara el precio, y la casa se vendió en una semana.

      —Lo sé, pero eso fue antes de que su proceso de divorcio comenzara. Es como una persona diferente. Tienes que volver, Wendy. No podemos perder a estos clientes.

      Janine tenía razón. Eran grandes clientes. Mis ahorros se iban a ver gravemente mermados gracias a la gran cantidad de dinero en efectivo que iba a emplear cambiando la imagen de la posada. La posada se vendería, sí, pero tendría que esperar hasta cerrar la venta para ver mi dinero reembolsado.

      El pánico comenzó apoderarse de la situación. Dejé de caminar.

      —No puedo volver, Janine. Tengo que estar aquí un mes y no ha pasado una semana completa todavía. Mi familia depende de mí y tienen que ser lo primero —le dije, pensando en Brian y mi abuela. No les defraudaría.

      Ella hizo un sonido de exasperación.

      —¿Puedes volver por un día o dos? ¿Hacerte cargo de esos problemas y después volver?

      —No, necesito estar aquí un mes. No hay forma de evitarlo. Voy a hacer un gran esfuerzo por teléfono para conseguir que le den otra oportunidad Elizabeth. Además de eso, necesito que des un paso adelante y estés allí en persona con ellos como una lapa con Elizabeth. Sé que puedes hacerlo.

      Ella respiró hondo.

      —Sí, lo haré lo mejor posible.

      Una idea me golpeó.

      —Dile a Elizabeth que le enseñe a Reader la casa rosada del Sr. O'Malley. Reader quiere un buen chollo, y el Sr. O'Malley necesita mudarse. Podría funcionar.

      —Pero… ¡es de color rosa! —Janine parecía estar hiperventilando.

      —Sí, pero por eso Elizabeth debería decirle a Reader que hiciera una oferta muy por debajo del precio de salida. Tiene que tranquilizar a Reader diciéndole que se trata de un buen diseño, y que la pintura de interior se soluciona rápido. De todos modos, el Sr. O'Malley está pidiendo muy por encima de los precios de mercado. Si Reader compra la casa, se solucionarían dos problemas a la vez.

      Janine suspiró.

      —Bueno. Te mantendré informada.

      —Gracias —Colgué y volví a la pared, pensando en el señor O'Malley. ¿Por qué no podía simplemente haber pintado el interior de color beige como le habían aconsejado? Eso tenía mucho más sentido financieramente hablando.

      La puerta del porche se abrió y Max entró con un paso tranquilo y presionó sus labios contra mi mejilla.

      —¿Que estás haciendo preciosa?

      Miré sus ojos azul claro, y sentí que la tensión se alejaba de mí. Max tenía el pelo mojado y me pregunté si se había dado un frio baño en el océano. Su brazo chocó contra el mío y pequeños granos de arena cayeron al suelo cerca de nuestros pies.

      —Estoy tratando de decidir cuál de estos dos colores deberíamos usar para pintar el interior de la posada —dije, y me encontré apoyada en él. Deslizó su brazo alrededor de mi cintura, acercándome—. ¿Cuál te gusta más?

      —Me encanta el color azul espuma del mar —Hizo un gesto hacia las paredes que nos rodeaban. Las paredes entre las que yo había crecido, que pronto pertenecerían a otra persona—. El color se parece a la pintura que ya tienen estas paredes. También me encanta el color beige, ya que todo el lugar tendría un aspecto limpio y fresco, haciendo la posada más atractiva para un comprador. Estoy indeciso.

      Su mano se deslizó alrededor de la mía, sus cálidos dedos se cerraron sobre el dorso de mi mano y entre mis dedos. Sentí disparos eléctricos en mi vientre. Me dejé atrapar por su fuerte y esbelta constitución hasta que su calor entró a través de mí.

      Él levantó mi mano, por lo que nuestros dedos quedaron a centímetros de las muestras.

      —Cierra los ojos —dijo en voz baja—. Deja de pensar. Sólo tienes que elegir con el corazón.

      Inspiré hondo. Max era demasiado guapo, demasiado atractivo y demasiado maravilloso. Dejé que mis dedos quedaran en el aire, respirando lentamente y sintiendo su calor, su fuerza. Mis dedos bajaron hacia una muestra y sentí electricidad bajo mis dedos. Abrí mis ojos.

      El azul espuma del mar.

      —Está bien, el azul —dije, y de alguna manera sentí que era la decisión correcta.

      Con Max todavía sosteniéndome, pulsé la pantalla de mi teléfono, llamé a la tienda de pintura, y pedimos el azul espuma del mar. Esperé a que mi agente inmobiliaria interior me gritara por echar a perder esa venta. En cambio, la imagen de mi abuela apareció en mi mente. Sus ojos verde esmeralda eran tan solemnes como siempre, pero la comisura de sus labios se curvaron hacia arriba, ella me sonrió.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Entré en la posada el sábado por la mañana con una bandeja de papel con cuatro vasos de café. Acababa de volver de mi ritual de la mañana en el Café Junto a la Bahía, donde una de las baristas, Sandy, me había saludado por mi nombre. A continuación me preguntó cuando saldría a la venta oficialmente la Posada de Bahía de la Luna Azul. Pestañeé en respuesta, después de haber olvidado que todo el mundo se enteraba de los asuntos en una pequeña ciudad.

      En lugar de aceptar la publicidad boca-a-boca, que como agente inmobiliaria debería aceptar, finalmente me encontré diciendo: “Ya veremos”, y a continuación, pedí cuatro cafés con leche en lugar de dos. Max había estado trabajando de manera constante con Brian preparando el interior de la posada para ser pintado, así que lo menos que podía hacer era llevar cafeína por la mañana. También pedimos un café con leche para Megan, ya que teníamos una cita para ver sus diseños iniciales del sitio web de la posada.

      Después de la pequeña charla en Café Junto a la Bahía, pensé en adquirir una máquina de café expreso en lugar de ir a la ciudad para comprar café cada mañana. El factor decisivo había sido que Sandy me dijera al poner los cafés en la bandeja que esperaba que no vendiera esa hermosa posada a una de esas cadenas de hoteles de mal gusto que habían estado tratando de entrar en el pueblo. Se moriría si tuviera que ver un edificio así todos los días, dijo.

      Ese comentario me hizo sentir cansada. ¿Quería ser responsable de la muerte de una muy buena barista? ¿O de una decisión que podría afectar negativamente a la gente de la ciudad? Mmm. No. Pero,  ¿realmente importaba tanto a los locales la venta de la posada? Tenía miedo de que la respuesta fuera que sí.

      Crucé el vestíbulo de la posada y vi a Brian y a Max de pie en esquinas opuestas de la habitación, lijando las paredes. La camiseta de Max se pegaba a su fuerte parte superior del cuerpo, y respiré hondo, recordando cómo era sentir esos músculos bajo mis manos. Mantener las cosas en el nivel “amigo” con Max era más difícil cada día. Además, esa noche sería nuestra cita doble con Olivia y su nuevo chico.

      Apenas había entregado a Max y Brian sus cafés con leche, cuando Megan entró por las puertas dobles del vestíbulo. Se había peinado el pelo rubio a un lado, sujeto con un pasador de diamantes de imitación. Su bolso mensajero de color rosa brillante se movía cerca de su cadera mientras caminaba.

      —Buenos días, Megan —Brian le saludó con la mano—. Me gustaría parar y hablar, pero estoy de servicio. Trabajos manuales. No dejes que  también te lo haga a ti.

      Ella rió.

      —No te preocupes. Yo ya he puesto una tarifa.

      —Bien por ti —Él sonrió.

      Miré al uno y al otro, y decidí que ese coqueteo entre ellos habían sido imaginaciones mías. Después de todo, ella estaba saliendo con ese chico del club náutico. O… Supongo que con nadie más. Saqué ese pensamiento de mi cabeza, porque que Megan tuviera un interés romántico en el incordio de mi hermano era demasiado molesto.

      —Aquí tienes tu café con leche. ¿Por qué no trabajamos en la biblioteca?

      —Me parece bien —Apartó la mirada de Brian y se centró en Max. Ella levantó una ceja. Yo sabía que ella probablemente había deducido que era el chico del que le había hablado, así que hice un gesto entre ellos—. Megan, este es Max. Él es un huésped de la posada que nos está ayudando con las reformas.

      Max tendió la mano.

      —Encantado de conocerte, Megan.

      Ella tomó su mano y le dio un pequeño apretón.

      —He oído hablar mucho de ti.

      Sentí calor en mi cara. Tenía la esperanza de que él no pensara que había entrado en detalles acerca de nuestra noche en la playa. Porque no lo había hecho. Todavía.

      Max me lanzó una mirada llena de curiosidad, yo me volví rápidamente hacia Brian.

      —¿Has visto a los pintores que se suponía iban a comenzar en el exterior hoy?

      Brian sacudió la cabeza.

      —Les haré una llamada —dijo.

      —Estupendo. Voy a estar reunida un rato —dije yo, dirigiendo a Megan por el pasillo hasta el comedor. Nos sentamos en uno de los sofás de la biblioteca y dejamos nuestros cafés con leche en la mesa de café.

      Megan sacó el portátil de su bolso de color rosa, luego tomó un largo trago de su café:

      —Hablemos hoy de dominios y cosas por el estilo. Pensé que sería mejor hacer algo muy a la moda y que llamara la atención hacia la página web.

      —Todo este lugar ya llama la atención —bromeé, inclinándome hacia delante en mi asiento mientras bebía mi café. Me quedé mirando su pantalla—. Nunca antes he creado un sitio web. La agencia inmobiliaria me creó uno.

      —No te preocupes. Para eso estoy yo aquí. Conseguí un nombre de dominio, y esto es lo que he diseñado para la página de inicio —Ella pulsó una tecla en su ordenador portátil, a continuación, apareció una foto de la posada con el océano proporcionando un hermoso telón de fondo.

      —Eh, eso es magnífico. Me encanta.

      —Pero esto es la mejor parte. Mira —dijo, levantando un dedo.

      Tomé un sorbo de mi café con leche mientras me concentraba en la pantalla. El nombre de la posada apareció en la parte superior de la pantalla letra a letra. Entonces, segundos más tarde, una ballena gigante saltó fuera del agua y se comió el nombre de la posada. Me atraganté con mi café, mirando boquiabierta cómo la ballena se sumergía en el océano con un movimiento de su cola. Una ficticia salpicadura de agua llenó la pantalla, el nombre de la posada reapareció, y Megan aplaudió.

      —¿Qué piensas?

      La miré boquiabierta, luego miré de nuevo a la pantalla. Había refrescado la página y ahora la ballena estaba, una vez más, tragándose el nombre de la posada. Mmm… Había pedido un sitio web sencillo, con líneas discretas, ¡no algo parecido a un anuncio de parque temático! Pero parecía tan emocionada. Tenía que pensar en una manera de alabar su trabajo que también explicara por qué no iba a funcionar. Quiero decir… ¿Hola? ¿Ballena?

      —Pues… me encanta lo creativa y fresca que es la escena. Pero me preocupa un poco que alguien pueda preguntarse si va a ser comido por una ballena al reservar una habitación aquí.

      Ella se lo repitió en la cabeza y comprobó de nuevo la pantalla.

      —No había pensado en eso. Tengo algunas otras ideas, sin embargo, si quieres echar un vistazo.

      El alivio me inundó.

      —Eso sería genial.

      —Está bien, así que ¿qué tal éste? —Ella tocó una tecla de su ordenador portátil, y delfines bailaron por la pantalla sobre sus colas, portando brillantes pelotas de playa azul con el nombre de la posada en ella. ¡Ah, horror!

      Mi sueño de tener un sitio web muy profesional se derrumbó justo frente a mis ojos. ¿Por qué no había recordado la obsesión de Megan por los animales marinos? Ella solía tener fotos de animales marinos pegados por toda la habitación cuando éramos niñas.

      Sus labios dejaron ver una sonrisa reveladora.

      —¿No te encanta?

      Hice una mueca. No es que lo odiara, realmente. Pero no era un sitio profesional que ayudara a vender la posada. Puse mi taza sobre la mesa y entrelacé los dedos.

      —La idea es divertida y original, pero creo que podría ser un poco confuso para los huéspedes. No me gustaría que la gente pensara que tenemos delfines circenses dando vueltas, y que existe la opción de un espectáculo —dije, esperando que mi rechazo no hubiera herido sus sentimientos.

      Su cara seguía tan resplandeciente como siempre.

      —Si no te gusta esta idea, tengo más.

      El siguiente sitio de de ejemplo tenía un fondo oscuro con una luna azul que salía de un mar brillante. Las palabras “La Posada de Bahía de la Luna Azul” aparecieron en la pantalla, y debajo de eso, “Venga a experimentar la leyenda”.

      Megan señaló a la luna.

      —Esto es divertido, ya que juega con la leyenda de la bahía. La gente viene a Bahía de la Luna Azul a dar románticos paseos por la playa, a enamorarse o a reavivar su amor, ¿verdad? ¿Qué piensas?

      Mi mente se disparó de nuevo a cuando me encontré con Max en la playa, en la bahía, y nuestro beso bajo la luna azul. Tenía que admitir que el lugar era romántico.

      —Es un uso inteligente de la leyenda —dije, a pesar de que no era nada parecido a lo que inicialmente había querido.

      Ella sonrió.

      —Gracias. ¿Por qué construir un sitio web aburrido como el de cualquier otro hotel? Debemos mostrar lo que hace que la Posada de Bahía de la Luna Azul sea única —Ella me guiñó un ojo—. Además, sé que la leyenda tiene un significado personal para ti. Max parece completamente de ensueño. Cuéntame más…

      Mi teléfono sonó de repente, cinco veces seguidas. Miré hacia abajo para ver el mismo mensaje de texto de Janine una y otra vez, que decía: ¡¡EMERGENCIA !!

      —Es mi oficina. Lo siento, pero tengo que llamar. Ahora vuelvo.

      Salí de la habitación me apresuré por el pasillo, y marqué el contacto de Janine.

      —Gracias a Dios que llamas —dijo ella, jadeando en el teléfono.

      Mi corazón latía con fuerza.

      —¿Qué pasa?

      —Es tu casa. Esa grande en ese barrio pijo que tanto te gusta, que está a poca distancia de la oficina.

      —¿Qué pasa? —pregunté, el corazón me latía en el pecho. El dueño se había puesto en contacto conmigo el mes pasado para decirme que a sacar la casa al mercado en breve. Pero prometió que me lo haría saber de antemano, por lo que podría hacer la primera oferta.

      —Acaba de salir al mercado.

      Mi presión arterial se disparó hasta la zona roja.

      —No puede ser la misma propiedad. Mr. Wells me prometió que podría hacer la primera oferta por esa casa.

      —Sí, pero se han separado. ¡La señora Wells es la que aparece!

      ¡Oh no! Se suponía que la salida al mercado de la casa iba a ser una buena noticia. Se suponía que quería decir que por fin compraría el hogar definitivo que siempre había soñado. Pero ya había usado mis ahorros como depósito para las reparaciones del techo, la renovación del suelo, la pintura exterior, y así sucesivamente. No cumpliría los requisitos para solicitar una hipoteca sin una entrada inicial.

      Teníamos que vender la posada ya o iba a perder mi casa perfecta. Para cumplir con la voluntad de mi abuela, el depósito nos permitiría cumplir dentro de los treinta días requeridos que tenía para dar salida a la posada. Sin embargo, no había sacado a la venta la posada debido a que había planeado darle un lavado de cara primero, con la intención de atraer a un posadero que mantuviera nuestra amada posada en funcionamiento en las próximas décadas. Pero, ¿esa decisión me costaría el hogar que siempre había deseado? No parecía justo. Quería preguntarle a mi abuela qué hacer, pero ella ya no podía ayudarme. Nadie podía.

      —Lo siento mucho, Wendy —Janine sonaba tan devastada como yo—. Pensé que te gustaría saberlo, por si hubiera una manera de que la pudieras comprar.

      Tragué el nudo de mi garganta.

      —Gracias, Janine. Ahora tengo que irme.

      Colgamos, y apreté el teléfono en la mano. No podía creer que el señor Wells hubiera cedido. Esa era la casa de mis sueños y había trabajado tan duro, renunciando a todo por ella. Cerré los ojos, imaginando las estupendas encimeras de granito, las largas habitaciones iluminadas por el sol, las vistas a los árboles del parque (una joya difícil de encontrar cerca del centro de Sacramento), y mi trabajo a un paseo. No podía dejar que se me escapara mi casa. Pero ¿qué podía hacer?

      Con un peso en el corazón, fui de nuevo a la biblioteca. Megan estaba de pie junto a las largas ventanas cuando volví. Ella contemplaba la vista, mirando el césped verde y la playa un poco más allá. En el agua azul, un barco de vela se balanceaba con las velas llenas de viento.

      —Esto es tan hermoso. Me gustaría que mi apartamento tuviera estas vistas. Lo que daría por despertar con esto todas las mañanas. No tienes idea de lo afortunada que eres —Se apartó de la ventana, vio mi cara y se mordió el labio—. ¿Qué pasa?

      Negué con la cabeza, y espeté:

      —Me acabo de enterar de que mi casa ideal está en el mercado. El propietario me había prometido que iba a ser la primera en hacer una oferta, pero simplemente la acaban de sacar a la venta. Alguien podría estar haciendo una oferta por ella en este momento.

      Sus cejas se juntaron.

      —Sacramento es una ciudad grande. ¿No hay otras casas que te gusten?

      —No como esa —Fui de nuevo al sofá y abrí el directorio de bienes a la venta usando el ordenador portátil de Megan. Mi corazón se detuvo cuando me encontré con el anuncio. Gestualicé mi pesar ante la hermosa casa—. ¿No es perfecta? Mira el interior. Mira esa bañera y las encimeras. Es también el lugar ideal para pasar largas horas en la oficina.

      —Mmm…

      Mis ojos se hincharon.

      —¿Se venderá pronto? —Me quedé mirando la pantalla, pero todo lo que vi fue una imagen esplendorosa de su amplia sala de estar—. ¿Qué dices, Megan?

      —Bueno, ¿no es un poco sosa?

      —Las líneas limpias son simples —dije a la defensiva. Quería seguir exaltando las virtudes de la casa, pero era obvio que a ella no le gustaba. Su idea de una casa llena de frescura probablemente sería con murales de ballenas en cada pared. A ella le gustaba eso, y a mí me gustaba lo otro.

      —Siento lo de tu casa, Wendy. ¿Tenemos al menos un ganador para el sitio web de tu posada?

      Oh, genial. Ahora necesitaba un buen sitio web más que nunca. Algo claro y sencillo, al igual que la casa que quería. Teníamos que conseguir el dinero del depósito rápidamente, en la remota posibilidad de que la casa en Sacramento no se vendiera antes de que yo pudiera ofertar. Le habían puesto un precio un poco alto, aún así pagaría el precio inicial de venta sin pestañear.

      —Me quedo con la versión con la pareja romántica bajo la luna.

      Megan sonrió:

      —Yo sabía que el de la leyenda sería tu favorito. Te encantaba esa historia cuando éramos niñas. Siempre creíste que sería la manera en que encontrarías tu verdadero amor.

      —Eso fue antes de que fuera engañada y dejada —Señalé. La leyenda todavía tenía un lugar especial en el fondo de mi corazón, pero en todo lo que podía pensar en ese momento era en mi casa en la ciudad. Necesitaba sacar a la venta la posada y necesitaba un sitio web. Golpeé mi dedo contra la mesa de café.

      —¿En cuánto tiempo la puedes hacer?

      —Puede que tarde sólo unos pocos días en tenerlo todo arreglado. Tengo un formulario de autorización aquí, y una vez que lo firmes me pondré a trabajar de inmediato —Ella sacó el documento y yo escaneé con la mirada los párrafos, a continuación, lo firmé. Mientras se lo metía en el bolso, me preguntó:

      —Max es el tipo con el que vas a ir a la cita doble con Olivia, ¿verdad?

      Me pasé una mano por el pelo, sintiéndome increíblemente estresada. En toda la conmoción, me había olvidado de mi cita con Max esa noche.

      —Él y yo somos sólo amigos. No podemos salir juntos porque… es simplemente demasiado complicado.

      —¿Qué tiene de complicado enamorarse de una persona? Parece agradable, y te tiene a su alrededor toda cautivada como nunca te he visto hacer antes. Es bastante obvio que él también está loco por ti.

      —Él es agradable y también me gusta —admití—. Pero cuando vendamos la posada, volveré a Sacramento y él se irá fuera por un proyecto en Japón. No vivir juntos hace de cualquier tipo de relación un imposible. Las cosas desde la distancia nunca funcionan.

      Sus ojos se volvieron grandes y tristes.

      —¿Por qué no consideraras quedarte en Bahía de la Luna Azul, Wendy? ¿Tan mal se está aquí?

      Pensé en las razones. Mis padres me habían abandonado allí y todavía me dolía. Cada vez que pensaba en la traición de Ian, sentía como un cuchillo en el estómago. Incluso después de todos estos años, esa ciudad era todavía un doloroso recordatorio de la chica patética que solía ser.

      —Mi vida está en Sacramento, Megan. Aquí no hay nada para mí.

      Max asomó la cabeza por la puerta:

      —Siento interrumpir, pero necesito hablar contigo un momento, Wendy.

      Sus ojos azules se oscurecieron y sentí que eran malas noticias. No estaba segura de poder aguantar más ese día. Me dio un vuelco el estómago.

      —¿Hay algún problema?

      —Llamé a los pintores y ellos anotaron las fechas equivocadas. No pueden comenzar hasta la próxima semana.

      Me quedé con la boca abierta

      —Pero estamos justos de tiempo. Han pasado cosas…

      —¿Qué cosas? —preguntó.

      Me hundí de nuevo en el sofá.

      —Tiene que haber una manera de que vengan cuanto antes.

      —Ellos han programado otro trabajo, así que tendrá que ser la próxima semana. Lo siento, Wendy.

      —¡Eh, Max! —Megan le hizo un gesto con la mano—. Mira el nuevo diseño de la página web de la posada.

      Con una última mirada preocupada por mí, se inclinó sobre el ordenador de Megan, echando un vistazo rápido. Entonces me lanzó una sonrisa.

      —Es increíble. Me encanta cómo has enlazado la leyenda con la posada, es una característica atractiva de aquí.

      Mi mirada se cruzó con la de Max, y sentí aleteo en el vientre, algo que no era bueno. Yo había tratado de mantener la distancia emocional con Max, pero cada día me acercaba más a él. Ahora mi casa en la ciudad estaba en el mercado, y conseguir sacar a la venta la posada podría retrasarse. Si hubiera otra leyenda... Una que me dijera lo que debía hacer cuando todo lo que quería en el mundo se estaba quedando fuera de mi alcance.
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      Me reuní con Max en el vestíbulo a las siete y media en punto. Llevaba pantalones cortos que dejaban ver sus bronceadas y musculosas piernas, y una camisa de botones de manga corta, junto con un par de náuticos de lona. Llevaba una sudadera fina con capucha en una mano y me sentí aliviada al ver que la llevaba. Íbamos a ir a navegar y era posible que hiciera fresco en la bahía. Me sonrió.

      —Estás preciosa.

      Me había peinado el pelo en una cola de caballo y llevaba una camisa azul pastel de manga larga, un par de vaqueros capri y unos náuticos. Un atuendo muy alejado de mi vestimenta generalmente formal, su cumplido alivió los nervios.

      —Tú también tienes un aspecto estupendo. Ya estoy lista, cuando quieras... Nos encontraremos con Olivia y su cita en los muelles. Está a sólo un par de minutos en coche de aquí.

      Tomó mi mano y la puso en el hueco de su brazo en un gesto caballeroso. Un chispazo de electricidad saltó en mi brazo. Debía alejarme, pero el calor de su piel en la mía y el tentador aroma de su colonia me mantenían pegada a él. Salimos de la posada, montamos en su descapotable alquilado y nos dirigimos a los muelles donde los barcos estaban anclados, con sus cascos en movimiento por el suave vaivén de las olas bajo de ellos.

      —Gracias de nuevo por hacerme este favor —le dije. Mis nervios estaban al rojo vivo y me sentí como una niña en su primera cita, una locura. Yo ya conocía a Max, y ya lo había besado (mucho). Además, no era una cita de verdad, así que no tenía por qué sentirme nerviosa. Tal vez debería decírselo a las mariposas que habían establecido su residencia en mi estómago.

      Me mostró su atractiva sonrisa.

      —No tienes por qué darme las gracias por pasar tiempo contigo, Wendy. Es lo que he querido hacer desde el momento en que te conocí.

      —Eres tan dulce —Las mariposas revoloteaban salvajemente. Él pasó su dedo a lo largo de mi línea de la mandíbula, y el cosquilleo que sentí hizo que me preguntara si estaba perdiendo la cabeza. ¿Cómo podría mantener el “sólo amigos” cuando todo en él me hacía querer mucho más?

      Olivia nos saludó desde la parte superior de los muelles. Ella saltó hacia nosotros.

      —Hola chicos. Me alegra que estéis aquí. Me preocupaba que os hubierais echado atrás y no vinierais.

      —No te defraudaría, cielo —Le di un abrazo, caluroso por el hecho de que ella había me lo había dado con mucho entusiasmo—. Olivia, este es Max. Max, ella es Olivia. Ella y yo crecimos juntas.

      Max tendió la mano:

      —Encantado de conocerte.

      Ella sonrió, moviendo la mano.

      —Igualmente.

      Olivia se volvió hacia el hombre que caminaba hacia nosotros. Tenía la cabeza llena de pelo grueso y rubio y unos ojos grises claro que le daban un aspecto misterioso. Olivia le cogió de la mano.

      —Él es Hunter. Wendy, le recuerdas de la escuela primaria, ¿verdad?

      Fruncí el ceño. ¿Conocía a ese hombre misterioso y guapo? Entonces me di cuenta. ¡Hunter Cartwright! Había sido un niño flaco, con el pelo rapado, que tenía una fuerte fascinación por las hormigas. Solía perseguir a Olivia por los pasillos de la escuela, cantando una versión desafinada del tema musical de la Pantera Rosa, introduciendo las palabras “hormigas muertas” un montón. No era de extrañar que ella estuviera nerviosa. ¿Y si él decidía cantarle una serenata como en nuestros días de escuela primaria? ¡Ja!

      —Me alegro de verte de nuevo, Hunter —Le tendí mi mano y me la apretó suavemente. Luego le dio la mano a Max mientras los presentaba.

      Nos subimos a bordo del barco de vela de Hunter. Max y Hunter comenzaron a levantar las velas mientras yo apartaba a Olivia a un lado.

      —Hunter tiene un aspecto claramente diferente. Pero la forma en que te mira confirma que su enamoramiento parece haber durado. Quizás oigamos la versión Cartwright de la canción de la Pantera Rosa esta noche.

      —Muy graciosa —Ella me dio un codazo y luego rió—. Me encontré con él en una recaudación de fondos que organicé para mi nuevo negocio, pero casi no lo reconocí. Él acababa de volver a la ciudad después de un trabajo de responsabilidad en Wall Street.

      ¿Mundo financiero? Impresionante.

      —¿Qué está haciendo de nuevo en Bahía de la Luna Azul?

      —Ahora está construyendo barcos de vela, como éste. Ese ha sido siempre su sueño. Sólo fue a Nueva York para ganar suficiente dinero para financiar el negocio que realmente deseaba. Ha alquilado un edificio y ya le han encargado cinco barcos.

      —Guau —Sonaba a que Olivia había conocido el tipo exacto de persona que necesitaba. Un hombre estable con un plan a largo plazo, que vivía en la misma ciudad, y que no le abandonaría para ir a revolotear por otros países—. Parece que Hunter podría tener un serio potencial.

      —Yo también creo que sí —Ella se mordió el labio inferior—. Megan me dijo que te gusta Max. ¿Pero no estáis saliendo?

      Negué con la cabeza.

      —Su trabajo le lleva por todo el mundo. No vive en Sacramento y probablemente nunca lo haría. Si esto se convirtiera en una relación, eso significaría que tendría que viajar y dejar mi carrera, y he trabajado muy duro para hacer eso. Además, esto ya quedaría lejos en el futuro, pero ¿qué pasaría cuando tuviéramos niños? Viajar continuamente no sería justo para ellos. Nunca haría a mis hijos lo que mis padres nos hicieron a Brian y a mí.

      En lugar de cualquier mostrar un poco de comprensión, ella se rió:

      —¿No quieres salir con él pero que ya estás pensando en lo que sería justo para vuestros hijos? Lamento tener que decírtelo, Wendy. Pero estás coladita por él.

      Estaba tan en lo cierto... No debería estar pensando en nuestros hijos en el futuro, cuando era tan obvio Max no era el hombre para mí. Queriendo cambiar de tema, hice un gesto hacia Max y Hunter, que ya habían alzado la vela de proa.

      —Deberíamos ir a ayudarlos.

      Entrelacé mi brazo a través de ella, guiándola hacia las velas. Como adolescentes, Olivia y yo habíamos navegado juntas muchas veces antes, y sabía que ella podía izar como la mejor. La casamentera que había en mí sabía que Olivia estaba siendo moderada en cuanto a Hunter, pero a ella le gustaba mucho.

      —¿Hunter? ¿Por qué no dejas que Olivia te eche una mano con esa cuerda?

      Olivia retrocedió un paso.

      —No, da igual.

      Agarré la cuerda, pensando que ella la cogería. En su lugar, hice que Hunter se tropezara con ella. Él casi se cae, pero, después de un movimiento torpe, logró mantenerse en pie. Dejé caer la cuerda como si fuera una serpiente que me había mordido. Ups.

      Olivia corrió hacia él:

      —Lo siento, Hunter. Ha sido mi culpa.

      —No te preocupes —Él tocó el hombro de ella, y sonrieron.

      Me quedé helada, preguntándome lo que había sucedido.

      Max deslizó su mano alrededor de mí:

      —¿Quieres ayudarme con el foque?

      —¿Por qué no dejamos que Olivia y Hunter se encarguen de ello? —Me aparté de él, porque ese único contacto ligero, esa increíble dulzura suya, me dieron ganas de agarrarlo y besarlo. Me retiré rápidamente y retrocedí hasta el foque, que se balanceó hacia adelante. Observé con horror como chocaba con el cráneo de Max con un golpe sordo.

      Mis manos volaron hacia mi boca. Acababa de casi hospitalizar sin ayuda a la mitad de la tripulación de ese barco. Me iban a expulsar de esa cita doble.

      —¿Estás bien? Lo siento mucho.

      Se frotó la cabeza.

      —No te preocupes, preciosa. Todavía puedo veros.

      Respiré profundamente, al borde de perder los papeles.

      —Olivia, ¿por qué no Hunter y tú deshacéis la cuerda y tiráis del ancla mientras Max y yo izamos los trinquetes y los foques?

      Ella me miró como si estuviera loca.

      —No quiero inclinarme y coger la cuerda.

      Parpadeé. Sus pantalones cortos eran ajustados y su escote no parecía que fuera a meterla en una situación embarazosa. Me volví hacia Hunter, pero se apartó de mí como si yo tuviera una enfermedad contagiosa.

      —Bueno, ¿por qué no los chicos se encargan del foque y, a continuación, Olivia y yo soltamos amarras cuando esté listo?

      Realmente no me importaba si se encargaban del foque o no. Yo sólo quería que nos quedáramos fuera del alcance de los oídos de los chicos para que poder averiguar lo que estaba pasando con mi nerviosa amiga.

      —Olivia, ¿qué ocurre? ¿Por qué no quieres ayudar con el barco?

      Se abrazó a sí misma.

      —Yo… casi me ahogo hace unos años, y supongo que tengo un poco de miedo todavía.

      Me quedé boquiabierta

      —Oh, Olivia. No lo sabía… —La culpabilidad se apoderó de mí. Por supuesto que no lo sabía, porque no había estado presente—. Nunca debería haberte animado a ayudar. Yo sólo trataba de que te sintieras cómoda con Hunter.

      Sí, ese plan había fracasado seriamente.

      Me acerqué a su lado.

      —Entonces, ¿por qué no dejamos que los chicos se encarguen de las velas?

      Se frotó los lados.

      —Sí, vamos a hacer eso. De todos modos, no estoy segura de que vayan a necesitar más tu ayuda —Bromeó ella, entonces me guiñó el ojo—. ¿Sabes hacer un Bloody Mary?

      —Sí, eso parece un trabajo seguro para mí —La seguí hasta la pequeña cabina y mezclamos hasta una jarra de la bebida. Fui un poco más generosa con el vodka de lo que normalmente lo era, ya que tuve la sensación de que lo iba a necesitar—. ¿No te molestaba Hunter en primaria?

      Ella puso apio en cuatro vasos, y luego añadió hielo y una rodaja de limón a cada uno.

      —Sí. Ese acoso con la Pantera Rosa me volvía loca. Ahora parece que es otro —Ella sonrió—. ¿Qué pasa contigo y Max? ¿Todavía crees que le vas a hacer tanto daño a tus hijos?

      —No puedo salir con él, Olivia. Lógicamente, nunca iba a funcionar. Pero cuando estoy cerca de él, me siento atraída por él de una manera que no puedo explicar —Mezclé la bebida en la jarra de forma rápida y enérgica.

      —Es la leyenda. Lo besaste bajo una luna azul.

      Mi estómago dio un vuelco.

      —Tú y yo sabemos que la leyenda no es real. Es sólo una historia. Ahora vamos a tomar estas bebidas en la cubierta.

      Su sonrisa me hizo entender que sabía que yo estaba cambiando el tema. Pero lo dejó pasar. En la cubierta, los chicos nos habían echado a la deriva desde el muelle, y Hunter había puesto un rumbo fijo. Se acercaron y todos tomamos asiento mientras el viento soplaba a través de las velas, y nos adentramos en una agradable velada.

      Max tomó un sorbo de su bebida, mirando hacia el sol poniente en el horizonte.

      —Gracias por invitarme a ser parte de esto. No he navegado desde que estuve en los Países Bajos.

      Hunter hizo un sonido de aprobación.

      —Debió ser un agradable paseo. ¿Por dónde más has navegado?

      Max tomó un largo trago de su Bloody Mary.

      —Hice una travesía corta a través de los fiordos en Suecia el año pasado. Viajo mucho por mi trabajo, pero trato de navegar en cuanto puedo.

      Hunter se volvió hacia mí.

      —¿Y tú, Wendy? ¿Viajas mucho?

      —Cuando era joven —dije, me vino un recuerdo del tiempo pasado con mi familia en Brasil. Fue justo antes de que nos mudáramos a Bahía de la Luna Azul. Mis padres tenían unos amigos que eran dueños de un barco, y nos llevaron a los cuatro a navegar. Nos reímos mucho juntos. Fue un día maravilloso.

      Max pasó el brazo alrededor de mí.

      —Viajar es divertido, pero no hay nada como el hogar.

      Olivia cogió una galleta salada con queso.

      —¿Es la primera vez que estás en Bahía de la Luna Azul, Max?

      Sacudió la cabeza.

      —No, mis padres me trajeron aquí cuando era un niño.

      Estaba a punto de coger una de las galletas saladas (una de aspecto delicioso con salsa picante y queso brie), pero mi mano se congeló en el aire. Mi mirada salió disparada hacia la de Max.

      —¿Has estado aquí antes?

      El asintió.

      —Cuando tenía doce años, mis padres vinieron a la costa para asistir a una fiesta en la casa de verano de sus amigos. Nos alojamos en la posada, junto con varias otras familias que conocíamos.

      Me di cuenta de que mi mano estaba todavía en el aire sobre el plato, así que me la traje de nuevo a mi regazo.

      —¿Te alojaste en la posada? No te recuerdo.

      Él soltó una risita.

      —Bueno, había gran cantidad de gente ese fin de semana, por lo que probablemente nunca te fijaras en mí. Sin embargo, tu abuela sí lo hizo. Ella me dio una buena charla después de verme saltar desde mi balcón desde el segundo piso a la piscina.

      Una ráfaga de hormigueo subió por mi columna vertebral. No, no era posible. Max no podía ser el chico con el que había soñado durante todos esos años. El niño en el que había pensado cada vez que escuchaba la leyenda. Toqué su mano, sin poder creer lo que estaba escuchando.

      —¿Ese muchacho eras tú?

      —Sí… —Me miró, entendiendo por mi expresión que yo también me percaté de su presencia en su momento. Se le dibujó una sonrisa y una energía eléctrica corrió entre los dos, tirando de nosotros para acercarnos.

      Miré fijamente esos hermosos ojos azules, pero me había quedado de piedra, sin habla.

      Olivia habló primero:

      —¿Sabes que ha habido señales por toda la posada desde aquel incidente advirtiendo a los clientes de que saltar desde los balcones está estrictamente prohibido? Todos los años, Wendy decía que ella quería probar, pero tenía mucho miedo de que su abuela enloqueciera si lo hacía. Hemos oído que la tomó contigo después de presenciar esa escena peligrosa.

      Max cogió unas cuantas uvas de la bandeja.

      —Lo hizo. Le bastaron aproximadamente tres segundos para darse cuenta de que mis padres estaban demasiado ocupados para molestarse por mí, y ella me tomó bajo su ala, por así decirlo. Me hizo recortar los setos y me dijo que la lección me haría bien.

      Mordisqueé una galleta.

      —¿Por qué recibir órdenes de una posadera cuando tus padres estaban pagando un precio por alojarse allí?

      Volvió a esbozar una sonrisa.

      —Yo estaba tratando de impresionar a esa chica que vivía en la posada. Ella parecía adorar a su abuela, así que traté de cumplir con mi castigo como un campeón.

      Un hormigueo me recorrió desde todas las direcciones. ¿El niño en la posada (Max) también se había percatado de mí? Mi corazón latía contra mi caja torácica. Esto era increíble.

      Olivia se volvió hacia mí, sonriendo:

      —¿Todavía estás impresionada, Wendy?

      —Guau. Pensé que cantar bajo la ventana de Olivia hasta que sus vecinos amenazaran con llamar a la policía era romántico —Hunter rió.

      Todos nos reímos, pero yo todavía estaba procesando lo que Max había revelado. Cuando él entrelazó sus dedos con los míos, no me aparté.

      Miré a Hunter.

      —¿Cantabas bajo las ventanas de Olivia? No sabía nada de eso.

      Hunter terminó su bebida, y dejó el vaso vacío sobre la mesa.

      —Bueno, lo intentaba, pero ella vivía en la planta baja y una de sus vecinas me tiró una olla de agua sobre la cabeza —Se puso de pie y le tendió la mano—. Olivia, ¿te gustaría ayudarme? Quiero empezar a virar hacia el oeste.

      Ella se mordió el labio y soltó un largo suspiro. Hice un pequeño movimiento de aleteo frenético con una mano, y ella se rió.

      —Sí, por supuesto —dijo ella, mientras Hunter la ayudaba a levantarse de la silla y se dirigían hacia la botavara.

      Me volví hacia Max. Se sentó tumbado en la silla junto a mí, su rodilla desnuda tocando la mía, enviando una oleada de calor a través de mi piel.

      —No puedo creer que fueras tú el de nuestra posada. Me impresionó cuando saltaste desde ese balcón. Tenías ese entusiasmo por la vida que yo envidiaba. Y eras increíblemente guapo —Mi mirada viajó a través de su hermoso rostro. Él era incluso más guapo ahora—. Tus padres se pusieron furiosos cuando se enteraron de lo que mi abuela te había hecho hacer.

      —Sí. Sin embargo, ella fue la primera persona que me habló de la responsabilidad. Mis padres me habían criado para pensar que estábamos por encima de las normas porque teníamos dinero. La mayoría de la gente temía enfadar a mis padres o hacerles perder su negocio como para tratarme como un niño. Fue un cambio refrescante, y tu abuela me enseñó una lección que nunca olvidé.

      Estudié mis manos un momento antes de levantar la mirada, y un mechón de cabello cayó sobre mi mejilla.

      —¿De verdad trataste de impresionarme, Max?

      Me metió el mechón de pelo detrás de la oreja.

      —Todavía estoy tratando de impresionarte. Creo que tu abuela estaría orgullosa del trabajo que he hecho en la posada. ¿No te parece?

      —Tú le hubieras encantado —dije en voz baja, después me incliné para burlar la pequeña distancia entre nosotros hasta que nuestras bocas se encontraron. A medida que nos adentrábamos mar adentro, mis ojos se cerraron. Sus cálidos y suaves labios se separaron, y su lengua se encontró con los mía en un largo y lento beso que quemó mis sentidos. Él sabía a queso y bebida, cada golpe de su lengua enviaba ondas a través de mi vientre.

      Nunca quise que ese momento acabara.

      El chico que siempre había soñado se había convertido en el hombre del que había tratado de mantenerme alejada, y la ironía no pasó desapercibida para mí. No podía negar que me había colgado por Max. Desde aquel día, cuando teníamos doce años, había robado mi corazón. No sabía qué hacer al respecto, así que continué besándolo mientras el viento azotaba a nuestro alrededor.
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      L mañana siguiente, me desperté con el sonido de las olas golpeando contra la costa más allá de mi ventana. Abrí un ojo, miré el reloj, y me quedé con los ojos abiertos de par en par. Eran más de las diez de la mañana. Quería meterme debajo de la almohada y seguir soñando con Max, pero me levanté de la cama y puse los pies en el suelo. Me puse de pie y me estiré, tratando de conseguir que un poco de sangre fluyera por mis músculos.

      Nos habíamos quedado hasta demasiado tarde la noche anterior, pero la velada había sido absolutamente increíble: el paseo en velero a lo largo de la costa, retomar la confianza con Olivia y besar a Max (algo realmente muy bueno). Tan bueno que cuando volvimos a la posada llenamos la bañera de hidromasaje y nos besamos un poco más. De hecho mis labios estaban hinchados todos nuestros besos, pero una vez que empezamos, no pude parar. Sus besos eran deliciosos y adictivos, lo mismo que yo sentía por él.

      Me di una ducha rápida, me puse un traje de pantalón y me dirigí hacia abajo, deseando haber comprado ya una nueva máquina de café. Estaba preparándome mentalmente para el trayecto en coche hasta la ciudad mientras me dirigía al vestíbulo, pero me encontré con Brian y me dio una taza que desprendía el delicioso aroma del café tostado.

      —Eres mi persona favorita en este momento —dije, tomando la taza y bebiendo el delicioso líquido caliente. Nunca había estado tan cansada en mi vida. O tan feliz.

      Brian se rió:

      —Pensé que te gustaría evitar el viaje a la ciudad esta mañana, ya que volviste tan tarde. Debes haber tenido una cita.

      —Mmm. —Abrí la tapa y soplé el oscuro líquido humeante como para poder bebérmelo de un trago y despertarme.

      Brian me observaba con interés.

      —Entonces, ¿cómo te fue?

      —Navegamos a lo largo de la costa. Fue precioso.

      Se tocó la pierna, y se cruzó de brazos.

      —No pregunto por el barco. Me refiero a la cita prohibida con el huésped de la posada, ya sabes, con Max.

      Yo sabía exactamente lo que quería decir, pero no quería hablar de ello. La noche había sido maravillosa, como algo sacado de un cuento de hadas (o una leyenda costera, según el caso), pero eso no cambiaba el hecho de que no había ninguna posibilidad de que lo nuestro funcionara. Pero no quería pensar en eso ahora. Así que me acerqué a la mesa contra la pared y empecé a hojear el anticuado libro de visitas, en busca de las firmas de cuando tenía doce años. Las páginas tenían dorado en los bordes y el olor del libro me despertó buenos recuerdos, haciéndome sonreír.

      Brian me dio un codazo en las costillas.

      —Si no quieres hablar de la cita es porque debe haber ido fenomenal.

      —Mmm. —dije, siendo evasiva. Traté de hacer caso omiso de mi hermano, pero hacer caso omiso de Brian era como hacer caso omiso de un tsunami. Por desgracia, el libro de visitas terminó hace diez años.

      —¿Sabes dónde guardaba la abuela los viejos libros de visitas?

      —No estoy seguro —Brian me sonrió, inclinándose sobre la mesa—. Vamos, hermanita. Suéltalo. Dame todos los detalles.

      Abrí la boca para responder justo cuando la puerta de la posada se abrió y entró una pareja. Me volví hacia la pareja, feliz de ser salvada de un interrogatorio entrometido por parte de mi hermano. El hombre y la mujer llevaban ropa que parecía cara. La mujer alta y rubia tenía las uñas y el cabello impecablemente cuidado, y me mostró una sonrisa ganadora mientras cruzaban el vestíbulo juntos.

      Brian dio un paso adelante.

      —¿Acaban de llegar?

      Ella sacudió su cabeza.

      —Estamos buscando al propietario.

      —Soy Wendy Watts, la propietaria —Extendí una mano, no presentando a Brian como propietario a propósito, ya que ella parecía querer vender algo y yo podía arreglármelas sola.

      Tomó mi mano y le dio un fuerte apretón.

      —Hola, Sra. Watts. Soy Louise Totsky y este es mi marido Leon. Nos encantaría hacer un recorrido por la posada.

      —¿Están ustedes interesados en reservar una habitación? —preguntó Brian.

      —No —Ella sacudió la cabeza, metió la mano en su bolso de diseño, y me entregó una tarjeta de visita—. Escuchamos que la posada va a salir a la venta, y estamos barajando la posibilidad de comprarla.

      La adrenalina corrió a través de mí. ¿Serían realmente compradores serios? Mi mente inmediatamente barajó las posibilidades. Si la compraban de inmediato y conseguía un pequeño depósito en garantía, ¡podría comprar mi casa unifamiliar! Por dentro estaba muy nerviosa, pero mantuve la compostura por fuera.

      —Bueno, me alegro de conocerlos a los dos —Me enderecé, sosteniendo la cabeza en alto, muy contenta de haberme puesto un traje esa mañana—. Como puede ver, todo el lugar está en obras. Todo estético, un lavado de cara se puede decir.

      —Maravilloso —Su sonrisa se ensanchó—. Eso sería menos trabajo para nosotros.

      De repente, tuve una alucinación loca. Me imaginé cerrando el libro de visitas y agitando las manos hacia ellos, gritando: “¡La posada no está en venta! ¡Largo de aquí, por favor! ¡Fuera de aquí, ahora!”.

      Parpadeé un par de veces y luego eché un vistazo rápido al libro. Para mi alivio todavía estaba abierto, y Louise seguía sonriendo. Extraño. Culpé el Bloody Marys de la noche anterior, pero la sensación que tuve no se iba. Algo dentro de mí no quería vender la posada a esas personas. Pero eso no tenía sentido. Yo sabía que un comprador fuera serio tenía ser aprovechado por el buen agente inmobiliario, y estos dos parecían serios. Ellos podrían ser la respuesta a todos mis problemas. Así que, ¿qué pasaba conmigo? Haciendo caso omiso de mi reacción visceral, dije:

      —Estaría encantada de guiarles una visita ahora mismo si lo desean.

      —Muchas gracias —Louise sacó una cámara de su bolso y se la pasó a Leon, que comenzó a tomar fotos.

      Puse mi taza de café sobre la mesa y comencé exponer las características mientras gestualizaba con las manos.

      —Este es el vestíbulo principal, por supuesto. La moldura de pared es original, y está ventana está siendo reemplazada. Los suelos son de madera y los vamos a restaurar la próxima semana. Las vistas son algunas de las más increíbles de Bahía de la Luna Azul, y son las mismas desde todas las numerosas ventanas de todos los edificios. Arriba está la zona con las habitaciones que mantenemos para nuestro uso personal. ¿Están pensando en vivir en la posada? —pregunté, formándose un nudo en mi estómago.

      —Sí —Ella sonrió con fuerza, mirando a su marido—. Esta parece la oportunidad perfecta para nosotros. Venimos de la ciudad, pero ahora estamos preparados para llevar una vida con un ritmo más lento.

      —¿Han estado en Bahía de la Luna Azul antes? —Les pregunté mientras caminábamos por el pasillo hacia los edificios adjuntos.

      Louise negó con la cabeza.

      —No. Acabamos de llegar hace unos días para visitar a un amigo y nos enamoramos de la localidad. Tenemos en venta nuestro negocio en San Francisco para dejar la ciudad, y estamos en busca de una nueva aventura.

      Nos acercamos al siguiente edificio, y mi cerebro iba a toda marcha. Tal vez ellos no tenían el dinero en ese momento. Tal vez la compra de la posada dependería de la venta de su negocio. Me aclaré la garganta.

      —¿Están planeando hacer una oferta de contingencia? ¿En lo que respecta a la venta de su negocio actual?

      Su boca se curvó en una sonrisa.

      —No, cualquier oferta sería todo en efectivo.

      Mi corazón se hundió. No tenía ni idea de por qué. Por alguna razón, una parte de mí había estado esperando que ella no dijera que no, lo que no tenía ningún sentido. Cogí un manojo de llaves del escritorio y usé una para abrir una habitación vacía.

      Louise andaba delante de nosotros.

      —Mira la hermosa vista a la bahía. Simplemente magnífico.

      —Indescriptible —dijo Leon con entusiasmo—. Me gusta la idea de dirigir la posada, vivir aquí, y disfrutar esta vista cada mañana y noche. Es una porción perfecta de los cielos.

      Me mordí el labio.

      —¿Tiene una fecha prevista para empezar a gestionar la posada en caso de que decida comprarla?

      —Dado que la venta de nuestro negocio actual será gestionada por nuestro abogado, podríamos asumir el control tan pronto como hagamos el depósito —dijo Louise, sin apartar la mirada de la vista al mar. Ella hizo un gesto a su marido, que comenzó a hacer fotos de la bahía.

      Me mordí el labio, irritada por su fascinación con la vista y la sensación de que estaban molestándome en mi propiedad privada.

      —Estamos buscando a un comprador que tenga previsto hacerse cargo de la posada a largo plazo.

      —Eso no será un problema —Louise miró arriba y abajo toda la costa antes de volverse hacia mí con una sonrisa—. Eso es exactamente lo que vamos a hacer.

      —Perfecto —dije, pensando en el enorme agujero que sentía en mi pecho. Parecían los compradores ideales, por lo que debería haberme puesto a saltar de alegría. Sólo que no lo había hecho. Ni de cerca.

      Les terminé de mostrar la propiedad y luego volvimos a la recepción. Les di mi tarjeta de visita. Prometieron ponerse en contacto pronto. A continuación, salieron de la misma forma en que entraron, a marcha rápida. Me apoyé en el mostrador, mirándolos fijamente. Puede que sucediera. Puede ser que compraran nuestra querida posada. Si las cosas sucedían rápido, yo también podría hacer una oferta de contingencia para la casa que quería en la ciudad. Cerré los ojos, viendo las persianas automáticas, el amplio balcón, las encimeras de granito y los suelos de madera resistente. Todo estaba en su lugar.

      —¿Qué te dijeron? —preguntó Brian, con voz ronca.

      Mis ojos se abrieron de golpe. Él se puso de pie cerca del mostrador, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión petulante en el rostro. Inspiré profundamente.

      —Son compradores interesados en la posada. Creo que va a hacer una oferta. Les di un alto precio de venta y ni siquiera se inmutaron. Ella dijo que cualquier oferta sería en efectivo. Nos aseguraremos de que el depósito se realice tras terminar la voluntad de los 30 días requeridos, por supuesto.

      Él frunció el ceño.

      —Y entonces tendré que irme de mi casa.

      Suspiré y tomé mi café, bebí un trago largo para calmar la garganta y los nervios. No funcionó, así que lo dejé de nuevo sobre el mostrador y dirigí mi mirada a mi hermano.

      —Este siempre ha sido el plan. La voluntad dice que tenemos que vender la posada.

      —Y a continuación, te irás de nuevo.

      Noté presión en el pecho.

      —Tengo que volver a mi negocio. Es difícil de gestionar por teléfono, y hay una casa en la ciudad por la que voy a hacer una oferta.

      —¿Así que es eso? —Él levantó las manos y salió.

      Mi teléfono sonó, vi el código del área de San Francisco.

      —Soy Wendy Watts.

      —Hola, Wendy. Soy Louise Totsky. Quería hacerle saber que a mi marido y a mí nos ha encantado la posada. Vamos a presentar una oferta en breve, espero que la encuentre aceptable.

      Traté de tragar la piedra atascada en mi garganta.

      —Gracias por hacérmelo saber. Esperaré a recibir los documentos.

      Colgué y dejé escapar un largo suspiro. Debería haber estado muy contenta en ese momento. La posada iba a venderse muy por delante de lo previsto, y a los Totsky ni siquiera les importaba si habíamos terminado el lavado de cara, así que tal vez podríamos ahorrarnos algo de dinero. La casa en Sacramento estaba a mi alcance.

      Sin embargo, la expresión del rostro de Brian me rompió el corazón. Y la venta de la posada significaba volver a Sacramento, donde no estaría Max. No más besos bajo la luz de la luna, y no más chispazos estremecedores cada vez que él me tocaba.
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        * * *

      

      El encuentro del Festival de la Calabaza era en media hora y tenía que correr para dejar las cosas terminadas, pero me había quedado estancada. Quería hablar con Max, seriamente. Quería hablarle de mis potenciales compradores y de la casa en Sacramento. Quería contarle todo sobre mi día, pero no lo había visto en toda la tarde.

      Lo había visto en dirección a su habitación hacía horas, así que tal vez todavía estaba allí. Podría ir a llamar a su puerta. O podría dejar las cosas listas antes del Festival de la Calabaza. O podría ir a hablar con él, y luego preparar las cosas. La última idea sonaba como el mejor plan, por lo que me dirigí a su habitación, con una sonrisa en mi cara ante la idea de verlo.

      Llamé y oí pasos, pero también lo oí hablar mientras se acercaba a la puerta. Escuché las palabras: “Sé que me necesitas allí el lunes, pero estoy atado aquí. Sí, sé lo importante que es para ti. Lo siento si te sientes de esa manera” —Él dejó escapar un fuerte suspiro—. “Voy a pensar en ello y te llamaré”.

      Mi corazón se retorció en mi pecho, y mi sonrisa desapareció de la cara. Se abrió la puerta y, de repente, los ojos azules de Max se fijaron en mí. Él me llevó a su habitación y me levantó en brazos. Rodeando su cuello con mis brazos, me quedé allí como si siempre hubiera estado allí. Me puse contra su pecho, mi cuerpo se fundió con el suyo y no quise moverme nunca más. Pero entonces recordé la conversación telefónica.

      Me eché hacia atrás, y me dio un beso que me dejó sin aliento. Pero no podía hacerme olvidar lo que acababa de oír.

      —¿Va todo bien? —le pregunté.

      Su respuesta fue otro beso, y me dejé caer de sus brazos. Me apretó la cintura, antes de que sus manos recorrieran mis costados, subieran más allá de mis hombros, y finalmente tomaran mi cara, mientras mantenía mi boca permanecía cautiva por la suya. Cuando se apartó, apoyó la frente contra la mía.

      —Todo va bien. Mi padre está molesto por el proyecto que rechacé. Ahora está exigiendo que vuele a Tokio el lunes para el proyecto que ya firmamos.

      Mi corazón no se limitó a hundirse. Cayó en picado hasta el fondo en mi vientre. Yo sabía que esto iba a pasar con el tiempo. La familia de Max dirigía una de las compañías más exitosas del mundo, y por supuesto que nunca le permitiría un mes de descanso.

      —¿Tokio?

      Él asintió con la cabeza, con una sonrisa que me rompió el corazón.

      —¿Alguna vez has estado?

      Era obvio lo mucho que amaba viajar. Di un paso atrás un poco, pero no lo suficiente como para salir de su abrazo.

      —Sí, cuando era pequeña. No recuerdo mucho sobre la ciudad, excepto que yo tenía miedo de los trenes y que Brian quería subirse a la montaña rusa pero era demasiado pequeño.

      Max rió.

      —Todo el mundo tiene miedo de los trenes en Tokio. Son terriblemente rápidos.

      Mi corazón se despeñó un poquito más. Yo sabía que los momentos con Max siempre habían sido transitorios, pero le dejé entrar en mi vida de todos modos, y ahora se iría. Yo no quería que se fuera, así que decidí cambiar de tema.

      —¿Adivina lo que ha pasado hoy?

      —¿Te caíste en esa zona de la entrada del tercer edificio que tiene el suelo dañado?

      Me reí de eso. Max casi se había caído al suelo el día antes, y si bien había dado un buen susto, también había hecho que fuera divertido. Max se las había arreglado para hacer que todo pareciera cómico, pero ¿quién me iba a hacer reír una vez que se fuera?

      Negué con la cabeza.

      —No. Nos visitaron compradores potenciales y les hice un recorrido por la posada.

      Sus ojos se oscurecieron.

      —¿Cómo puedes tener compradores? La posada no está ni siquiera en el mercado.

      —Deben de haberse enterado por el boca a boca. Una ciudad pequeña y esas cosas. Parecen interesados en vivir aquí y mantener la posada en funcionamiento, que es lo que queremos Brian y yo. Me preocupa que un especulador o un constructor quiera echar la posada abajo, pero parecían decididos a mantenerla —dije, comentándole el alto precio que les había dado—. No vacilaron con el número, y llamaron poco después de salir para decir que enviarían una oferta en efectivo.

      Quitó sus manos de mi cara y frunció el ceño.

      —¿Estás segura de esto, Wendy? A la venta me refiero. Sólo lo pregunto porque parece que te encanta este lugar.

      —Por supuesto que estoy segura —Mis ojos se humedecieron tan pronto salieron las palabras, y supe que no estaba segura—. Pensé que te pondrías feliz por mí. Ahora puedo comprar esa casa en Sacramento que siempre he querido, y puedo volver a mi negocio.

      Dejó su teléfono y acarició a Lucky, que yacía en silencio a los pies de la cama. Sabía que tenía que decirle que los perros no deben estar en las camas, pero tuve la sensación de que se había plantado allí solo por un rato. Max me sentó junto a él y cogió mi mano.

      —Sé que te gusta el adosado en Sacramento, pero creo que también amas la posada. Nunca pensé que realmente siguieras adelante con esto.

      Suspiré, empujando mi pelo de la cara.

      —Max, no es tan sencillo. Yo vivo en Sacramento. Al igual que tú vives en San Francisco.

      Él sacudió la cabeza.

      —Tengo un apartamento en San Francisco, pero nunca he vivido en ningún sitio. Sólo estuve allí. He aprendido hace poco la diferencia —Me apretó la mano—. Esta ciudad es el hogar para mí.

      Entré en shock.

      —¿De qué estás hablando? Te vas el lunes. Tú tienes el gusanillo de viajar, al igual que mis padres.

      —Te equivocas. Me encanta viajar, pero este lugar es el hogar para mí. Lo siento en mis huesos. No importa dónde vaya, esto siempre será mi hogar. Siempre voy a volver aquí.

      —Si estás pensando en mudarte, entonces, ¿por qué no Sacramento? —Contuve la respiración, preguntándome si simplemente había supuesto demasiado. Después de todo, esto podría ser sólo una aventura vacacional para él. No, sabía que era mi inseguridad la que hablaba. Max siempre había sido honesto acerca de sus sentimientos por mí.

      —Podría vivir en Sacramento por ti, pero nunca sería mi casa.

      Caminé ruidosamente hacia la ventana. Fuera, la hierba verde bien cuidada descendía hasta los escalones. El mar estaba allí abajo, como un gran lienzo brillante azul. El sonido de las olas llegó a través de la ventana abierta y puse mis manos sobre la mosquitera, sintiendo el calor del sol filtrándose en mi piel.

      —Dime que no vas a echar de menos esto —El aliento de Max pasó por encima de mi hombro y el calor de su cuerpo contra mi espalda me hizo apoyarme en él, a pesar de que no quería nada más que alejarme antes de que las cosas se pusieran más confusas.

      —No lo entiendes —Mi voz era apenas un susurro por mi nudo en la garganta, y una lágrima caliente se escapó por mi mejilla—. Por supuesto que echaría de menos este lugar. Me iba a perder el sonido del agua corriendo sobre la arena, bromear con Brian, quedar con Megan y Olivia, los recuerdos de mi abuela por toda la posada, e incluso las baristas del Café Junto a la Bahía. Sin embargo, por encima de todo… Te echaría de menos a ti —dije, con mi garganta casi cerrada.

      Le había dejado entrar en mi corazón, y ahora se había quedado incrustado allí, para bien o para mal. Me di la vuelta, y su cara estaba cerca de la mía. Eché la cabeza hacia atrás y me plantó unos besos suaves en mis mejillas, antes de que su boca se encontrara con la mía en un beso dulce y feroz, que dejó mis sentidos tambaleándose. Su lengua se fundió con la mía, una y otra vez, sus manos se deslizaron arriba y abajo por mi espalda, hasta que me apretó contra él.

      Por último, me eché hacia atrás, luchando por recuperar el aliento mientras las lágrimas calientes corrían por mis mejillas. Me secó las lágrimas con el pulgar.

      —¿Qué pasa, preciosa? ¿Cambiaste de opinión acerca de la venta de la posada?

      Negué con la cabeza.

      —Has hablado de dónde está mi hogar, y pensé que el mío estaba en Sacramento. Ahora no estoy segura. Pero tengo que ir a buscar las cosas para la reunión del Festival de las Calabazas —dije en un susurro entrecortado—. Va a venir gente —Le di un beso rápido y salí de su habitación, cerrando la puerta tras de mí.

      El Festival de la Calabaza iba a celebrarse en cuatro semanas. Tal y como se estaban desarrollando las cosas de rápidamente, tal vez me habría ido antes del festival. Si era así, me perdería los juegos de los niños y los niños en las casas inflables. Ya no iba a lanzar dardos a los globos de nuevo, o no podría a ver a Max tirar anillos en los bolos con el fin de ganar un premio simplón.

      Todo estaba sucediendo finalmente de la forma en que había querido. Íbamos a vender con total probabilidad la posada, posiblemente por un buen precio, y tendría una buena oportunidad de conseguir mi casa unifamiliar. También volvería a mi negocio inmobiliario mucho más pronto de lo planeado. Si todo estaba marchando como esperaba, ¿por qué mi corazón estaba  roto en este momento?
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      Salí de la habitación de Max y me dirigí a la entrada. Llegué justo a tiempo para saludar a Olivia y las otras cuatro mujeres que estaban trabajando para dar forma al Festival de la Calabaza. Olivia me presentó a las otras: Wren, una mujer mayor hermosa con el pelo color plata y una figura esbelta; Erin, una mujer enérgica de mi edad; Tricia, otra mujer con una sonrisa brillante y un bronceado que me provocó envidia instantáneamente; y Suzie, que parecía que tenía casi treinta años y tenía un aire de autoridad que me gustó desde el principio.

      Todas nos dimos la mano y las llevé a la biblioteca, donde había preparado una mesa con botellas de agua y aperitivos dispuestos en bonitas bandejas. Tricia fue inmediatamente hacia las ventanas, se asomó y exclamó:

      —Mirad esta increíble vista, chicas.

      Todas ellas se reunieron en las ventanas. Suzie usó su mano como visera para protegerse del sol, y dijo:

      —No puedo creer lo hermosa que es. Nunca antes había estado dentro de la posada. Todo el lugar es impresionante. Voy a tener que obligar a mi novio a que me traiga aquí en una escapada de fin de semana.

      —Sería un lugar encantador para pasar las vacaciones en casa —dijo Erin—. ¿Haces descuentos a los visitantes locales?

      Arrastré mis pies un poco.

      —No estoy segura de si los nuevos propietarios ofrecerán un descuento o no.

      Sus caras mostraron sorpresa. Suzie preguntó:

      —¿Vas a vender este sitio? ¿Por qué? Es precioso, y también un símbolo.

      Olivia pareció darse cuenta de la expresión abatida en mi rostro, y se aclaró la garganta.

      —Basta de charla por el momento, señoras. Tenemos que dedicarnos al asunto entre manos —Ella se sentó a la mesa y abrió el archivo que había escondido en su bolso de mano grande. Di un suspiro de alivio. No es que quisiera explicar a perfectas desconocidas que ahora que me había enamorado de la posada de nuevo, tenía que venderla.

      Olivia golpeó el lápiz contra la mesa.

      —Yo sé que a todas nos gusta la atracción de caer al tanque de agua…

      Las otras emitieron un gemido colectivo y Suzie negó con la cabeza.

      —No, no a todas nosotras.

      —¿No? —pregunté, incapaz de ayudar con mi opinión, aunque era novata. Me senté y puse un pastel de limón de la panadería en mi plato—. ¿Por qué no? El tanque de agua siempre ha estado. Es parte de la fiesta, y un símbolo en sí.

      —Pero es tan aburrido —dijo Tricia, raspando la crema de queso fuera de su rebanada de pastel de zanahoria.

      La miré fijamente.

      —¿El tanque de agua es aburrido? No para la persona que está sentada allí. Nunca se sabe cuándo vas a caerte a la congelada agua fría del océano —Me volví hacia Olivia—. ¿Recuerdas cuando nos hicimos cargo del tanque de agua? ¿Fue el año en el que un jugador de béisbol profesional se ofreció como personaje famoso para caer al agua?

      —¿Que si me acuerdo? —Olivia sacudió la cabeza—. Mis manos quedaron como pasas durante una semana. Intenté comprobar el agua como un millón de veces sólo para estar cerca de ese bombón. Incluso me ofrecí para mojarme yo con el fin de impresionarlo.

      —Yo también —Me reí—. Fue divertido, ¿no? Nada aburrido —Casi pude sentir el asiento duro bajo mi trasero, y ver a la gente en fila esperando su turno para conseguir que me mojara lanzando su pelota. Incluso mojarse había sido divertido. Era muy parecido a la forma en que me había enamorado de Max. Apenas un respiro, y luego… ¡pam!… Zambullida hasta el fondo.

      Tricia habló, rompiendo mis pensamientos.

      —Creo que hay que acabar con todas las cosas un poco penosas que hemos hecho en el pasado y probar cosas nuevas. No me gusta el juego de las sillas y el concurso de comer pasteles. Además, probablemente estemos promocionando la obesidad infantil con esas cosas. Y el tanque de agua no es algo por lo que la gente quiera seguir pasando. Es un gran compromiso.

      —Es un tanque de agua, no es una propuesta de matrimonio —bromeó Olivia.

      Erin levantó la mano:

      —Tricia quiere decir que tenemos que pagar el depósito ahora si queremos reservar el tanque, lo que significa que tenemos que asegurarnos de recoger suficiente dinero del juego para pagar el alquiler, y últimamente no hemos reunido mucho.

      ¿A quién le preocupaba el dinero cuando estábamos hablando del tanque de agua? Puede ser peculiar y tonto, pero había sido parte de nuestra vida allí durante nuestro crecimiento. No podía imaginar el Festival de la Calabaza sin el tanque de agua.

      ¿Me podía imaginar una vida sin la posada en ella? Había dejado la ciudad, sí. Pero la posada siempre había estado allí para mí. Cuando me fuera esa vez, ese no sería el caso. Habría nuevos propietarios y nada volvería a ser lo mismo. Nunca podría conducir por la carretera, por el camino circular, y saber que estaba casi en casa.

      Espera... ¿casa? ¿Acababa de pensar en la posada como mi casa? Necesitaba dejar los pasteles. Tal vez el azúcar estaba afectando mi cerebro. Mi hogar sería con suerte esa preciosa casa unifamiliar en la ciudad. Bahía de la Luna Azul no sería mi casa, nunca más.

      Olivia golpeó con los dedos la mesa.

      —Por lo tanto, ¿no queréis juego de las sillas o pasteles o tanque de agua? Ninguna de las cosas de siempre. ¿Entonces qué queréis?

      Tricia aplaudió.

      —Creo que hay que deshacerse del zoológico, y traer algunas actuaciones musicales.

      —¡Una idea divertida! —dijo Suzie con entusiasmo mientras pinchaba con el tenedor una pequeña porción de tarta de lima de la bandeja y la mordía. Para ser alguien que estaba en contra de tartas y pasteles, parecía disfrutar de la tarta.

      Olivia se quedó mirando a las dos.

      —Vamos, chicas. A los niños les encanta el zoológico. No creo que sea una buena idea renovar todo el festival.

      Tricia se encogió de hombros.

      —Pero esa es la idea. Es momento de deshacerse de lo viejo y traer lo nuevo.

      Bebí un largo trago de agua. Podrían haber estado hablando de mi vida, y no sólo del festival. Viejo contra nuevo. ¿Qué era mejor? Mi mirada voló hacia las ventanas. El océano estaba justo debajo con una extensión llana y perfecta, que alcanzaba el más alejado del horizonte. ¿Cómo no había anhelado esa vista mientras que había vivido en Sacramento? Porque había conseguido deshacerme de lo viejo, y traer lo nuevo. ¿Sí?

      —Una actuación musical no suena mal —dijo Olivia, tomando notas en el papel—. ¿No podemos tener ambas cosas? ¿El zoológico de mascotas y la música? ¿Una combinación de lo viejo y lo nuevo?

      Suzie se tocó la barbilla.

      —Tendría que hacer números.

      Erin se iluminó.

      —Podríamos utilizar el talento local.

      —Buena idea —Olivia garabateó unas cuantas notas—. A mí me gustaría continuar con las carreras de sacos…

      Más gruñidos.

      —Estamos cansadas de eso, así que deshagámonos de ello este año —dijo Suzie.

      ¿Cansadas? ¡Las carreras de sacos eran una maravilla! Olivia, Megan, Charlie y yo habíamos competido cada año en esas carreras, generalmente unidas las unas a las otras. Max me había dicho que esperaba ver las carreras de sacos, e incluso había sugerido que la hiciéramos juntos. La idea de estar atada al tobillo con él y rebotando en un saco de arpillera era más que atractiva.

      Olivia puso el bolígrafo sobre la mesa y se inclinó sobre ella:

      —Las carreras de sacos se quedan. Son baratas de organizar y gustan a todo el mundo, especialmente a los turistas.

      Erin dejó la botella de agua.

      —Lo someteremos a votación al final.

      Olivia dejó y cogió su pluma en varias ocasiones, haciendo ruidos agudos que resonaban ligeramente. Yo sabía que estaba molesta, y no la culpo. Las demás estaban convirtiendo nuestro Festival de la Calabaza en algo completamente distinto. Entonces me di cuenta. No era nuestro Festival de la Calabaza. Pertenecía a Bahía de la Luna Azul, y yo no. Yo pertenecía en Sacramento. Por lo menos yo siempre había pensado que sí.

      Bahía de la Luna Azul nunca tendría la emoción de Sacramento, o las oportunidades que encontré allí. Aquí, yo nunca sería la “Asesora del Mes”. O, si lo fuera, entonces difícilmente sería un gran logro ya que sólo había un puñado de otros agentes inmobiliarios en la ciudad. ¿Por qué estaba aún debatiéndome entre Bahía de la Luna Azul y Sacramento?   No parece que tuviera una opción, gracias a la voluntad de mi abuela.

      —Antes de la votación de las actividades, me gustaría decir algo —dijo Olivia—. El hecho de que el tanque de agua fuese un fracaso en el pasado no significa que lo vaya a ser en el futuro. Las cosas cambian. Tal vez la única razón por la que el juego dejó de funcionar era porque las personas no se dieron cuenta de lo mucho que les gustaba. Debemos darles la oportunidad de que les guste de nuevo.

      Yo sabía de lo que estaba hablando Olivia. Bahía de la Luna Azul no me había gustado en un momento dado en el pasado, y me había hecho olvidar lo mucho que me encantaba. Pero gracias a la voluntad de mi abuela, había conseguido otra oportunidad para el amor esa ciudad, y no quería perderla de nuevo.

      La votación para el tanque de agua llegó y quedó en empate, dos querían mantener el juego, y dos no lo querían. Yo era el voto decisivo. Olivia se volvió hacia mí.

      —Wendy, necesitamos un desempate. ¿Qué votas?

      ¿Quedarse o irse? No era sólo el tanque de agua lo que se estaba votando. Sería toda mi vida. Tenía que decidir, y no sabía cómo. Miré a Olivia y vi la mirada suplicante en sus ojos. Mi corazón se retorció dolorosamente y me pregunté si la tarta me había provocado un infarto cardiaco importante.

      Entonces recordé el consejo que Max me había dado mí cuando estaba tratando de decidir los colores de la pintura. Él me dijo que eligiera con mi corazón. Cerré los ojos, y fue una obviedad.

      —Yo voto por mantener el tanque de agua —le dije—. Siempre ha estado y debe mantenerse.

      Después de la reunión, todas se dispersaron. Me hundí de nuevo en uno de los sofás, sintiéndome completamente derrotada. Ahora que quería mantener la posada, no tenía forma viable de hacerlo. La venderíamos para cumplir la voluntad de la abuela.

      Olivia se detuvo junto a la puerta de la biblioteca.

      —Gracias por toda tu ayuda, Wendy.

      Le sonreí.

      —Para eso están los amigos.

      Olivia se pasó sus bucles pelirrojos por encima del hombro, y suspiró.

      —Yo no estaba por la labor de ser muy amiga tuya cuando regresaste.

      Levanté la vista hacia ella.

      —Yo no he sido muy amiga tuya durante un montón de años.

      Ella sonrió, se inclinó, y me abrazó con fuerza. Finalmente había recuperado a mi amiga. Enlazando mi brazo con el suyo, la acompañé al vestíbulo. Las demás se retiraron, exclamando lo mucho que les encantaba la posada. Olivia echó un vistazo alrededor del vestíbulo.

      —Va a ser raro que haya diferentes propietarios aquí. Este es el lugar de tu familia, y nunca pensaré en él de ninguna otra manera.

      —Yo, tampoco —El nudo en la garganta casi me ahogaba. Agarré un par de pequeños artículos del estante más cercano, y los reorganicé para no tener que mirarla. Se dirigió a la puerta doble, parando con una mano en el pomo—. Voy a extrañarte cuando te vayas, Wendy.

      —Yo también te echaré de menos. Pero esta vez vamos a seguir en contacto. Me aseguraré de ello —dije, diciéndolo en serio.

      Ella se fue, cerrando la puerta detrás de ella. Me quedé mirando la parte trasera de las puertas, luego me volví y caminé de vuelta a las ventanas. Echaría de menos todo lo de allí. Yo no tenía realmente a nadie en Sacramento, tenía que admitirlo. Tenía amigas que adoraba en Bahía de la Luna Azul. También estaba Max. Si regresaba como había dicho. Tal vez en Tokio se enamoraría de otra persona y se quedaría allí como hizo Ian. No había garantías en la vida. Había aprendido por las malas que la gente podía marcharse en cualquier momento.

      Sonó un golpe en la puerta exterior de la posada. Extraño. Tal vez era un nuevo huésped, que no sabía que dejamos abierto hasta las diez de la noche. Preparé una sonrisa educada, fui a la puerta, y la abrí. Mi sonrisa murió cuando reconocí la mujer al otro lado de esa puerta.

      —Hola, Wendy, querida. ¿Verdad que estás maravillosa?

      Mi presión arterial se disparó peligrosamente y me sentí débil.

      —¿Mamá? ¿Qué estás haciendo aquí?
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        * * *

      

      Las puertas de la posada se abrieron conforme mi madre entraba en el vestíbulo, y vi a Olivia, todavía fuera, mirando hacia mí. Debía haber visto a mi madre, porque ella articuló las palabras “buena suerte”, mientras se cerraban las puertas. Antes de que pudiera protestar, los brazos de mi madre me alcanzaron y me vi envuelta en ellos.

      Mi dio un vuelco el estómago. Ella me había abrazado igual que antaño. El día en que me había abandonado.

      —Siento mucho lo de tu abuela, querida —Ella se apartó y pude verla mejor. Tenía el pelo oscuro igual que yo, pero sus ojos eran de color marrón en lugar de verde esmeralda, que era el color de ojos de mi padre. Llevaba el pelo recogido en un moño desordenado y una falda de colores brillantes, una camiseta fina sin mangas y ajustada, sandalias de algún tipo de material entrelazado con cuentas que a lo largo de las correas superiores, y un cinturón ancho con una gran hebilla recargada de plumas.

      —Me sorprende verte —Parpadeé, asombrada de haber sido capaz de articular palabra. ¿Qué estaba haciendo mi madre allí? Di un paso hacia atrás y casi tropiezo con la bolsa de viaje de lona situada allí detrás. Mamá me cogió por un brazo, impidiéndome caer, pero no me hizo sentir mejor.

      Miré hacia el exterior, donde vi a Brian y a Max en el porche trasero. Lucky corría por el porche persiguiendo su disco volador, y yo también quise unirme a ellos.

      Mamá se acercó, mirando la posada más allá de mi hombro. Se echó hacia atrás y miró hacia el recinto antes de decir:

      —Realmente estás trabajando mucho en la posada. La abuela estaría orgullosa de ver que te haces cargo.

      —Vamos a venderla. ¿Recuerdas? —Las palabras se me quedaron pegadas en la garganta. Tenía malestar en el estómago. Me aparté de la puerta—. La posada necesita mucho trabajo y todavía tenemos que terminar, pero hemos encontrado unos compradores que van a presentar una oferta igualmente.

      Mi madre metió un dedo en su pelo, se rascó suavemente en el cuero cabelludo.

      —Debe ser terriblemente triste venderla, Wendy. Te encantaba este lugar.

      —¿Cómo lo sabes? —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. Me empezó a arder la cara, pero aguanté la mirada.

      —Ah, ya veo —Mamá movió los pies—. Sabes que tarde o temprano vas a tener que hablar de esto conmigo, Wendy. El conflicto sigue estando.

      —¿Por qué estás aquí? —Le pregunté apretando los puños.

      Ella miró por encima de su hombro a los demás reunidos en el césped.

      —Quería presentar mis respetos y ver a mis hijos. Tu padre y yo celebramos una ceremonia preciosa para la abuela en Hawái. Realizamos la ceremonia en un jardín lleno de preciosas flores de colores y una bonita fuente. Recuerdo el sonido del agua, el olor de las flores y el bello cielo nocturno. A continuación encendimos farolillos y los echamos a volar con sus pequeñas llamas ardientes… fue maravilloso.

      —Ella no quería una ceremonia —Mis ojos ardían con lágrimas que no podía ni iba a derramar. Me dolía el corazón. Quería correr y derrumbarme en la seguridad de los brazos de Max.

      Mi madre golpeó sus dedos contra sus caderas.

      —Estoy muy feliz de verte, Wendy. Tenemos que solucionar nuestros problemas para que algún un día tú también estés feliz de verme.

      —No estoy feliz de verte —Negué con la cabeza, conteniendo las lágrimas que amenazaban con llegar—. Os las arreglasteis para manteneros alejados todo este tiempo, ¿por qué no habéis continuado lejos hasta que me fuera?

      La cara de mi madre se puso triste.

      —Nunca quise hacerte daño.

      —Pero lo hiciste —Flexioné los dedos tratando de detener todo, pero habían sido tantos años que no podía mantenerlo por más tiempo—. ¿Cómo pudisteis imaginar que alejaros de vuestros hijos era una gran decisión parental? Si no nos queríais, no deberíais habernos tenido. Todo en lo que siempre pensasteis fue en vosotros mismos, y cuando Brian y yo nos interpusimos en el camino, simplemente nos abandonasteis.

      —Eso no fue así, Wendy —Dio un paso hacia mí, poniendo una mano sobre mi brazo.

      Me la quité de encima, con mi pecho explotando de dolor.

      —Lo recuerdo muy claramente. Papá y tú prometisteis que podíamos quedarnos en la posada y finalmente asentarnos. Y seguidamente los dos quisisteis ser libres, así que nos abandonasteis como trastos viejos. Fuisteis egoístas y todavía sois egoístas. ¡Si no fuerais tan egoístas, no estaríais aquí ahora mismo!

      Irrumpí más allá de ella, con las lágrimas quemando mis ojos, mientras salía corriendo por la puerta trasera. Max y Brian me miraron con semblante preocupado, pero volé delante de ellos escaleras abajo, en dirección al océano. Salté el último escalón, viendo las olas romper en la orilla con un ruido sordo y ruidoso. Llegué a la orilla del agua y me quedé allí, con los brazos alrededor de mi cintura y los sollozos asfixiándome.

      “¿Por qué tuviste que dejarme?”, imploré, y mis palabras hicieron eco en el aire, luego se desvanecieron en el rugido de las olas. Pero yo no estaba hablando con mis padres. Estaba llamando a la mujer que quería, la que siempre había estado allí para mí. Yo quería a mi abuela.

      Sollocé con más intensidad. Mi abuela siempre había sido firme en que tenía una madre y que ella era mi abuela. Pero en muchos sentidos, ella había sido mi madre también. Mi abuela había estado allí casi todas las primeras veces en mi vida: en el primer beso, el primer amor y mi primer quebradero de cabeza. La abuela había estado allí en todas las pequeñas cosas triviales que componían la vida de una adolescente. Su crema del acné en casa había aclarado mi piel, sus rudas atenciones habían sanado mis rodillas raspadas, mi corazón magullado y mi ansiedad al comenzar la escuela secundaria.

      Mi abuela había estado allí.

      Mi madre no.

      Pero me había alejado de mi abuela, al igual que mis padres se habían alejado de mí. Ni siquiera había considerado que ella me podría perder y llorar mi ausencia de la misma manera que yo añoré la de mis padres. Yo me quise ir, así que me fui.

      “Siento mucho haber sido egoísta, abuela. Te echo tanto de menos”, logré decir a través de mis sollozos. Todo se había vuelto tan duro. Me había vuelto a enamorar en Bahía de la Luna Azul, y de Max otra vez. Me había enamorado de tener amigos en los que podía confiar y que realmente me conocían.

      Casi había olvidado todo lo que me gustaba de Sacramento, y eso me asustaba porque iba a volver allí. ¿Cómo podía no estar emocionada por hacer una oferta por la casa de mis sueños? No lo estaba… y lo sabía. ¿Cómo podía incluso estar pensando en renunciar a todo por lo que había trabajado tan duro?

      Bahía de la Luna Azul significaba más para mí. Max significaba demasiado para mí. Brian y la posada, Olivia, Megan y el antiguo Festival de la Calabaza… incluso el tanque  de agua significaba tanto para mí que me dolía pensar en dejar todo atrás. Pero cuando esa oferta por la posada llegara, me tendría que ir. Me dolía el pecho y oí un ruido. Miré hacia arriba y vi a Max bajando los escalones, diciendo mi nombre.
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      Me quedé de pie en la playa, limpiándome los ojos mientras Max se acercaba a mí con su dulce perra trotando a su lado. No dijo una palabra cuando me alcanzó, me envolvió con sus brazos. Enterré mi cara en un rincón de su cuello, sintiendo el calor de su cuerpo e inhalando su olor irresistible. Sus manos se posaron sobre mi espalda con los dedos extendidos, presionando con ellos mi columna, y me pregunté cómo sería tenerlo todos los días durante el resto de mi vida.

      —¿Estás bien? —pregunté.

      Negué con la cabeza.

      —No lo sé.

      Me soltó lentamente, luego tomó mi mano y me llevó a dar un paseo por la playa. El agua se acercaba a nuestros pies, y Lucky salía y entraba al agua ladrando alegremente. Corrió hacia mí y me dio besos húmedos, que me hicieron sentir un poco mejor.

      Le di una patada a una gran concha y la lancé de nuevo al agua.

      —Mi madre está aquí. No puedo creer que haya regresado a la ciudad después de todos estos años, con todo lo que llevo encima ahora.

      Sus cejas se juntaron.

      —¿No estás contenta de verla?

      —Para nada. No quiero ver a ninguno de los dos.

      Él apretó su brazo alrededor de mí.

      —¿De verdad? Pensé que los necesitarías en este momento. ¿No los echas de menos?

      Me dolía el pecho.

      —Yo dejé de echarlos de menos hace mucho tiempo.

      Se detuvo, se dejó caer sobre la arena, y me llevó a su lado. Miramos hacia el océano, a continuación, acercó su boca cerca de mi oído.

      —¿No quieres hacer las paces con ellos?

      —No —Apreté arena seca entre mis dedos, y luego la dejé salir lentamente.

      Arrugó la frente con un gesto.

      —Pero son tus padres.

      —Me abandonaron. Se alejaron y no miraron hacia atrás.

      —¿Ellos nunca volvieron? ¿Nunca? Ella está aquí ahora…

      Y ahora yo estaba enfadada con él también.

      —Entonces si tuviéramos hijos y tu inquietud viajera se despertara, ¿dejarías a los niños con tu madre y te llamarías a ti mismo un buen padre? —le pregunté, después apreté mis ojos cerrados. ¿De repente estaba hablando de su punto de vista sobre la crianza de nuestros hipotéticos hijos? Estaba perdiendo el norte seriamente.

      Su cara se acercó a la mía. Yo quería darle un beso. Le hubiera besado si no hubiera estado tan enfadada y confundida en ese momento. Recordé que Max no estaba acostumbrado a permanecer en un lugar fijo, y que se iba a marchar pronto. Igual que hicieron ellos.

      —No estoy diciendo que lo que hicieron estuvo bien, cariño —Pasó su dedo por mi mejilla y luego tomó mi barbilla—. Te dejaron. Algo que nunca haría a ti o a nuestros hijos si los tuviéramos. No se puede negar que metieron la pata. Lo que no entiendo es por qué no los vas a perdonar.

      Mi pecho se quebró y dejé escapar un largo suspiro.

      —¿De qué lado estás, de todos modos?

      —Del tuyo, Wendy. Siempre. Sin embargo creo que es necesario que los perdones. De lo contrario el asunto te consumirá, lo creas o no.

      —No sé si alguna vez podré perdonarlos —Todo se tensó dentro de mí, y quería dejar a un lado los pensamientos relacionados con ellos como siempre lo hacía. Pero tenerlos tan cerca lo hacía imposible. Recogí una roca, y la arrojé al mar.

      —Ni siquiera sé cómo han llegado aquí. Mi madre me dijo que no podían pagar el billete de avión. No entiendo cómo se han pagado los vuelos.

      La mano de Max se apretó alrededor de mi hombro, y él apartó la mirada. Luego se volvió hacia mí con una expresión de dolor.

      —Hay algo que necesito decirte.

      Mis cejas se levantaron.

      —¿Qué?

      Él contuvo el aliento.

      —Pensé que te estaba haciendo un favor. Tienes que entenderlo. Después de la noche que nos conocimos, te escuché hablando por teléfono con tu madre. Pareció que te entristeció que no pudiera permitirse el vuelo —Se pasó una mano por el pelo—. Así que hablé con Brian y me dio el número de tus padres. Para acortar la historia: he pagado sus billetes de avión.

      Se me heló la sangre.

      —¿Pagaste sus billetes?¿Tú eres la razón por la que están aquí?

      Sin embargo, no esperé ninguna  respuesta a mi pregunta. Salí disparada y corrí a lo largo de la playa, más y más, tratando de escapar de lo que Max había hecho a mis espaldas y haciendo realidad mi peor pesadilla.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, la culpa y remordimiento eran como dos langostas pequeñas corriendo fuera de control sobre mi vientre, creando un serio caos. Después de agonizar durante toda la noche sobre el hecho de que Max había traído a mis padres allí, parecía obvio que lo había hecho con la mejor de las intenciones.

      Tenía que disculparme con Max por la forma en que había reaccionado, y quería hacerlo tan pronto como fuera posible. Distanciarnos me hacía sentir como si me cortaran un brazo, y necesitaba saber que las cosas estaban bien entre nosotros. Si él me perdonaba.

      Me di cuenta de que había dormido hasta las once de esa mañana (era increíble lo que podía hacer la falta de sueño y la calma de las olas), entonces me vestí, bajé corriendo las escaleras, y me detuve justo en la entrada del vestíbulo. Brian y Max debían de haber comenzado a pintar temprano, ya que había una nueva capa en las paredes. El precioso color azul espuma del mar quedaba brillante y alegre.

      Todo el lugar estaba precioso, brillante y perfecto. Las pinturas en las paredes y los pequeños ramilletes de flores secas en sus jarrones atrajeron mi atención. Las flores frescas que Max había traído el día de antes prestaron su fragancia a la habitación, y los objetos de adorno que la abuela había recogido en los últimos años estaban dispuestos de forma ordenada. Yo conocía cada uno de esos objetos, y viéndolos llegaban los recuerdos que me llevaban a mi abuela.

      Brian se puso de pie detrás del mostrador. Llevaba una camisa y unos pantalones recién almidonados, y lucía una gran sonrisa en su rostro. Los huéspedes que estaba saludando eran obviamente asiduos, ya que Brian estaba preguntando por sus nietas y por el golf. Era bueno con los huéspedes, mucho mejor de lo que yo lo había sido nunca. Incluso cuando éramos niños, él había sido bueno con los clientes y siempre les había dado mucho mejores consejos. Me preguntaba, una vez más, por qué la abuela no le había dejado la posada a mi hermano.

      Los huéspedes salieron del vestíbulo y, mientras yo caminaba hacia el mostrador, Brian me entregó un café.

      —Es posible que quieras volver a calentarlo en el microondas.

      —Estoy tan cansada —Tomé un sorbo del líquido tibio y tragué—. Bonita camiseta. ¿De repente aprendiste a utilizar la plancha o conseguiste un colchón más duro?

      —Ha planchado mamá. También limpiaron el vestíbulo. Ella y papá se preguntaban…

      —No —Levanté una mano—. De verdad que no quiero oírlo, Brian. ¿Vale? No he tomado suficiente café para oír lo que tengas que decir de ellos en este momento.

      Me ofreció su vaso.

      —¿Quieres el mío también?

      Lo miré.

      —No.

      Apartó el vaso.

      —Sólo trato de ayudarte, hermana.

      —Voy a trabajar un rato en la oficina. ¿Puedes controlar las cosas por aquí?

      Echó una mirada mordaz al vestíbulo vacío.

      —Ten por seguro que lo intentaré.

      Elegí hacer caso omiso de eso y me fui. No había visto a Max en ninguna parte de la planta baja, pero no iba a preguntarle a Brian si lo había visto. Él se había involucrado en mis asuntos personales demasiado. Entré en la oficina con la intención de mirar si la oferta formal por parte de los Totsky había llegado.

      Revisé el fax, pero no había nada nuevo allí. Así que me revolví unos papeles para comprobar el grado de ocupación de la posada. Si no había una oferta, es probable que necesitara esos números para dar a los Totsky más información. Estaba buscando entre los montones de papel cuando sonó mi teléfono. Comprobé la pantalla esperando que fuera Max.

      No. Era Janine.

      —Hola, Janine —dije, con la esperanza que tuviera buenas noticias.

      Ella contestó rápidamente, justo tras mi saludo.

      —Estoy tan contenta de que hayas contestado al teléfono. ¡Tenemos otra crisis! Los clientes que estaban interesados en esa casa en la que estás intermediando en Sycamore se están echando atrás y Elizabeth no está manejando bien la situación. Ellos han estado aquí toda la semana volviéndome loca, y hay que volver a llamarlos tan pronto como sea posible. Estoy al borde de un ataque de nervios.

      Ella sonaba tal cual decía. Suspiré, preguntándome si yo alguna vez había estado tan nerviosa. Uh, sí, hasta el nivel máximo. Empecé a caminar por la planta. Era frustrante que Elizabeth no estuviera aguantándolo, no era propio de ella, así que debía estar pasando un momento horrible con el divorcio.

      —Cálmate, Janine. Escucha, te he enseñado a ser una buena agente inmobiliaria, puedes encargarte de esto.

      Su voz se elevó infinito cuando dijo:

      —¡No he aprobado los exámenes todavía!

      —Lo sé —le dije, tratando de calmarla—. Eso está bien porque no les estás vendiendo una casa. Estás ayudando a que se formen una opinión sobre una casa que ya quieren comprar. Elizabeth puede hacer el papeleo. Sólo tienes que hacer el trabajo interpersonal, y eres buena en eso. Confía en mí, lo sé.

      —No puedo creer que no te esté dando un ataque ante eso. Pensé que estarías de vuelta antes incluso de que terminara la primera frase —dijo—. Estamos hablando de una gran comisión. Además, siempre se dice que una crisis con un cliente merece nuestra completa e indivisible atención.

      Yo hubiera dicho eso. Pero también me levantaba a las seis de la mañana, religiosamente. Fui a la ventana y miré afuera, desde la hierba verde hasta el agua que quedaba más allá.

      —Los clientes tendrán una atención completa e indivisible. Tuya. Puedes hacer eso, y si aprendes cómo hacer frente a este tipo de cosas ahora, será más fácil para ti en el futuro.

      —¿Te refieres a que este tipo de cosas sucede mucho? Tal vez debería quedarme en mi puesto de asistente.

      Me aparté de las ventanas, tropezando con una pila de libros que alguien había puesto en el suelo. Me agaché, los recogí y los apilé en un estante.

      —Lo vas a hacer bien. Simplemente relájate y habla con ellos. Señala todo lo que les gusta de la casa. Si los mantienes alejados de Elizabeth hasta la firma, todo va a ir bien.

      —Está bien —Ella soltó un largo suspiro de sufrimiento—. Por cierto, He oído que han enviado una oferta a la casa que quieres comprar. Si vas a hacer un movimiento, es necesario hacerlo rápido.

      —Gracias, Janine.

      —No, gracias a ti. Me encuentro mucho mejor ahora.

      Colgué el teléfono, sintiéndome triste porque alguien había hecho una oferta por mi casa unifamiliar. Me encantaba ese hogar. Era precioso y tenía potenciales mejoras. Sin embargo, tenía que aceptar una oferta en la posada antes de poder presentar una oferta de contingencia. Tal vez sería una buena idea llamar a los Totsky y preguntar si habían enviado la oferta. No, eso podría resultar demasiado ansioso. ¿Tal vez su oferta había entrado mientras yo estaba al teléfono?

      Fui a la máquina de fax, y, efectivamente, allí estaba su oferta. El precio pedido y todo el dinero en efectivo. Saqué los papeles y los leí. La carta de presentación de la señora Totsky no se dirigía a mí, lo cual era extraño, pero se declaraba feliz de prácticamente finalizar las negociaciones por la posada. Me quedé boquiabierta al leer la última frase, después le di la vuelta a la página.

      La foto frente a mí era horrible. Era un hotel que se parecía a cualquier otro, sin nada encantador o especial en él. Di la vuelta de nuevo a la página anterior y leí la última línea de nuevo, preguntándome si lo había leído mal. Pero no lo había hecho. Los Totsky planeaban derribar la Posada de Bahía de la Luna Azul y acondicionar un hotel de franquicia en su lugar.
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      Entré en el restaurante de marisco de Scotty y el olor familiar de mariscos frescos y las cebollas asadas a fuego lento, los tomates y el ajo me recibió como un viejo amigo. Que no lo hubiera visitado en mucho tiempo había sido probablemente algo bueno, ya que Scotty era conocido por ser generoso con la mantequilla y la nata. Tan generoso que el alcalde de Bahía de la Luna Azul había sufrido una vez un ataque al corazón mientras estaba a la mesa disfrutando de un desayuno especial, que contaba con cangrejos y langostas, hervidas con patatas, maíz y cebollas Vidalia enteras, todo empapado en mantequilla dulce y sazonado con una gran dosis de sal.

      Una pequeña mujer de ojos oscuros se acercó, y le sonreí. Ella trabajaba allí desde que podía recordar.

      —He quedado con alguien, y oh… ahí está —Señalé un pequeño taburete donde se había sentado Max, agitando una mano hacia mí. Me dirigí a la mesa.

      Max se puso de pie y me eché en sus brazos y lo abracé con fuerza, había olor a agua salada y colonia en su camiseta. Mi corazón latió un poco más rápido cuando él me devolvió el abrazo. Había estado preocupada por si él estaría molesto conmigo por la forma en que me había comportado en la playa. Max había desaparecido toda la mañana, y yo me había pasado la mayor parte del día enviándole mensajes de texto sin obtener una respuesta. Una parte de mí se preguntaba si él había renunciado a mi persona y se había marchado a Tokio.

      Cuando finalmente recibí un mensaje de su parte diciendo que quedaríamos allí para la cena, quedé tan aliviada que empecé a girar por mi habitación como una adolescente atolondrada. Tal vez esa es una de las razones por las que decidí no retrasar el momento de disculparme.

      —Siento haberme enfadado contigo ayer en la playa. Y por tantos mensajes de texto. No suelo hacer eso, lo juro.

      Él se rió.

      —No estoy molesto contigo, preciosa. Entiendo completamente por qué te enfadaste. Traté de hacer algo agradable, pero es evidente que debería haberlo hablado contigo primero. Lo siento.

      —No tienes que lamentar nada. Pero, gracias —Dejé escapar un suspiro, aliviada de que no estuviera enfadado y todavía pareciera que quería salir conmigo—. ¿Nos sentamos?

      Me soltó, y  nos sentamos en lados opuestos de la mesa. Max cruzó las manos sobre la mesa, y yo miré el tallado de nombres, corazones y estrellas que habían estado allí durante años.

      —Mira, esa firma es mía, y esa es de Megan —dije, sonriendo.

      Max bajó la mirada hacia la mesa, luego levantó sus cejas mirándome.

      —Vamos a tener que escribir nuestros nombres aquí cuando el camarero no esté mirando.

      —Gran idea —dije, riendo. Estaba muy guapo. Su cabello estaba un poco despeinado, y su bronceado se hacía más intenso a diario. Cuando sonreía, las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos se hacían más profundas. Cada vez que lo veía estaba mejor. Nunca había conocido a nadie que pudiera hacerme sentir mariposas en el vientre como lo hacía él. Sentada allí con Max, todo parecía estar bien en mi mundo de nuevo.

      —¿Qué te parece Scotty? ¿Has estado aquí antes?

      Sacudió la cabeza.

      —No, esta es mi primera vez. Me encanta la decoración del lugar.

      Miré alrededor. No había cambiado en absoluto. Las mismas viejas redes de cuerda tejida colgaban de los techos, la bola de cristal de colores de vez en cuando brillaba en las redes mientras que antigüedades, desde cuadros enmarcados de Bahía de la Luna Azul hasta uniformes deportivos de la escuela, cubrían las paredes. Era maravillosamente hortera y moderno, y nunca había sabido hasta ese segundo lo mucho que me gustaba.

      La vista a través de la ventana era espectacular, toda la extensión del océano y el puerto deportivo. Los barcos alineados en filas, subiendo y bajando sobre el agua. Me acordé de la salida desde ese puerto deportivo con Max, la noche que me dije a mí misma que me había enamorado de él. Parecía que hacía miles de años, y era difícil de creer que alguna vez hubiera tratado de luchar contra mis sentimientos.

      No quería parecer una acosadora, pero me preguntaba que había estado haciendo Max todo el día, y mientras estaba allí sentado en silencio hojeando su menú, mi curiosidad se impuso.

      —Así que… ¿qué hiciste hoy? —pregunté.

      Él esperó a que el camarero nos trajera nuestras bebidas, trajera nuestros pedidos, y se fuera otra vez. Luego miró desde el otro lado de la mesa con una mirada traviesa y me respondió.

      —He alquilado una casa en Bahía de la Luna Azul.

      Me quedé con la boca abierta.

      —¿Qué? ¿Por qué? Pensé que te ibas a Tokio.

      —Voy a ir a Japón igualmente, por negocios. Pero cuando vuelva, aquí es donde tengo la intención de quedarme.

      —Pero no has estado aquí mucho tiempo. No puedes estar hablando en serio.

      —Estoy hablando totalmente en serio —Se inclinó sobre la mesa y tomó mi mano. Sus ojos brillaban, y la sonrisa de su rostro era enorme y feliz—. Te dije que Bahía de la Luna Azul era mi casa, y lo dije en serio. Me encanta la ciudad, la gente, y esta vista —Su mano se extendió hacia las ventanas, y miré de nuevo el vasto y brillante océano y el cielo flotando por encima de él.

      —¿Cómo sabes que es tu casa? —pregunté, realmente con curiosidad.

      —¿Por dónde empezar? —Frotó su pulgar contra la palma de mi mano, enviando un hormigueo deslizándose por mi brazo—. Me encanta que todavía haya un Festival de la Calabaza, y que la gente se importe lo suficiente el uno al otro como para saludar y preguntarse cómo están. Me encanta el loco entramado de calles y el pequeño centro de la ciudad, con sus calles adoquinadas. Me encanta despertar con el sonido de las olas y el olor del agua salada. Me encanta la leyenda de Besos junto a la Bahía, y la forma en que la gente cree en ella. Me encanta la luna cuando está alta y llena sobre el mar. Me encanta todo de este lugar.

      —A mí también me encantan todas esas cosas. Sin embargo, aquí no está mi hogar.

      Antes de que pudiera responder, el camarero trajo la comida. Los platos iban cargados de camarones y pescado fresco, ensalada de col cremosa suplicando ser comida, y un montón de deliciosas verduras al vapor cubiertas de mantequilla derretida. Ataqué la comida sin importarme tener que aflojar mi vestido más tarde.

      La deliciosa comida y compañía de Max alejaron mi mente de mis problemas momentáneamente. Pero a medida que nuestra comida transcurría, no pude ignorarlos más.

      —He recibido un fax de la pareja que quiere comprar la posada. Tienen la intención de derribarla.

      Max dejó de masticar, a continuación, se tragó su bocado.

      —¿Vas a venderle la posada a ellos?

      —Sí, porque tenemos la suerte de haber recibido esa oferta, ya que la posada nunca salió oficialmente al mercado. Ni siquiera está preparada para venderse. Derribar la posada será devastador, y Brian va a odiarme.

      —Él te quiere, preciosa. Tienes que saberlo —dijo, luego su expresión cambió. Se pasó los dedos por el pelo grueso y oscuro—. Estoy sorprendido de que vayas a aceptar la oferta, sobre todo sabiendo que los compradores derribarán la posada. Te encanta la posada, Wendy. Pensé que cambiarias de opinión y la mantendrías. ¿No crees que tu abuela pensó que también?

      Se me nubló la vista. No tenía idea de en lo que mi abuela había estado pensando.

      —N-no puedo mantener la posada. Voy a volver a Sacramento.

      Se formó una línea entre sus cejas.

      —Estoy confundido por esto. Nunca pensé que la venderías… Pero, no importa lo que suceda con la posada, no voy ir a ninguna parte. Si te vas a Sacramento, nos veremos igualmente. Ya se nos ocurrirá algo.

      Él siempre estaba tratando de hacer que los nuestro funcionara. Yo también quería que funcionara, pero era imposible. En el fondo, él tenía que saberlo.

      —Max, las relaciones a distancia nunca funcionan.

      —¿Por qué no?

      —Tú viajas largos períodos de tiempo. Además, yo soy agente inmobiliaria, por lo tanto trabajo muchas horas. Todo eso unido hará que nunca nos veamos. Vamos a la deriva por separado y…

      —Ten un poco de fe en mí, preciosa. En nosotros. Estoy seguro de que podríamos hacer que esto funcionara con un poco de planificación. Además, para ser alguien que no le gusta viajar, has compartido un montón de recuerdos felices de hacer precisamente eso.

      Se me escapó una pequeña risa.

      —Tienes razón en ese punto. Me gustaba viajar con mis padres. Pero no todo el tiempo —Apreté la servilleta en mi regazo, temerosa de que las cosas no funcionaran entre nosotros, y también con miedo de esperar que pudiera funcionar. Ambos cosas daban igual de miedo—. Nuestras vidas son tan diferentes, Max. Somos tan diferentes.

      Él simplemente me sonrió.

      —Creo que somos muy parecidos. Los dos somos ambiciosos y decididos a tener éxito en nuestros propios asuntos. Haríamos un equipo increíble.

      —Las personas se sienten solas cuando mantienen una relación a distancia —dije en voz baja.

      —Me imagino que esas personas se sienten más solas cuando no están involucradas en ninguna relación —replicó.

      —Tienes una respuesta para todo —Sonreí, me encantaba su optimismo. Por último, alcé mis manos hacia arriba—. ¿Vas a comerte el resto de eso?

      Miró hacia el especialmente sabroso gran camarón de su plato, le clavó su tenedor, y lo acercó a mi boca

      —Es todo tuyo, guapa.

      Acepté el bocado, paladeando el delicioso sabor y saboreando mi velada con Max. Un rayo de sol entraba por la ventana, iluminando su cara y haciendo que me golpeara de nuevo esa sensación de “casi-no-puedo-respirar”. Ah, cielos.

      —Ahora que ya hemos terminado. ¿Estás preparada para el postre? —preguntó.

      Palmeé mi vientre abultado, y sacudí la cabeza.

      —Si comiera otro bocado, tendría que caminar en pantalones de yoga toda la próxima semana —dije, y luego reí.

      Sugirió un paseo por la playa en su lugar. Esa fue la mejor oferta que había recibido durante todo el día. Tal vez debía borrar de mi mente el hecho de tener que vender mi amada posada a esos buitres y que pronto el único hogar que había conocido habría desaparecido.
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        * * *

      

      Entré en Café Junto a la Bahía la mañana siguiente y la barista sonrió, levantando una mano en señal de saludo. Le devolví el saludo. Había un montón de mesas, y vi a Megan y a Olivia esperando en una de ellas. Me detuve, sorprendida. No sabía que Olivia estaría allí y me preguntaba si alguien nos estaba uniendo, puesto que ya había tres tazas sobre la mesa. Se suponía que era una reunión de negocios. ¿Megan lo había convertido en una reunión de infancia?

      No me importaba si lo había hecho. Al verlas juntas se me hizo un nudo en la garganta. Cuando éramos adolescentes, nos reuníamos en la hamburguesería Luna Azul casi todos los días. Echaba de menos el ritual, y las echaría de menos cuando volviera a Sacramento.

      Eso frenaba mis pasos. Eran mis amigas, pero ¿seguirían siendo mis amigas después de que vendiera la posada a los constructores? Ninguna de ellas dos quería verla derribada, pero no tenía elección. Esperaba que Brian y todo el mundo entendieran que no había nada más que pudiera hacer.

      Olivia me llamó la atención y me hizo un gesto con la mano.

      —Este café no va a quedarse caliente para siempre, ya sabes.

      Me dirigí a la mesa, luego me dejé caer en la silla, tratando de alcanzar la taza que Olivia empujó hacia mí.

      Megan alzó las cejas.

      —¿Quieres compartir este bollo de chocolate conmigo? —Le pregunté a Olivia, y ella prácticamente me hizo la señal del mal de ojo.

      Olivia suspiró.

      —Esas cosas deberían ser ilegales. Son sólo los pasteles cubiertos de muerte ya sabes.

      —Voy a tomar un poco de pastelito cubierto de muerte —dije—. No podemos dejar que mueras sola.

      Megan cortó el bollo por la mitad con un pequeño cuchillo de plástico y cogí un trozo, mordiéndolo mientras Olivia hacía una mueca.

      Olivia tomó un sorbo de café.

      —¿Cómo estás? Tienes mejor aspecto de lo que esperaba después de que vieras a tu madre el otro día.

      Tragué el mordisco de rico bollo con chocolate.

      —Sí, ha sido difícil tenerla en la posada. Ella y mi padre van a celebrar hoy el funeral de la abuela. Brian y yo se supone que debemos asistir.

      Olivia me lanzó una mirada extrañada.

      —Oh, pensé que tu abuela no quería un funeral.

      —No lo quería. Pero mis padres decidieron que querían celebrar uno igualmente.

      Megan masticó cuidadosamente.

      —Bueno, debe ser agradable ver a tus padres otra vez. Sé que los echaste de menos.

      Me ericé.

      —Me están volviendo loca.

      —Vamos, Wendy —Megan me lanzó una mirada que mostraba que no la estaba engañando—. Puede que estés enfadada con tus padres, pero sabemos que los quieres. Además, tus padres molan en un sentido hippy. Estoy segura de que el funeral va a ser, cuanto menos, interesante.

      Me recosté en mi silla.

      —Esto es definitivamente una manera de decirlo.

      Olivia suspiró.

      —Wendy, sé que te hicieron daño. Pero tienes que dejar eso atrás y perdonarlos.

      Tomé un sorbo de mi café.

      —Todo el mundo me dice lo mismo, pero no sé cómo hacerlo.

      —Simplemente lo haces—dijo Olivia, tocando el borde de su vaso de café—. ¿Recuerdas que te dije que mis padres se separaron? Bueno, no te dije que se separaron porque mi madre volvió a contactar con un viejo amor de la escuela secundaria a través de internet. Ella dejó a mi padre por él.

      Me quedé pasmada. Cuando éramos jóvenes, los padres de Olivia habían sido tan felices. Además, su madre era tan agradable. Nunca habría imaginado que podía hacer algo por el estilo.

      —Sin embargo, tu madre quiere a tu padre. Era tan obvio—dije

      Su mirada se desvió hacia abajo y estudió la mesa.

      —Sí, ella lo amaba. Ella nos quiere. Pero se fue igualmente. Lo peor es que soy yo la que la introdujo en las redes sociales, donde volvieron a contactar. En cierto modo, yo fui la catalizadora, algo que odio. Ella me hizo daño, y créeme que estoy cabreada. Sin embargo, todavía la quiero. También voy a perdonarla. No entiendo por qué está actuando de esta manera, pero debe tener sus propias razones.

      Al igual que mis padres tendrían sus razones para dejarnos con la abuela. ¿Sería perdonarlos así de simple? Extendí la mano y toqué el brazo de Olivia ligeramente. Ella bajó la mirada hacia la mano, sonrió, luego cubrió mi mano con la suya.

      —Intentaré dar lo mejor de mí. Eso es todo lo que puedo prometer —dije.

      Ella me devolvió la sonrisa.

      —Suficiente.

      Cambié de tema al preguntar:

      —¿Has vuelto a salir en barco con el Sr. Perfecto últimamente?

      —Sí, y aunque no lo creáis, cada vez voy menos nerviosa —Ella sonrió, y se volvió hacia Megan—. ¿Y tú vas a volver a tener citas de nuevo?

      Megan hizo una mueca mientras sumergía el dedo en las migas de los pasteles.

      —Lo que siento en este momento es que podría unirme a un programa “soltera de por vida”. Por lo menos tengo mi trabajo. Hablando de eso, tengo tu sitio web terminado. ¿Quieres verlo?

      —Por supuesto —Quería decirle que no importaba, ya que los nuevos propietarios simplemente iban a derruir mi amada posada, pero no podía darle la mala noticia ya que obviamente estaba muy orgullosa de su trabajo.

      Megan rebuscó en su bolso y sacó su ordenador portátil, después lo inició. Pulsó unas cuantas teclas y luego lo empujó hacia mí. Me quedé mirando la pantalla. El océano brillante y reluciente bajo una gran luna azul colgando ligeramente sobre el agua. Una ballena apareció, saltando alto hacia el cielo, su espalda rozó la curva inferior de la luna. La ballena se sumergió de nuevo en el océano y el agua formó las palabras “Bahía de la Luna Azul, vive la leyenda”. Las palabras se desvanecieron y apareció una pareja abrazada en la playa.

      Megan sonrió y se asomó por la esquina del ordenador portátil mientras que Olivia se acercó más para ver toda la escena reproducirse de nuevo.

      —¿No es impresionante? —preguntó Megan

      Fue impresionante, como una dulce película romántica, donde también se puede reservar una habitación en una posada. Lo que no era, era un sitio web sencillo, del tipo empresarial que me había imaginado. Era imaginativo y cursi, y me encantó. Odiaba tener que darle la noticia de que la posada iba a ser derribada. Una pequeña voz en mi cabeza me instó a decirle la verdad, pero no podía cuando parecía tan feliz.

      —Publícalo —le dije.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Nos reunimos cerca del final de la restinga, el mismo lugar donde los amantes de Bahía de la Luna Azul se habían dicho adiós el uno al otro y jurado sus votos bajo la luz de la luna azul. Hacía una tarde perfecta, el cielo sobre de nuestras cabezas, una larga extensión de precioso color azul, ni una sola nube a la vista. El océano se extendía más allá de nosotros, reuniéndose con el horizonte, y los dos se unían y se mezclaban allí, dando la impresión de infinitud absoluta.

      Mamá y papá habían preparado enormes farolillos para cada uno de nosotros que íbamos a encender más tarde. Las cúpulas blancas de los faroles sobresalían de la hierba verde, haciendo un contraste sorprendente que no podía dejar de mirar. Habían preparado una mesa baja llena de pasteles, vino y flores. Largas cintas de tela roja y amarilla ondulaban con la brisa envolviendo todas las superficies disponibles y mamá estaba de pie cerca de la mesa, encendiendo docenas de velas perfumadas mientras papá comenzaba a tocar un pequeño tambor lentamente. El sonido del tambor era bajo, profundo y melancólico.

      Brian se puso a mi lado, inclinando la cabeza hacia la mía.

      —Bueno, está todo muy colorido, ¿no?

      Le puse una mirada de “¿y qué?”. Mamá y papá habían insistido en que todos nosotros también vistiésemos de amarillo y rojo, algo que no me hacía feliz.

      —Parecemos fugitivos de alguna discoteca que han viajado en el tiempo. La abuela moriría de nuevo si nos viera así. Ella sabe que deberíamos estar vistiendo de negro, habría sido la primera en decirlo.

      Brian se miró su camisa amarilla. Llevaba metido un trozo de tela roja en el bolsillo y mamá le había hecho una especie de pequeño cinturón de tela trenzada amarilla y roja.

      —Es un poco llamativo. Menos mal que no bebimos la noche anterior porque el dolor de cabeza ante tanto brillo sería terrible —dijo Brian.

      —Habla por ti… —murmuré.

      Brian soltó una risita.

      —Entonces hablo de ti. Yo no bebí anoche. No tenía ni idea de que tú sí. La parte positiva es que creo que puedo llevar este modelito en el Festival de la Calabaza.

      Eché un vistazo al conjunto.

      —¿Saldrás de payaso?

      Brian agitó las flores de colores que llevaba en la mano, casi me golpea en la nariz con ellas. Apenas pude aguantar la necesidad de agitar mi propio ramo justo en su cara.

      —Eso no está bien, Wendy. Sin embargo, para tu información, voy a ser payaso. Megan me convenció. Ella me dijo que Olivia estaba triste porque la antigua tradición iba a perderse.

      —Los payasos molan —susurré. Yo definitivamente le haría fotos y las utilizaría para chantajearlo con sus hijos algún día.

      Mamá comenzó a tararear junto con el tambor. Era extrañamente suave y bonito, pero me hubiera gustado que lo dejaran ya y terminaran el funeral que habían insistido en organizar. Mamá empezó a caminar haciendo un círculo.

      Me incliné hacia mi hermano, ya que él era la única persona en su sano juicio en el lugar.

      —¿Qué está haciendo? —pregunté.

      Brian respondió con una voz alegre.

      —Ni idea. Tú sigue el rollo.

      —He visto a Olivia y a Megan esta mañana.

      —¿Megan? —Él jugueteó con el improvisado cinturón—. ¿Qué nuevas noticias tiene?

      —Está superando lo suyo con ese tipo del club náutico. Pero no es por eso por lo que te contaba que me encontré con ellas. Es Olivia. Ella me dijo que su madre engañó a su padre, y se fue. ¿Sabes qué me más dijo?

      —No, ¿qué vas a decirme?

      —Me dijo que va a perdonar a su madre por lo que hizo.

      —Me alegro por ella —Brian asintió.

      —Me dijo que debería perdonar a mamá y papá.

      —Deberías. Es cuestión de tiempo —Brian sonrió.

      Me quedé mirando a mi madre, que estaba haciendo un baile cómico cerca de las olas.

      —No sé cómo. Ella nos abandonó.

      —Sobrevivimos. Sólo perdónalos, Wendy. Se necesita menos esfuerzo que para guardar rencor.

      Respiré hondo.

      —¿Eso es lo que hiciste? ¿Simplemente les perdonaste?

      —Sí.

      —¿Cómo? Me refiero a que, ¿no recuerdas lo que hicieron?

      Él frunció el ceño.

      —Por supuesto que sí. Pero son mis padres y los quiero. No tengo que entenderlos para quererlos, sabes. Además, no nos dejaron abandonados en un orfanato o algo así. Ellos trataron de quedarse aquí e intentaron que funcionara. Ellos simplemente no pudieron. Es tonto seguir enfadado por algo que pasó hace mucho tiempo.

      Me acordé de ellos tratando de que funcionara, durante cuatro meses enteros. Tal vez había sido difícil para ellos. ¿Quién sabe? Yo quería perdonarlos, pero era difícil. Cerré los ojos.

      —Voy a esforzarme para perdonarlos.

      Su mano se acercó y me apretó el hombro.

      —Estupendo. Eso sería muy bueno.

      Sería estupendo. Yo había cargado con la ira durante demasiado tiempo, y había sido una carga pesada. Me hice a la idea de que en ese mismo momento perdonarlos era exactamente lo que iba a hacer.

      Mamá dejó de bailar y se volvió hacia nosotros.

      —Quiero compartir un recuerdo de vuestra abuela con vosotros. La primera vez que la vi, ella estaba aquí en esta misma arena. Llevaba un vestido azul brillante y caminaba por la playa. Ella fue la primera y única persona que he visto caminando por la playa con zapatos de vestir. Su cabello era perfecto, ni un pelo fuera de lugar. Estaba tan nerviosa que apenas podía hablar. Vuestro padre me había pedido que me casara con él, y me trajo aquí para conocerla esa misma noche. La situación era intimidante, y en cuanto la vi supe que ella le diría a vuestro padre que no nos daría su bendición de ninguna de las maneras. Ella era correcta y pulcra, y yo allí estaba con un vestido escotado, con los zapatos en una mano y con mi pelo todo despeinado por el viento. Vuestro padre se acercó hasta ella y le dijo: “Mamá, esta es la mujer con la que me voy a casar”, y ella se acercó a mí y me abrazó. Olía al perfume que siempre llevaba, lavanda y agua de mar, y ella me dijo: “Es un buen hombre, y una persona con la que puedes contar”. También tenía razón en eso. Él es un buen hombre, y siempre he podido contar con él.

      Brian tironeó su ramo, dejando caer pétalos sobre la hierba. Cogí su mano y le miré. Se me quedó mirando, y se detuvo inmediatamente. Susurré:

      —¿Sabes de qué más me acuerdo? De que mamá prometió venir aquí por mi decimosexto cumpleaños. No lo hizo, y es difícil de perdonar. Esperé toda la noche —Señalé a la posada detrás de nosotros—. Me senté allí junto a las ventanas, esperando a que viniera por el camino, y ella nunca lo hizo.

      Brian me hizo callar, y se volvió hacia mamá, que todavía estaba hablando.

      —Cuando nos casamos ella hizo nuestro pastel de boda porque no confiaba en nadie de la ciudad para hacerlo.

      Me acerqué hacia mi hermano.

      —O, ¿qué pasa con los momentos en que los se supone que debían volver para nuestras graduaciones? Tampoco lo hicieron. Eso es bastante imperdonable.

      Brian me dio un codazo en esa ocasión.

      —Relájate.

      Lo miré.

      —O, ¿qué hay de ese momento en el que ella prometió…

      —Si vas a perdonarlos, tendrás que perdonar todos esos momentos. Ahora calla.

      Papá nos lanzó una mirada extraña y se enderezó, y luego se quedó mirando hacia adelante.

      Mamá juntó las manos en posición de oración.

      —Oh, ella era tan romántica.

      —¿Romántica? —La palabra salió de mi boca antes de que pudiera detenerla—. ¿Estás hablando de la abuela? Ella no era para nada romántica.

      —¿Por qué? Sí que lo era —dijo mamá sonando nerviosa.

      Negué con la cabeza, rotundamente.

      —La abuela no era así en absoluto. Ella era la persona más poco romántica sobre la tierra, y lo sabrías si hubieras estado cerca de ella.

      Brian masculló:

      —¿Qué ha pasado con el perdón?

      —La intención ha desaparecido en cuanto mamá ha dicho que la abuela era romántica. Por favor. Ella fue la mujer que me dijo que si realmente pensaba que estaba enamorada de Ian McBride es que estaba definitivamente enferma o mal de la cabeza. Resultó que tenía razón. En lo segundo

      —Ian McBride era un impostor —dijo Brian suavemente—. Todo el mundo lo sabía menos tú.

      Mi cara enrojeció.

      —Muy gracioso. No había desarrollado el buen gusto para los hombres todavía. Él fue mi primer amor, si la abuela hubiera sido romántica lo habría entendido.

      Mi madre alzó las manos al aire, y luego las bajó lentamente.

      —Wendy, por favor. La conocimos mucho antes de que tú la conocieras. Además, éramos adultos cuando la conocimos, por lo que nuestras percepciones son diferentes a las tuyas.

      Crucé los brazos.

      —¿Quieres decir que ella no os crió?

      En lugar de tomarlo como una ofensa, adoptó una expresión reflexiva.

      —Bueno, en cierto modo lo hizo. Yo tenía carencias en muchos sentidos. ¿Sabes que nunca había cocinado antes de mudarme a la posada?

      Parpadeé.

      —No, no lo sabía.

      Mi madre parecía satisfecha.

      —Es verdad. Ella me enseñó a cocinar. Recuerdo la primera vez que probé a freír pollo. Salió quemado por fuera y crudo en el medio. Fue horrible.

      —Nunca nos diste de comer pollo quemado —Tuve que reconocer eso. Mamá siempre fue buena cocinera.

      —Eso es porque ella me enseñó a cocinar correctamente. Ella siempre decía que mi pollo de esa primera noche fue el pollo más carbonizado que había visto nunca. Fue la única persona que nunca quise decepcionar.

      Di un paso adelante.

      —Pero la abuela ni siquiera quería un funeral y estás haciendo caso omiso de sus deseos. ¿No te parece que estaría decepcionada?

      Ella sacudió su cabeza.

      —Los funerales no son para los que nos dejan. Son para los que se quedan.

      —Bueno, vosotros nos dejasteis atrás —repliqué—. ¿Deberíamos haber celebrado un funeral por vosotros dos?

      Mamá balbuceó.

      —Eso no es lo mismo. No puede ser que sigas con todo eso, ¿no es verdad? Es tonto aferrarse a la ira por cosas que sucedieron hace tanto tiempo. Brian no se aferra a ningún sentimiento negativo. ¿No es cierto? Explícaselo, Brian.

      Él apartó la mirada, después inhaló profundamente.

      —Creo que sus emociones son válidas, mamá.

      ¿Mis emociones eran válidas? ¿En serio? La sonrisa de mamá se curvó hacia abajo, y yo miré a Brian como si estuviera loco. Estaba bastante segura de que lo estaba, o que su cerebro había sido secuestrado por las hordas alienígenas.

      Levanté una ceja.

      —¿Emociones válidas?

      —Lo aprendí de los reality shows —Sus mejillas se tornaron de color rosa, y sus ojos estaban vidriosos. Oh, oh. Estaba a punto de llorar. Mi corazón se retorció en el pecho. Él se había posicionado en mi defensa, pero sólo lo había hecho por lealtad. No parecía que hubiera sido sincero. Él ya me había dicho que pensaba que era una estupidez seguir enfadada con ellos, pero de todas formas significaba mucho para mí que se hubiera puesto de mi lado.

      Papá encendió los faroles, dejando claro que estaba haciendo lo posible para salvar este funeral, o al menos darle la vuelta. Los faroles flotaron hacia arriba, y las lágrimas acudieron a mis ojos. Yo sinceramente quería perdonarlos por haberse marchado, pero en lo único que podía pensar era en los momentos en los que les había necesitado y no habían estado allí. Como Olivia había dicho, debían haber tenido sus razones o lo que fuera, pero yo no podía ir más allá de los hechos.

      Pero, ¿por qué sus razones iban a justificar lo que hicieron? ¿Por qué tenían el derecho de hacer lo que quisieran (viajar y vivir su vida nómada) cuando yo no tuve una opción donde vivía? ¿Por qué tengo que perdonarlos para satisfacer la necesidad de mis padres? Yo era la persona más joven, así que ¿por qué tenía que ser la más responsable?

      Madre se acercó a la orilla del agua y papá se acercó a ella. El sonido de sus sollozos flotó hacia mí. Brian dio unos pasos en su dirección, y me dejó allí de pie sola.

      Mi madre se escapó de los brazos de papá, girando hacia mí, y gritó:

      —Está bien, Wendy. Me quedaré aquí para siempre si eso es lo que hace falta para mantener la relación contigo. ¡Todo lo que siempre quise fue mantener el contacto! Encontraremos un lugar en Bahía de la Luna Azul y asentaremos la cabeza. ¿Eso arreglaría las cosas?

      Abrí la boca pero no salió ninguna palabra. Ese era el momento que había estado esperando toda mi vida: tener una familia unida y estable y feliz. Pero algo no estaba del todo bien. En un rincón de mi mente, me imaginaba la cara de mi abuela y la dura línea entre sus cejas que aparecía cuando ella no estaba contenta. Por desgracia, no tenía ni idea de lo que estaba tratando de decirme.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Brian y yo nos sorprendimos al recibir otra oferta por la posada, de una empresa que superaba el precio de los Totsky. Después de una larga discusión, aceptamos la segunda oferta. Me rompía el corazón vender la posada, pero la voluntad nos obligaba a aceptar la oferta, ya que estaba muy por encima del precio de mercado y por lo menos de esta manera existía la posibilidad de que los nuevos propietarios mantuvieran la posada en funcionamiento y no la derribaran. Brian estaba melancólico y traté de no pensar en la pérdida de la posada, porque ya no había nada que pudiera hacer al respecto. Estaba hecho.

      La nueva máquina de capuchinos llegó, y fue un pequeño rayo de luz en mi mañana. Con una pesada tristeza dentro de mí, me agarraba cualquier felicidad que pudiera encontrar antes de que tuviéramos que irnos de la posada para siempre. Puse la máquina de café en su propia mesa en el vestíbulo, para que los huéspedes también pudieran utilizarla. Pero en ese momento, Max y yo éramos los únicos cerca de la bendita máquina. Estábamos discutiendo los pros y los contras del expreso frente café por goteo, a la espera de que el agua caliente traspasara el café molido que había comprimido hacía un momento.

      —Voy a extrañar el grupito que formábamos en el Café Junto a la Bahía, pero cada mañana necesito mi primera taza de café tan pronto como sea posible —le dije, tratando de mantener mi mente alejada de aquello en lo que no quería pensar. No le había hablado a Max sobre la nueva oferta, así sería más fácil pensar que no era real.

      —Meterle cafeína a tu sistema es un requisito importante para ti, ¿eh? Voy a tener que recordar eso —Max rió, el sonido abrigó mi corazón. Lo abracé impulsivamente, y sentí el atractivo olor de su loción de afeitar por encima del delicioso olor del capuchino. Todo iba a salir como se suponía. Tenía que creer eso.

      Detrás de nosotros, uno de los huéspedes que acababa de llegar estaba de pie en la recepción hablando con Brian. Él era un cliente habitual, emocionado por las reformas. En este momento estaba entusiasmado con nuestro nuevo sitio web y los folletos, calificándolos de ingeniosos y creativos. ¡Así se hace, Megan!

      —Nunca había visto algo tan interesante y maravilloso —La voz del hombre continuaba sonando mientras Max vertía café expreso en mi taza—. ¿Me puede decir el nombre de su diseñador de páginas web? Mi jefe quiere renovar su sitio web y me encantaría recomendar a la persona que utilizó para este.

      Brian le dio la tarjeta de visita de Megan e hizo sus alabanzas hacia ella.

      Sonreí a Max, pero era una sonrisa agridulce. En muchos sentidos, me sentía más feliz que en mucho tiempo, tal vez jamás. Pero las cosas buenas en mi vida estaban teñidas con una nube oscura, porque estábamos perdiendo la posada, mi mayor recuerdo de mi abuela. Con ese pensamiento triste, me serví la leche y el azúcar en mi taza, y agité mi café.

      Las puertas del vestíbulo se abrieron. Mi mirada se precipitó en esa dirección, esperando ver a un cliente que entrara en lugar de ellos. . . los Totsky, que habían mentido acerca de hacerse cargo de la posada sólo para poder comprar la propiedad por sus vistas al mar. Pegué una sonrisa en mi cara, determinada a ser profesional, y me dirigí hacia ellos.

      La Sra. Totsky cruzó el vestíbulo con sus zapatos de tacón, con el Sr. Totsky cerca de ella.

      —Sra. Watts, me alegro de verla. Le he dejado mensajes, pero no he recibido noticias.

      Agarré mi taza de café en una mano y forcé mi sonrisa más deslumbrante, que era físicamente dolorosa.

      —Sí, he recibido sus mensajes y su oferta.

      —Bueno, es bueno saberlo —Su sonrisa parecía tan forzada como la mía, y me pregunté si estaba apretando los dientes como yo—. Hemos decidido pasarnos por su querida posada porque no habíamos recibido noticias acerca de la oferta que, como recordará, era de pago al contado.

      —Gracias, pero no la vamos a aceptar —dije, sin el menor atisbo de emoción en mi voz. Con la mirada en ella, tomé un sorbo largo y lento de mi bebida.

      Unas líneas diminutas aparecieron a ambos lados de su boca.

      —¿Hay otra oferta? Si ese es el caso, ciertamente estamos dispuestos a superarla. Nos encanta esta hermosa posada. Tiene un lugar especial en nuestros corazones.

      Mi estómago se retorció, y mi sonrisa vaciló.

      —Sí, hay otra oferta.

      Ella parecía desconcertada.

      —¿Perdone?

      —Lo siento.

      Tal vez se irían directamente evitando toda una escena. Sabía que no debía mezclar los negocios con mis sentimientos personales, pero en el caso de la posada de mi abuela, las dos cosas marchaban siempre entrelazadas, y mi paciencia se había deteriorado rápidamente.

      —Creo que tal vez debería reconsiderar la oferta —La voz de la señora Totsky adquirió un tono agudo, y su sonrisa reflejaba una sonrisa de tiburón. Era demasiado pedir que se alejaran sin montar una escena—. Podemos ofrecer un precio más alto, y lo haremos. Nosotros queremos de verdad esta posada. Ponga un precio.

      —No estoy dispuesta a reconsiderar nada, Sra. Totsky —Me acerqué el cappuccino a los labios, y le robé una mirada a Max. Él se apoyó en la pared y cruzó un pie sobre el otro, con una sonrisa de orgullo en los labios.

      El rostro de la señora Totsky palideció.

      —Esto es absurdo. Nosotros estamos de acuerdo con el precio que nos ponga, así que firmaremos un acuerdo.

      —Siento que piense así, pero no aceptamos su oferta. Tengo el derecho de recibir ofertas y rechazarlas como me plazca. Me he visto en condiciones de rechazar la suya. Ninguno de ustedes será capaz de adquirir esta posada, por ninguna cantidad de dinero, y esta es mi última palabra.

      Sus mejillas se tornaron de color rosa, y sus brillantes labios pintados se fruncieron.

      —¡Estás siendo muy obstinada!

      Entrecerré los ojos en ella.

      —Eso es mejor que no tener escrúpulos. Sabemos que sus verdaderos planes eran echar abajo la posada y construir un nuevo hotel en el lugar.

      Todo el mundo se quedó en silencio. El hombre anciano se situó en el mostrador de recepción, girando la cabeza hacia un lado y otro como si estuviera viendo un partido de tenis. Brian se inclinó sobre el mostrador, y Max se quedó donde estaba, con esa sonrisa cada vez más amplia con cada segundo que pasaba.

      La señora Totsky habló con ahogo:

      —Eso no es cierto.

      —Por desgracia, lo es —Avancé hacia ellos y ella dio un paso atrás—. Vi sus planos de construcción de un hotel, ya que me los adjuntó a su oferta. Déjeme saber si esto le suena de algo. Sus intenciones eran construir una monstruosidad de hormigón, con demasiadas ventanas en un lado y no lo suficientes en el otro. El lugar no tendría encanto, ni singularidades, ni corazón. No voy a permitir que se haga una cosa así en mi propiedad ancestral. Y punto.

      La señora Totsky se volvió hacia su marido, cuya cara había palidecido.

      —¿Qué hiciste? ¿Le enviaste los planos en el mensaje? ¿Has perdido la cabeza? —Ella vociferó, luego se volvió hacia mí con una expresión apestando a desesperación. Extendió sus manos en un gesto de súplica —. No podemos perder esta oferta. Tiene que haber algún precio que puedan aceptar.

      Negué con la cabeza.

      —Su oferta fue rechazada. Acéptelo, señora Totsky. No hay absolutamente nada que pueda hacer o decir que me haga cambiar de opinión. De hecho, nos reservamos el derecho de rechazar prestar servicio a cualquier persona, y yo se lo niego aquí y ahora. Es hora de que se marche.

      La señora Totsky resopló, apretó su bolso sobre el hombro, y luego salió corriendo. Su marido le siguió pisándole los talones, y tuve la sensación de que se había metido en serios problemas.

      Brian me sonrió desde detrás del mostrador.

      —Bien hecho, hermana.

      El cliente al otro lado del mostrador jugueteó con las llaves de su habitación.

      —Me alegra escuchar que nada va a pasar con esta posada. Si fuera por mí, la convertiría en lugar histórico.

      —Eso es lo que iba a decir —Sonreí al hombre, que asintió con la cabeza antes de marcharse por el pasillo con su equipaje. Max se acercó a mí, puso su brazo alrededor de mi cintura, y yo me apoyé en él.

      Unas risas vinieron del porche de atrás. Momentos más tarde, mamá y papá aparecieron por la puerta. Ella llevaba un ramo de flores que había recogido de alguna parte. También se había entrelazado algunas de las flores de colores en el pelo, y papá se reía. Iban cogidos de las manos, aún había amor después de todos estos años. Se habían conocido justo allí en esa misma playa donde había conocido a Max. Tal vez incluso se habían besado bajo una luna azul.

      Un nudo se hizo en mi garganta. Todo lo que me importaba estaba allí, y había estado ciega por no verlo antes. Max estaba allí. Brian estaba allí. Mis amigas, mamá y papá estaban allí, y esta vez se habían comprometido a quedarse. Incluso el antiguo estúpido Festival de la Calabaza estaba allí. Pero todo el amor se había originado desde la posada de la abuela.

      Habíamos conseguido deshacernos de los Totsky, pero que no había forma de saber lo que los nuevos propietarios pensaban hacer con la posada. Cerré los ojos, envié mis pensamientos al universo, pidiendo que mi hogar no fuera derribado, que la posada viviera para siempre.
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      Había pasado una semana desde que habíamos rechazado la oferta de los mentirosos y aceptado la nueva. El depósito se iba a hacer según lo previsto, y el abogado del comprador era profesional pero discreto, a pesar de mis preguntas incesantes acerca de los planes de su cliente con la posada.

      Para mantener a raya mi miedo de que el comprador pudiera ser un constructor, traté de mantenerme ocupada. Max alquiló un barco de vela, y salimos a dar largos paseos navegando en aguas tranquilas. Sus besos eran un paréntesis cálido, y nos estábamos uniendo cada día más.

      Había encontrado el sombrero grande de mi abuela en su armario, aún en la caja. Me lo llevaba puesto para dar un paseo por la playa, y en lugar de sentir dolor en ese momento, me hacía sentir como si todavía estuviera conmigo.

      Mamá y papá habían vuelto a enamorarse en Bahía de la Luna Azul, así que Brian y yo pasamos mucho tiempo con ellos explorando la ciudad y sus alrededores. Era estupendo tener a mamá cerca, porque ella sabía cocinar como nadie. Parecía que finalmente éramos una familia: la familia que se suponía que teníamos que haber sido todo este tiempo.

      Dormía hasta tarde, como si fuera una rutina nueva, e incluso me quedaba en la cama escuchando el sonido de las olas. Después caminaba hacia el vestíbulo y me empezaba a hacer un capuchino. Brian no estaba en la recepción. Fruncí el ceño confusa, preguntándome dónde estaba. Terminé de espumar la leche con la varita y luego me dirigí al comedor, pero allí tampoco había nadie.

      ¿Qué estaba pasando? Mamá y papá por lo general tomaban el desayuno a esa hora, pero la mesa estaba completamente desnuda. No parecía que alguien hubiera estado allí esa mañana. ¿Tal vez habían salido a desayunar? Brian era adicto a esas tortitas en el comedor, y a mamá y papá también les gustaban.

      Ya que había dormido hasta tarde nuevamente, tal vez se habían ido sin mí. Negué con la cabeza y volví a entrar en el vestíbulo. Fue entonces cuando me di cuenta de que Max tampoco estaba por allí, y tampoco estaba Lucky. Normalmente, en este momento del día, los dos se dedicaban a juguetear a lo largo de la playa, gastando la energía que ella siempre tenía después de un largo sueño.

      Pero no estaban allí. No había nadie. ¿Dónde estaba todo el mundo?

      Caminé hasta el porche de atrás y me asomé. Varios huéspedes estaban sentados en las sillas de madera, pero no estaba Max. Uhm. ¿Se habría ido a tomar algo con mi familia? Pasaba mucho tiempo con ellos, así que era posible. Era raro que no me hubiera dejado una nota o un mensaje.

      Mi teléfono sonó, interrumpiendo mis pensamientos. Tal vez fuera Max. Eché un vistazo a la pantalla, que se iluminó con el nombre de Janine. Con el ceño fruncido, respondí a su llamada.

      —Hola, Janine.

      —Wendy, odio tener que decirte esto, pero alguien compró la casa que querías —dijo.

      Hice una pausa por un segundo, a la espera de la punzada de tristeza. Pero nunca llegó. La casa de mis sueños se había ido pero no pasaba nada. Mis sueños habían cambiado y los adosados en la ciudad no eran parte del nuevo plan. Me gustaría quedarme en Bahía de la Luna Azul.

      —Oh, bueno, alguien será muy afortunado. Es un gran lugar —Me acerqué a la mesa y miré el libro de visitas, comprobando si alguien se había registrado por la mañana.

      —Esa realmente debería haber sido tu casa, pero hay otra que está calle abajo y es similar, si estás interesada. Tal vez no está todo perdido.

      Tuve que sonreír.

      —No, no todo está perdido.

      Janine parecía aliviada.

      —¿Eso significa que vas a volver?

      Pasé un dedo por las páginas cuidadosamente guardadas del libro de visitas.

      —No, no voy a volver.

      Janine sonó horrorizada.

      —Pero ¿qué pasa con tu carrera? Has sido una gran agente inmobiliaria. Tu cara está en las carteleras de toda la ciudad. Eres mi ídolo. ¿Qué voy a hacer sin ti?

      —Hay más vida que el trabajo, Janine. Es importante, pero ya no es mi prioridad —Planeaba renunciar a mi negocio en Sacramento y volver a Bahía de la Luna Azul para estar cerca de mi familia y de Max. Colgué, mi mente volvió al misterio de dónde estaba todo el mundo que había desaparecido esa mañana.

      Caminé hacia la habitación de Max y levanté la mano para llamar, pero mi mano se quedó quieta en el aire cuando escuché su voz hablando por teléfono.

      —Papá, sé que estás molesto porque salí del proyecto, pero no se pudo evitar. Sí, todavía voy a ir a Japón como acordamos. Me iré allí en un día o dos… Sé que quieres que lleve el negocio allí… Puedo organizarlo todo y ponerlo en marcha en cuestión de meses, no hay problema…

      ¿Se iba a ir a Japón y estaría fuera durante meses? Tal vez y para siempre, al igual que Ian… sólo que esta vez sería peor. Yo estaba mucho más enamorada de Max de lo que jamás había estado de nadie antes. Las lágrimas me cegaron como si mis peores temores se hicieran realidad. Otra vez. Ese era exactamente el motivo por el que no había querido involucrarme con Max. Sin embargo, su padre debió de ejercer demasiada presión sobre él. Ahora estaba claro. Al menos para él. Yo, por el contrario, me sentí devastada.
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        * * *

      

      Di media vuelta y corrí. El sonido de mis pasos por el suelo de madera fue muy fuerte, pero no me importó. Casi me caigo contra la barandilla, y cuando llegué al rellano estuve a punto de perder el equilibrio. Por un segundo tuve una terrible visión de mi cuerpo cayendo por las escaleras y aterrizando duramente en la parte de abajo. Habría sido muy mala suerte.

      Oí la puerta de Max abrirse y a Max llamarme por mi nombre, pero yo no me detuve. Mi corazón se había roto en millones de pedazos, y cada fragmento provocaba nuevo dolor en todo mi cuerpo.

      Él se iba justo cuando me había acostumbrado a que estuviera allí, y justo cuando pensaba que realmente tenía a tiro esa estupidez de “felices para siempre”. Yo sabía que él había planeado ir a Tokio temporalmente, pero no para quedarse meses. Las personas se distancian durante todo ese tiempo, y conocen otras personas.

      Yo lo sabía mejor que nadie. Yo sabía que las personas se iban. Eso era lo que hacían y siempre iban a hacer. Lo sabía a partir de una dura experiencia. Salí al porche de atrás, me golpeé el dedo del pie en el escalón más alto, y gruñí en voz alta mientras volaba por las escaleras y me dirigía a la playa.

      Empecé a ver borroso y doble a medida que mis pies tocaron la arena. La arena salpicaba de debajo de mis pies y me detuve justo antes de las olas, que siseaban enfurecidas ese día. Era apropiado, así que me quedé allí, mirando las blancas capas de espuma llegando a la arena salpicando.

      —¡Wendy! —La voz de Max vino de detrás de mí. Yo no me di la vuelta. Consideré correr hacia las olas en un gran gesto trágico, pero el agua sobre mis pies estaba demasiada fría como para realmente barajarlo.

      Lucky no pensaba que el agua estuviera demasiado fría. Pasó por delante de mí y empezó a retozar en las olas con alegría. Max se acercó a mí y dijo:

      —Wendy, háblame. ¿Qué está pasando?

      —¿Cómo podrías hacerme eso? —Mi voz era aguda, pero también lo era el dolor en mi corazón—. ¡Cómo podrías hacer eso y ni siquiera decírmelo!

      —¿Como lo descubriste . . .? —Su voz se apagó y él extendió las manos, con las palmas hacia el suelo en un gesto de calma—. Deja que me explique, por favor. Inicialmente, mi padre escuchó que la posada podría salir al mercado, y es por eso que vine aquí ese día. Pero cancelé ese proyecto con mi padre después de conocerte. Le dije que no podía comprar la posada, porque pude ver lo especial que era para ti y tu familia.

      Mi mandíbula casi llegaba al suelo, y mi cuerpo se quedó atontado. ¿Qué significaba lo que Max me estaba diciendo? Él no estaba hablando de Japón. Parecía que había querido comprar mi posada. Eso no entraba en los cálculos, ni un poco.

      —La semana pasada entró la oferta de los Totsky y no tuve más remedio que presentar una oferta más alta a través de mi empresa. No podía dejar que la tuvieran esos tiburones, no cuando sólo iban a tirarla abajo. Te hubiera dicho que la oferta que aceptaste era mía, pero quería darte tiempo para cambiar de opinión. He estado esperando que me dijeras que estabas arrepentida de haber aceptado la oferta para poder cancelarla. Pero no lo has hecho.

      Yo estaba demasiado confundida y herida para estar tranquila. En cierto modo quería patear lo que tuviera más a mano, pero ya que lo más cercano era Max, detuve ese impulso.

      —¿Tú eres es el que va a comprar mi posada? ¿Me traicionaste? ¿Me mentiste?

      —¿No lo sabías? —Se agarró ambos lados de la cabeza, y luego dejó caer las manos a la cintura—. No te dije que estaba inicialmente interesado en comprar la posada porque pensé que después de que hicieras todo ese trabajo para adecentarla te la quedarías y la gestionarías junto a Brian, tal y como tu abuela quería. En ese momento, no importaba que yo hubiera querido comprarla, porque tú no ibas a venderla de todos modos. Pero entonces llegó la oferta de los Totsky y no tuve otra opción.

      Mis piernas se debilitaron y no puedo creer que no me cayera.

      —T-Tú solo ayudaste a arreglar la posada porque la ibas a comprar. No ayudaste porque yo te importara. Sólo miraste por ti, ¡como te enseñaron tus padres a hacer! —Las palabras salieron en un grito, pero el dolor explotó dentro de mí.

      Max sacudió la cabeza y pateó una ola que llegaba, pero no sirvió de nada. El agua sólo se rompió sobre la punta de su zapato y corrió de vuelta a la marea entrante. Gruñó y se pasó las manos por el cabello.

      —Eso no es cierto, de ninguna manera. ¿Por qué no puedes confiar en mí, Wendy? Te ayudé con la posada porque quería ayudar, no porque mi vida iba a ser más fácil si el lugar ya estaba renovado cuando lo comprara. Trabajé en la posada para pasar tiempo contigo, y porque esperaba que vieras lo hermosa que es la posada y desearas quedarte.

      Respiré profundamente. Pensé que estar herida no era mi fuerte. Caminé hacia la placa que contaba la historia de Besos junto a la Bahía y me quedé allí, tratando de respirar, tratando de pensar. Pero en todo lo que podía concentrarme era en lo falsa que era la leyenda y en cómo me parecía a la patética mujer. Sólo ella había sido traicionada como lo había sido yo, y por el mismo hombre que pensé que podía convertir la leyenda en realidad para mí.

      El agua estaba ruidosa, rugiendo en los oídos al golpearse contra la orilla. Max se acercó a mi lado.

      —Wendy, no estás siendo razonable.

      Lo miré.

      —¿No estoy siendo razonable? ¡Yo no trato de comprar tu empresa y no te lo digo!

      —Esto es un problema que se puede resolver. Debería habértelo dicho, pero no lo hice. Lo siento. Sucedió y se acabó. ¿Por qué no nunca puedes olvidar las cosas?

      ¿Olvidar las cosas? ¡Había comprado mi posada a mis espaldas! Me volví hacia él con una mirada pétrea.

      —Soy buena en dejar marchar las cosas, en realidad.

      El daño se reflejó en su rostro. Sentí una punzada en el corazón, pero ya era demasiado tarde para retroceder en mis palabras, y es más, no quería hacerlo.

      —¿Estás hablando de dejarme ir? —Se dio la vuelta, y luego se puso de cara a mí de nuevo—. Esto es ridículo. Si no quieres vender la posada, si estás tan herida por eso, entonces ¿por qué no te quedas con ella?

      Me dolían los ojos. El viento empezó a soplar y la arena y la gravilla chocaban contra mis piernas y pies. Negué con la cabeza.

      —No puedo quedármela.

      —No quieres —dijo, con firmeza.

      Levanté mis manos y las dejé caer de nuevo.

      —No. No puedo. La voluntad de mi abuela no nos permite mantener la posada. Tenemos que venderla.

      Su boca se abrió. Dio un paso atrás, y luego dio un paso hacia mí. Pude ver su mente confundida.

      —Si me hubieras dicho que…

      Apreté mis puños a los lados.

      —¡No te conocía lo suficiente como para decírtelo!

      Max se enderezó.

      —¿Es eso verdad? No me conoces lo suficientemente bien como para decirme eso. No confías en mí lo suficiente como para decírmelo, y no confías en mí lo suficiente como para creer que te ayudé porque quise, no por mi conveniencia. Vaya, Wendy. Ni siquiera sé qué decir a eso.

      Señalé con mi dedo el suelo.

      —Tú no confías en mí tampoco. Nunca me dijiste que habías hecho esa oferta.

      Él dejó escapar un suspiro.

      —No creí que importara.

      Miré la placa. Yo quería creerlo, pero ¿cómo podría? ¿Cómo podría creer que él me había ayudado porque quería, y no porque él quería la posada? ¿Cómo podría creer nada de lo que me había dicho, o lo que sentía por él? ¿Cómo podría incluso creer que lo que sentía por mí era real? Esa oferta flotaba entre nosotros, una nube envenenada que hacía que todo entre nosotros pareciera oscuro y malo.

      —Importa, Max. Importa mucho. Debiste decírmelo.

      Él me miró.

      —Y deberías haberme hablado de la voluntad de tu abuela.

      Crucé los brazos, temblando en la brisa.

      —Bueno, no lo hice. No puedo cambiar eso ahora.

      Se inclinó más cerca. Yo quería que él me rodeara con sus brazos y me sostuviera firmemente. Quería enterrar mi cara en su camisa y oler su colonia y el jabón con el que se bañaba. Sin embargo, no podía hacerlo. El dolor y la duda sacudían mi cuerpo, y tenía que ser fuerte para protegerme.

      Él puso las palmas hacia arriba.

      —Los dos hicimos algo que no estuvo bien. Admito que tenía que habértelo dicho. Ojalá lo hubiera hecho. Mi intención no era poner un obstáculo entre nosotros, y después empecé a ayudarte y me enamoré de ti, temía que lo que me ha traído hasta aquí, lo que me llevó hasta ti, pudiera hacernos daño. Así que no dije nada. Lo siento. Te pido que me perdones. Te estoy pidiendo que confíes en mí. Si no puedes, o no quieres, las cosas nunca van a ir bien entre nosotros. Tienes que saberlo.

      Yo lo sabía. Pero no sabía cómo dejar ir el dolor y la confusión. No sabía cómo creer que había hecho todo por mí, y no por su negocio.

      —¿Confiar en ti? —Mi voz estaba ronca—. Cuando me acabo de enterar de que te vas a Japón durante meses... Nunca me dijiste eso tampoco —Le di una patada a una concha y la devolví al agua, viéndola hundirse hasta desaparecer.

      Suspiré, mirando hacia el agua.

      —Wendy, es sólo temporal. Todavía estoy negociando el tiempo que voy a pasar fuera.

      —Nunca vas a sentar la cabeza. Eres demasiado como mis padres —Le di una patada a unas conchas más y devolví un par de piedras al agua. Salpicaron pequeños chorros, algo que reflejaba mis emociones.

      —Por favor, no me juzgues en base a tus padres. Es posible que haya llegado la hora de dejar de sentirse abandonada cada vez que alguien tiene que irse por un rato.

      Él no solía hablarme de esa manera. Sonaba un poco enfadado, y me sentí avergonzada al escuchar sus palabras. Brian me dijo que tenía que dejar que el dolor se fuera, y ahora Max estaba diciendo básicamente lo mismo. Tenían razón. Había pasado gran parte de mi vida sintiéndome como la niña huérfana, y la idea estaba empezando a agotarse, pero eso no significaba que supiera cómo dejar ir el dolor.

      Abrí la boca para decir algo, pero él tomó mi cara entre sus manos.

      —Este negocio es sólo temporal. Volveré. Este es mi hogar. No voy a dejar esta ciudad o a ti. ¿No te das cuenta? ¿No puedes creer en mí?

      Yo quería creer. Pero todo lo que podía ver era el fin.

      Una gran salpicadura de agua cayó sobre mis piernas. Me volví y vi a Lucky brincando cerca de las olas. Justo cuando volví la cabeza para mirar, ella sacudió todo su cuerpo, salpicando más agua sobre nosotros. Genial, huelo a perro mojado por encima de todas las cosas.

      —No veo cómo podemos llevar esto —Eché la cabeza hacia atrás, mirando el cielo nublado, esperando una respuesta. Pero no pude recibir ninguna—. No sé cómo dejar ir el dolor.

      Él me besó. Su boca descendió sobre la mía, cálida y firme, y cerré los ojos dejando que mi cuerpo se hundiera en el suyo. Puso sus brazos a mi alrededor, y dejé que me abrazara. Los pedazos de mi corazón agujereaban mi piel. Podía sentir cómo sangraba por cada pequeño pinchazo.

      Él rompió el beso y me miró a los ojos.

      —Las relaciones son como una montaña rusa. Hay subidas y bajadas, vueltas rápidas, y lágrimas. No te puedes rendir cuando te sientes herida. Tienes que luchar por nosotros, Wendy. Si te importo, lo harás.

      Se me secó la garganta.

      —No podemos hacer que funcione si no estás aquí. No llevo bien las  largas distancias, y te lo he dicho todo este tiempo. Además, me mentiste. No sé cómo superarlo. No podemos hacer que esto funciones y nunca debimos haber empezado nada desde un primer momento. Lo siento.

      Sus ojos temblaron con el dolor y yo me di la vuelta, de regreso a las escaleras de la posada. Lucky soltó un largo aullido. Yo quería dar la vuelta, pero tenía miedo de mirar a Max. Le había hecho daño, y también me había hecho daño a mí misma. Pero era mejor hacer daño ahora que más tarde, por ejemplo en un mes, cuando dejara de llamar y él no regresara como había planeado.

      Ya me habían herido anteriormente y todavía podía sentir el fantasma del dolor. Pero pasar por ello por Max sería mucho peor. Le amaba. Si se olvidaba de mí, nunca me recuperaría. Él decía que volvería, pero yo no podía confiar en sus palabras cuando él había estado mintiéndome todo este tiempo. Era mejor romper con él ahora y llorar un rato, que sentarse durante meses, paralizada y a la espera de la peor tristeza que seguro llegaría.
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        * * *

      

      Mis pies tocaron las viejas tablas del porche trasero. El sonido de mi corazón y mis pies se hizo eco en mis oídos. Me acababa de alejar del hombre que amaba, y sentía que había cometido un gran error. Necesitaba una distracción. Necesitaba trabajar.

      El vestíbulo estaba aún desierto y silencioso. ¿Dónde estaba Brian? Fui a la recepción y eché un vistazo con la intención de detectar cualquier signo de que había estado allí mientras yo había estado en la playa, rematando mi relación muerta.

      Nada.

      El desayuno se habría acabado en el restaurante a esa hora y Brian debería haber regresado ya de donde hubiera ido. Así que, ¿dónde estaba? ¿Y dónde estaban mis padres?

      Había huéspedes que llegaban hoy y mi madre habían prometido hacer magdalenas para los huéspedes, por lo que podría ofrecer golosinas y pasteles como la abuela solía hacer. Entré al comedor. Aún vacío. Traté de no mirar a través de las ventanas y hasta la playa, pero mis ojos fueron atraídos allí. Max arrojó algo al agua y Lucky saltó tras ello. Yo quería unirme a ellos, pero el dolor de su traición todavía estaba fresco y crudo.

      Además, ¿dónde había ido todo el mundo? Escuché atentamente al fondo de la escalera. No había nada que viniera de las habitaciones en las que todos dormían. La inquietud surgió y traté de obviarla, pero no podría hacer caso omiso tan fácilmente.

      ¿Alguna nave extraterrestre había llegado en mitad de la noche y se había llevado a mi familia? ¿Habían decidido abandonar el trabajo en la posada y salir de excursión? Si es así, ¿por qué no me habían despertado o al menos me habían invitado a ir con ellos?

      Subí las escaleras y presione mi oreja contra la puerta de Brian. Tal vez él estaba durmiendo la siesta. Podía roncar bastante alto, pero no oí nada. Puse una mano en el picaporte y la abrí. Su cama era un desastre, por lo que se había dormido, pero por lo demás no había signos de vida o de mi hermano.

      Fruncí el ceño, cerré la puerta, y luego fui a la habitación principal de la abuela, que era la habitación que mis padres estaban usando. Llamé varias veces, pero no obtuve respuesta. Volví a llamar. Mis nudillos golpearon la madera con tanta fuerza que se me picaron un poco, pero aún así no obtuve respuesta.

      Frustrada, abrí la puerta un poco y me asomé. A diferencia de la habitación de Brian, la suya estaba como un pincel, y su cama estaba hecha. Al abrir la puerta un poco más, me di cuenta de que había una hoja de papel apoyada contra las almohadas en la cama. ¿Que….?

      Mis rodillas casi cedieron. No quería leer la nota, pero tenía que saber lo que decía. Tomé paso lento a través del cuarto, diciendo a mí misma todo el tiempo que no sería más que una nota diciendo que habían ido a visitar algunas bodegas, o tal vez al mercado del agricultor. Pero cuando levanté el papel y leí las pocas palabras, mis esperanzas se desvanecieron.

      Mis padres se habían ido.

      Me habían dejado otra vez.

      Esta vez ni siquiera habían tenido el valor de decirnos que se iban. En lugar de ello, dejaron esa nota estúpida, escrita de puño y letra descabellada de mamá, apoyada sobre las almohadas de la cama de la abuela.

      Estrujé el papel en el puño y lo tiré contra la pared. Las lágrimas corrían por mi cara y grité tan fuerte como pude, antes de llevarme las manos a la boca. Lo que me faltaba era tener que dar explicaciones a los huéspedes de que no estaba siendo atacada, pero podría haber sido.

      Mis padres se habían ido.

      Nos habían dejado.

      De nuevo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    

    
      No podía creer la poca ropa que había traído conmigo a Bahía de la Luna Azul. ¿Cómo me las había arreglado con esa escasez de cosas? Me quedé mirando la minúscula cantidad de joyas en mi mostrador del baño, detectando el pendiente solitario de peridoto, y se me encogió el corazón.

      Recordé la primera noche en la playa con Max. Se había dado cuenta de que me faltaba un pendiente, y yo casi podía sentir el tacto de sus dedos contra mi piel metiendo mi pelo detrás de la oreja. Sólo habían pasado horas desde que habíamos terminado, y ya me dolía su pérdida. Me recordé que me había defraudado al mantener un gran secreto alejado de mí.

      Sin embargo, él había tenido sus razones. Y él no sabía que la voluntad de la abuela era que Brian y yo vendiéramos la posada, de lo contrario sería donada a la caridad. Él no lo sabía porque yo no se lo había dicho. Debería haber confiado en él y él también debería haber confiado en mí. Habíamos echado a perder algo que había empezado de forma tan perfecta. Yo quería arreglar las cosas entre nosotros, pero no sabía cómo reparar una relación una vez se había roto.

      Miré hacia abajo, hacia la ropa esparcida por mi cama esperando entrar en la maleta. Las lágrimas amenazaban, pero yo me las limpiaba hacia atrás. No podía permanecer en Bahía de la Luna Azul después de todo lo ocurrido. No era viejos recuerdos dolorosos los que me alejaban esta vez. Era un dolor nuevo y fresco.

      Cerré un cajón de la cómoda y luego golpeé la puerta de un armario cerrado. Cogí un montón de ropa interior, y la arrojé en la maleta. Más lágrimas amenazaban, y esta vez no pude contenerlas. Caminar por la playa con Max había sido un placer sencillo, pero uno que me llenó de alegría. Cuando había llevado puesto el sombrero grande de la abuela, había sido como si estuviera caminando con nosotros, y yo sabía que ella estaría orgullosa del hombre responsable en que se había convertido ese niño pequeño que saltó del balcón.

      Por supuesto que Max no podía anular su viaje a Tokio. Se lo había prometido a su padre antes de conocerme, antes de que se hubiera enamorado de Bahía de la Luna Azul. Max no era el tipo de hombre que incumplía su palabra. Lo echaba tanto de menos en tan poco tiempo.

      Tenía que volver a Sacramento y recuperar mi vida de nuevo. Tenía que dejar atrás todo este lío y empezar otra vez.

      Mi maleta parecía ridículamente pequeña, pero parecía que no había echado mucho en ella cuando me quedé tan aturdida y horrorizada por la noticia del fallecimiento de la abuela. Sólo habían pasado unas pocas semanas, pero parecía que había pasado una vida. Habían sucedido tantas cosas.

      Mi teléfono móvil sonó y mi corazón se aceleró de repente. ¡Max! Cogí mi teléfono y me quedé mirando la pantalla, pero no era Max. Era Janine.

      Toqué la pantalla con el dedo y apareció el mensaje: “Que vuelvas a casa es una buena noticia. Esa otra vivienda está aún disponible. Al final, conseguirás hacer tus sueños realidad”.

      Suspiré. La felicidad que debería haber sentido no llegó. Tecleé una respuesta, dejé mi teléfono abajo, y alcancé más ropa, pero no me apetecía empacar más. En su lugar, me acerqué a la ventana y contemplé el agua preciosa que brillaba a lo lejos. ¿Cómo podía un lugar tan hermoso ser tan doloroso?

      Escuché un golpe en la puerta, y antes de que pudiera decir algo, esta se abrió. Brian apareció por la puerta sosteniendo un gran libro de huéspedes. Abrió la boca, pero luego sus ojos se dirigieron a mi maleta, que estaba abierta sobre la cama con todas mis cosas en ella.

      —¿Qué está pasando? —Él entró en la habitación, dejó el libro en la mesita de noche, luego me miró—. ¿Por qué están tus cosas en la maleta? ¿Nunca la deshaces?

      Tenía que decirle la verdad. Me aclaré la garganta.

      —No, Brian. Está hecha porque me voy. Voy a volver a Sacramento.

      Sus ojos verdes atravesaron los míos.

      —No, ¡no te puedes ir!

      —Sé que el periodo requisito de treinta días no se ha acabado —Levanté la barbilla y enderecé los hombros—. Pero ¿qué importa si este lugar es para la caridad? Quizás entonces podamos asegurarnos de que no será destruido. En vez de dejar a la compañía de Max que haga lo que planee hacer con ella.

      —¿Max? —Su rostro se contrajo, y dio unos pasos hacia mí. Cuando habló, su voz temblaba y sus hombros también lo hacían—. ¿Qué tiene que ver con esto?

      —Él es el que compró la posada. Al parecer, ese es el motivo por el que originalmente llegó a la ciudad. Afirma que quería cancelar el contrato para que nos la quedáramos, pero le hablé de las condiciones impuestas en la voluntad, y la obligación de venderla.

      Brian apretó sus dedos entre sí.

      —¿Has perdido la cabeza, Wendy? ¿Has bebido agua del océano o algo así? Dijiste que ibas a quedarte en la ciudad.

      Suspiré. Él tenía los ojos vidriosos por las lágrimas, y los míos también estaban así. Tenía que decirle el resto y no quería hacerlo.

      —Mamá y papá se han largado. Nos mintieron, de nuevo. Se levantaron y se fueron, dejando tras de sí una nota estúpida. Ellos ni siquiera han tenido las agallas de decir adiós en persona esta vez.

      Su cara palideció y parpadeó un par de veces. Luego dijo:

      —Bueno, no es de extrañar. Así es como son, Wendy. No saben nada más que marcharse, pero tú no te tienes que ir.

      Caminé hacia la maleta. La camisa de manga larga que había sobre la cama era la que había llevado en mi primera salida a navegar con Max. Max, que me había fallado al igual que mis padres. Agarré la camisa y la arrojé en la maleta. Mi visión se volvió borrosa.

      —Todo lo que quería era una familia, pero todo el mundo se marcha. Tú mismo lo dijiste hace mucho tiempo. Las personas no podemos contar con nadie excepto con uno mismo. He aprendido eso ahora, justo como me enseñaste cuando tenía ocho años.

      —Me equivoqué —dijo, su voz apenas era un susurro. Sus ojos verdes se abrieron, haciendo que pareciera ese chico asustado, vulnerable, en el restaurante hace años: aquel cuyos padres simplemente abandonaron—. Cuando nos dijeron que se iban ese día, fue como si alguien me hubiera traspasado y arrancado el corazón. Te giraste hacia mí buscando protección y yo estaba herido, así que te rechacé. Lo siento —dijo, las venas de las sienes le palpitaban.

      Las lágrimas me ardían en los ojos.

      —Brian…

      —¿No ves lo equivocado que estaba? —Sus ojos se llenaron de lágrimas, y pude ver el daño que le estaba haciendo. Quería abrazarlo, pero él dio un paso hacia mí en primer lugar—. La abuela nunca nos dejó. Ni por un solo minuto. Estuvo aquí por nosotros hasta el día de su muerte.

      Las lágrimas corrían por mi cara mientras me agarraba a sus brazos, y asentí.

      —Tienes razón. Ella nunca nos dejó.

      —¿Has dicho que todo lo que querías era una familia? —Él se atragantó con la última palabra, su gesto languideció mientras envolvía con sus manos mis brazos—. Me tienes, hermana. Te di de lado antes, pero prometo que nunca lo haré de nuevo. Siempre estaré aquí para ti. Lo siento por empujarte a alejarte cuando éramos jóvenes. Lo siento mucho.

      —Te perdono, Brian —Después de decir las palabras, comenzaron a salir de mi boca sollozos largos y duros, y todo mi cuerpo se sacudió como si tuviera algún tipo de afectación. No sabía quien estaba más sorprendida por eso, Brian o yo, pero de repente los brazos de mi hermano mayor me estaban rodeando.

      Había mantenido todo eso en dolor por tanto tiempo. Ahora que había perdonado, me liberé con los enormes sollozos que siguieron. Él me balanceaba adelante y atrás, diciendo dulces palabras de hermano mayor, cosas como que estaría allí para mí y que todo iría bien. Así, lloré más intensamente que en toda mi vida.

      Y me sentí bien. El dolor y la miseria escaparon de mí, alejándose hasta que no quedó más que una especie de adormecimiento. Brian no tuvo intención de hacerme daño, y yo esperaba que él nunca me hiciera daño de nuevo. Pero confiaba en que si lo hacía, no sería intencional. Pensé en Max y su secreto, y de repente se me ocurrió algo.

      Estaba bastante segura de que por mi nariz estaban goteando cosas horribles, pero me incorporé, limpiándome con la mano mis mejillas y la nariz antes mirar a mi hermano mayor.

      —No podemos vender la posada de la abuela, Brian. Tenemos que mantenerla a salvo, de la misma manera que ella nos mantuvo a nosotros. Debo encontrar una forma de lidiar con la voluntad.

      El teléfono de Brian sonó, interrumpiendo el momento. Miró el teléfono.

      —Es mamá.

      Me reí de su mirada tensa. Él tenía buenas razones para preocuparse por contestar al teléfono, dada la cantidad de emoción que se había desatado en mí.

      —Contesta. Estoy bien. Voy a deshacer la maleta.

      —Hablaremos más tarde —. Me abrazó de nuevo mientras sonaba su teléfono, después respondió con un “hola” rápido mientras salía de mi habitación.

      Suspiré, miré por la ventana, a continuación mi mirada se posó en el libro en mi mesita de noche. La confusión se apoderó de mí. ¿De dónde había salido? Oh, ya. Brian lo había traído. Supuse que era el antiguo libro de visitas, y estaba en lo cierto. También había un libro más pequeño encima del mismo que parecía a un diario.

      Cogí el delicado libro, abrí por una página, y el aroma de las lilas llegó a mi nariz, recordándome de inmediato a la abuela. Una carta cayó a la deriva hacia el suelo. Me agaché para recogerla, quedando congelada en el acto cuando reconocí la letra de la abuela.

      La carta estaba dirigida a mí.
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        * * *

      

      La carta estaba fechada, había sido escrita hace un mes. Recordé que ella había dejado una carta para Brian, y nunca se me había ocurrido que habría una para mí también. Quería leer la carta, pero estaba demasiado asustada. Había decepcionado tanto a la abuela. Me había marchado y nunca había regresado, y eso debía haberla lastimado. Pero me había cegada con mi propio dolor.

      Cualquier cosa que la abuela me dijera en esa carta sería verdad. Me había equivocado, y eso me había llevado a volver allí para darme cuenta. Ella puede que lo supiera… conociendo a la abuela, lo sabía con creces. Probablemente se había propuesto hacerme ver lo mucho que había herido a Brian, para que pudiera arreglarlo. Ella nos había amado, y yo la había amado más que nadie en el mundo.

      Sostuve la carta y paseé por mi habitación. Mi maleta estaba todavía sobre la cama, necesitaba volver a sacar todas mis cosas  pero no podía ocuparme de eso en ese momento. Ni siquiera me importaba que hubiera un par de bragas de color rosa brillante sobresaliendo de un lado de la maleta, agitándose con las corrientes de aire provocadas por el ventilador de techo como si fueran una especie de bandera alocada.

      Fui a la ventana y miré hacia el océano. Desde donde yo estaba podía ver el trozo de playa por el que a Max y a mí nos gustaba pasear tanto. Realmente deseaba que Max estuviera allí para calmarme y estar a mi lado mientras leía la carta. Él me hubiera cogido de la mano y me hubiera dicho que todo iba a ir bien.

      Sólo que Max no estaba allí. Probablemente había dejado la posada e iba de camino al aeropuerto, y luego a Japón, y estaría allí por un largo periodo de tiempo. Estaría allí tanto tiempo que yo no sabría si todavía él me amaría cuando regresara.

      Sin embargo, él iba a volver. Él había dicho que Bahía de la Luna Azul era su casa, y yo le creí. Yo creía en él. Debería haberme fiado de sus buenas razones para no hablarme de la oferta por la posada. Le echaba de menos terriblemente, quería que volviera.

      Con la carta en la mano, salí de mi habitación y de la posada, y fui camino abajo hacia la playa. El agua estaba en calma, las olas rompían fácilmente en la arena. Caminé a lo largo de la orilla, mirando hacia las olas. El papel en la mano crujía con el ligero viento y lo agarré más fuerte, pero aún no tenía las agallas para leerlo. Me detuve en el pequeño monumento en la parte inferior del acantilado, me quité los zapatos, y me quedé mirando la placa situada entre las erosionadas columnas.

      “Besos junto a la Bahía”, leí, pasando los dedos por las letras de bronce. “Un beso, aquí, bajo una luna azul conducirá al amor que dura para siempre…”

      Cerré los ojos y pude ver a mi abuela, que llevaba un gran sombrero sobre su pelo perfectamente peinado, de pie con las herramientas de jardinería en la mano. Una punzada me atravesó. Ella siempre nos había dado todo lo que tenía para dar: la posada, el mar, su sabiduría y su amor.

      Ese fue el lugar donde ella me había hablado de la leyenda por primera vez. Se había quedado mirando hacia el mar, recitando la leyenda de memoria lo bastante alto para ser escuchada por encima del sonido de las olas. Yo miré hacia la luna grande que colgaba sobre el océano, la misma luna azul que había colgado en el cielo la noche que conocí a Max.

      Después de escuchar la leyenda como una niña, me quedé esperando a ser besada un día en ese lugar por el hombre que iba a amar por siempre. La carta volvió a crepitar. Junté fuerzas y encontré el valor para, finalmente, leer la carta. Desdoblé la página y contemplé la letra de la abuela de nuevo, el guión perfecto que nunca había sido capaz de imitar.

      
        
        Mi Querida Wendy,

      

        

      
        Sé que estás enfadada conmigo por provocar que hayas vuelto y no te culpo. Espero que sepas que mis motivos e intenciones son buenas, y que lo hice porque te necesitaba que aprendieras algo que no se puede descubrir en Sacramento.

      

        

      
        Sé que tus padres te han decepcionado, y si les das la oportunidad, te decepcionarán de nuevo. Pero eso no significa que todas las personas vayan a decepcionarte.

      

        

      
        Tus padres son  personas que no pueden permanecer en un solo lugar. No va con ellos. Me gustaría que fuera diferente, y que todos hubiéramos sido capaces de pasar más tiempo juntos. Sin embargo, no puedo culpar a tu madre, porque la verdad es que tu padre siempre fue un hombre errante y tan inquieto como las olas en la playa.

      

        

      
        Cuando conoció a tu madre supe que lo había perdido, pero también supe que lo había perdido por una mujer que siempre lo abrazaría como lo más querido que había conocido en la vida. Son las dos caras de la misma moneda, y aunque me gustaría que fueran diferentes en cuanto a vosotros, al mismo tiempo, me alegro de que no lo sean. Ellos encontraron el amor que la mayoría de la gente sueña, y lo han mantenido vivo. El amor duradero es especial y poco frecuente, aunque no siempre es conveniente o amable con las personas fuera del mismo.

      

        

      
        Tú no eres como tus padres, Wendy. Tú disfrutas viendo nuevos lugares, pero no tienes esa necesidad innata de marcharte. Nunca has buscado más allá del horizonte o te has preguntado qué hay tras la siguiente colina o al otro lado del océano.

      

        

      
        No eres como ellos de ninguna de las maneras. Sé que puede que pienses que sí lo eres porque te fuiste de Bahía de la Luna Azul, pero no te fuiste hacia un objetivo, te marchaste huyendo del dolor. He forzado tu regreso, y no me cabe duda de que lo has hecho por Brian. Ahora tienes una opción. Puedes elegir estar sola para protegerte a ti misma como yo hice, pensando que todo hombre te decepcionará. O puedes aceptar a las personas por lo que son y ajustar tus expectativas pensando en lo que pueden ofrecerte. Decidas lo que decidas, no veas los defectos de los demás como una medida de su amor por ti.

      

        

      
        Déjame contarte una historia. Sé que ya conoces la leyenda de Bahía de la Luna Azul, pero quiero contártela de nuevo, así que ten paciencia conmigo.

      

        

      
        Un beso aquí bajo una luna azul, conducirá al amor eterno…

      

        

      
        Conozca la historia de dos jóvenes, la hija de unos lugareños y el hijo de unos visitantes del verano, que se enamoraron sin poder hacer nada al respecto en esta misma playa. Cuando sus padres descubrieron su relación, se les prohibió verse. Los padres del joven pensaban que la humilde chica no era suficiente para su hijo y los padres de la joven temían que el escándalo pudiera arruinar su negocio. Pero la noche antes de que la familia del joven volviera a casa, él envió una nota a su novia y se encontraron aquí, bajo las estrellas. El joven le rogó que esperara un año para que él volviera con dieciocho años cumplidos y convertido en un hombre, y hasta entonces podrían escribirse el uno al otro en secreto y ya encontrarían una manera de estar juntos. Sin embargo, la muchacha sabía que sus padres nunca permitirían que eso sucediera. Ella siempre había obedecido a sus padres y no era lo suficientemente fuerte como para ir en contra de sus deseos, a pesar del perfecto amor que compartía con él.

      

        

      
        Por lo tanto, con el corazón roto, se despidieron el uno del otro aquí, en este mismo lugar. Una luna azul colgaba en el cielo nocturno iluminando su último beso, y prometieron amarse por siempre. Luego juraron que todo el que se diera un beso en este punto exacto de la bahía bajo una luna azul, disfrutaría de un amor que duraría para siempre y nunca tendrían que separarse como ellos iban a hacer.

      

        

      
        Esa mujer de la historia era yo. Tu padre nunca conoció a su padre, pero él fue mi único amor. Él quería que siguiéramos juntos en la distancia, pero pensé que no funcionaría, así que corté la relación por completo. Él no renunció a nuestro amor, yo sí por no estar dispuesta a ser fuerte por aquello en lo que creía. Después de todo este tiempo, todavía pienso de él y me pregunto, ¿Qué hubiera pasado si…?

      

        

      
        Si bien no puedo volver atrás en el tiempo, puedo ofrecerte mi sabiduría gracias a mi experiencia. No cierres tu corazón. Y no cierres tu mente. Sólo se necesitas el valor de reconocer el amor por lo que es, incluso si parece diferente de lo que esperas.

      

        

      
        Eres como yo de muchas maneras. No todos son buenos. Yo mantuve la distancia de la gente pensando que estaba protegiendo mi corazón, pero toda esa protección tiene un precio. La seguridad, con demasiada frecuencia, te deja sola. Tú me recuerdas a mí cuando era joven, con ganas de amor pero pensando que necesitas adaptarte a un molde determinado. En realidad, algunos de los mejores amores aparecen desde justo lo contrario a lo que pensamos que debería ser la vida. El amor viene en diferentes formas, a veces de forma inesperada, como cuando una abuela se encuentra a sí misma a cargo de la crianza de sus pequeños nietos, descubriendo después que ha sido la mayor alegría de su vida.

      

        

      
        Sinceramente tuya,

        La abuela

      

      

      Las lágrimas rodaron por mis mejillas, una detrás de la otra. Siempre había pensado que la abuela había estado enfadada con mamá y papá por ponerla a cargo de dos niños. Yo siempre me  había sentido abandonada, pero no había sido así. Había sido dejada en puerto seguro por dos personas que siempre estaban desanclando el barco.

      No podía creer que mi abuela fuera la mujer de la leyenda. Ella había pasado toda su vida preguntándose si había tomado la decisión equivocada. Había tenido miedo de luchar con más fuerza, al igual que yo, y había perdido al hombre que habría sido suyo para siempre.

      —Oh, abuela. Siento haberme ido y no volver —Caí de rodillas, tocando la arena caliente, mientras el agua salada roció mi cara y se mezcló con las lágrimas—. Nunca vi que tenía un hogar y una familia aquí con vosotros. Espero que me perdones y sepas lo mucho que te amaba. También me alegro de que forzaras mi vuelta. Pertenezco a este lugar y es aquí donde me voy a quedar para siempre.

      Tenía que encontrar a Max y decirle que estaba equivocada, que estaba dispuesta a luchar duro por nosotros y nunca le dejaría marchar. Era probable que ya estuviera en el aeropuerto. ¡Tenía que darme prisa!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    

    
      La adrenalina corría por mis venas cuando de un salto me puse de pie. Necesitaba llegar al aeropuerto antes de que Max despegara. Tenía que decirle que lo amaba y que había tenido miedo, demasiado miedo, para incluso intentarlo, pero ahora ya estaba preparada.

      Max no me iba a dejar. Él no estaba izando el ancla y dirigiéndose a un horizonte lejano. Iba a trabajar, y volvería a casa de nuevo. Él no era un soñador o un errante, al igual que yo tampoco lo era. Agarré mis zapatos y me los llevé en la mano mientras me precipitaba hacia las escaleras tan rápido que pequeñas nubes de arena se esparcieron en torno a mis pies y tobillos. Justo cuando llegué al pie de la escalera, Lucky llegó incontrolable cuesta abajo, con sus cabellos dorados al aire y su boca elongada.

      Y detrás de ella estaba Max.

      Él  me estaba mirando, con sus ojos azules, y me detuve en seco. Mi mano se agarró a la barandilla de madera de apoyo, después emprendí la marcha de nuevo. Me apresuré evitando los lametones de Lucky, dándole una palmadita rápida, después me detuve un escalón por encima de Max, quedando frente a frente.

      —No puedo creer que estés aquí —Yo quería rodearlo con mis brazos, pero en lugar de eso jugueteé con mis dedos, con la esperanza de que él quisiera oír lo que tenía que decirle—. Justo me dirigía al aeropuerto para decirte que lo siento. Cuando vuelvas de Japón, estaré aquí, esperándote, no importa el tiempo que estés fuera. Podemos enviarnos correos electrónicos, llamarnos, conectar mediante chat de vídeo, o cualquier otra cosa que tengamos que hacer. Es decir, si aún quieres claro. Estaba asustada, pero ya no lo estoy. ¿Puedes perdonarme? Y… ¿qué estás haciendo aquí?

      Él inclinó la cabeza y me lanzó una mirada intensa que llegó a mi alma.

      —Yo también pensé que lo había estropeado todo. Debería haber hablado contigo acerca de la razón que me trajo a esta ciudad, pero tenía miedo de estropear las cosas. Aunque al final parece que me las he arreglado para hacerlo. Tengo que hacer ese viaje de negocios, pero no podía irme sin darte el regalo que he encontrado para ti.

      Parpadeé.

      —¿Qué?

      Me entregó una pequeña caja.

      —Ábrelo.

      Mis dedos temblaban mientras levantaba la tapa. Lucky golpeó mis piernas y luego me lamió la mano, gimiendo suavemente mientras lo hacía. Le acaricié la cabeza, y luego abrí la pequeña caja, que reveló un pequeño pendiente de peridoto. Di un grito ahogado, poniendo la mano sobre mi boca.

      —Oh, Max. No tenías por qué buscar un reemplazo. Puede que perdiera el pendiente en el océano cuando apareció mi gemela histérica.

      Él se rió.

      —Lo compré al día siguiente, pero tenía miedo de asustarte si te lo daba demasiado pronto —Él sonrió, luego me dio una caja rectangular larga—. Ya que parece que te ha gustado el pendiente, esto es para ti también.

      —¿Otro regalo? —Me mordí el labio mientras levantaba la tapa de la segunda caja. En el interior había un magnífico colgante en una cadena de platino. Era un ópalo azul perfectamente redondo, con toques de verde a juego con las gemas en mis pendientes. Yo le sonreí, sabiendo exactamente lo que se suponía que representaba ese colgante—. ¿Es una luna llena?

      El asintió.

      —La segunda luna llena del mes, lo que hace que sea una luna azul —Él ajustó el collar alrededor de mi cuello, y luego me dio un ligero beso en la nuca, enviando una oleada de hormigueo por mi espina dorsal—. El momento perfecto para besar a la chica con la que quiero estar por siempre.

      —Yo siento lo mismo por ti —Puse mis brazos alrededor de su cuello, mirando arriba, a sus bellos ojos azules. Él me observó con una mirada de anhelo y amor.

      No se necesitaron más palabras. Él presionó su boca contra la mía, algo que lo dijo todo. Fue el beso para toda la vida, en los escalones que conducían al lugar de la bahía donde se decía que los sueños se hacían realidad, y se garantizaba un amor para siempre. Podía oír las olas rompiendo, y sentía el latido constante del corazón de Max contra mi pecho.

      Cuando nos recompusimos para tomar aire, mantuve mis brazos alrededor de su cuello.

      —Si aún quieres que yo tenga la posada, me gustaría comprártela de nuevo cuando cerremos el trato. Tenemos que vender la posada, por instrucciones de la voluntad de la abuela, pero no hay restricciones a que nosotros la recompremos de nuevo.

      —Muy inteligente —Se rió, sentí su cálido aliento en mi mejilla—. Voy a vendértela de nuevo con una petición. Me gustaría quedarme el restaurante abandonado. Siento no haberte contado nunca los detalles de mi negocio. Soy dueño de una cadena de restaurantes, pero solemos alquilar las propiedades. Mi padre quería comprar la posada y que yo arrendara esa parte para combinar nuestras empresas. Él no quedó muy contento cuando me negué a firmar ese contrato.

      —Un restaurante, ¿eh? —Apreté mis labios contra la comisura de sus labios, disfrutando de la sensación de mi boca en su piel.

      Manteniendo mi beso allí, le pregunté:

      —¿Voy a recibir un descuento en mis comidas?

      Él sonrió, y luego capturó mi boca con la suya en un largo y cálido beso.

      —Eso es claramente negociable.

      Suspiré en sus brazos.

      —Le habrías encantado a mi abuela.

      —Creo que a ella ya le gusté cuando vio el impresionante trabajo que hice con sus setos —Él me sostuvo en sus brazos, y contempló los pilares erosionados al fondo—. No me sorprendería en absoluto que ella me haya enviado de vuelta aquí, a la vez que te engañó para volver a casa.

      —No me sorprendería tampoco. Mi abuela siempre tenía algún tipo de plan bajo la manga —Me reí antes de besarlo una y otra vez.
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        * * *

      

      El Festival de la Calabaza estaba en su apogeo. Bandas locales de pop y rock tocaban en un pequeño escenario y, mientras algunas personas se quejaban de los nuevos cambios, la mayoría se quedaron sorprendidos al verlos. El tanque de agua estaba en funcionamiento y reconocí a uno de mis profesores de secundaria sentado en la cabina, con los pies colgando sobre el agua mientras interrumpía a la multitud de manera amable invitándolos a probar suerte enviándolo a la fría agua del océano.

      Cumpliendo su palabra, Brian se vistió de payaso y vagó por el festival dando conos gigantes de algodón de azúcar rosa pastel para los niños.

      —Buen trabajo, Olivia. Esta es la participación más grande que he visto en mi vida —expresó Brian.

      Olivia estaba muy guapa vistiendo un vestido amarillo.

      —Ha sido mucho trabajo, pero ha valido la pena. No puedo creer que dejaras que Megan te convenciera para que te disfrazaras de payaso. A los niños les encanta.

      —A todo el mundo le gusta un buen payaso —dijo Megan, robando un trozo de algodón de azúcar de Brian.

      Max señaló a una poco fiable mini montaña rusa chirriante.

      —Tenemos que montar en eso.

      —Espero que tu seguro de vida sea pagado en su totalidad —bromeó Brian—. Los vi montándola y, créeme, había algunas partes sobrantes. Eso no puede ser buena señal.

      Le di un codazo a mi hermano, y me acurruqué en Max.

      —Ignóralo. Es un gran miedoso y siempre lo ha sido. Nunca conseguimos que se montara en una montaña rusa.

      —Es porque tengo buena intuición —Brian limpió un trozo de algodón de azúcar de la nariz de Megan.

      —Estoy contigo, Brian —Ella se rió, cogiendo más algodón de azúcar y comiéndoselo—. ¡Oh, Wendy! Tengo el boceto lista para el cartel de diseño que querías para la posada. ¿Podemos quedar mañana y te lo enseño?

      —Suena muy bien —Asentí con la cabeza, agarrando también un trozo de algodón de azúcar. El cartel colgaría justo al lado de la carretera y, con la creatividad de Megan en gran escala, daba por seguro para atraería nuevos clientes.

      Me dirigí hacia el juego al lado de la casa de los espejos, mientras que Max se detuvo para jugar a un juego al lado de ese. Justo cuando estaba a punto de decidirme a desembolsar el dinero y jugar, mi teléfono sonó y me detuve para ver quién me llamaba.

      Era Janine, por lo que respondí:

      —Hola, Janine.

      —Adivina quien acaba de obtener su título de agente inmobiliario —espetó.

      Sonreí.

      —Tú.

      —¡Sí! Pasé la prueba con una gran puntuación, gracias a ti. Así que cuando se crees tu propia compañía por allí, ¿puedo ir y trabajar para ti?

      Me reí.

      —Algún día, tal vez pronto. En este momento todavía estoy tratando de que mi posada y mi familia salgan de nuevo adelante. Prioridades, ya sabes.

      —Bueno, la eficiencia es uno de tus fuertes, así que estoy segura de que no me quedaré trabajando como una esclava aquí para siempre. Ah, y ¿adivina qué?

      —¿Qué?

      —Las personas que compraron tu casa soñada afirman que está embrujada y que tiene malos cimientos. Te has librado de una buena.

      Me reí y me despedí, pero entonces mi teléfono volvió a sonar. Eché un vistazo a la pantalla pensando que sería Janine de nuevo. Pero no. Era mi madre. Me quedé allí, mirando mi teléfono, y luego le respondí. Contuve la respiración.

      —¿Hola?

      —¿Wendy? —La voz de mamá se quebró, y ella parecía a punto de llorar—. Estaba a punto de dejarte un mensaje. Pensaba que no ibas a contestar.

      —Te quiero, mamá —dije, y lo que también quería decir con eso era que la perdonaba.

      Ella soltó un hipo por el receptor.

      —Oh, Wendy. Siento  haberte decepcionado de nuevo. Quería quedarme porque nos necesitabas, pero me sentía asfixiada en Bahía de la Luna Azul. No sé por qué. No es culpa de tu padre…

      Ella lo amaba lo suficiente para echarse toda la culpa, incluso si eso significaba que yo me enfadara con ella. Pensé en la carta de la abuela, y ella diciendo que papá siempre estaba  buscando más allá del horizonte antes de que mamá entrara en su vida. La abuela no quería perder a su hijo, pero ella lo había liberado para que encontrara su propio camino. La abuela había elegido dejarlos ser felices sin importar lo que eso significara para ella.

      Decidí que la abuela había intentado hacernos libres cuando nos forzó a vender la posada. Yo estaba segura de que pensaba que nos estaba liberando, a Brian y a mí, pero no se dio cuenta de lo mucho que nos gustaba la posada. Probablemente porque nunca se lo habíamos dicho.

      —¿Dónde estáis? —pregunté.

      —En una cabaña de montaña cerca de Tahoe. Estamos pensando quedarnos aquí un tiempo.

      Me entraron ganas de reír. Eso podría significar cualquier cosa viniendo de ellos dos. Podría ser una semana o un año. ¿Quién sabía desde donde soplaba el viento para ellos? Pero eso era lo que eran y yo ahora lo aceptaba.

      —Mamá, no pasa nada. Entiendo. Y tal vez todos podamos ir a visitarte en Acción de Gracias.

      Ella respiró profundamente de forma audible.

      —Me encantaría, Wendy. De verdad.

      —A mí también —dije totalmente en serio. Nueve años era mucho tiempo para ignorar a alguien, y era hora de parar eso. Tal vez ella y papá nunca serían los padres tradicionales que siempre había querido, pero eran mis padres, con defectos y todo lo demás.

      —Te quiero, Wendy. Dale un abrazo a Brian también.

      —Lo haré —Vi a Max venir hacia mí con una gran sonrisa cursi en su rostro y sus manos detrás de la espalda—. Me tengo que ir, pero hablaremos pronto. Llámame en cualquier momento que desees, mamá. No voy a ignoraros nunca más. Lo prometo.

      —Yo tampoco voy a ignorarte. Nunca jamás.

      Nos despedimos y colgamos. Max se acercó y sonrió maliciosamente.

      —Mira lo que he ganado en el juego de dardos para ti. Exploté tres globos en una fila.

      Sacó sus manos de detrás de su espalda, y me tendió una ballena de vidrio llena de líquido azul claro. Un hormigueo recorrió mis brazos. Me quedé mirando la ballena de vidrio conmocionada. Ese era el premio que siempre había querido ganar en el Festival de la Calabaza, y Max me lo había dado. Yo quería contárselo a mi abuela, pero tenía la fuerte sensación de que ya lo sabía. En cierto modo, me pareció que era un signo de ella, para decirme que sabía que había sanado mis viejas heridas, y que estaba feliz por mí.

      —Me encanta —Me alcé de puntillas para darle un largo y lento beso a Max.

      —Te quiero —él exclamó, después tomó mi mano y me llevó hacia la atracción que temían Brian y Megan. Max se volvió hacia mí—. ¿Te gustan las montañas rusas?

      —Yo me atrevo si tú te atreves —Levanté mis cejas. En respuesta, pasó el brazo alrededor de mi cintura y me llevó a la montaña rusa, donde fuimos hacia arriba y hacia abajo a gran velocidad, hasta que se sentí como si mi estómago se desmoronara. Pero a pesar de nuestras risas y gritos, sobrevivimos. Nos bajamos de la atracción, plantamos nuestros pies en tierra firme de nuevo, y nuestros amigos nos rodearon.

      Una sensación de paz fluyó a través de mí. Miré hacia a la bahía, el sol se reflejaba en las olas lanzando destellos como diamantes. Yo no había querido volver a Bahía de la Luna Azul, pero al final, como siempre, la abuela tenía razón. Finalmente estaba en casa.

      Es posible que mi vida no haya seguido el camino que había planeado, pero eso no quiere decir que no haya seguido un plan mejor. Había soñado con la leyenda cuando era niña… que ser besada en ese lugar especial en la bahía, bajo la luna azul, conduciría a un amor que duraría para siempre. En algún lugar del camino había perdido la esperanza, pero en el fondo siempre había creído en la leyenda.

      Lo que Max y yo sentíamos el uno por el otro surgió de emociones verdaderas y de la confianza. Tendríamos que trabajar duro para nutrir nuestra relación cada día de nuestras vidas. Sin embargo, yo siempre mantendría en mente que nuestro amor estaba reforzado por el destino desde ese beso sagrado que compartimos la primera noche que nos conocimos. Juntos, habíamos hecho que la leyenda de “Besos junto a la Bahía” se hiciera realidad.
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      Dentro de dos semanas puede que sea conocida como la mejor organizadora de eventos para ricos y famosos que residen en Bahía de la Luna Azul, pero mi actual trabajo hace que huela a pescado de los pies a la cabeza. Se podría pensar que, como dueña de Los Eventos de Olivia, podría ganar lo suficiente como para vivir en una pequeña ciudad costera de California. Pero no. Tengo que seguir trabajando a tiempo parcial en la sección de pescados y mariscos del mercado para ir tirando. De ahí mi constante aroma a pescado.

      Pronto el hedor habitual a marisco de mi piel podría ser algo del pasado. Bueno, eso esperaba yo.

      Sentada en la barra del restaurante de marisco de Scotty esperando a que mi mejor amiga Wendy llegara, sorbí mi martini. Ella acababa de llegar a casa tras un viaje a Japón con su novio, y yo tenía que contarle cuanto antes la inminente oportunidad de negocio nada relacionada con el pescado que se me había presentado.

      Greta von Strand, millonaria y escritora de éxito de Hombres: ¿Quién los necesita? (podría decir que ella es mi ídolo), me acababa de contratar para organizar el evento de su vida: una reunión de lujo para mujeres de dos semanas de duración, para que se centren en su independencia de los hombres fortaleciendo su vínculo con ellas mismas y con las demás. Hemos llamado a este evento «Retiro de Desconexión». Tenía que hacerlo todo perfecto para esa clienta, o mi soñada carrera profesional se iría al traste.

      Si me las arreglaba para organizar ese retiro de lujo junto al océano, Greta tenía previsto comercializar el «Retiro de Desconexión» a lo grande. Su objetivo sería realizar retiros dos veces al mes y, de vez en cuando, organizar eventos en todo el mundo. ¿Adivinad qué organizadora de eventos contrataría para mantener esos retiros en funcionamiento? Ésa sería yo. Por fin tenía la posibilidad de conseguir que mis sueños se hicieran realidad.

      Algo se me encogió en el pecho…. eso sería siempre y cuando no perdiera la oportunidad.

      —¡Olivia Lane! —La cara de duendecillo de Piper Lewis apareció delante de la mía, emanando un fuerte olor a pastilla de menta—. No te he visto en mucho tiempo. Ha sido complicado mantener en contacto desde que dejé el mercado. Oh... —Ella olfateó, arrugando la nariz—. Todavía trabajas allí, ¿eh? Sé que te gusta el marisco pero, ¿llevas trabajando allí desde adolescente?

      —Sí, Piper —Forcé una sonrisa, a pesar de que Piper siempre se las arreglaba para que me sintiera pequeñita. Pero no era culpa suya que ella fuera menuda y perfecta con una melena rubia sedosa natural, mientras que yo era alta y delgada, y tenía que enfrentarme a mi pelirrojo cabello rizado con una plancha todas las mañanas. Tampoco tenía que culparla por haberse graduado en la Universidad de California en Santa Bárbara, mi primera opción, mientras que yo me dejé la universidad porque no podía decidirme por una carrera. ¿Y qué si no hice la elección correcta? Cualquier cambio me asustaba tontamente. Suspiré, inclinando la cabeza—. ¿Cómo estás?

      —No me puedo quejar —Ella se sentó en un taburete justo a mi lado, sosteniendo un vaso casi vacío de vino blanco en su mano que lucía manicura francesa—. Me acaban de promocionar en el banco y estoy aquí de celebración con varios de mis compañeros de trabajo. He oído que estás, eh, ¿tratando de iniciar tu propio negocio? —Ella se mordió la uña, mostrando un gesto en su cara que daba a entender que no le parecía buena idea—. Todo ha surgido de la nada, ¿verdad? Nunca me mencionaste nada.

      —En realidad, Los Eventos de Olivia ya está en marcha y funcionando —Me enderecé en mi asiento y tomé un gran sorbo de mi martini. El hecho de que mi negocio era nuevo no significaba que la idea había surgido de la nada. Siempre me había gustado la organización de eventos, desde mi fiesta de celebración de tercer grado. Hice todas mis invitaciones en casa, y realicé un itinerario para cada uno de mis invitados de ocho años de edad. Nunca había tenido agallas para perseguir mi pasión ya siendo adulta. Bueno, no para que me proporcionara un ingreso—. Recordarás que organizo el Festival de la Calabaza de Bahía de la Luna Azul cada año, y es un gran éxito —le recordé.

      —Pero eso es un acto de caridad —dijo ella, despreciando esa referencia en mi currículum con su voz alegre—. Se hace uso de cualquier voluntario dispuesto a donar su tiempo. No es como un evento profesional.

      Suspiré, apretando el tallo de la copa de martini.

      —El verano pasado, organicé la fiesta del décimo aniversario del mercado yo sola y me pagaron por mi tiempo. Todo el mundo elogió la fiesta y la fluidez con la que se desarrolló, desde la publicidad hasta el evento en sí —dije, sabiendo que podían agradecer todo ello a mi política de triple comprobación de las cosas—. Si no fuera por mí, la fiesta hubiera lucido mantelería de color azul en lugar de mantelería de color rojo, incluso después de haberlo verificado con el servicio al cliente el día anterior. ¿Hola? La fiesta se llamaba «Por el amor a la langosta», y las langostas no son azules, ni de lejos —Me reí, a la espera de que se uniera. Ella no lo hizo. Me aclaré la garganta—. Te vi allí esa noche con un acompañante. ¿Qué te pareció el evento? —pregunté, pensando que no tendría más remedio que admitir que triunfé.

      —Mmm… —Apuró el final de su vino, y luego apretó las palmas de sus manos contra la parte superior de la barra mientras miraba a su alrededor—. Creo que necesito otro pinot gris.

      Clavé una de las aceitunas de mi vaso de martini con un palillo de dientes, pensando que también podría necesitar otra bebida. ¿Por qué no podía Piper admitir que había hecho un buen trabajo? Ella tenía una vida perfecta. ¿Sería tan difícil proporcionarme un poco de elogio? Mordí la aceituna, el sabor agrio me estalló en la boca mientras me concentraba en el paisaje de la bahía a través de la ventana. El agua azul oscuro del Océano Pacífico brillaba bajo la luz dorada del sol, y mi tensión comenzó a disiparse.

      —Oye, tú —La voz alegre de Piper se elevó varios decibelios para hablar con alguien de detrás de la barra—. Me gustaría tomar otra copa de tu mejor pinot gris. Me han ascendido en el trabajo, así que lo estoy celebrando. ¡Hurra! Bueno, también estoy recordando viejos tiempos con mi dulce amiga —Ella pasó su brazo a mi alrededor y tiró de mi contra ella, alejando mi atención del océano y casi tragándome su melena rubia—. Pasamos un tiempo estupendo trabajando juntas en el mercado. Oh, creo que ella todavía trabaja allí —dijo, riendo.

      —Desternillante —gruñí, liberándome de su sorprendentemente fuerte agarre. Entonces, miré por encima de la barra para ver con quién había estado hablando. Mi pulso se aceleró inmediatamente.

      Guau. Era guapísimo. Definitivamente no era el camarero que me había servido anteriormente.

      Ese hombre que había detrás de la barra se había acercado a propósito, con su aspecto de modelo de revista de surf con su piel bronceada, cabello dorado y ojos del color de la bahía. Llevaba una camiseta roja de manga corta de Scotty, que resaltaba sus impresionantes bíceps y dejaba adivinar su pecho musculoso, y yo no podía dejar de imaginar los abdominales que se esconderían debajo de ahí. Me eché a temblar.

      ¿Desde cuándo Scotty había contratado a un nuevo camarero? ¿Pero cómo no me había dado cuenta de la presencia de ese bello hombre mucho antes? ¿Cuánto de nuestra conversación habría escuchado?

      De repente, su mirada se pegó a la mía.

      —Hola.

      Noté que mis mejillas se calentaban.

      —Hola.

      Él pasó un paño húmedo sobre la barra de madera.

      —Soy Brody Mitchell.

      —Olivia Lane —La intensidad de su mirada me hizo notar calor en el vientre y se me cayó el palillo de dientes, tuve la esperanza de no tener trozos de oliva pegados en los dientes.

      —Eh, Brody —Piper movió los dedos hacia él—. ¿Mi pinot gris? Además, tu número de teléfono y la hora a la que sales del trabajo —Ella empujó un bolígrafo y una servilleta de papel blanco hacia él, luego se lamió el labio inferior—. Estoy de muy buen humor esta noche.

      Abrí los ojos como platos. Vaya sutileza. ¿Qué hombre podría resistirse a esa frase salida de una mujer hermosa?

      En ese preciso instante, puso una copa de vino delante de ella, se inclinó hacia adelante, y luego la comisura de su boca se elevó de una manera muy atractiva.

      —Lo siento. Sólo tengo ojos para pelirrojas.

      Mi estómago se agitaba sin control cuando levanté mi mirada para encontrar la suya.

      Se enderezó, entonces me guiñó un ojo.

      —Te pongo otra bebida, ¿bella señorita?

      —No es necesario, de momento —dije, conteniéndome para no echar mis brazos alrededor de ese hombre. Él había rechazado a Piper Lewis por mí. Yo quería darle un beso.

      —Si necesitas cualquier cosa me lo dices —Él sonrió, luego se alejó para servir a una atractiva pareja que se había sentado en el otro extremo de la barra.

      —Vale —dijo Piper, como si fuera una palabrota. Guardó su bolígrafo en el bolso, levantó su copa de vino, y dejó la servilleta blanca en la barra sin tocar—. Será mejor que vuelva con mis compañeros de trabajo. Buena suerte con tu nuevo negocio, Olivia. Espero que funcione. Saluda a tus padres de mi parte.

      —Cuídate, Piper —Ensarté la segunda oliva del vaso con el extremo del palillo de dientes y la metí en mi boca rápidamente, disfrutando del toque amargo. Entonces revisé mi teléfono móvil por si había llegado algún mensaje de Wendy. Nada. Aunque no llegaba tarde. Yo había llegado temprano. Mi conversación con Piper me había llenado de ansiedad, sobre todo porque ella había mencionado a mis padres.

      Cuando yo era joven, todo el mundo, incluida yo, pensaba que tenía una vida familiar perfecta. Mis padres me apoyaban, adoraban a mis amigos y parecían destinados el uno al otro. Más tarde, hace unos meses, mi madre volvió a contactar con su novio del instituto a través de internet y dejó a mi padre, alegando que quería enamorarse de nuevo. Al parecer, «el amor» solo existía con un tipo llamado Junior, que hablaba sin cesar sobre sus días de gloria en la escuela secundaria como quarterback de los «tiburones» de Bahía de la Luna Azul.

      A mi pobre padre le habían arruinado el plan de vida. Yo podía entender su situación perfectamente.

      Hacía dos meses que yo pensé que había conocido al hombre de mis sueños. Bueno, técnicamente conocí a Hunter Cartwright en la escuela primaria antes de que su familia se trasladara, pero en aquel entonces era un niño muy tímido que jugaba con las hormigas. Ahora, se había convertido en un hombre encantador y un bombón total.

      Hunter había regresado a Bahía de la Luna Azul tras trabajar como alto mando en Wall Street para iniciar su propio negocio en la construcción de embarcaciones. Pasó un mes cortejándome con salidas en velero por la bahía, hablando largo y tendido de nuestro futuro juntos y, con el paso de los días, haciendo que me enamorara de él.

      Lo siguiente que supe es que Hunter pasaba de mí para volver a estar junto a su ex-novia. Supongo que ya no le importaba que fuera una «mentirosa egoísta avariciosa» (fueron sus palabras, no las mías). Me quedé aturdida, malgastando lágrimas y sin poder dormir. Hasta que compré mi copia de Hombres: ¿Quién los necesita?

      Tras terminar de leer ese inspirador libro, escribí a la autora, Greta von Strand, dándole las gracias por su sabiduría y preguntándole si había pensado alguna vez celebrar un retiro didáctico. Yo incluso le había mencionado sutilmente que Bahía de la Luna Azul sería el sitio perfecto para un retiro de ese tipo y le di algunas ideas. Ella me llamó para que le explicara las ideas que tenía en mente. Una semana más tarde, nació el «Retiro de Desconexión» y fui contratada como organizadora de eventos.

      Puede que mi vida amorosa se hubiera estrellado e incendiado, pero al menos mi carrera profesional estaba en auge. ¡Bien!

      Terminé con lo que quedaba en mi vaso, contenta de ponerme al día con Wendy y escuchar los detalles de su viaje a Japón. También le pregunté si podía tomar prestado su Mercedes durante las próximas dos semanas. Su coche me proporcionaría una imagen perfecta para impresionar a Greta von Strand, cosa que no pasaría si me presentaba en la mansión con Chutney, mi amado sedán azul desteñido que a menudo se estropeaba o no arrancaba.

      Cuando tienes a tu mecánico como acceso rápido en tu teléfono, es probable que haya llegado el momento de comprar un coche nuevo. Pero me resultaba demasiado difícil separarme de él habiendo pasado tantos buenos momentos juntos…

      Había tenido a Chutney durante once años, desde la escuela secundaria, y nos vino genial cuando mis amigas y yo todavía no teníamos mucho dinero. Después de la graduación, Wendy se fue a la universidad y no regresó hasta hace poco. Charlie se casó con su novio de la secundaria, que luego se convirtió en una estrella de rock, y después la engañó según se había contado con pelos y señales en la prensa rosa durante el proceso de su divorcio. No la había visto ni había sabido de ella en nueve años. Megan y yo éramos las únicas de nuestra pandilla que habíamos permanecido en contacto. Echaba de menos a nuestro grupo y me sentí afortunada de haber vuelto a contactar con Wendy después de todos esos años.

      Pero fue Charlie la que había llamado a mi coche Chutney después de que mi novio de secundaria y yo nos divirtiéramos un poco demasiado en el asiento de atrás y terminara derramando nuestra cena de comida india. Fueron buenos tiempos. Pero luego nos separamos y mi pobre coche se quedó con una gran mancha de salsa picante. Charlie pensaba que todo ello era divertidísimo. Ella me hizo reír una y otra vez al burlarse de mí. Mi mente recordó la lista de invitados de Greta para el retiro de mujeres, que incluía a Charlie Rockwell, ex esposa de la estrella de rock Rex Rockwell. Es curioso cómo las cosas habían llegado al punto de partida.

      Jugueteando con mi vaso de vidrio, me pasé uno de los largos mechones de pelo rojo por detrás del hombro y le robé a Brody una rápida mirada otra vez. Era una pena que hubiera elegido permanecer alejada de los hombres en ese momento, por el libro de Greta. ¿Iba Charlie a tomarse un descanso también? ¿Sabía que yo iba a organizar el «Retiro de Desconexión» cuando se apuntó? No tenía idea de lo que le diría a Charlie cuando la viera. ¿Qué se debía decir a una vieja amiga que se había hecho rica y famosa y que después se había divorciado de su marido estrella del rock protagonizando un escándalo público épico?

      Era complicado.

      Sin embargo, no podía echar a perder ese retiro. Nunca antes había puesto todo mi corazón en mi trabajo como esa vez. Si Greta no me contrataba para que organizara esos retiros, se reprobaría que Piper estaba en lo cierto en cuanto a mí, que yo debía olvidar mis sueños y quedarme con un trabajo de oficina de nueve a cinco al menos bien pagado.

      —Tu amiga se fue —dijo una voz ronca llena de humor.

      Miré a Brody, el camarero de ojos azules (más conocido como «mi héroe») y sonreí.

      —No te he visto aquí antes. ¿Cuándo has empezado a trabajar en Scotty?

      Se me quedó mirando un momento, luego la comisura de su boca se curvó lentamente hacia arriba como si tuviera un secreto que no iba a compartir.

      —Eso es una historia larga y complicada.

      Abrí la boca para preguntarle (sin rogar) que me diera a conocer lo que había detrás de esa misteriosa sonrisa. Entonces recordé el libro de Greta que te cambia la vida, Hombres: ¿Quién los necesita?, y el hecho de que debería estar centrada en mí misma ahora, no en ligar. Así, empujé mi vaso hacia adelante.

      —Me gustaría otra bebida. ¿Qué le recomiendas a una mujer que está fuera del mercado?

      Cambió un poco de postura.

      —Prometida, ¿eh? De acuerdo…

      —No estoy prometida —Hice un gesto con la mano, sintiéndome agradecida de no haberme acercado ni remotamente a comprometerme con Hunter, la comadreja que prefirió a su ex mentirosa. Sin un hombre distrayéndome, podría verter toda mi energía mental en la creación de mi negocio y llegar a alcanzar el éxito. Bueno, según el libro de Greta: «Estoy orientando mi carrera profesional en este momento».

      Brody hizo una mueca mientras se apoyaba contra la barra.

      —Una ruptura dolorosa, ¿eh?

      Se me encogió el estómago, pero encogí los hombros forzosamente.

      —A veces pasa…

      —Es duro —Hizo una pausa mientras me estudiaba. Me miró de reojo y se acercó desde detrás de la barra—. Tengo justo lo que necesitas. Blue Moon Breeze de Scotty.

      Estuve a punto de preguntarle qué era lo que tenía de especial esa bebida, pero ya se había dado la vuelta para preparármela, permitiéndome la ventaja añadida de observar su apretado trasero mientras se inclinaba para coger algo de debajo de la barra. Necesitaba dejar de escanearlo, pero no podía apartar la mirada. Por un momento contemplé lo que podría ser tener una cita con Brody Mitchell.

      Entonces mis pensamientos se desviaron hacia Hunter. Cuando nos habíamos tropezado el uno con el otro en la recaudación de fondos que había organizado a través de Los Eventos de Olivia, él me había parecido el hombre perfecto. Poco después de que empezáramos a salir, habló acerca de nuestro futuro juntos, y yo le creí. Cuando Chutney se rompió, trabajé horas extras en el mercado para pagar las reparaciones del coche. Mientras mi atención se desviaba hacia mis problemas financieros y laborales, Hunter se desencantó de mí y volvió con su ex novia.

      Me sentí como una tonta por haber pensado que teníamos algo especial. El dolor de que me hubieran plantado me había hecho daño. No es algo que quisiera repetir. Necesitaba llegar a ser como Greta, que era fuerte, exitosa, y nunca dejaba que un hombre le hiciera daño.

      —Aquí tiene, bella señorita —Brody puso frente a mí un vaso alto, lleno de un líquido de color azul brillante sobre hielo—. Espero que esto alivie tu alma. ¡Salud!.

      Se apartó antes de que pudiera pensar en una respuesta ingeniosa, atendiendo a la necesidad de alcohol de otro cliente. Tomé un sorbo de mi bebida y solté un gritito. Un sabor definitivamente intenso, dulce e inclasificable… tal vez como un granizado de frambuesa azul con un toque de alcohol. Oh sí, el Blue Moon Breeze estaba delicioso. Bebí un poco más.

      —Hola guapa. Siento llegar tarde —dijo Wendy, materializándose de repente de la nada. Se sentó en un taburete junto a mí y colgó su bolso en el gancho de debajo de la barra.

      —Sólo has llegado dos minutos tarde —dije, mirando mi teléfono. Luego mi mirada vagó sin querer hacia Brody, que sonreía a la pareja a la que estaba sirviendo. TAN SEXY. Su cabeza se volvió de repente y nuestras miradas se encontraron. Mis mejillas se ruborizaron y giré la cabeza hacia Wendy, avergonzada de que me hubiera pillado mirándolo.

      Wendy sonrió.

      —Echando un vistazo al nuevo camarero, ¿eh?

      —No —le mentí, tomando un trago de mi deliciosa bebida.

      —Me alegra ver que has superado lo de Hunter mientras he estado fuera —Ella se rió, inclinándose para darme un abrazo—. Siento no haberte visto en mucho tiempo.

      —Sólo has estado en Japón durante tres semanas —dije, pero la había echado de menos. Se había mudado de nuevo a Bahía de la Luna Azul tras heredar la peculiar posada de su abuela frente al océano, y era genial volver a tener contacto con ella—. Estoy ansiosa de que me cuentes todo sobre el viaje.

      —Espera —Ella levantó la mano—. He escuchado algunas novedades interesantes acerca de tu negocio.

      —¿Quién te lo ha dicho? —Levanté las cejas, pensando que tenía que ser Megan, ya que Wendy también había perdido el contacto con Charlie—. ¿Y de qué te has enterado exactamente?

      —Veo que se te ha unido una amiga —La voz suave de Brody salió de la nada, envolviendo mis hombros como un pañuelo de seda.

      Haciendo caso omiso a las mariposas en el estómago, miré hacia arriba para encontrarme con sus profundos ojos azules mirando hacia mí.

      —Sí, esta es Wendy —Hice un gesto hacia ella, notando que él le mostraba una sonrisa amable, pero luego rápidamente volvió su mirada hacia mí—. Wendy, este es Brody Mitchell, que recientemente ha comenzado a trabajar aquí por razones complicadas de explicar.

      Soltó una sonrisilla, se formaron arrugas a ambos lados de sus ojos.

      —Nunca se ha dicho algo más cierto.

      —Encantada de conocerte —Ella miro a Brody y luego a mí, a continuación, volvió a mirarlo a él—. Tengo la sensación de que me falta parte de una conversación anterior.

      Él abrió la boca por respuesta.

      —Es una larga historia —Lo corté, fingiendo que no moría por saber cuál era su historia—. Creo que lo mejor es que dejemos las cosas así.

      Wendy me lanzó una mirada extraña.

      —Bueno…

      —Olivia es una mujer inteligente —dijo él con un tic en su sonrisa antes de volverse hacia Wendy—. ¿Qué puedo traerte de beber?

      Wendy levantó sus hombros.

      —Tomaré lo que quiera que sea lo que está tomando ella.

      Él asintió con la cabeza, y me lanzó una sonrisa fugaz.

      —Marchando un Blue Moon Breeze.

      Tan pronto como Brody se dio la vuelta, Wendy se inclinó hacia mí y me susurró:

      —Estás coqueteando con el camarero, que me parece extraño, ya que Megan dice que has alquilado una mansión en los acantilados en relación a un grupo de mujeres andrófobas.

      —¡Chist! —Abrí bien los ojos, ella tenía que bajar la voz estando Brody todavía en las proximidades—. Nadie odia a los hombres. Es un retiro para mujeres profesionales.

      —¿Vas a hacer ese retiro por lo que te pasó con Hunter? No puedes permitir que una mala ruptura te deje fuera de juego —Ella me miró y luego miró a Brody, que estaba agitando la coctelera como nadie—. O… ¿este chico te ha invitado a salir?

      Mi estómago se agitaba ante la idea.

      —No y no.

      Ella empujó su hombro contra el mío.

      —¿Qué está pasando entonces?

      —Baja la voz —dije, mirando a Brody de nuevo para asegurarme de que no nos había oído. En ese preciso momento, regresó y dejó la bebida azul de Wendy. Mostrándome una sonrisa rápida, se movió a lo largo de la barra para atender a otro cliente. Cuando pareció que estábamos fuera del alcance de su oído, me di la vuelta hacia Wendy—. Me hicieron alquilar una mansión en los acantilados porque voy a organizar un evento allí para Greta von Strand.

      —¿La escritora? —La mandíbula de Wendy cayó abierta mientras me miraba—. Greta von Strand ha salido en los principales programas de coloquios desde que su libro llegó a las listas de los más vendidos. Incluso tengo una copia digital de su libro en mi lector electrónico. No lo he leído.

      —He dejado su libro en mi mesita de noche como una guía —dije, dejando de lado el hecho de que yo también tenía copias digitales en mi lector electrónico y teléfono—. Greta me contrató para realizar un retiro de dos semanas que estamos llamando «Retiro de Desconexión», un retiro para mujeres de clase alta que trata básicamente de Hombres: ¿Quién los necesita? llevado a la vida real. Ocho mujeres pagan una cuota por asistir, y contraté a Janine para que me ayude.

      Wendy se atragantó con el sorbo y puso una mano en su pecho.

      —¿Mi ex asistente, Janine? ¿La que acaba de convertirse en agente inmobiliaria? ¿Cómo vas a poder pagar eso?

      —Greta me paga bien y Janine necesita dinero extra ya que todavía está captando sus propios clientes —Tomé un sorbo de mi bebida y eché un vistazo rápido a Brody, que estaba vertiendo cerveza de barril. Los músculos de sus brazos estaban bien definidos. Me imaginé pasando mis manos sobre ellos. ¡Sácate esa idea de la cabeza, Olivia! Mi bebida de mujer fuera de mercado no estaba funcionando—. De todos modos, el retiro trata de la unión, hermandad y diversión como mujer soltera de éxito. Janine y yo estamos trabajando en el evento, pero también nos gustaría que el retiro nos sirviera a nivel personal.

      Wendy tomó un largo trago de su copa.

      —Es muy generoso por tu parte haberle ofrecido ese trabajo a Janine, pero sabes que necesitas ese dinero. ¿Qué pasa si se rompe Chutney otra vez?

      Estaría metida en un buen problema. Ay.

      —Las mujeres tienen que permanecer unidas. Forma parte del libro de Greta.

      —No puedo creer que hayas convencido a mi ayudante —dijo ella en voz baja.

      —Ex asistente. Y ser mujeres fuertes e independientes no nos hace andrófobas. El libro de Greta habla de empoderamiento. Habla de que no se necesita un hombre para ser una persona realizada.

      Ella mostró una sonrisa irónica y me tocó la mano.

      —Oh, ¿es por eso que no puedes quitarle los ojos de encima al camarero? ¿Crees que está bueno? Admítelo.

      Aparté su mano.

      —Que esté bueno o no es irrelevante. Si este retiro va bien, mi negocio despegará. Greta tiene tantos contactos que recibiría un flujo de clientes eterno. Y finalmente podría dejar de trabajar en el mercado —dije, haciendo un pequeño baile en mi asiento y manteniendo arriba mi mano en alto para chocarla—. Esto es un gran paso para mí. He tenido miedo de seguir adelante con mi vida, miedo a fracasar, pero ahora tengo una oportunidad real de éxito.

      —En serio, estoy orgullosa de ti —Ella chocó mi mano—. Ahora cuéntame algo más acerca de ese retiro. ¿Cantáis alrededor del fuego y quemáis los regalos de vuestros ex novios?

      —Muy graciosa —dije, pero no pude contener la risa—. El retiro reproduce los capítulos del libro de Greta. Uno, centrarse en nuestra independencia de los hombres. Dos, centrarse en nosotras mismas. Y tres, centrarse en las amistades. Además de las conferencias de Greta, he planeado actividades divertidas que acompañen las lecciones. Pasaremos un día de spa, alquilaremos un barco para ir a pescar, montaremos a caballo en un rancho, y aprender a cambiar un neumático a un automóvil. Debe ser algo increíble.

      Wendy arrugó la nariz.

      —Estaría dispuestas al día de spa. Sin embargo, ¿ir de pesca y realizar trabajos mecánicos? Prefiero contratar a alguien.

      —Creo que todas las actividades son estupendas —dije, a la defensiva. La verdad era que pescar un pez o cambiar un neumático no me emocionaba. Pero, ¿cómo de independiente iba a parecer admitiendo eso? No mucho—. Greta quiere que todas sus invitadas aprendan a ser autosuficientes. El hecho de que tener un hombre en sus vidas sea algo bueno, no significa que tengan que depender de uno.

      —Si tú lo dices —dijo Wendy con sequedad—. ¿Pedimos algo para comer?

      —Claro —le dije, y vi como llamaba a Brody con la mano. Suspiré, porque en el segundo en el que se acercara desearía comenzar a hablar con él. Bajé la cabeza y me quedé mirando los cubitos de hielo flotantes, recordándome que debía concentrarme únicamente en mi negocio en ese momento.

      —Eh, ¿qué puedo hacer por vosotras, señoritas?

      Mi cabeza se levantó cuando se detuvo frente a nosotros.

      —¿Nos puedes dejar la carta? —preguntó Wendy. Brody sacó dos menús encuadernados en piel de debajo del mostrador y los puso sobre la barra. Entonces ella me lanzó una sonrisa—. Vuelvo enseguida. Necesito ir al baño un momento.

      Me estremecí mientras desaparecía, luego miré hacia arriba para ver los ojos de color azul océano de Brody clavados en los míos. Le mostré una sonrisa irónica y me encogí de hombros.

      —Ella tiene el don irónico de la oportunidad.

      —Yo creo que es muy perspicaz —dijo.

      —¿Tú crees?

      Se inclinó, apoyando los antebrazos contra la barra, nuestros ojos quedaron a la misma altura.

      —Bueno, por lo que veo, ella nos ha dado un poco de tiempo a solas —Su mirada tenía tal intensidad que hizo que mi corazón latiera contra mis costillas—. Sabes, es una lástima que estés centrada en tu carrera en este momento. En serio.

      Levanté una ceja.

      —Oh, ¿de verdad? La mayoría de la gente aplaude mi prioridad.

      —Bueno, quiero decir, si no estuvieras tan concentrada en tu carrera, te pediría que quedaras conmigo —dijo, subiendo la comisura de la boca de un lado.

      Mi estómago se inundó de mariposas. Me las arreglé para devolverle la sonrisa.

      —Oh. Mmm… Si, yo… bueno, gracias. La verdad es que si me invitaras a salir… Estaría tentada a aceptar. Pero necesito concentrarme en la creación de mi negocio en este momento.

      —¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión?

      Sigue mirándome con esos increíbles ojos azules tuyos, pensé, luego me reñí mentalmente. Pero tuve la tentación de decir que sí. Una tentación muy grande. Hunter me había hecho daño, pero eso no significaba que otros hombres también fueran a hacérmelo. Por desgracia, tenía que aprender de Greta a cómo estar con los pies en el suelo antes de abrirme a otro posible desengaño amoroso. Por lo tanto, sacudí la cabeza.

      —No, lo siento.

      —Tal vez te vea por aquí en el bar de vez en cuando…

      —Probablemente no —dije, de mala gana, sintiéndome igual de tentada.

      —Una lástima entonces —Me mostró otra sonrisa, pero ésta había perdido la luz que había mostrado en su mirada. Traté de ignorar la punzada en mi vientre, y me sentí agradecida de que Wendy volviera al asiento de al lado.

      Me miró a mí y luego a la figura de Brody alejándose.

      —¿Qué me perdí? —preguntó.

      ¿La pregunta no debería haber sido qué me estaba perdiendo al negarme a una cita con Brody? Oh, bueno. Sólo era un mal momento, supuse. Le mostré a mi amiga una sonrisa demasiado resplandeciente.

      —Nada. Ahora, vamos a pedir comida. Y me puedes contar todo sobre tu viaje a Japón.
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      El Mercedes SUV blanco de Wendy que amablemente me había prestado funcionaba de maravilla. Menudo contraste con mi querido Chutney. Me recordó a Charlie, y una mezcla de nostalgia y nervios me inundó. Me preguntaba cómo sería volver a verla de nuevo. ¿Sería amable y rememoraríamos todos nuestros recuerdos de la infancia o, por el contrario, se comportaría como una estirada? Quiero decir, se había casado con la estrella de rock más sexy del mundo, pero se había quedado en torno a Bahía de la Luna Azul, trabajando duro.

      Cuando paré frente a la enorme mansión de arquitectura colonial española que daba a Bahía de la Luna Azul, apagué al motor y me olvidé de Charlie. Era el momento de centrarme en mi carrera. Envié una petición al universo para que me ayudara a que ese retiro quedara estupendo. Si impresionaba a Greta, sería mucho más que una mujer que olía a pescado y que había sido abandonada por el hombre perfecto. No habría razón para las bromas de Piper Lewis.

      Decidida a organizar un evento perfecto, cogí mi carpeta con la planificación del retiro e información de las invitadas. Mi estómago se revolvió, pero me recordé que había hecho un ensayo general el día anterior. Incluso había practicado mi saludo para cuando llegaran las ocho mujeres. Respira hondo, Olivia.

      La arqueada puerta principal de madera de la mansión se abrió mientras salía del coche. Janine corrió hacia mí, luciendo una enorme sonrisa. Llevaba el cabello rubio recogido ordenadamente en un moño y un traje rojo con una blusa de seda blanca. Muy profesional. Puede que ella me costara más de lo que podía permitirme, pero mi tensión disminuyó un poco sabiendo que estaría apoyándome durante las próximas dos semanas.

      —Hola, Janine. Me alegro de que estés aquí justo a tiempo —le dije.

      —Hola, Olivia —dijo ella, con su voz aguda y entusiasta—. Estoy muy emocionada con la organización de este retiro. Llegué temprano y me aseguré de que todo estaba impecable. ¡Compruébalo! —Ella hizo una marca en el aire con el dedo.

      —Ah, una mujer de las que me gusta —dije, pensando que le encantaría mi método de triple verificación. Nunca antes había tenido una asistente, así que no tenía idea de cómo tratar a un empleado. Le di un apretón de manos y recibí una mirada incómoda a cambio. ¿Debería haberle dado un abrazo? Me froté las manos sudorosas contra la parte delantera de la falda, con la esperanza de que ella no se diera cuenta de lo increíblemente nerviosa que estaba. Después me apresuré hacia el maletero para coger mi equipaje—. Greta es una escritora de éxito y me dijo que está acostumbrada a la máxima calidad. Ella no espera menos para nuestras clientas —Arrastré la bolsa con ruedas hacia el suelo y saqué el asa—. Tengo la sensación de que va a ser muy difícil de complacer, pero si trabajamos juntas no debería haber ningún problema.

      —No te preocupes —Janine agarró una de mis maletas y movió la bolsa de lona hasta el camino de entrada a la casa—. He tratado con muchos clientes difíciles de complacer en el mundo inmobiliario. Estoy segura de que Wendy te dijo que tuve una crisis una vez. Bueno, dos veces —Ella levantó una mano, haciendo una pausa por un momento antes de que comenzar a caminar de nuevo—. Pero he estado trabajando con mi psicólogo para mantener la calma, así que no va a suceder de nuevo.

      Mis ojos se abrieron y de repente recordé la extraña reacción de Wendy cuando le dije que Janine iba a ser mi asistente.

      —Mmm., Wendy nunca mencionó nada.

      Su boca se frunció como si se hubiera comido un limón agrio.

      —Oh, no importa entonces.

      —Vale… —La presión en mi pecho aumentó, pero no había tiempo para el sufrimiento cuando las invitadas iban a llegar en breve. Sólo me cabía esperar que el psicólogo de Janine hubiera acabado con su problema de raíz. Con las manos temblorosas, puse la carpeta en la mesa de entrada y me quité la chaqueta de cuero.

      Inspiré aire profundamente, me miré en el espejo que había encima de la mesa antigua. El top azul eléctrico que llevaba hacía que mis ojos azules destacaran, y mi largo pelo rojo descansaba sobre un hombro. Yo odiaba mi pelo hasta que una amiga mía del mercado fue a la escuela de belleza. Ella me cobró prácticamente nada por tintarme el pelo de un color rojo vivo con reflejos dorados, y también me enseñó a utilizar la plancha. Bajo mi mirada crítica, sabía que parecía una profesional. Tenía la esperanza de que Greta estuviera de acuerdo.

      —Estás fantástica —dijo Janine.

      —Gracias —Me giré hacia ella, sintiéndome un poco más segura. Pero en la parte posterior de la cabeza, todavía podía oír las palabras de Piper Lewis: «¿No quieres una carrera profesional más prometedora que estar en el mercado?» Mi columna se enderezó.

      —Cuando lleguen las invitadas, les mostraremos sus habitaciones. Greta se quedará en el dormitorio principal, y he asignado que un par de mujeres compartan cada una de las habitaciones del piso superior.

      —¡Perfecto! —Ella me siguió hacia la cocina—. Compartir la habitación fomentará la unión, que es uno de los objetivos principales del retiro —Ella puso su mano en mi antebrazo—. He leído tu planificación muchas veces la pasada noche y prácticamente la tengo memorizada.

      —Maravilloso.

      Entramos en la cocina y comprobamos todo tres veces. La isla ya había sido organizada con el tentempié de la tarde. Teníamos las comidas controladas y la nevera con aperitivos. Después de un rápido examen al mantel, solté un suspiro de alivio y miré por la ventana hacia la línea de costa vacía.

      —Me quedaré en la habitación al final del pasillo. Tendrás una al lado de la mía.

      —Uh… ¿No vamos a compartir habitación? —preguntó Janine, pillándome con la guardia baja. Ella sonaba tan dispuesta a participar en todo ese evento—. De esa manera recibiríamos de pleno el efecto del retiro, además de trabajar, como mencionaste por teléfono.

      —Oh, podemos… Había estado deseando tener algo de tiempo para mí, ya que estar de guardia las veinticuatro horas del día durante las siguientes dos semanas sonaba desalentador. Además, la alta energía de Janine ya me estaba agotando. Sus ojos marrones me miraban y me supo mal decir que no—. Sí, definitivamente vamos a compartir una habitación. La que está al final del pasillo tiene dos camas dobles. Vamos a dejar las maletas allí, así que estarán fuera de vista cuando llegue Greta.

      —Cogeré tu maleta —Janine aplaudió, después me arrebató la bolsa antes de que pudiera decir nada. Vi como ella desapareció por el pasillo. Parecía una mujer muy dulce, pero sus palabras previas se mantuvieron dando vueltas en mi cerebro: colapso.

      No me podía permitir un colapso de nadie. Revisé mi teléfono móvil. No había mensajes de Greta o de cualquiera de las invitadas. Eso era bueno ya que estaba previsto que llegaran en cualquier momento. Cuando Janine regresó a la cocina, hice un gesto hacia la isla.

      —Bueno, lo primero que ofreceremos a las señoras cuando lleguen es un aperitivo ligero y una mimosa de mango. Greta pidió mimosas específicamente, así que debe ser su bebida favorita. Después de que descarguen las maletas, celebraremos una barbacoa en la terraza trasera. A continuación, un partido de voleibol en la playa privada. Haremos una hoguera una vez que el sol se ponga. ¿Suena bien?

      —Se parece mucho a un campamento de verano —dijo Janine, y luego echó un vistazo a los techos altos y muebles caros. Ella rió—. Pero un poco más elegante.

      Asentí con la cabeza, pensando en lo irónico que era que estuviera en la ruina y alojándome en una mansión y hablando con mi asistente. De repente se oyó un chillido agudo de neumáticos más allá de la puerta principal.

      —Alguien ha llegado. ¿Estás lista?

      Janine asintió con los ojos ligeramente abiertos mientras me seguía a la puerta principal. Mi pecho se contrajo y traté de no pensar en la posibilidad de trabajar toda mi vida en el mercado si ese retiro no funcionaba. No, no podía pensar de esa manera. Estaba a punto de conocer a Greta von Strand, autora de Hombres: ¿Quién los necesita?, y mujer a la que yo me quería parecer.

      Llegué a tiempo para ver a Greta saliendo de un brillante Porsche descapotable rojo. Deslizó sus grandes gafas de sol negras y las empujó hacia arriba, descansando en la parte superior de su cabeza. Su cabello oscuro cayó en una sacudida, enmarcando su delicado rostro. Puede que no midiera más de uno sesenta, pero irradiaba poder y confianza.

      —Bienvenida, Greta —dije, sintiendo temor tan sólo al estar en su presencia.

      —Olivia Lane —Usó un tono como si fuéramos las mejores amigas—. Encantada de conocerte, querida —Me dio dos besos y después se echó hacia atrás sonriendo de forma radiante—. Asumo que todo está preparado para la llegada de las señoras, ¿verdad?

      —Por supuesto —le prometí, colocando una mano sobre el corazón, que latía con fuerza contra las costillas—. Esta es Janine, mi asistente. Ella te enseñará tu suite. Cuenta con una magnífica vista de Bahía de la Luna Azul.

      —Excelente —Greta asintió a Janine. A continuación, abrió el maletero de su descapotable que estaba bajo el porche delantero. Sacó varios bolsos de diseño, y Janine inmediatamente le tomó uno de ellos.

      —Voy a refrescarme antes de que lleguen las invitadas.

      Greta y Janine desaparecieron en la casa a la par que una larga limusina blanca se adentraba en el camino de entrada. La emoción se agitaba en mi estómago y puse una sonrisa en mi cara. Era ahora o nunca. Todo tenía que ir a la perfección. Los Eventos de Olivia o el fracaso.

      —¡Bienvenida! —Exclamé con entusiasmo cuando la primera invitada salió de la limusina, que vestía unos pantalones vaqueros de diseño y un suéter de color verde llamativo—. Soy Olivia Lane. Espero que haya tenido un buen vuelo.

      —Hola, Olivia —La mujer salió de la limusina y tomó mi mano con suavidad—. Soy Silvi Meyers y en realidad soy de Bahía de la Luna Azul.

      —Oh, claro —dije, con ganas de patearme a mí misma por no recordar que algunas de nuestras clientas eran locales—. Vuestra anfitriona, Greta von Strand, está esperando en el interior. Pasaremos dos semanas fabulosas.

      Varias de las mujeres me saludaron y me hicieron preguntas, y yo estaba tan distraída (por no decir nerviosa) que casi me pierdo la última persona en salir de la limusina. La vi por el rabillo del ojo, y comprobé que era ella. Charlie Rockwell, también conocida como Charlie Kelly y anteriormente mi mejor amiga. Me miró boquiabierta, olvidándose por completo de mi posición.

      Cuando me vio, se quedó sorprendida. Tenía el mismo pelo liso y negro y la piel de porcelana que había tenido en secundaria, pero sus ojos almendrados de color marrón ya no brillaban. En lugar de brillar, estaban enrojecidos y mostraban ojeras. Aun así, seguía siendo la mujer más hermosa del lugar. Lo que su presencia irradiaba no lo podía igualar ni Greta.

      No habíamos hablado desde el verano después de la secundaria, hacía nueve años, cuando se había mudado al sur de California para empezar la universidad con su novio a su lado. No tenía ni idea de cuánto de lo que he leído sobre ella en la prensa rosa era cierto, pero ella parecía agotada. Quería darle un abrazo, decirle que todavía la apreciaba y que quería patearle el culo a su ex por haberla hecho daño.

      En su lugar, le tendí mi mano sin convicción.

      —Bienvenida, Sra Rockwell. Me alegra mucho su presencia entre nosotras...

      ¿Pero qué…? Mi cara subió de temperatura y no encuentro palabras para describir cómo de estúpida me sentí por las confusas palabras que habían salido de mi boca. Charlie solía dormir en mi casa, trenzar mi pelo, e incluso había dado nombre a mi coche. ¿Así que por qué estaba actuando como una cabeza de chorlito?

      La vergüenza me golpeó como una tormenta de arena junto a la playa. Me ardieron los ojos.

      Algo cambió en la expresión de Charlie, pero sus ojos se iluminaron por un momento, como si estuviera tratando de contener la risa. Sin embargo, la luz de sus ojos se desvaneció rápidamente y me dio la mano.

      —Eso es muy… profesional por tu parte, Olivia.

      —De nada —dije, con ganas de meter la cabeza en un agujero grande y oscuro. De alguna manera, me las arreglé para que las comisuras de mi boca se mantuvieran al laza y esperaba que pudiera parecer una sonrisa amable—. ¿Me permites que te enseñe el interior?

      Ella inclinó un poco la cabeza, y luego asintió.

      —Claro.

      A medida que entramos en la casa, quería disculparme por ser tan idiota y perdirle a Charlie que perdonara mi patetismo. Cuando leí que se había mudado de nuevo a Bahía de la Luna Azul, estuve tentada a llamarla para decirle cuánto sentía lo de su divorcio. Pero no lo hice. Me había sentido incómoda a la hora de iniciar un primer acercamiento desde que era famosa, y más estando trabajando en el departamento de pescados y mariscos del mercado.

      Una vez que Charlie se unió al grupo, me excusé para ayudar a Janine a traer las mimosas y aperitivos a la sala de estar. Greta estaba sentada en una silla de cuero charlando con Silvi, y me acerqué a ella primero.

      —Una mimosa de mango, como solicitaste.

      En lugar de devolverme la sonrisa, apretó los labios con fuerza y negó con la cabeza.

      —Mejor de frambuesa. Gracias querida.

      Sentí una oleada de pánico, pero mantuve mi expresión aun cuando mi mente daba vueltas a lo que había en la cocina. Arándanos congelados, fresas y… sí. Frambuesas, gracias a Dios.

      —Voy a arreglarlo de inmediato, Greta —Me volví hacia Silvi, con sensación de estupidez por haber desagradado a Greta a pesar de haber hecho exactamente lo que me había pedido. Uf, mi autoestima necesitaba un impulso—. ¿También querrías una de frambuesa?

      —Me encantaría una de mango —dijo ella, guiñándome mientras aceptaba la copa de champán.

      Sentí una oleada de calidez, como si el guiño de Silvi me hiciera saber que yo no era una cabeza hueca. Me dirigí de nuevo a la cocina. Mientras preparaba una mimosa de frambuesa, me encontré preguntándome si Greta me estaba poniendo a prueba. Si era así, tendría que meditar cada desafío con calma. Tenía que impresionarla sin limitaciones, así podría convertirme en la organizadora de eventos número uno de Bahía de la Luna Azul (y demostrarle a Piper que se había equivocado respecto a mí).

      Cuando regresé a la sala de estar y le di a Greta su bebida, ella me pidió que hablara a las invitadas acerca de las actividades que se llevarían a cabo durante la tarde-noche. Sonreí y me volví hacia las damas, que conversaban y se estaban conociendo unas a otras.

      —Bienvenidas a todas —dije en voz alta para llamar la atención de cada una de ellas—. ¿Por qué no relajarse y deshacer las maletas? Después celebraremos una barbacoa en la terraza. Tras la cena, jugaremos un partido de voleibol en la playa.

      Una mujer alta y delgada llamada Amy levantó la mano.

      —¿Y por qué no nos quedamos en la playa de momento? Me vendría bien un poco de sol después de estar en un avión durante todo el día.

      Estaba a punto de contestar cuando Greta interrumpió.

      —Por supuesto que se puede. Para eso tenemos una playa privada —Se detuvo y me miró fijamente—. Hagan un esfuerzo por unirse, señoras. Parte tres: «Centrarse en las amistades». Una mujer independiente incluye una sana variedad de amistades tras de sí. Así que a relajarse y divertirse. Olivia ha prometido que no vamos a ver a ningún hombre durante las próximas dos semanas. Ni siquiera un jardinero.

      Mi cabeza giró en su dirección. Uh, ¿cuándo había hecho esa promesa? Qué importaba. Evitar a los hombres no debería ser un problema cuando íbamos a estar la mayoría del tiempo en la mansión. Además, la playa era propiedad privada de los propietarios. Lo comprobaría sólo media hora antes. No habría ni un alma a la vista.

      —¿Vamos, señoras? —Hice un gesto hacia las puertas de estilo francés que daban al exterior. Con todas siguiéndome, las conduje a la terraza que daba a la playa privada y la bahía. Miré hacia el océano espumoso, inspiré aire fresco, sentí el calor del sol contra mis mejillas, y me permití relajarme en el retiro.

      Sonidos de risas estridentes flotaron hasta la terraza. Mi ritmo cardíaco se aceleró a medida que miraba hacia la playa. Me quedé boquiabierta. Nuestra cancha de voleibol privada en la arena estaba ocupada. Por un grupo de hombres, todos ellos con el torso desnudo. ¡Oh no! Era como presenciar la escena de voleibol de Top Gun justo ahí abajo. ¿De dónde habían venido?

      Antes de que pudiera procesar la mirada de asombro en el rostro de Greta, Janine apareció de repente a mi lado, y mis ojos se concentraron en el hombre que llevaba la pelota. Tenía el pelo rubio y el físico cincelado de una estatua griega. Su altura le aportaba una clara ventaja en el juego. Y a pesar de que todo eso me parecía familiar, no fue sino hasta que llamó a un chico que estaba sentado en un sillón tomando una copa azul y le dijo «¡Salud!» que supe a ciencia cierta que era él.

      Invadiendo el retiro de mis mujeres estaba el camarero sexy de Scotty, Brody Mitchell.

      —Janine, por favor, hazme una de esas mimosas —murmuré, tratando de contener mi crisis—. No hace falta que añadas mango.
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      Las mujeres del retiro no parecieron molestarse lo más mínimo al ver a hombres musculosos sin camisa jugando al voleibol en la playa de abajo, pero el rostro de Greta se volvió de color rojo brillante por debajo de su maquillaje cuidadosamente aplicado. Mi mente daba vueltas acerca de cómo solucionar aquel problema rápidamente. Si no lo hacía, mi sueño de convertirme en una mujer fuerte y exitosa como Greta ardería en llamas.

      —¿Cómo ha podido suceder esto? —Greta susurro cerca de mi oído. Su voz era tensa mientras señalaba a los hombres atléticos que, sin saberlo, podrían ser el catalizador de mi desaparición profesional—. Esta playa es propiedad privada.

      Me acerqué a ella para que el resto no me oyeran.

      —Técnicamente, la playa es de todos los hogares a lo largo de los acantilados. Los chicos deben ser propietarios o amigos de alguno de los dueños de una casa.

      Como si apoyaran mis palabras, un equipo de chicos se puso a animar (al parecer habían ganado el juego) y después corrieron en grupo hacia un conjunto de escaleras que conducía a la casa de al lado. Estupendo. ¿No podría ser que estuvieran de visita en la otra esquina? ¿Alejados de nuestra vista?

      Greta giró la cabeza y me miró con los ojos entrecerrados.

      —Olivia, la premisa de este retiro es la unión entre mujeres. Lo sabías cuando te contraté. No quiero que estos hombres estén por aquí las próximas dos semanas. ¿Me escuchas?

      Mmm., ¿realmente ella pensaba que yo tenía el poder para echar a la gente de sus casas? ¿Qué tipo de poder mágico se creía que poseía? Tuve que calmarla rápidamente. Si ella hubiera sido un personaje de dibujos animados, le habrían salido chorros de vapor de las orejas en ese momento.

      Le toqué el brazo utilizando un tono suave.

      —Entiendo tu preocupación, Greta. Pero no estoy segura de poder hacerlos marchar de una forma legal…

      —Simplemente soluciona el problema —dijo ella, con un tono más helado que un cubito de hielo. Glup.

      —Déjame ver lo que puedo hacer —le dije mientras mi carrera como organizadora de eventos empezaba a evaporarse ante mis ojos. Me reuní con Janine y le pedí que llevase a las clientas a la playa mientras yo iba a la casa de al lado a convencer de alguna manera a esos hombres de que no se acercaran durante las próximas dos semanas. No hay nada como insultar a tus vecinos cuando están celebrando una fiesta.

      Con la cabeza bien alta, caminé a través del cuidado césped junto a la casa, con mis tacones hundiéndose en la tierra blanda. Salí por la puerta y caminé apresurada hacia la casa del vecino, tratando de encontrar una forma educada de pedirles que se fueran a paseo. No me venía nada a la mente.

      Toqué el timbre, cambié de un pie a otro, tratando de decidir cómo podría poner remedio a esa situación. Greta estaba siendo bastante poco razonable al creer que hacer realidad sus deseos era mi única opción, a menos que quisiera que mi piel oliera a marisco durante los próximos veinte años.

      La puerta se abrió y un atisbo de sorpresa pudo percibirse a través de los bellos rasgos de Brody Mitchell. Se recuperó rápidamente, cruzando los brazos sobre el pecho musculoso todavía desnudo. Madre mía. Estaba muy guapo cuando comenzó a hablar:

      —Estoy bastante seguro de que el acoso es ilegal en el estado de California. Si en serio querías salir conmigo, deberías haber dicho que sí desde el principio.

      Puse lo ojos en blanco.

      —Tienes un ego del tamaño de esta casa.

      En lugar de sentirse insultado, las comisuras de su boca se elevaron de una manera muy atractiva.

      —Me han dicho eso una o dos veces ya —Se apoyó en el marco de la puerta ofreciéndome una visión mucho más cercana de su pecho tonificado y sus abdominales marcados. Uf, que calor—. Pero, de nuevo, ¿qué se supone que tengo que pensar cuando una bella señorita como usted aparece en mi puerta? —preguntó, usando un tono inocente.

      Mi vientre se agitaba sin control. Tuve que recordarme a mí misma que estaba allí para trabajar, no para coquetear con el tío bueno de la casa de al lado.

      —¿Esta es tu casa?

      El asintió.

      —¿Te sorprende que un camarero sea propietario de una casa como esta? Espero que no sea esnobismo lo que escucho.

      Me aclaré la garganta.

      —Esta no es una visita amistosa, Brody. Mi cliente está llevando a cabo un retiro de mujeres en la casa de al lado, y ella realmente apreciaría que tú y tus amigos pudierais entrometeros de forma mínima o inexistente.

      Con la ceja derecha levantada, me lanzó una mirada sexy.

      —¿Ni siquiera vas a decir que es agradable volver a verme?

      Oh, era muy agradable. Agradable y distractor. Justo como leí en el libro de Greta. Una ojeada a un chico atractivo y la mayoría de las mujeres se olvida de ser persona con sus propios objetivos. Después el tipo se marcha con otra mujer, rompiendo su corazón en dos.

      Bueno, esta vez no iba a suceder, con total seguridad.

      —Esa mirada atractiva puede que funcione con otras mujeres, pero estoy totalmente centrada en mi trabajo y no me distraeré —dije hundiendo el dedo en él y, sin querer, tocando su pecho con fuerza. ¡Ups!

      Su sonrisa simplemente se hizo más amplia.

      —¿Crees que soy sexy? Lo sabía.

      —No, yo… —Uf, había dicho que era atractivo, pero no quise decirlo como un cumplido. Este tipo me estaba volviendo loca. O mi respuesta corporal propia de adolescente a ese cuerpo sexy, esos ojos dulces y esa genuina sonrisa me estaba volviendo loca. De cualquier manera, yo tenía que centrarme.

      —Mira, estoy en un verdadero aprieto en este momento y no tengo tiempo para juegos. Le prometí a mi jefa que no habría hombres alrededor de nosotras que pudieran distraer a las clientas durante las dos semanas de retiro, y os estáis paseando por aquí sin camiseta. ¿Podéis tus amigos y tú simplemente tratar de manteneros tapados? ¿Y tal vez en casa, si no es mucha molestia? De lo contrario, seré despedida.

      Su rostro se puso serio y se pasó una mano por el dorado pelo.

      —Siento si nuestra presencia aquí está siendo un problema para ti. Por mucho que me gustaría hacerte feliz, no puedo prometer lo que estos chicos van o no van a hacer durante las próximas dos semanas mientras estemos aquí. Sin embargo, me alegro de verte de nuevo. La invitación a cenar todavía sigue en pie, si cambias de opinión.

      Una sacudida eléctrica golpeó mi vientre.

      —¿Qué quieres decir con las próximas dos semanas?

      —Estaremos aquí dos semanas —Se acercó a mí, puso su mano en mi hombro, y se inclinó hacia mi oído—. Creo que se puede decir que estamos teniendo un retiro de los nuestros. Un grupo de compañeros de trabajo pasan un rato en la playa juntos. Sin embargo, no nos importa lo que hagan las mujeres de la casa de al lado —dijo, palmeando mi hombro.

      Mi cabeza daba vueltas y no me gustaba el hormigueo eléctrico que me pasaba por el hombro al notar su tacto suave. El hecho era que este magnífico individuo arrogante iba a hacer que me despidieran.

      —Sólo para que te quede claro, no tengo ningún interés en cenar contigo. Si nos encontramos otra vez, que realmente espero que no suceda, por favor, dejar de pedirme que salga contigo. Nunca va a suceder.

      Soltó una sonrisilla.

      —Pareces un poco tensa,  ¿qué tal un paseo por la playa conmigo?

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Es que todo es una broma para ti? Obviamente no voy a ir a la playa o a cualquier lugar contigo. Si Greta nos viera juntos… —Suspiré y arrugué el puente de mi nariz—. ¿En serio te vas a quedar aquí durante dos semanas? ¿O simplemente estás tratando de fastidiarme?

      Su rostro se puso serio, y todo el humor que había estado allí se convirtió en una suave tristeza.

      —Sí, va en serio. Vinimos desde San Felipe. Nosotros… perdimos a uno de los nuestros el año pasado, y estamos aquí juntos, de escapada. Mi tío nos ofreció su casa en la playa. Eso es todo.

      —Lo siento —dije, sintiendo una oleada de simpatía por él, y me sentí mal por haberme enfadado. Era triste haber perdido a un compañero, y parecía que era muy allegado. Sin embargo, si él era de San Felipe, ¿por qué había estado atendiendo la barra en el restaurante de Scotty? La pregunta bailaba en mi cerebro, burlándose de mí. No quería preguntar, pero no pude mantener mi curiosidad amarrada por más tiempo—. ¿Cuál es la larga historia detrás de Scotty? ¿Por qué eres camarero de allí?

      Su lenta sonrisa volvió a aparecer de nuevo, una de sus comisuras se elevó un poco más que la otra.

      —Te lo diré…  si das un paseo por la playa conmigo.

      —Eso es chantaje —dije, con la tentación de decir que sí.

      Se inclinó hacia mí, tan cerca que podía sentir su aliento en mi mejilla.

      —No, el chantaje es cuando se utiliza algo en contra de alguien. Ambos ganaríamos si diéramos ese paseo.

      Uf, era tan exasperante. Y odiaba lo mucho que quería irme con él. Por lo tanto, di un paso significativo hacia atrás.

      —¿Sabes qué? No tengo tiempo para esto. Tengo un negocio que atender y ahora tengo que trabajar más duro para hacer feliz a mi jefa, gracias a que estás aquí al lado.

      Se enderezó, agarrando la puerta con la mano.

      —Siento las molestias, bella señorita. Tal vez nos encontremos otra vez en mejores circunstancias.

      —Adiós, Brody —Giré sobre mis talones, caminando tan rápido como pude, echando humo y de los nervios. ¿Por qué seguía pidiéndome que quedara con él? ¿No entendía la palabra «no»? ¿Cómo me había podido despertar tanto la curiosidad? Que embarazoso.

      Además, su negativa a contármelo hizo que quisiera conocer su historia más que nunca. Muy patético. Repetí la conversación en mi cabeza, preguntándome si había algo más que pudiera hacer para mantenerlos alejados para satisfacer a Greta. Mientas me dirigía de nuevo hacia la mansión con lo que esperaba que pareciera un paso decidido, doblé la esquina y me detuve en seco.

      Al otro lado del césped, una de las mujeres de nuestro retiro, Amy, estaba charlando con un hombre sin camisa que recordé ver en el partido de voleibol. La forma en que ella estaba jugando con su propio pelo y golpeando con fuerza el brazo de él juguetonamente, me hizo saber que no estaban discutiendo el contenido de Hombres: ¿Quién los necesita?

      El pánico me inundó, miré alrededor violentamente y comprobé si Greta estaba observando ese flirteo. Afortunadamente, ella no estaba por allí. Necesitaba conseguir que Amy regresara a la actividad programada rápidamente antes de que Greta la pillara ligando.

      —¿Amy? ¿Amy, querida? —La voz de Greta emanaba de la casa. El clic-clic-clic de sus tacones de aguja se hizo eco en el suelo de baldosas desde el interior, cada vez más fuerte—. Olivia, ¿has visto a Amy?

      Me encogí de hombros y me apresuré a separar a la pareja. ¿Cómo iba a mantener a las mujeres alejadas de los chicos de al lado durante las próximas dos semanas? De igual importancia, ¿cómo iba a mantener mis pensamientos alejados del atractivo camarero en el cual no debería estar pensando?
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      Podía escuchar las olas a través de la ventana abierta antes incluso de abrir los ojos. El aire fresco de la mañana era pesado por el salobre, el olor salado del mar. Entra la nebulosa del despertar, todavía calentita y cómoda, envuelta en la colcha de mi cama, sentí una deliciosa sensación de hormigueo en mis extremidades al recordar el sueño que acababa de tener.

      Estaba paseando por la playa con el hombre más hermoso que jamás había visto. Él era alto y ancho de hombros, con la piel bronceada, el cabello dorado y de ojos azules chispeantes: la quintaesencia del bombón surfista de California. Nuestras manos estaban entrelazadas mientras caminábamos  por la costa entre la arena y las olas. Podía sentir el rocío brumoso del océano mientras las olas frías caían sobre nuestros pies descalzos.

      Una sonrisa asomó de ese hombre de una manera tan maliciosa que no me pude resistir, así que me giré hacia él y le pregunté:

      —¿Cuál es la verdadera razón por la que estás atendiendo en el bar de Scotty?

      —Sabía que todavía querías saber la respuesta, bella señorita —Me agarró por la cintura y me levantó, haciéndome pivotar en círculo. Después me bajó y se rió—. Solo te lo voy a decir si me das un beso.

      Mi corazón latía en mi pecho y me concentré en la expresión de confianza de Brody, como si supiera lo mucho que quería llevar a cabo su oferta. Oh, no. ¡Estaba soñando con Brody Mitchell! Incluso en mi sueño-neblina, su sonrisa surgía cuando se inclinaba hacia mí.

      Sufrí una sacudida en la cama. Di un grito ahogado, presionando mis manos sobre mi boca. Me asomé hacia la cama de Janine a sólo cuatro pasos de distancia, aliviada al ver que ella todavía dormía profundamente.

      ¿Cómo podía estar soñando con el atractivo camarero de al lado mientras estaba asistiendo a un retiro de mujeres independientes dirigido por mi modelo a seguir?¿Hola, subconsciente hipócrita? Continúa soñando con que Los eventos de Olivia aparezcan en cada programa matinal de noticias, o algo igual de impresionante.

      Hundiéndome de nuevo en la cama, puse mi mano sobre mi frente. Sentí un rubor por todo el cuerpo derivado de mi sueño. Esa sonrisa atractiva siempre me cautivaba. ¡Uf! Tenía que conseguir que mi cabeza saliera del juego. Greta se daría cuenta de que no estaba al cien por cien con ella y con el «Retiro de Desconexión». Me preocupaba que tuviera un sexto sentido para ese tipo de cosas.

      Admitámoslo, Brody Mitchell estaba muy bueno. Y vale, su sonrisa me hacía sentir cosas increíbles en el vientre. Pero yo no tenía necesidad de perder la cabeza por otro hombre que sólo me defraudaría. ¿Era eso lo que haría Greta von Strand? De ninguna manera. Tenía que concentrarme en lo que realmente quería para mí como mujer de éxito: hacer de mi negocio algo que me hiciera sentir orgullosa.

      Greta era mi opción para ese objetivo, por lo que tenía que hacer que las siguientes dos semanas funcionaran como la seda y sin el mayor número de problemas posible. Necesitaba anticiparme a cada movimiento de Greta y conocer cada una de sus demandas.

      Mi mente se dirigió de nuevo a Brody y en cómo se había acercado a mí mientras estaba de pie en la puerta de su casa. Gruñí y estiré de la colcha hasta que quedara apretada contra mi cuello. ¿Cómo un simple mortal podía estar tan increíble sin camisa? En mi sueño, recorría con las manos sus tensos músculos, que sentía cálidos y firmes bajo mis dedos. Uf. ¿Qué tenía de malo dar un inocente paseo a lo largo de la playa con él?

      Apreté mis ojos cerrados, moviendo la cabeza contra la almohada. No podía seguir haciéndome eso a mí misma. La parte lógica de mi cerebro me decía que bloqueara todos los pensamientos relacionados con Brody, pero mi subconsciente traidor simplemente no podía olvidarlo. Con otro gruñido, bajé las piernas de la cama y me dirigí al cuarto de baño. Necesitaba una ducha de agua fría, aunque dudaba que pudiera borrar el calor causado por ese atractivo chico de al lado.

      Una hora más tarde ya estaba abajo, con el comedor listo para recibir a las mujeres y discutir el itinerario de las próximas dos semanas. No había visto a Greta por ninguna parte. Las chicas comenzaron a llegar de dos en dos un momento después. Amy salió de la habitación y volví a pensar en la forma en la que ella había estado coqueteando con ese tipo de la mansión de lado. Le recordé que el retiro trataba de ser independiente de los hombres, que obviamente no incluía coquetear con ellos, y que yo sólo esperaba que ella se mantuviera alejada de los compañeros de trabajo de Brody. Amy lo había aceptado, pero había mirado hacia otro lado al mismo tiempo. No era precisamente una respuesta prometedora.

      Amy se sirvió huevos revueltos y pastel de zanahoria del aparador, seguidamente me lanzó una sonrisa llena de vida.

      —¿Todos los chicos de al lado se supone que son un reto para nosotras o algo así? Apuesto a que son guapos. Es como una casa llena de modelos masculinos.

      Golpeé suavemente mi mejilla con un dedo pensando en el tema de la casa de al lado.

      Charlie entró en el comedor justo cuando Amy había hecho la pregunta. Con esos ojos de almendra, de color marrón, se encontró con mi mirada y compartió una sonrisa secreta que me recordaba a nuestra amistad en la escuela secundaria.

      Negué con la cabeza.

      —Los chicos están celebrando una especie de escapada de compañeros de trabajo. Nosotras debemos olvidarnos de que están allí y centrarnos en nosotras mismas.

      Si tan sólo mi subconsciente pudiera seguir mi propio consejo.

      Charlie cogió un plato, alcanzó un panecillo de harina de avena, y luego miró por encima de mí.

      —Greta se fue a última hora de la noche y no la he visto desde entonces. Yo quería hablar con ella. ¿Tienes idea de dónde está?

      Me atraganté con mi café y me tapé la boca.

      —Estoy segura de que vendrá pronto —dije, presa del pánico que sentía. ¿Greta se había ido? ¿Por qué? Tenía la esperanza de que ella no se hubiera ido a buscar un reemplazo para mí—. Es una mujer ocupada y debe tener asuntos que atender o algo así.

      Con un nudo en la boca del estómago, me excusé y corrí hacia la cocina, saqué mi teléfono y envié un mensaje a Greta: «Una invitada pregunta por ti. ¿Vas a venir pronto?»

      Pulse «Envíar». A continuación, me quedé mirando la pantalla deseando que su respuesta llegara rápidamente. No hubo suerte.

      El pánico surgió dentro de mí y mi pulso se aceleró. Pensé en un consejo de  Hombres: ¿Quién los necesita?: Una mujer segura mantiene el control en todas las situaciones.

      Cuando Greta regresara, conocería mi programa para el retiro y mis habilidades de organización podrían convencerla de que yo era la persona adecuada para encargarse de esos retiros. Hoy todo saldría tan bien que ella no tendría más remedio que hablar bien de mí a todos sus conocidos. En ese momento, todo lo que tenía que hacer era convencer a las mujeres para que participaran en todas las actividades y mantener a los hombres a un lado, lo más lejos posible de mis invitadas. ¿Podría ser tan difícil? Engullí el resto de mi café.

      Después de que todas terminaran de desayunar, las invité a que pasaran al salón, así podría hablarles sobre la programación. Una mujer llamada Erin levantó la mano. Sus rizos castaños estaban recogidos en un moño desordenado, y llevaba gafas sin montura. Por fin alguien con un aspecto serio en el retiro.

      Le lancé una mirada de aprecio.

      —Sí, ¿Erin?

      Ella hizo girar un rizo suelto alrededor de su dedo.

      —Estaba pensando que deberíamos ser buenas vecinas e invitar a los chicos de al lado a una barbacoa o algo así. Parecían muy amables.

      En silencio, conté hasta diez, dando las gracias a que Greta no estuviera allí para escuchar la sugerencia de Erin. Pero ¿dónde estaba Greta? Le había enviado tres mensajes. ¿Y si ella estaba recogiendo a mi sustituta en el aeropuerto? Piper Lewis se lo pasaría de maravilla jactándose de este retiro.

      Respiré profundamente.

      —Gracias por la sugerencia, Erin. Pero no vamos a tener tiempo para cocinar al aire libre con los vecinos. Vamos a estar demasiado ocupadas centrándonos en nosotras mismas e interactuando entre nosotras. Greta y yo hemos planeado dos semanas llenas de diversión y actividades para todas vosotras. Habrá lecturas y discusión de Hombres: ¿quién los necesita?, expresión diaria de nuestros pensamientos, yoga en el gimnasio, y cada pocos días nos dirigiremos al exterior para disfrutar de sorprendentes aventuras. Hoy, vamos a ir a pescar en alta mar. Durante las próximas dos semanas también visitaremos un spa, aprenderemos a cambiar un neumático de nuestro coche, montaremos a caballo y haremos una hoguera en la playa.

      Justo cuando terminé de hablar, escuché cerrar la puerta delantera de golpe. Greta. Janine me lanzó una mirada. A continuación, salió de la habitación con una expresión de angustia. Tal vez se había dado cuenta de que si me despedían, probablemente también la despidieran a ella.

      Una mujer de aspecto exótico con el pelo negro azabache, llamada Isabel, levantó la mano.

      —Sí, ¿Isabel? —Infundí tanto entusiasmo en mi voz como pude, esperaba que Greta pudiera escuchar que tenía las cosas totalmente bajo control.

      Isabel llevaba una copia de tapa dura del libro de Greta pegada a su pecho.

      —Has dicho que no a la comida al aire libre pero, ¿podrías invitar a los chicos de al lado a hacer alguna de las actividades con nosotras? Eso sí que sería una aventura divertida.

      Me estremecí, sabiendo que Greta debía de haber escuchado la pregunta de Isabel.

      —El «Retiro de Desconexión» no va de eso, ¿recordáis? Estamos aquí por tres cosas: una, para centrarnos en nuestra independencia de los hombres; dos, para centrarnos en nosotras mismas. Recordad, haréis un diario sobre vuestras metas, acerca de cosas como vuestra carrera profesional, la salud o la vida en general; y tres, estamos aquí para centrarnos en las amistades entre nosotras, con otras mujeres, no con los hombres.

      Algunas de las mujeres asintieron, pero Amy, Erin, e Isabel parecían abatidas.

      —Cada una de vosotras se ha inscrito en el «Retiro de Desconexión» por una razón personal, y hoy es el primer día para centrarse en vuestro nuevo yo. Al final de este retiro os sentiréis más fuertes y seguras, como mujeres independientes que sois.

      Usé mi mejor tono de motivación, esperaba que hubiera funcionado.

      —Muy bien, señoras. Es el momento de coger las cosas para nuestro día en barco. Comenzaremos nuestra excursión de pesca en dos horas exactas.

      A medida que las mujeres se fueron para ir preparándose, Greta se quedó de pie al fondo de la sala, doblando el dedo hacia mí.

      —Olivia, ven aquí por favor. Necesito hablar contigo un momento.

      Mi estómago se revolvió y tragué con fuerza, decidida a poner buena cara. Forcé una sonrisa, y cuando llegué cerca de ella le dije:

      —Bueno, creo que la mañana irá muy bien. Las chicas disfrutarán de la excursión en barco con total seguridad.

      Greta agitó una mano con desdén y sus músculos faciales se tensaron, una vena palpitaba en su sien.

      —He estado investigando la casa de al lado y pertenece a Scotty Mitchell. Es dueño del restaurante de marisco Scotty, en esta ciudad. ¿Conoces el lugar?

      Mi labio inferior casi llegó al suelo mientras mi cerebro luchaba para recordar lo que Brody había dicho sobre el propietario de la casa.

      —Él… eh…

      Ella hizo una mueca a mi respuesta ininteligible, luego dio un paso más hacia mí.

      —Puede que no sepas esto, pero Scotty Mitchell fue el último hombre que rompió mi corazón. El fin de nuestra relación inspiró mi libro más vendido, Hombres: ¿Quién los necesita? Al parecer, él ha prestado su mansión a su sobrino durante las próximas dos semanas. Es como si todavía quisiera torturarme.

      ¿Scotty Mitchell había roto el corazón de Greta?

      —Eso es, eh, no está nada bien —dije, recordando que Brody había dicho su tío le había dejado su casa para su escapada. ¿Así que Scotty era tío de Brody? Oh, genial.

      Greta puso su mano con perfecta manicura sobre mí.

      —No conocías a su sobrino, ¿verdad? Porque si lo conoces de antes y tiene que ver cualquier cosa con esto, tendría que despedirte de inmediato.

      Cada nervio de mi cuerpo se congeló, y respiré nerviosamente. ¿Mentir o no mentir? Antes de que pudiera sopesar las opciones, mi boca se abrió y empezaron a salir las palabras.

      —Lo entiendo completamente, Greta. Las mujeres tenemos que permanecer unidas, el capítulo nueve, «Apoyo entre camaradas», y si hubiera sabido todo esto sobre Scotty Mitchell o su sobrino, te lo hubiera dicho de inmediato —No era una mentira del todo ya que yo no conocía a Brody, sólo había surgido un inofensivo coqueteo con él en el bar, eso era todo.

      —Bueno, me alegro de que tengamos las cosas claras —Sus ojos se estrecharon, enviando rayos láser hacia mí—. Ahora, lo que necesito saber es… ¿Qué planeas hacer ante esta situación?

      A la par que Greta se me quedaba mirando, la agitación en mi estómago se intensificó y pensé que iba a vomitar. No había habido manera de anticipar que un poco de coqueteo inofensivo en un bar podría arruinar mi carrera incluso antes de que tuviera la oportunidad de despegar. Había presión acumulada dentro de mí y mis sienes latían. Antes de pensar a fondo, solté lo primero que me vino a la mente:

      —En realidad, creo que tener esos hombres al lado va a ser bueno para nuestro retiro.

      —¿Qué? ¿Qué estás diciendo? —Greta balbuceó.

      Yo empecé a pasear, pensar, entonces levante las palmas hacia arriba.

      —Escúchame. Cualquier mujer puede ser independiente por si misma, ¿verdad? Eso es una obviedad. ¿Qué mejor que poner a prueba nuestra independencia de los hombres resistiendo a la tentación? Los chicos de al lado serán inefectivos contra la fuerza de las mujeres de el «Retiro de Desconexión». ¡Les haremos lamentar el día en que Scotty Mitchell te rompió el corazón!

      Mi estómago se encogió. ¿De qué estaba hablando? De ninguna manera Greta aceptaría aquello. Mi amado negocio estaba a pocos minutos de la destrucción.

      El rostro de Greta se desencajó de rabia, lleno de frustración, pero luego, de repente, sus ojos se iluminaron.

      —Por supuesto, eso es brillante. Estás absolutamente en lo cierto. Vamos a demostrar nuestra fuerza e independencia al resistir la tentación. Los hombres deben venir a todas nuestras excursiones —Ella sonrió con dulzura hacia mí y luego me dio unas palmaditas en el hombro—. Organízalo todo, querida.

      Con eso, Greta se dio la vuelta y se alejó. Me quedé clavada en el sitio, con la mandíbula prácticamente desencajada, boquiabierta mirando hacia ella. Una brisa fresca me sopló el flequillo hacia los ojos,  y lo aparté, volviendo a mirar hacia la mansión del vecino.

      ¿Qué acababa de hacer? Claro, había salvado mi trabajo. Bueno, parecía seguro por el momento. Nunca se sabía con los cambios de humor de Greta. Pero tendría que ir arrastrándome nuevamente a Brody Mitchell después de la forma fría con la que había actuado hacia él. Uf. No habría manera de interactuar con él. Haría todo lo posible por convertirme en una mujer fuerte, independiente, incluso si eso significaba pedirle al tío bueno de la casa de al lado al que había rechazado varias veces… un favor.
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      Crucé el césped hacia la mansión de al lado, la mansión de los Mitchell, y mi estómago empezó a encogerse por la preocupación. Después de la forma en que había tratado a Brody, había poca o ninguna posibilidad de que a él y a sus amigos les apeteciera venir a nuestras excursiones, a menos que me pusiera a pensar en alguna manera humillante de compensarle. ¿Por qué había abierto mi bocaza con Greta para sugerir que aquellos hombres se unieran a nosotras?

      En el momento en que llegué a la puerta principal de Brody, me las arreglé para convencerme de que había hecho lo correcto anteriormente. Si Brody me hubiera dicho que era el sobrino de Scotty desde el principio en lugar de a actuar de forma sexy y misteriosa, yo no estaría en ese lío. Pulsé el timbre de la puerta con decisión, dispuesta a seguir siendo profesional y hacer las cosas bien con Greta.

      Por desgracia, nadie respondió a la puerta. Toqué el timbre otra vez sin éxito. Lancé un suspiro de frustración, luego me moví alrededor de la casa para ver si Brody estaba en su terraza. No, también estaba desierta. A menos que irrumpiera en la casa, no estaba muy segura de qué hacer. Partiríamos en barco dentro de una hora. Estaba a punto de gritar de frustración cuando oí gritos y chillidos desde la playa. Me apresuré hacia la escalera, y abajo en la playa vi a un grupo de hombres haciendo surf.

      Algunos sin camisa. Algunos simplemente de pie. Algunos remando. Algunos con trajes de neopreno de manga corta. Bíceps asomando en todas y cada una de las remadas. Estaba claro que estábamos en la playa pero, ¿era preciso tener que ver tanta piel musculosa al descubierto? Ay.

      Apoyada en la barandilla de madera rugosa, eché un vistazo hacia la playa tratando de detectar a Brody. Pensé en pedirle a uno de los otros chicos el favor, pero Brody parecía ser su líder, ya que era la casa de su tío.

      Con cada paso que daba por las escaleras, sentía un estremecimiento distinto en mi estómago, turbulento como las olas. No podía negar que sentía emoción por ver a Brody de nuevo. No era un crimen sentirse atraída por un chico sexy. Cuando llegué al último escalón, me quité los zapatos de tacón antes de hundir los pies en la arena fría. En el momento en que los granos de arena estuvieron en contacto con mis pies, suspiré de placer por la familiar sensación.

      Siempre había amado a mi pequeña ciudad de Bahía de la Luna Azul. ¿Cuándo fue la última vez que había ido a la playa para disfrutar de la arena y las olas? ¿Para quedar con amigos? Sinceramente, no podía recordarlo.

      Justo cuando estaba a punto de preguntarme si Brody estaba realmente en la playa, lo reconocí acostado boca abajo sobre su tabla en el agua. Las gotas de agua se reflejaban en sus brazos mientras remaba con fuerza, con una gran ola arrastrándose detrás de él.

      Segundos más tarde, apareció en su tabla de surf, cazando la ola. Se quedó cómodamente equilibrado como si hacer surf no fuera gran cosa, mientras que yo seguramente me hubiera caído hacia atrás.

      Me acerqué un poco más, observando, casi hipnotizada por su habilidad. Su cabello estaba peinado hacia atrás, y su expresión era de pura felicidad. El traje negro que llevaba se aferraba a su musculoso pecho y sus poderosos muslos.

      Se cayó de su tabla en aguas poco profundas, después levantó la tabla con una mano, y seguidamente metió la tabla multicolor bajo el brazo. El agua del océano salpicaba a su alrededor, haciendo que pareciera un modelo de anuncio de protector solar. Si él fuera el del anuncio, compraría protección solar de forma masiva.

      Brody me vio justo cuando puso la tabla sobre la arena, y mostró una falsa expresión de sorpresa previo a dar paso a una gran sonrisa. Forcé mi sonrisa con un aspecto profesional, pero los músculos de mis mejillas sonreían independientemente. Luego corrió hacia mí.

      —Oh oh. ¿Qué he hecho mal ahora? No se me permite surfear durante mis vacaciones, ¿verdad? —Se pasó la mano por el liso pelo.

      Me encogí, pensando en nuestro último intercambio de palabras. Pero ahora las cosas eran diferentes. Esta vez Greta me quería ahí, por negocios, y hablar con Brody no iba a hacer que me despidieran. Justo lo contrario.

      Forzando una risa avergonzada, di una patadita en la arena.

      —Creo que me comporté como una autentica mandona ayer. Lo siento mucho. He estado bajo mucho estrés en el trabajo, algo que no es tu problema. Obviamente. Una vez más, pido disculpas.

      —Disculpas aceptadas —dijo, y luego se bajó la parte superior del traje de buceo, dejando al descubierto sus reluciente músculos pectorales. Se me secó la boca, y me quedé mirando boquiabierta. Él se dio cuenta de mi expresión, y su sonrisa se ensanchó—. ¿Me puedes pasar esa toalla de ahí?

      Cogí la toalla en cuestión y procedí a verlo secarse. Nunca antes había envidiado una toalla, pero oh, quien fuera ese tejido. En un intento por recuperar una conversación más cordial con él, le pregunté:

      —¿Cuánto tiempo llevas surfeando?

      Se pasó la toalla por la cara, entrecerrando los ojos hacia mí.

      —Desde que tenía cinco años, más o menos. En cuanto aprendí a nadar, mi tío me enseñó a surfear. ¿Qué hay de ti? ¿Sabes hacer surf?

      —¿Eh? ¿Yo? Oh no. No, no —Miré hacia las olas rizadas de la playa, y sentí tanto anhelo y terror que me hizo jadear—. Pero me encantaría aprender en algún momento.

      —Probablemente podrías convencerme para que te enseñara —Se ofreció.

      —Oh, en serio… —murmuré, imaginando todas las formas divertidas que podría utilizar para convencerlo. Era un ligón y, obviamente, debía ser así con todas las mujeres. Lo bueno era que yo prefería hombres más serios y algo más estable, de lo contrario podría meterme en problemas si no iba con cuidado.

      Nos quedamos de pie en la playa mirándonos el uno al otro durante bastante tiempo. El tiempo suficiente, de hecho, para que uno de los amigos de Brody dejara escapar un silbido, trayéndome de nuevo a la realidad. Oh, vale. Había ido allí para hacer un trabajo para Greta y tenía que mantener la concentración.

      Lamí mis labios, sintiéndome nerviosa.

      —Escucha, tengo algo que preguntarte.

      —Por supuesto —respondió él, arrojando la toalla sobre un hombro—. Soy todo oídos, pero tengo que lavar la sal de mi tabla. ¿Por qué no vienes conmigo?

      Asentí con la cabeza, observando la forma en que sus músculos ondulaban mientras recogía su tabla de nuevo. Greta pondría mi cabeza en una bandeja si supiera lo que estaba pasando por mi cerebro en ese momento. Tocándolo. Inhalando su aroma salado, degustando esas gotitas que serpenteaban por su cuello con mi boca. Fruncí los labios para liberar un suspiro. Tratando de mantener mi mente enfocada en el trabajo, seguí a Brody hacia el pequeño edificio de estilo colonial español en la base del acantilado, con un patio de baldosas y ducha al aire libre.

      Me asomé a través de las ventanas de las puertas francesas. Cocina gourmet. Sala de estar de lujo con grandes televisores de pantalla plana y, probablemente, mucho más. Era asombroso lo bien que vivían algunas personas mientras yo vivía con un sueldecillo. Había oído que el restaurante de marisco de Scotty, allí, en Bahía de la Luna Azul, era uno de la docena de restaurantes de su propiedad, y parecía que dichos negocios daban buenos beneficios.

      —Guau —dije, apoyada en la pared—. Una ducha para tu tabla. Qué ostentoso.

      Brody se rió y yo me aparté para disimular la oleada de calor que estalló a través de mi piel. Obviamente las comunidades más ricas tenían servicios de alta calidad. El hecho de que me hubiera dado cuenta y lo hubiera comentado me hizo sentir que era algo fuera de mi mundo. Pero eso no impidió mi tarea—. Quiero hablar contigo. Preguntarte, bueno…

      —Oh, vale —Él encendió la ducha, el agua golpeó contra su tabla—. Lo peor que podría hacer es decir que no.

      —Oh, está bien —Me aclaré la garganta, junté mis manos, pensé en cómo lo había rechazado, pero di un paso hacia él igualmente—. Estoy aquí para ofrecerte la oportunidad de tu vida.

      Su aliento salió en un silbido.

      —Con una introducción así, estoy seguro de que va a ser algo bueno —dijo sonriendo mientras le daba la vuelta a la tabla para lavar la parte trasera.

      Me di cuenta de un pequeño hoyuelo en su mejilla derecha que le hacía parecer demasiado adorable.

      —Me gustaría invitarte a ti y a todos sus amigos a uniros a nosotras para realizar una excursión de pesca hoy mismo. También tenemos algunas otras actividades previstas. Todos los gastos pagados.

      —¿Actividades previstas? —Su sonrisa se desvaneció, y el mango de ducha chirrió mientras cerraba el agua—. Lo siento, no. No estamos para excursiones. Solo estamos aquí para pasar un rato juntos.

      Se me hizo un nudo en el estómago.

      —Oh, vamos —dije, forzando mi sonrisa para no perder la compostura mientras hacía un gesto hacia la bahía—. Ocho mujeres solteras en un barco, y una especie de cena con pescado si somos capaces de pescar algo. ¿Cómo podéis rechazar esta oferta?

      Sus cejas se juntaron.

      —Algunos de los chicos están casados, y nadie está aquí para conocer a alguien.

      Que le dijera eso a su amigo, el que había estado coqueteando con Amy.

      —Por supuesto que no —dije recuperándome rápidamente. Pero entonces un pensamiento me vino a la cabeza: no importaba si los chicos eran solteros o no—. Esto no trata de encontrar pareja. Es una unión de amistad. Nos encantaría que algunas personas más se unieran a la fiesta. Algo totalmente inofensivo. Además, afirmas que quiere pasar tiempo conmigo. ¿Cómo puedes dejar pasar una oportunidad como esta?

      Su sonrisa regresó.

      —Ahora, ¿quién tiene el ego? ¿Qué te hace pensar que todavía me interesas?

      Mi cara entró en calor profusamente.

      —Bueno, quiero decir, yo…

      —Si al resto de chicos les apetece unirse a vosotras, os acompañaremos en algunas actividades —Dejó la tabla hacia abajo, y se acercó a mí—. Voy a hablar con ellos por ti.

      Giré la cabeza desde la sorprendente victoria. Además, él acababa de pasar lo suficientemente cerca de mí como para que su muslo rozara el mío, algo que me excitó y enfureció a partes iguales. Tragué.

      —Entonces, está decidido.

      Él asintió, con los ojos azul oscuro.

      —Ahora, ¿qué hay de cenar conmigo?

      Mi vientre bailó. A pesar de que él solo quería claramente pasar un buen rato, yo quería decir que sí. Sin embargo, el libro de Greta pasó por mi mente, me recordaba que era una mujer independiente capaz de resistir la tentación y tener éxito por mí misma. Sin embargo, yo no quería rechazarlo de pleno después de que él accediera a ayudarme.

      —Todavía no —dije con lo que esperaba fuera una sonrisa tímida—. Pero ya veremos —añadí. En ese  momento vi a alguien que venía hacia nosotros por el rabillo del ojo, desde el fondo de sus escaleras.

      Una rubia atlética en bikini corrió hacia nosotros, y me preocupó que fuera a perder la parte superior de su bikini por el camino. La mirada de ella se desvió por encima de mí, luego volvió toda su atención hacia Brody.

      —Los aperitivos están dispuestos en la casa. ¿Tienes hambre, guapo?

      Vi la mirada de Brody dirigirse hacia la mía. Él abrió la boca…

      —Por favor, estad preparados en nuestro muelle a las once y media —dije, mientras la irritación corría a través de mí. Yo sabía que sólo estaba buscando pasar un buen rato, pero no me había dado cuenta de que él ya tenía una mujer junto a él. Gracias a Dios yo no había aceptado su invitación de tener una cita—. Greta y yo apreciamos vuestra cooperación.

      Con una leve sonrisa dirigida hacia la otra mujer, me di la vuelta y corrí escaleras arriba, luchando a cada paso del camino para no mirar hacia atrás y ver a Brody con su bella rubia. Atlética y perfecta, me recordaba a la ex de Hunter, por la que me había dejado. No debería haberme molestado que Brody estuviera saliendo con alguien, ya que no estábamos juntos. Pero por alguna extraña razón que él se estuviera divirtiendo con otra mujer me ponía celosa.
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      Greta y yo ya nos habíamos unido a nuestras participantes del retiro en el muelle cuando llegó un grupo de chicos desde la casa de Brody junto con el propio Brody. Amy y Erin parecían eufóricas mientras que un par de las otras mujeres me lanzaron miradas interrogantes. Charlie cruzó los brazos sobre su pecho y retrocedió hasta el punto en que pensé que podría caerse al agua desde el muelle.

      Janine se acercó a mí.

      —¿Qué pasa? —Susurró.

      —Reto de tentación —respondí, mirando como cambiaba su expresión de confusión hacia la comprensión—. Las mujeres tienen que ser fuertes e independientes, incluso con hombres a su alrededor.

      —Con tíos buenos —Janine corrigió, empujándome con su codo.

      Brody presentó a sus amigos, y Erin inmediatamente se interesó por un tipo llamado Jasper, que la entretuvo con historias de sus anteriores expediciones de pesca. Casi me quedé dormida de pie. Roncando. Brody y yo estábamos de pie uno al lado del otro en silencio mientras veíamos el capitán repasar unos papeles con Greta. Al parecer, ella estaba algo preocupada por la seguridad, algo que entendí habiendo estado cerca de un ahogamiento por mí misma.

      Brody se volvió hacia mí.

      —¿Esperas pescar?

      Negué levemente la cabeza.

      —En realidad no —admití—. Nunca antes he pescado. Generalmente prefiero pedir los peces de un menú.

      Soltó una sonrisilla.

      —No te preocupes. Te harás buena en esto. Te voy a enseñar todo lo que sé.

      Sí, probablemente a la señorita rubia del bikini también. Me negué a responder a sus coqueteos una vez más y en lugar de ello revisé todo en el barco. El barco era grande, azul y blanco, y se parecía más a un yate que a un barco de pesca. Estaba bautizado como «Miss Independencia», en letras cursivas elegantes.

      El capitán y Greta volvieron. Se echaron a reír cuando Isabel preguntó por el origen del nombre del barco. El capitán se bajó la visera de su sombrero y dijo:

      —Compré este barco para mi hija cuando se casó. Sólo quise recordarle que ella siempre sería ella misma, una persona independiente. De vez en cuando me permite tomarlo prestado para hacer excursiones en grupo como la de hoy.

      —Esto es lujo —dijo Isabel mientras el capitán nos mostraba el salón afelpado situado bajo la cubierta—. ¿Me puedo quedar aquí para siempre?

      —Estoy en duda —dijo una mujer llamada Sofía—. Me encanta lo que hay debajo de la cubierta pero quiero broncearme… y hoy es un día muy soleado. ¿Qué hago?

      —Señoritas, hoy todos vamos a aprender a pescar —Les mostré mi mejor sonrisa de directora de paseo en barco, y algunas de ellas arrugaron la nariz ante mí—. Ser independiente significa que no tenemos que depender de nadie para poder comer. Hoy vamos a adquirir algunas habilidades necesarias.

      —Soy vegetariana —dijo una mujer llamada Gretchen—. ¿Puedo practicar captura y liberación?

      Recordaba la preferencia de Gretchen desde el momento en que se inscribió.

      —Haz lo que te haga sentir cómoda, hay bocadillos para vegetarianos preparados en el salón de abajo.

      —Definitivamente, estoy preparada para ser más independiente —dijo Charlie, echando un vistazo a todo el barco. Cuando crucé la mirada con ella, le mostré una sonrisa de agradecimiento, y ella asintió.

      —Estoy contigo, Charlie —dijo Silvi, compañera de habitación de Charlie. Dio un paso hacia Charlie y jugueteó con una caña de pescar.

      —Es divertido —dijo Meredith metiendo su brazo a través del de Gretchen—. Sólo tienes que esperar hasta conseguir tu primera captura. Entonces te sentirás una triunfadora.

      —Lo dudo —dijo Sophia de mala gana.

      Me sentí tentada a estar de acuerdo con ella. Pescar un pez simplemente no significaba nada para mí, pero si Greta pensaba que pescar era una manera de ser más independiente, ella sabría.

      —Vamos —dije mientras el capitán nos daba la bienvenida a la cubierta.

      El capitán y Brody se dieron la mano, los amigos de Brody comenzaron a ayudar al capitán a descargar el equipo de pesca y preparar todo. Meredith ya había comenzado a poner el cebo en su anzuelo. Ella lucía el bronceado típico de alguien que ha pasado mucho tiempo al aire libre. No habíamos tenido la oportunidad de hablar mucho todavía, pero me dio la impresión de que ya era bastante autosuficiente.

      Me pregunté cual sería la motivación de cada chica para inscribirse en ese retiro. Además de avanzar en mi negocio, yo estaba deseando ser segura e independiente como Greta. Era mi oportunidad para impresionarla, no sólo con mis excelentes habilidades de organización sino también con mi compromiso de seguir su filosofía de vida basada en ser independiente. Para hacer eso, iba a aprender a pescar. Puaj.

      —Está bien, atención todo el mundo, el capitán va a explicar el tipo de pesca que vamos a aprender hoy —Llamé, aplaudiendo con las manos juntas para atraer la atención del grupo.

      El capitán me hizo un rápido movimiento con la cabeza.

      —Vamos pescar con caña.

      —¿Qué? —Gruñó Silvi—. Pensé que haríamos pesca en aguas profundas.

      El capitán soltó una sonrisilla.

      —Pescar con caña es más divertido. Tendréis que mantener vuestro cebo cerca de la superficie del agua. Haré que el barco siga lentamente una línea recta. Cuando sintáis que han picado, pararé el barco y aprenderemos a subir el pescado. Tendréis que luchar contra ellos hasta capturarlos, pero eso es parte de la emoción —El capitán alzó sus frondosas cejas.

      Erin lanzó la caña primero y se volvió hacia el hombre que tenía más cerca. Chocaron sus manos, pero luego Erin volvió su atención a su cebo y su caña. Miré a Greta, y vi la sonrisa de aprobación en su cara. Incluso Erin estaba resistiendo a la tentación.

      —Parece que os va bien, señoritas —dijo Greta apretando el cinturón de su suéter a rayas blancas y azules marino.

      Cogí una caña de pescar y miré con los ojos entrecerrados hacia la caja de pesca que había en la cubierta. ¿Qué se suponía que tenía que hacer con eso?

      —Primero tienes que abrir la tapa —Brody apareció a mi lado de repente, y puso su mano en la zona baja de mi espalda.

      Di un respingo al sentir su contacto.

      —Por favor, que Greta no vea lo que acabas de hacer.

      Me miró por encima del hombro y sonrió.

      —De acuerdo. Estáis aquí para demostrar que podéis hacer de todo sin hombres, a pesar de que nos hayáis invitado hoy a estar aquí.

      —No es exactamente así —dije—. Estamos aquí para demostrar que somos lo suficientemente fuertes como para resistirnos a hombres guapos ya que nosotras mismas somos las que dirigimos nuestra propia vida.

      —Crees que soy guapo, ¿eh? —preguntó, sonriendo.

      —Eres imposible, y yo ya soy una mujer independiente. Sólo estoy tratando de ir dando forma a mi negocio —dije, agachándome para abrir la caja de pesca. El olor a pescado crudo me golpeó como una ola, un olor mucho más sorprendente que el del departamento de pescados y mariscos del mercado. Sentí arcadas. Me recompuse rápidamente, con los ojos llorosos, y respiré por la boca con la esperanza de no vomitar.

      —¿Necesitas algo de ayuda? —Preguntó Brody, presionando su mano contra la parte baja de mi espalda, luego rápidamente la retiró como si se hubiera quemado—. No te preocupes, he comprobado que Greta no estaba mirando. Pescaré una sardina para ti.

      Solté una risa ahogada.

      —Genial. Uf, huele horrible.

      —Pásame tu anzuelo —Él levantó mi mano—. Ahora, para dejar las cosas claras, tengo que tocar tu mano mientras te enseño a poner el cebo en tu anzuelo, pero no me gusta. Soy un hombre independiente, ya sabes.

      Me reí. No pude evitarlo. Tenía un sentido del humor digno. Antes de lanzar mi anzuelo por la borda del barco, miré por encima del hombro y vi a Greta mirando hacia nosotros. Al instante, el pánico se apoderó de mí. Tuve la esperanza de que no pensara que yo estaba encantada de estar cerca de Brody porque no era así. No mucho.

      El barco navegaba lentamente y miré mi sedal en el agua. Me sentí hipnotizada, y mis obligaciones laborales pronto cayeron en el olvido. Brody se puso a mi lado y su brazo rozó el mío, enviando señales tentadoras a través de mi brazo. ¿Estaría saliendo con aquella rubia? No es que fuera de mi incumbencia. Sin embargo, ella se había dirigido a él como «guapo». ¿Es que yo misma no podía dejarme disfrutar del momento?

      De repente se oyó un grito. Silvi exclamó:

      —¡Tengo uno!

      Todos nos volvimos a mirarla y el barco empezó a ir más lento. Ella se tambaleaba y tiraba. Finalmente, estiró de un gran pez que forcejeaba hasta el borde de la embarcación, y el pez cayó retorciéndose sobre la cubierta. Al arrodillarse al lado de lo que parecía ser un salmón, varias de las otras mujeres comenzaron a alabarla y felicitarla. Greta parecía como si se hubiera tragado algo amargo.

      —Necesito un refresco —anunció justo cuando alcancé a ver a Amy descendiendo las escaleras hasta el salón mano a mano con uno de los amigos de Brody.

      Solté un grito ahogado al aire, el aire lleno de olor a cebo que estaba respirando.

      —No podemos dejar que Greta vaya hacia allí —Agarré el brazo de Brody y lo estrujé—. Si lo hace, verá a Amy allí con tu amigo y perderé mi trabajo con total seguridad.

      —Entiendo —dijo Brody, agarrando mi caña de pescar y enganchando la suya y la mía a un lado de la embarcación—. Ve a separarlos.

      Lo miré mientras se dirigía hacia Greta. A pesar de que no podía oír lo que él estaba diciendo, vi a Greta echar la cabeza hacia atrás y reír. Guau, era bueno. No pude evitar preguntarme qué le habría dicho mientras me dirigía corriendo por las escaleras hacia el salón. Amy se estaba besando con el mismo chico con el que había estado coqueteando el día anterior. En cuanto escucharon mis pisadas, se apartaron de un salto como adolescentes culpables.

      —Estaba enseñándole a Pete donde estaba el baño —dijo Amy sin convicción—. Estoy totalmente concentrada en este objetivo de «caza un pez por ti misma». Lo juro.

      Levanté mi dedo índice y lo hice girar en dirección a la escalera.

      —Tal vez deberías dejar que Pete vuelva a sus asuntos y tú a su vez regresar junto a tu caña de pescar en la cubierta.

      Con el traspié solventado, me sentí aliviada. Volví a mi caña de pescar. Brody se unió a mí unos minutos más tarde.

      —Tu jefa es dulce como un pastel. No sé por qué estás tan preocupada —dijo, luciendo una sonrisa.

      —Bueno, gracias por tu ayuda —Le sonreí agradecida y nos quedamos en silencio mientras veíamos nuestros sedales y anzuelos flotar, retorciéndose a la estela suave de la embarcación. Durante las siguientes horas, varias personas más consiguieron pescar, sobre todo salmones, pero yo todavía no tenía muy claro aquello de sacar un pez fuera del agua… hasta que hubo un tirón en mi sedal.

      —Tengo algo —Tragué saliva. Con los brazos en tensión por la lucha que mantenía contra lo que tiraba de mi sedal, mis brazos empezaron a temblar y mis músculos a hacerse daño. No me atreví a rendirme mientras Greta observaba. No podía fallar a la hora de demostrar que era fuerte y capaz, pero el pescado estaba ganando.

      El cuerpo de Brody se apretó contra mí por detrás, y él envolvió mi cintura con sus brazos.

      —No tienes por qué hacer esto sola.

      Noté la garganta trabada. Contar con su apoyo infundió una ola de calor dentro de mi pecho.

      Estiramos juntos. De repente tenía un pez resbaladizo azotando mis manos. Brody me ayudó a desenganchar el pez y sentí una oleada de esperanza y orgullo cuando me lo ofreció. Había pescado eso. Guau. Una descarga de adrenalina rodó a través de mí junto con algo más: aprecio por Brody.

      —Felicidades —Su mano se situó en la parte baja de mi espalda de nuevo mientras se agachaba para recoger el pez por sus branquias—. Voy a poner esta belleza en el refrigerador por ti.

      —No, espera… —Miré hacia el agua del océano y luego me volví hacia Brody—. Vamos a tirarlo de nuevo al agua. ¿Vale?

      Se encogió de hombros y me sostuvo la mirada durante unos instantes.

      —Lo que te haga feliz, adorable señorita.

      —Sé libre, pescadito —Me incliné sobre la barandilla mirando caer al pez en el agua azul, que luego se alejó nadando. Era bueno saber que podía ser capaz de pescar un pez, pero también que podría optar por dejar que se fuera.

      En el momento en que volvimos de nuevo al muelle, la sonrisa en el rostro de Greta podría haber alimentado de electricidad varios condados.

      —Bien hecho —me dijo mientras desembarcamos—. Las chicas parecen haberse comprometido con la actividad y al mismo tiempo han resistido la tentación. Un día perfecto.

      A la hora de separarnos, Brody me dio las gracias por la excursión en barco, y yo le di las gracias por ayudarme con mi pesca y luego dejar marchar mi captura sin protestar por la pérdida de un buen manjar. Me quedé mirando su figura mientras se marchaba, siendo capaz de sentir su mano contra mi espalda, sus brazos alrededor de mi cintura, y su cuerpo presionado contra el mío.

      ¿Estaba Brody saliendo con la chica rubia del bikini? Me dije a mí misma que no me importaba. Que Brody me gustara sólo conduciría a algo desastroso… no sólo para mi trabajo, sino también para mi corazón.
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      Al día siguiente, me quedé en la puerta principal de la mansión y di unas palmadas. Las ocho mujeres me miraron expectantes. Había una limusina en la calzada detrás de ellas esperando para llevarnos a nuestro próximo evento. A pesar de la perfección de día soleado y de cielo azul que había salido, estallé en un sudor frío al escuchar los gritos de excitación procedentes de nuestros vecinos de al lado. Tras el momento de crisis que hubo en la excursión de pesca que afortunadamente pudo ser evitado, me alegré de que la actividad de esa mañana fuera en solitario. Tenía tiempo para prepararme antes de volver a ver a Brody en el próximo evento en grupo.

      Miré a cada mujer y levanté mi dedo:

      —Como sabéis, la primera fase del brillante plan de Greta para convertirse en una mujer independiente es «quererse a una misma» —dije con voz de animadora. Greta se puso a mi lado mientras me dirigía al grupo, vestida con una blusa de seda dorada y unos leggings de color beige—. Por lo tanto, hoy vamos a aplicar el principio del capítulo cinco: Mímate, te lo mereces, iremos al Spa de Bahía de la Luna Azul.

      Surgieron murmullos de aprobación, haciéndome sonreír, y me gané una palmada en el hombro de Greta. ¡Toma ya!

      —Por favor, tomad asiento en la limusina y en breve nos pondremos de camino.

      Suspiré después de que la última persona subiera, después me deslicé en el asiento de cuero de lujo junto a Greta y mi estómago gruñó. Había estado tan ocupada toda la mañana que no había desayunado. Así que abrí mi bolso, agradecida de llevar siempre una barra de muesli de emergencia conmigo. También me llevé mi ejemplar de tapa dura de Hombres: ¿Quién los necesita?, ya que estaba en extrema necesidad de releerlo. Esa misma mañana me había despertado de un sueño delicioso y caliente con Brody. De nuevo.

      —¿Te encuentras bien? —Preguntó Greta—. Pareces acalorada, querida.

      —Estoy bien —Forcé una sonrisa—. Sólo entusiasmada por mimar mi cuerpo —Uh. Sonó como que iba a recibir un cambio de pañal. ¿Pero qué pasaba conmigo?

      Nunca me había embelesado por un tipo como Brody. Ni siquiera por Hunter. A decir verdad, me había estado tomando las cosas con calma con Hunter hasta que empezó a hablar de nuestro futuro y una pequeña cabaña preciosa con vistas a la bahía y una cerca blanca. Después me había dejado tirada, eliminando ese bonito escenario, sólo porque yo me había tenido que centrar intensamente en mi trabajo. Gracias a Dios que estaba sola otra vez y no tenía necesidad de preocuparme por una distracción masculina.

      Si tan sólo pudiera detener esos sueños calientes con Brody…

      —¡Mira! —Exclamó Amy—. Ahí está el castillo.

      El Spa de Bahía de la Luna Azul estaba situado justo en el límite de la ciudad, así que el viaje fue relativamente corto. El spa se encontraba en un castillo propiedad de un exitoso viticultor local, que terminó mudándose a los acantilados y le pasó el castillo a su hija. Ella abrió el spa.

      Se sacó piedra de la zona para adornar el frente del edificio, que tenía un aspecto gótico. Las torretas tenían pequeñas banderas azules ondeando con la brisa, estampadas con el logo del spa. Suspiré ante la idea de encontrar algo en mi vida tan estable como organizadora del «Retiro de Desconexión» por todo el mundo, si Greta me encontraba digna.

      Las chicas miraban la parte delantera del castillo con una mezcla de ojos como platos y sonidos «oooh». Algunas incluso saltaron en sus asientos de cuero. Parecían aturdidas ante la visión, a excepción de Charlie y Silvi, que eran locales y obviamente habían visto el castillo muchas veces.

      Mi corazón se encogió al percatarme del aspecto de aburrimiento de la cara de Charlie. O quizás simplemente estaba triste. Era difícil decirlo. Echaba de menos a mi vieja amiga, a quien podía leer como un libro. En esa mujer no había nada de la vivaz niña que conocí en la escuela secundaria, que tenía ese entusiasmo por la vida. Pero, ¿dónde se había ido ese entusiasmo? ¿Había perdido el ánimo por completo como consecuencia de una fea ruptura? ¿O la alegría se había quedado debajo de la superficie esperando a que alguien animara a la niña feliz que recordaba a reír y vivir una vez más?

      —Ya estamos —dije, dejando a un lado todos los demás pensamientos de mi cabeza. Janine y yo estábamos participando en cada evento por insistencia de Greta. Ser organizadora de eventos trataba de saber lo que el cliente quería e implementarlo, pero la línea entre mi trabajo como coordinador del retiro y participante se estaba tornando cada vez más borrosa.

      Las mujeres charlaban mientras entrábamos a registrarnos en la entrada y, a juzgar por los tonos sutiles y risas, parecía que se estaban convirtiendo rápidamente en amigas. Antes de dejar la entrada, cada mujer seleccionó sus diversas actividades para el día, y cada una de nosotras tendría una compañera. Me aseguré de que todo quedara resuelto antes de dirigirme a mi primera actividad del día: un masaje de pies de una hora y un baño en té caliente.

      Suspiré con satisfacción acomodándome en la silla y Charlie se sentó a mi lado. Cuando escribí su nombre para ser mi pareja para el día, sentí un estremecimiento de emoción ante la idea de pasar tiempo con mi vieja amiga. Con suerte no volvería a meter la pata. Todavía no podía creer que la hubiera llamado la Sra. Rockwell. Oh, qué vergüenza.

      Por desgracia, Charlie mostraba una mueca en su cara que no gritaba exactamente: ¡Vamos a hablar! Exhalé bruscamente y traté de concentrarme en la relajación. Pero cada vez que el masajista me tocaba un punto de presión en el pie, saltaba en lugar de acomodarme en la silla.

      Miré a Charlie, que tenía los ojos cerrados. Tal vez debía hablar con ella y acabar con mis nervios. Pero, ¿y si ella no quería ser amiga mía de nuevo? ¿Realmente quería arriesgarme a conocer la verdad de lo que sentía por mí? Entonces, recordé una línea del segundo capítulo del libro de Greta: una mujer segura no tiene miedo al rechazo.

      Tomé aire de forma reparadora.

      —Así que, Charlie —dije, sintiéndome agradecida de haberme dirigido a ella por su nombre como una persona normal—. ¿Dónde vives ahora?

      La mirada de Charlie se lanzó hacia los dos masajistas que trabajan en nuestros pies.

      —Pues… por aquí, ya sabes —contestó ella, y me lanzó una mirada ilegible.

      —¡Estupendo! Eso es simplemente genial —dije, sintiéndome estúpida porque ella no me había querido decir dónde vivía. ¿Qué era tan estupendo? Patético, patético, patético—. Mmm., entonces, ¿mantienes el contacto con alguien de la escuela secundaria? —pregunté, intentando una táctica diferente.

      Ella sacudió la cabeza lentamente.

      —En realidad no, ¿y tú?

      —Sólo con Megan —respondí de forma automática—. Ahora con Wendy también. Se mudó de nuevo a la ciudad cuando su abuela falleció y le dejó la posada en herencia, así que hemos vuelto a mantener el contacto. Se suponía que tenía que vender la posada, pero luego conoció a su chico y encontró una forma de evitar la voluntad de su abuela… —Hice una pausa, cerrando los ojos. ¿Estaba balbuceando o qué?—. De todos modos, su abuela y su hermano mantenían la posada, y todo funciona bien. Además, su novio, Max, es bastante majo. Un hombre que parece demasiado bueno para ser verdad.

      Ella se encogió.

      —Me… alegro por ella.

      Su cara parecía mostrar dolor y yo sólo podía preguntarme qué me había poseído para hablar acerca de un hombre alucinante cuando Charlie había sido engañada y públicamente abandonada por una estrella de rock. Volví a quedarme en silencio, sabiendo que mantenerme callada tenía que ser mejor que cualquier cosa que pudiera salir de mi boca. Además, si quería relajarme y si Charlie quería relajarse, la única manera de lograrlo era estar tranquilas.

      En ese preciso momento, mi celular sonó en mi bolso. Sobresaltada, me incorporé, cogí mi bolso, y me las apañé torpemente con el teléfono para apagar el sonido. Antes de todo, sin embargo, vi el nombre de mi padre en la pantalla. Estaba pasando por un momento muy difícil ya que mi madre lo había dejado por su antiguo novio del instituto, así que no podía dejar que su llamada se fuera al buzón de voz.

      El masajista me miró con el ceño fruncido pero. ¿qué podía hacer? Echando un vistazo a Charlie, dije entre dientes: «Lo siento, tengo que cogerlo. Es mi padre».

      Ella se limitó a asentir y se echó hacia atrás con los ojos cerrados. A pesar de que parecía estar relajada, podría oír cada palabra que dijera. Pero mi padre me necesitaba más que nunca.

      —Hola, papá —le susurré lo más silenciosamente que pude. Volví la barbilla hacia el hombro, tratando de ser lo más silenciosa posible—. Estoy un poco ocupada ahora. ¿Va todo bien?

      —Hola, calabaza —La voz de mi padre se escuchó fuerte y clara. Una vez más, mi masajista levantó la vista, yo me encogí.

      —Hola —dije—. ¿Puedo llamarte más tarde?

      Él se aclaró la garganta.

      —Bueno, no me gusta molestarte, pero necesito tu consejo. Tu madre dijo que una de las razones por las que se marchó fue porque nunca le llevaba flores. Por lo tanto, me presenté en su nueva casa esta mañana con un ramo otoñal.

      —¿Le llevaste flores? —Le pregunté, pero no me gustaba hacia donde se estaba dirigiendo la conversación. Justo otro día mi padre me había dicho que estaba empezando a aceptar el fin del matrimonio. ¿Y ahora le llevaba flores?—.  ¿Por qué?

      —Bueno, ya sabes… —dijo, y pude imaginármelo encogiéndose de hombros—. Ella tiene el derecho a decirme que la descuidé. No puedo recordar la última vez que le llevé flores. Yo nunca pensé en ello, supongo.

      —Y, ¿qué pasó? —pregunté, preguntándome si ella las habría apreciado.

      Él dejó escapar un fuerte suspiro.

      —Ese tipo estaba allí —Escupió la palabra como si tuviera mal sabor—. Ella dice que son sólo amigos pero, ¿qué estaba haciendo en su casa tan temprano por la mañana? Calabacita, ¿qué debo hacer?

      Me dolía el corazón y se me hizo un nudo en la garganta.

      —No sé, papá. ¿No puedes pedir consejo a tu terapeuta?

      —No vuelvo hasta el viernes —dijo con su voz suave y totalmente derrotado—. Simplemente la echo de menos. Ella decía que yo siempre trabajaba demasiado. Tal vez era verdad…

      —Has trabajado duro para pagar facturas. Eso no significa que ella deba de irse por ello —dije, deseando que toda esa pesadilla nunca hubiera sucedido—. Haz algo divertido tú solo, algo que haga que dejes de pensar en ella durante un par de horas. Te quiero papá.

      Cortamos la conversación telefónica y no hubo nada que pudiera hacer que me relajara después de ese momento. Mi estómago se retorció y se me hizo un nudo duro, y las lágrimas obstruyeron mi garganta. Mi angustia debía ser evidente en mi rostro porque cuando miré a Charlie de nuevo, ella me mostró una mirada de comprensión.

      —¿Estás bien? ¿Va todo bien con tus padres? —preguntó.

      Charlie había pasado largos ratos en mi casa hacía años y apreciaba a mis padres.

      —No va bien —le dije, sacudiendo la cabeza y limpiándome los ojos—. Mi madre dejó a mi padre y está saliendo con su antiguo novio del instituto. Mis padres probablemente se divorcien. Siempre parecían tan felices...

      —Uno siempre tiene que cuestionar la perfección —dijo al fin.

      —No puedo creer que mi madre le haya hecho esto a mi padre —le dije.

      Charlie encogió hombros.

      —A veces las personas te sorprenden —dijo—. Y no en el buen sentido.

      Parecía obvio que ella también estaba hablando de su ex marido y de cómo él la había engañado. Se me encogió el corazón en el pecho. No podía imaginar lo difícil que debía haber sido para ella, y quería decir algo para consolarla, pero ¿qué?

      Justo cuando abría la boca, oí el suave sonido de una campana señalizando el final de nuestra sesión. Charlie se puso de pie, apretando su bata alrededor de su cintura. Antes de irse, vi la mirada de desesperación en su rostro. Era evidente que yo la había trastornado y le había arruinado su día de relax.

      Sentía el corazón palpitar en el estómago cuando me di cuenta de que estaba fallando miserablemente en ese trabajo. Era la encargada de hacer felices a todas y, sin embargo, Charlie parecía más triste que cuando llegó. Estaba dejando que mi vida real interfiriera en la experiencia del retiro, que era probablemente algo que no debería haber hecho.

      Al mirar hacia el bolso que estaba abierto a mi lado, vi mi ejemplar de Hombres: ¿Quién los necesita? sin abrir y suspiré. ¿Podría llegar realmente entender cómo ser una mujer feliz y con seguridad al igual que Greta? Estaba empezando a tener mis dudas. O tal vez había un elemento que faltaba, algo que nunca podría venir de un libro.
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      Agradecida por tener un momento para mí la noche siguiente, respiré el aire frío que soplaba desde la bahía y me ajusté la chaqueta. De pie en la orilla, me balanceé sobre los talones mientras contemplaba los acantilados subiendo hacia el cielo de color ámbar. Me encantaba la forma en que la pared de roca se estiraba verticalmente manteniendo las amplias mansiones en la parte superior. Pronto las mujeres y los invitados de al lado llegarían a nuestro próximo evento, por lo me deleitaría de la soledad mientras pudiera.

      Aunque había arruinado accidentalmente la jornada de spa de Charlie del día anterior cuando se suponía que iba a ser un encuentro alegre, yo había tratado de sacudirme la pesadez general de los hombros a causa del fracaso en ese evento. Mi objetivo tenía que ser el sacar adelante el retiro, dejando de lado lo que había sucedido en el pasado. Esa era una de las premisas del libro de Greta que desesperadamente necesitaba abrazar. Me froté los ojos, trataba de estar a la altura de los estándares de Greta una y otra vez.

      El evento de esa tarde era lo que Greta denominaba «Desafío a la Independencia». Ella quería que nosotras nos demostráramos a nosotras mismas que podíamos hacer las cosas que normalmente se dejaban para los hombres, según sus propias palabras. Yo entendía lo que quería decir. Ella quería que las mujeres se dieran cuenta de que solo porque algo sea visto como «cosa de hombres», no significaba que las mujeres no pudieran hacerlo igual de bien o incluso mejor. Irónicamente, mi experiencia de pesca con Brody había sido más satisfactoria al haberla compartido con él.

      Nuestra tarea esa noche era hacer hogueras en la playa utilizando sólo encendedores de sílex y acero. Teníamos que recoger nuestras propias ramas, pequeños trozos de paja y trozos de madera para comenzar nuestros fuegos. Los chicos eran bienvenidos para ayudarnos a reunir madera para una hoguera más grande, siempre y cuando no descuidáramos nuestra tarea principal. Una vez que lográramos encender nuestras maderas, tendríamos que tomar un tizón encendido de nuestro fuego y encender la gran pila de madera grupal y crear una fogata de grupo. Después asaríamos nubes dulces. ¡Sí!

      Unos minutos más tarde, le di la espalda al océano y vi bajar a la gente en tropel por las escaleras de las dos casas vecinas, en dirección a la playa. Me obligué a no mirar hacia Brody a pesar de que me había dicho que estaría allí esa noche. ¿Vendría al evento con la rubia?

      Nos reunimos todos al final de la escalera, había un aire de emoción en el grupo mixto. Greta dio un paso adelante, deteniéndose a mi lado, y luego hacia el grupo.

      Ella juntó las manos con guantes de angora.

      —Bienvenidos a todos. Esta noche va a ser divertida. Antes de que tostemos nuestras deliciosas golosinas con nuestros invitados, vamos a participar en lo más elemental de toda la creación. Vamos a encender un fuego.

      —Lo bueno es que tenemos bomberos aquí para ayudarnos en caso de que se nos vaya de las manos —Bromeó Erin, y varias de las otras mujeres abuchearon y chocaron sus manos.

      Mis cejas se juntaron. ¿De qué estaba hablando? ¿Habíamos invitando a más personas y yo no lo sabía? Completamente confundida, mantuve los ojos fijos en Greta.

      —¿Olivia? —preguntó Greta, enunciando las tres sílabas. Vi un brillo en sus ojos, y ella me mostró una cálida sonrisa—. ¿Podrías explicar el ejercicio, querida?

      Tuve que luchar para mantener mi boca sin abrirse. En un principio ella había querido encargarse de este evento pero, ¿ahora me lo estaba dejando a mí? Eso tenía que ser una señal de aprobación, de que ella pensaba que yo era una mujer segura e independiente. O al menos de camino a convertirse en una.

      No pude evitar que mi sonrisa se ensanchara. Me hubiera pegado un baile para celebrarlo.

      —Gracias, Greta —Asentí con la cabeza hacia ella, levanté el pequeño artículo en mi mano, pero no pude evitar preguntarme qué había querido decir Erin con lo de los bomberos—. Janine os dará a cada una un encendedor de acero y sílex. A este lado está el sílex —dije, señalando la parte más larga—. Y este es el acero. Cuando los hagáis chocar, debe surgir una chispa, así que tened cuidado.

      Los ojos de Charlie estaban puestos en mí. Su cara estaba pálida, con suerte ya no estaría molesta por haberle recordado el día anterior la traición de su marido. Ella había acudido a ese retiro en busca de algo. Fuera lo que fuese, yo quería que lo encontrara. Tenía la esperanza de que pudiera lograrlo.

      —Tendréis que encontrar una pequeña cantidad de leña para hacer con ella una bola no muy compacta —dije, recitando lo que había aprendido en un libro. No había tenido tiempo para probar aquello todavía pero, ¿tan difícil podría ser hacer fuego?—. Hay que acercar el encendedor a la bola y golpear el sílex contra el acero con un movimiento hacia adelante, alejándose de vuestro cuerpo. Si tenéis alguna pregunta, no dudéis en pedir ayuda. ¡Buena suerte!

      Las mujeres se repartieron por toda la playa conversando con nuestros invitados masculinos mientras buscaban trozos de madera y trozos finos de material seco. La mirada de Brody buscó la mía, y seguidamente se dirigió hacia mí. Me dio un vuelco el corazón en el pecho, pero saludé con la cabeza y me giré en la dirección opuesta, dirigiéndome hacia Janine. Tenía que averiguar lo que estaba pasando con los bomberos antes de que Greta descubriera que no me había enterado de nada.

      —Hola Janine —dije una vez que llegué hasta ella.

      —Hola Olivia —dijo Janine, ajustándose el pañuelo rojo alrededor del cuello—. Esto parece divertido, ¿eh? Si sólo hiciera un poco más de calor esta noche. Brrr.

      —Sí, hace frío —Entrelacé mi brazo a través del de ella, sin prestar atención al tiempo. Comprobé por encima del hombro que Greta no estaba lo suficientemente cerca para escuchar—. Oye… ¿Erin mencionó que los bomberos iban a venir esta noche? ¿Tienes idea de que trata todo esto?

      Sus cejas se juntaron, luego se inclinó para recoger un trozo de madera, examinó la pequeña pieza de color gris, y luego la apretó en su mano.

      —Creo que era sólo una broma acerca de los chicos. Ella está encantada con Pete y está mucho más embelesada por él desde que descubrió que era bombero. Un héroe, ya sabes.

      Incliné la cabeza.

      —¿Pete no es un barman como los demás?

      Ella puso la pieza de madera debajo de la curva de su brazo, luego frunció el ceño hacia mí.

      —¿Barman? ¿Eh?

      La miré con impaciencia, luego hizo un gesto hacia los distintos chicos allí con nosotras esa noche.

      —Ya sabes, el grupo de camareros que ha estado pasando el rato con nosotras. Están aquí de escapada porque perdieron a uno de los suyos.

      Ella me lanzó una mirada extraña.

      —Sí, en un incendio, porque son todos los bomberos. Triste, ¿verdad?

      Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y mi se me encogió el vientre. ¿Brody Mitchell era bombero? Como si supiera que estaba hablando de él, pude sentir sus ojos en mí antes de darme la vuelta y encontrarme con su mirada. Al verlo parado a unos metros de distancia, un escalofrío corrió por mi espalda, y me castigué a mí misma por la reacción llena de alegría cuando debería haber sentido compasión. ¿Por qué no me había dicho que era bombero? ¿Estaba jugando a algún tipo de juego conmigo haciéndome pensar que era un camarero cuando no lo era? No entendía nada, pero luego ya lo entendí. Él era reservado. Yo sabía lo que era ser reservada, así que pude entenderlo de inmediato.

      —Sí, muy triste —le dije, pensando quién habría muerto, y si él y Brody habían sido amigos—. Bueno, voy a ir «en busca del fuego» —bromeé, a través de mi confusión.

      Dejé a Janine para poder ponderar mis pensamientos a solas. A lo largo de la orilla de la playa me encontré con un unos trozos de madera semisecos que todos los demás habían pasado por alto. Arrastrándolos hacia atrás, creé un lecho para el fuego, saqué el encendedor, lo dejé caer en la arena, y simplemente me quedé mirándolo. Me sentí como una tonta por haber pensando que Brody y sus amigos estaban en una escapada de camareros. Tal vez él y la rubia del bikini se habían reído de mi ingenuidad. O tal vez tenían problemas más grandes que los míos y estaban tratando de ocultármelos del mismo modo que yo lo hacía con Greta.

      Un grito atravesó el círculo de fogatas y vi Charlie mirando hacia su mano en medio de la consternación. Salí pitando para ir a ayudar, pero luego vi uno de los bomberos acercarse y echar un vistazo a su mano. Él sacó algo de su bolsillo y empezó a frotar su palma. Me quedé con los ojos de par en par al ver la pequeña sonrisa que apareció en su rostro.

      Con Charlie mejor (más que mejor teniendo en cuenta su sonrisa), miré a mi alrededor donde los demás vociferaban de alegría al conseguir encender sus fuegos. Y yo, sin embargo, incluso como líder, todavía no tenía ni idea de qué hacer con mi encendedor de fuego. Uf.

      —No hay suerte, ¿eh? —dijo una voz juguetona detrás de mí.

      Miré hacia arriba para encontrarme con Brody de pie junto a mí, inclinándose con las manos sobre sus muslos. Resoplé.

      —Estoy segura de que puedo hacerlo yo sola —le espeté, esperando que desapareciera.

      —No hay que desilusionarse, Olivia. También es bueno cometer un error y tomarte tu tiempo para entender las cosas. Todo no tiene que salir perfecto a la primera.

      —Yo… Yo solo estaba asegurándome de que las demás lo conseguían.

      —¿Y qué tal si yo me aseguro de que tú lo consigues? —dijo Brody, dejándose caer sobre la arena junto a mí. Se echó hacia atrás sobre sus palmas y me lanzó una mirada de ánimo—. Estoy seguro de que puedes hacerlo, pero estoy aquí si me necesitas.

      Con la barbilla temblorosa de repente, me incliné y recogí el encendedor con la mano, y después lo arrojé de nuevo a la arena. ¿A quién le importaba si podía encender un fuego sin un mechero? No pensaba tener que sobrevivir en un medio salvaje próximamente en el tiempo. Miré hacia abajo, a la playa, a todos los chicos (los bomberos) que estaban ayudando a nuestro grupo a hacer la hoguera gigante.

      —Parece que estás un poco de bajón —dijo, su tono de voz sonó como a que podía estar forzando un tono coloquial para no demostrar que en realidad estaba preocupado—. ¿Va todo bien?

      —No —le dije, con ganas de preguntarle por qué no mencionó que era bombero, y por qué no me decía directamente por qué había estado atendiendo el bar esa noche en Scotty. Pero sobre todo, por qué parecía que se preocupaba por mí cuando yo le había dado pocas razones para preocuparse. Sin embargo, me guardé esos pensamientos y le dije la otra cosa que me estaba preocupando—. Es posible que mis padres se divorcien —solté, sintiendo una quemadura caliente detrás de los ojos—. Mi madre ha dejado a mi padre y ha estado saliendo con su antiguo novio del instituto. Ellos retomaron el contacto a través de internet porque yo la animé a crear una cuenta en línea y potenciar su independencia. Se van a separar por mi culpa —Su cálida mano se posó en mi rodilla.

      —Eso es duro —dijo Brody en voz baja. Luego dejó caer la mano y ajustó una de las rocas en el anillo de mi pequeña fogata—. ¿De verdad crees que tienes el poder para romper una pareja casada con sólo ayudar a tu madre a abrir una cuenta online? Ya sé que dijiste que soy yo el que tiene un gran ego…

      ¿Poder? Ni siquiera podía subir un pez a un barco o hacer una chispa. Brody tenía razón. Tuve que reprimir una sonrisa.

      —Entiendo lo que estás diciendo, pero me sigue haciendo sentir mal el haber tenido algo que ver en su separación. Mamá dijo que papá sólo prestaba atención a su trabajo, pero eso parece injusto. Él estaba trabajando para ganar dinero para la familia, mientras ella se quedaba en casa para criarme.

      —Tiene sentido —dijo, estudiándome intensamente con una mirada que decía que entendía mis sentimientos y que simpatizaba con mi situación. Me estremecí. Yo quería estar enfadada con él por no decirme que era bombero… y por lo que fuera que estaba pasando con la señorita rubia del bikini, pero con su mano en mi rodilla las cosas se estaban poniendo muy difíciles. Ay.

      Negué con la cabeza y eché la pierna hacia un lado, cruzándolas.

      —Mi padre sigue tratando de recuperarla. Ayer le llevó flores, pero terminó herido debido a que ese tipo estaba en casa de mi madre. Quiero decirle a mi padre que no se moleste, que es demasiado tarde. ¿Entiendes?

      Su mirada se suavizó e inclinó la cabeza.

      —Más vale tarde que nunca —dijo, recogiendo un puñado de arena y dispersándola en el viento. Entonces sus ojos se nublaron y su voz se espesó—. Mi madre se fue cuando yo era un bebé. Ni siquiera la conocí. Sin embargo, en el caso improbable de que regresara... Supongo que tendría que darle una oportunidad. Mejor reparar un daño, si tu padre puede hacerlo.

      Un suspiro salió de mí y sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. ¿Su madre lo había abandonado? Nuestros ojos se encontraron, y pude ver un dolor profundo en sus ojos azules. Yo por lo menos tenía a mis padres. Ninguno de mis padres estaba actuando de la manera que yo quería, pero yo sabía que estaban allí para mí, que siempre estarían ahí para mí. No podía imaginar lo que debía sentirse al haber sido abandonado por la persona que se suponía que iba a cuidar de ti.

      Impulsivamente, puse mi mano sobre la mano de Brody y la apreté.

      —Lo siento mucho. También siento lo de la pérdida de tu compañero.

      —Gracias —Él hizo una leve inclinación de su barbilla, como si fuera a encogerse de hombros. Su mano permaneció inmóvil bajo la mía y sus ojos recorrieron mi cara como si memorizaran mis rasgos bajo la luz de la luna. Por encima de nosotros una gaviota graznó y momentos después subieron vítores desde la hoguera, donde todo el mundo parecía estar.

      Él inclinó la cabeza en dirección a la hoguera y sonrió.

      —Parece que la fiesta ha empezado. Supongo que deberíamos darnos prisa y conseguir encender el fuego. Me estoy congelando en este lugar.

      La sonrisa en su rostro mejoró el momento, pero todavía pude ver la tristeza persistiendo, algo que hizo que mi corazón se encogiera. También me di cuenta repentinamente que después de todas las bromas y juegos, acababa de compartir algo muy personal conmigo. Sentada allí, en el «Retiro de Desconexión», no estaba segura de si eso era bueno o malo.

      Cogí el encendedor de nuevo y golpeé el acero y sílex entre sí. No pasó nada. Los golpeé entre sí una y otra vez, pero siguió sin pasar nada. Uf.

      —¿Cómo es posible que todos los demás hayan encendido un fuego y yo no? —pregunté frustrada.

      —Creo que podría tener una solución —Él se puso detrás de mí y deslizó sus brazos alrededor de mi cintura, juntando mis manos con las suyas—. De esta manera —dijo, mientras me ayudaba a encender mi fuego—. Voilà —dijo a la vez que la chispa floreció, y puso su mejilla contra la mía—. A veces sólo se necesita un poco de trabajo en equipo —susurró.

      Un hormigueo se deslizó por mi vientre cuando su cálido aliento rozó mi mejilla. Con sus brazos alrededor de mí, quise acurrucarme de nuevo en él, pero en lugar de ello me quedé paralizada.

      —¿Por qué no me dijiste que eres bombero? —pregunté.

      Él inhaló aire lentamente, luego frotó la nariz contra mi mandíbula antes de contestar.

      —No pensé que te importara saberlo —dijo, simplemente.

      Y de repente estábamos mirándonos a los ojos, con nuestras bocas a centímetros de distancia. Por encima del sonido de las olas, pude escuchar la inhalación y la exhalación de nuestras respiraciones. La electricidad bailaba entre nosotros y me pregunté si iba a besarme o si iba a besarlo. Tenía ganas de decirle que yo quería saber de él, pero tenía miedo de que me dejaran otra vez. En lugar de ello, me quedé en silencio, atrapada detrás del miedo.

      Sus ojos azules miraron a los míos, y permanecieron así durante varios segundos hasta que unas risas exageradas llegaron hasta nosotros, desviando nuestra atención hacia el resto del grupo.

      Brody levantó las cejas como preguntando si quería que nos uniéramos a la hoguera pero, en ese momento, simplemente no me preocupaba el trabajo. Así que negué con la cabeza. Lo único que me importaba era que los ojos de Brody hicieran arruguitas al sonreírme, y que yo tuviera el valor para devolverle la sonrisa.
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      Agarré mis sábanas, enterré mi cara en la almohada, y traté de aferrarse al sueño que se desvanecía. Todavía estaba en la playa con Brody y nos habíamos besado en lugar de unirnos al grupo en la hoguera. En mi sueño lleno de neblina, nuestro pequeño fuego ardía y él deslizaba su brazo alrededor de mí mientras presionaba su boca contra la mía, creándose el beso más perfecto que jamás había conocido. Después, yo apoyaba la cabeza contra su pecho, escuchando su corazón latiendo constante y nítido. Suspiré con satisfacción hasta que los latidos se convirtieron en vibración.

      ¿Qué…? Confundida, mi mirada se detuvo en Brody, tratando de retenerlo allí y mantenerlo conmigo, pero la vibración se hizo más fuerte. Más cercana. Más intensa.

      De repente, me desperté sobresaltada en la cama, parpadeando adormilada entre la tenue luz de antes del amanecer. Yo quería volver a mi sueño, pero mi teléfono seguía zumbando en la mesilla junto a mí. Cogí de un zarpazo el móvil para no despertar a Janine, que resopló ligeramente en su sueño, se dio la vuelta, y a continuación se puso a roncar.

      Entrecerrando los ojos hacia el repentino brillo de la pantalla de mi teléfono, noté palpitaciones en mi estómago al ver un mensaje de Brody: «Nos vemos en nuestro sitio en la playa en diez minutos. Urgente».

      Una explosión de adrenalina corrió a través de mí. ¿Urgente? ¿Estaba herido? ¿Me necesitaba? ¿Qué otra cosa podría ser tan grave a… las cuatro cuarenta y cinco de la mañana? Mi mente iba a mil por hora pensando en las posibilidades mientras movía mis dedos sobre el teclado y respondía: «¡Ya voy!»

      Salté de la cama y me puse unos pantalones de chándal, dejándome el pelo recogido en un moño despeinado. Mi estómago burbujeaba de preocupación mientras corría al baño y rápidamente me lavaba los dientes. Ya que había prisa, decidí renunciar al maquillaje y caminé rápidamente hacia la puerta de atrás.

      Di un paso hacia el aire fresco de la mañana, me cerré la sudadera con capucha hasta arriba. La expectación de ver a Brody me abrumaba y no podía imaginar qué era tan importante a menos que fuera algo terriblemente malo. Me ponía nerviosa estar tan preocupada, sobre todo porque no era propio de mí ponerme tan acalorada e intranquila por alguien que apenas conocía.

      En la oscuridad, hice mi camino por las escaleras, mirando en silencio hacia atrás hacia la gran mansión, esperando que nadie me viera escabulléndome. Pero en ese momento, no me importaba. Brody me necesitaba. No quería admitir que la sensación de ser necesaria me hacía sentir bien. Completamente bien. Eché un último vistazo detrás de mí, después me eché a correr.

      Llegué abajo, a la playa, donde el cielo oscuro se esparcía sobre el agua. Pude distinguir las olas rodando sobre la arena, la silueta de las rocas contra el acantilado, y una figura sentada en una manta en mitad de la playa.

      —Por aquí, bella señorita —Llamó.

      Con mi corazón palpitante, caminé penosamente por la arena dura lo más rápido que pude y luego me detuve frente a él.

      —¿Cuál es la urgencia? ¿Estás bien? —Le pregunté con una voz sin aliento.

      Él miró hacia una cesta de picnic y unos termos, y luego se giró hacia mí con una sonrisa maliciosa.

      —No podía dormir. Pensé que te gustaría disfrutar del amanecer conmigo esta mañana.

      Me tomé un momento para que mi cerebro procesara la situación. Mi desesperación interna y el nerviosismo se convirtieron en un incendio que Brody no podría extinguir con su suave voz.

      —¿Tienes idea de lo que has hecho? Estaba preocupada. He corrido el riesgo de ser vista por Greta, que por cierto sigue insistiendo en que dé buen ejemplo. Entonces, ¿no hay ninguna emergencia?

      —Olvida a Greta. ¿Qué hay de lo que tú quieres? El amanecer ocurre bastante rápido, por lo que puede ser interpretado como urgente —dijo, tirando de mi mano hasta que caí sobre la manta a su lado. Colocó un mechón de mi pelo detrás de mi oreja, deteniendo su dedo contra mi piel—. Además de que quería volver a verte, algo muy urgente para mí.

      Me estremecí, un hormigueo recorrió mi cuello al sentir su tacto y un calor se puso a girar dentro de mi vientre.

      —Casi me da un ataque al corazón —dije, repitiendo una y otra vez en mi cabeza sus palabras sobre el deseo de verme y de que viéramos juntos el amanecer. Eché un vistazo a la playa—. Espera un segundo. Estamos mirando hacia el oeste…

      Él sonrió.

      —Esperaba que no te dieras cuenta de eso. Los acantilados bloquean la vista de las montañas, de lo contrario hubiera sido un espectáculo digno de ver. Pero tampoco me quejo.

      Un estremecimiento me recorrió el cuerpo.

      —Entonces, ¿qué has traido?

      Hurgó en la cesta.

      —Sobras de la cena: enrollados, uvas y café. Me temo que los chicos no se organizan muy bien en casa.

      Noté una sensación de vacío en la boca del estómago. Su mención de los chicos en su casa me recordaba a la señorita rubia del bikini. Definitivamente no era un chico. ¿Vivía ella con ellos? Ella había actuado marcando territorio al llamarle «guapo» justo delante de mí. ¿Tenían algo? Si era así, ¿qué estaba haciendo él allí conmigo? Lo último que quería era enamorarme de otro embustero.

      Pero sólo había una forma de averiguarlo. El hecho de que me hubiera invitado a ir allí abajo y haber admitido que quería verme me dio un poco de valor. Abrí la boca para preguntar.

      —Br…

      —¿Quién es? —preguntó, entrecerrando los ojos por la playa.

      Cerré la boca y seguí su mirada, reconociendo de inmediato la figura que trotaba lentamente hasta la playa. Su elegante pelo oscuro con corte bob, su ropa blanca de correr y su carcasa de teléfono rosa fuerte con ella hizo que un escalofrío nervioso atravesara mi columna vertebral hasta el final de mi cuero cabelludo.

      —Es Greta… —Mi voz tembló y busqué a mi alrededor un lugar para desaparecer. Mi mirada se posó en un afloramiento de rocas de gran tamaño detrás de nosotros—. Rápido, tenemos que escondernos. Si me pilla, estaré despedida. ¡Corre hacia las rocas!

      Él me miró de manera extraña, momentos después caminamos como los cangrejos y nos escondimos detrás de una gran colección de rocas, abandonando nuestro picnic en la manta. ¡Mecachis! Observando desde nuestro escondite, me agarré al brazo de Brody y Greta continuó acercándose.

      —¿Crees que me ha visto? Ella me debe haber visto o de lo contrario no estaría viniendo hacia aquí de esa manera, ¿verdad? Me va a poner de patitas en la calle.

      El recuerdo del aroma a pescado inundó mi mente y entré en pánico. No podía trabajar en el mercado toda la vida. Esa era mi gran oportunidad y no la dejaría escapar.

      —No creo que te haya visto —Su voz era tranquila, y bajó la mirada hacia donde mi mano se había agarrado a su brazo como si fuera un salvavidas—. Me está gustando lo de escondernos juntos en la playa pero, ¿qué te hace pensar que perderás tu trabajo por estar sentada en la playa?

      Me oculté, fuera de la vista de Greta, y me apoyé en la roca.

      —No es porque estoy en la playa, es porque estoy en la playa contigo. Este es un retiro para mujeres, donde nos centramos en ser independientes de los hombres.

      Replegó la barbilla, dejando escapar un sonido confuso.

      —Pero ella nos ve juntos todo el tiempo. Nos invitasteis a compartir las excursiones de vuestro retiro…

      —Eso es diferente —Me asomé sobre la roca, viendo a Greta, que siguió acercándose a nuestra posición con pasos altivos. Algo que NO era nada bueno. Ahogué un suspiro sabiendo que Brody merecía una explicación ante mi extraño comportamiento—. En las salidas, os invitamos en calidad de... tentación.

      Sus cejas se levantaron.

      —¿Como qué?

      —Prueba de tentación —susurré, con la esperanza de que no sonara tan mal en sus oídos como lo hacía en los míos—. Tener chicos alrededor y simplemente quedar como amigos demuestra a Greta que podemos resistir la tentación de un hombre y centrarnos en nuestra propia independencia.

      Sus cejas se fruncieron.

      —Cuando me invitaste al barco pensé que querías pasar tiempo conmigo. ¿Sólo me estás usando como una herramienta en tu retiro de mujeres?

      —No… Sí… —Mi cabeza giraba y, para empeorar las cosas, Greta se detuvo cerca de las rocas. Ahuequé una mano por miedo a que pudiera escuchar mi respiración entrecortada de mi boca. Ella no parecía haberse dado cuenta del picnic, y di las gracias por la poca luz que había.

      Miré a Brody, que mostraba una mirada herida y evitaba mi mirada. No podía hablar o Greta me escucharía, segurísimo. Para demostrar que no estaba utilizándolo únicamente para el retiro, deslicé mi mano bajo la suya y entrelacé nuestros dedos a pesar de que sentí sus dedos rígidos. Mi corazón se aceleró mientras esperaba el próximo movimiento de Greta y la reacción de Brody. Todo estaba en silencio. Entonces, sin previo aviso, los dedos de Brody se apretaron alrededor de los míos. Dejé escapar el aliento que había estado conteniendo y me asomé por encima de la roca.

      Greta se volvió hacia las rocas, como si supiera que estábamos allí, en ese momento sonó su teléfono móvil. Se había cambiado el tono a una canción pop femenina que siempre se quedaba atascada en mi cabeza. Pasaría el resto del día tratando de sacar la melodía de mi mente. Si sobrevivía al sermón que Brody estaba preparando para mí con total seguridad.

      —¿Hola? —dijo, saludando a la persona al otro lado del teléfono—. Sí, estoy preparando la oferta, pero la situación requiere tiempo para que cojamos confianza. Aunque estoy segura de que puedo persuadirla antes de que termine el retiro —Ella caminaba delante de nosotros, se agachó—. Es lo mejor que puedo hacer, querida. Te llamaré cuando sepa más —Con eso, colgó rápidamente.

      No pude evitar que me molestara que le hubiera llamado a esa persona «querida». Sí, sabía que era un término coloquial cariñoso, pero escuchar como lo usaba con otra persona justo frente a mí me picó un poco. Yo necesitaba reunir coraje y poner algo de distancia entre yo y esa mujer exigente… si ella no fuera el billete a mi gran sueño.

      El brazo de Brody se deslizó a mi alrededor y pude sentir el calor de su cuerpo irradiando el mío, haciéndome sentir mareada. Contuve la respiración hasta que por fin Greta empezó a correr por la playa en la dirección opuesta. Me quedé acurrucada contra Brody, incluso después de que desapareciera por las escaleras hacia la mansión, y me dije que era sólo para estar segura.

      —Creo que ya se ha despejado la costa —dije, y finalmente salí de detrás de las rocas. Nos sentamos de nuevo en la manta de picnic. Mi estómago rugió, así que cogí un rollito de la cena y le di un mordisco.

      Brody se quejó.

      —¿Prueba de tentación? Terrible.

      —Lo sé —dije, aliviada de que no pareciera molesto conmigo—. Pero organizar un retiro para mujeres independientes con un grupo de bomberos tíos buenos al lado no era exactamente lo que Greta tenía en mente cuando me contrató. Tenía que pensar rápido con el fin de salvar mi trabajo. ¿No has pasado por una situación difícil en el trabajo alguna vez?

      —Una vez —Su boca se curvó hacia arriba mientras se servía el café en una taza pequeña, luego me entregó la taza a mí—. Pero tuvo la culpa mi lado bromista. Cuando era novato, llené de bananas los cajones del escritorio de nuestro capitán, algo que parece inofensivo. Cuando maduraron, un enjambre de moscas de la fruta infestaron su oficina. Me llevó un tiempo volver a ganarme su beneplácito.

      No podía dejar de reír.

      —Sí, puede que no causaras una de las mejores impresiones.

      Se encogió de hombros, tomando un sorbo de su café.

      —Lavé los camiones durante meses, pero no fue tan malo. Nuestro capitán era un enorme oso blandito.

      —¿Era? —Repetí, una sensación de temor cayó sobre mí.

      Se aclaró la garganta.

      —Él, uh, falleció luchando contra un incendio forestal el año pasado.

      —Lo siento —Me acerqué más a Brody, puse mi mano en su espalda, y la forma en que sus músculos faciales se contrajeron me provocó dolor de corazón—. ¿Por eso estáis llevando a cabo esta escapada juntos en la casa de tu tío?

      —Sí —Se detuvo un momento, y luego me miró con sus ojos azules asaltados por la emoción—. Su esposa… su viuda, me pidió que esparciera sus cenizas por el mar. Pero me está costando hacerlo, lo estoy pasando mal… —Se aclaró la garganta, y luego cogió un rollito de la cena y le dio un mordisco. Después de unos segundos, tragó—. Entonces, ¿de qué crees que estaba hablando Greta? Sonaba como si tuviera planes secretos en marcha.

      Mi garganta se había obstruido al darme cuenta de que él se había sincerado conmigo, pero capté su intención de cambiar del tema de su capitán.

      —Tal vez ella tenga otro libro en marcha que es un spin-off de este retiro. ¿Quién sabe? En serio, ella tiene tanto éxito, creo que debe trabajar hasta durmiendo.

      —Probablemente también come frente a su ordenador —dijo Brody, sonriendo.

      —Puede ser —Sonreí hacia él—. Ella sale a correr con su teléfono móvil.

      Los dos nos reímos y luego se acercó hacia mí, metiendo un mechón de mi pelo detrás de mi oreja. Su mirada mantuvo la mía y nuestra conexión se volvió como una cuerda invisible que tiraba de mí hacia él.

      —Debería volver —Le dije rápidamente, rompiendo el hechizo.

      —Aún no… —Sus dedos se deslizaron por mi mandíbula, creando un cosquilleo punzante a lo largo de mi piel. Luego se echó hacia atrás, dándome justo la distancia que necesitaba—. Ni siquiera ha salido el sol.

      De repente, las nubes se abrieron y, sobre la parte superior del acantilado, los primeros rayos de luz de la mañana irrumpieron a través del cielo. La visión me dejó sin aliento e instintivamente busqué la mano de Brody.

      A medida que nuestros dedos se entrelazaban, traté de no pensar en mi trabajo, o preocuparme de que Greta pudiera pillarnos en cualquier momento. En su lugar, en todo lo que me concentré fue en el sonido de las olas rompiendo contra la costa, y en estar allí con Brody en el lugar más bello que podía imaginar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      A la mañana siguiente, quedé con todas las mujeres en la playa para una actividad. A pesar de mis objetivos laborales y mi intenso deseo de impresionar a Greta, estaba dividida por mis sentimientos crecientes hacia Brody. Mi atracción por él había sido una obviedad debido a su atractivo aspecto de surfero. Ahora que estaba empezando a conocerlo, me había dado cuenta de que tenía ese lado dulce vulnerable y mi corazón sufría por ese niño que había sido abandonado por su madre y ese hombre adulto que había perdido a su mentor.

      El cielo estaba nublado con grandes nubes oscuras agrupadas sobre nuestras cabezas hasta tan lejos como el ojo podía ver. Como resultado, la bahía se había vuelto gris pizarra con olas agitadas rompiendo contra la playa. La sensación ominosa del aire hizo que me picara la piel y me encontraba reacia a relacionarme. El resto de mujeres se quedaron apiñadas en pequeños grupos, vestidas con sudaderas y contra el viento cortante. Tal vez también se sentían incómodas.

      Sólo Greta parecía estar alegre esa mañana, con una gran sonrisa pegada en su cara perfectamente maquillada. Ella movía sus brazos mientras hablaba.

      —Las amigas de confianza son esenciales en la vida de una mujer independiente. Nos dan apoyo y nos recuerdan que debemos brillar en todo lo que hacemos.

      Mientras Greta hablaba acerca de las ventajas de las amistades, eché un vistazo a Charlie, pensando en lo que nuestra amistad significó para mí en la escuela secundaria. Siempre había sido el alma de la fiesta y nunca hubo un momento aburrido con ella. Los fines de semana terminaban siendo un poco locos porque nunca sabías qué ideas tendría bajo su manga. Echaba de menos su entusiasmo por la vida.

      Una vez, Wendy, Megan y yo pasamos la noche en casa de Charlie, y ella decidió que debíamos conducir hasta Los Ángeles a la una de la mañana, así podríamos llegar las primeras para entrar a ese nuevo local de desayunos que estaba de moda entre los famosos. Llegamos al restaurante a tiempo pero, tras revisar el menú, sólo pudimos permitirnos el zumo de naranja y un plato de bacon para compartir. Hicimos que la consumición durara dos horas enteras, algo que valió totalmente la pena, ya que vimos nueve famosos diferentes. Sin embargo, sólo Charlie tuvo el valor suficiente para pedir autógrafos.

      El encanto y el glamur de ser famoso resultó ser la perdición de Charlie. Debido al éxito de su ex en la música, ella había tenido que vivir la realidad de un famoso, con la prensa amarilla dando a conocer todos los detalles sucios de su matrimonio desmoronándose, dejando al descubierto al mundo su dolor. Me sentía culpable por no haber estado allí para ella. Cuando Greta terminó su discurso, decidí asegurarme de que Charlie y yo fuéramos compañeras de los ejercicios de confianza.

      —Olivia —dijo Greta, enunciando las tres sílabas, como siempre—. Sé que estas chicas están deseando saber lo que has planeado para nuestro día de construcción de una amistad.

      —Gracias, Greta —Asentí hacia ella, luego saqué mi copia de Hombres: ¿Quién los necesita? que me había releído el día anterior por la noche en la cama—. En primer lugar, me gustaría leer un pasaje del libro de Greta: «Cuando las mujeres desarrollan profundos lazos de amistad con otras mujeres, son capaces de establecer las conexiones emocionales que desean sin depender de un hombre».

      Mi mente volvió a Brody, y me pregunté por qué Greta sentía que podíamos depender de una mujer pero no de un hombre. ¿No eran personas igualmente? Así que, ¿cómo podíamos darle fiabilidad al género? Al darme cuenta de que me había detenido, miré hacia las chicas, y todo el mundo estaba mirando hacia mí. Vaya. Di la vuelta a la página que había leído.

      —«Los lazos de las mujeres se fortalecen más cuando participan juntas en actividades que generan confianza. La confianza es la base de cualquier relación. Los psicólogos están de acuerdo en que cuando la confianza se rompe en una relación, las mujeres tienen dificultades para superar la herida, y con frecuencia terminan la relación. Ya que las mujeres son más propensas a entender la necesidad de confianza en las relaciones, las amistades que surgen entre las mujeres puede crear una hermandad de seguridad, amor y aceptación».

      Claramente, Greta tenía problemas de confianza con alguien en su vida, tal vez incluso el tío de Brody, Scotty Mitchell, pero sus palabras tenían mucho sentido. La creación de confianza es la base de una fuerte amistad, por lo que era el objetivo de nuestra actividad: la construcción de la confianza, para generar vínculos y crear amistades duraderas.

      —Chicas, hoy en día todo se basa en la confianza —dije, mirando rápidamente a Greta para recibir su aprobación. Cuando ella asintió con la cabeza, una sensación de confianza flotó sobre mí—. Vamos a asociarnos y llevaremos a cabo tres ejercicios diferentes de confianza. Puede que una parte de vosotras quiera resistirse. Confiar en otra persona que acabas de conocer puede ser aterrador y contrario a la intuición, pero es por eso que estamos todas aquí, ¿verdad? Queremos dejar atrás nuestras inseguridades, romper los límites y construir lazos duraderos. Por lo tanto, vamos a hacer parejas. Seleccionad a la persona más cercana a vosotras —Di instrucciones.

      Me ubiqué al lado de Charlie antes de hacer ese anuncio, pero justo cuando me volví hacia ella, Greta enlazó su brazo con el de Charlie.

      —Parece que vamos a ser pareja —saltó animosamente Greta. Tenía que admitir que la voz cantarina, que solía sonar feliz y de confianza, estaba empezando a ponerme los nervios de punta.

      Recuperándome rápidamente, vi que Janine no tenía una pareja, así que me acerqué a ella.

      —Les enseñaremos a todas cómo se tiene que hacer —dije, incapaz de aguantar la tensión de mi voz.

      —Cualquier cosa que necesites —dijo ella, con una expresión preocupada.

      Janine y yo nos posicionamos por la playa donde todo el mundo pudiera vernos.

      —Está bien, chicas —dije en voz alta mientras daba palmas para llamar la atención de todo el mundo—.  En la primera actividad, vamos a hacer una caída de confianza. Por turnos, una persona va a cerrar los ojos, con los brazos sobre su pecho, y su pareja la recogerá antes de que caiga de espaldas. Mirarnos.

      Rápidamente, me di la vuelta, cerré los ojos y crucé los brazos sobre mi pecho. Entonces traté de dejar de lado mis inhibiciones mientras caía hacia atrás, esperando que Janine me recogiera. En cambio, mi cabeza golpeó contra algo duro y aterricé en la arena. Me di vuelta y vi que Janine se había dejado caer para que yo la cogiera a ella. Gruñí. Luchando por ponerme en pie, forcé una risa.

      —Y eso es exactamente lo que no se debe hacer —dije—. Aseguraos de que os comunicáis para ir construyendo la confianza.

      Las demás se rieron conmigo y pronto se pusieron con la primera actividad. Me volví hacia Janine, le ofrecí mi mano y la ayudé a levantarse. Ella todavía estaba sosteniéndose la cabeza.

      —¿Tenemos que intentarlo de nuevo? —Se quejó.

      —Sí, somos el ejemplo para todas —dije, sintiéndome decidida a construir la confianza y a liderar ese evento. Esa vez, decidimos que yo caería en primer lugar, y fuimos capaces de sujetarnos la una a la otra sin más incidentes. Miré a Greta coger a Charlie y sentí un punto de molestia.

      —Tenemos dos actividades más para realizar.

      Miré hacia Charlie y Greta. Estaban hablando. Charlie estaba hablando de algo con una expresión más optimista de lo habitual y Greta se rió de lo que había dicho. Cuando me estaba preguntando por qué Greta querría hacer pareja con Charlie, mi móvil sonó en el bolsillo.

      —Un segundo… —le dije a Janine sacando mi móvil para leer un mensaje de mi padre: «NECESITO TU CONSEJO. ¿QUÉ LE COMPRO A MAMÁ PARA SU CUMPLEAÑOS?»

      Me quedé mirando el mensaje aparentemente inocuo, escrito todo en mayúsculas, lo que demuestra que mi padre no entendía como funcionaba la mensajería de texto muy bien. Sentí opresión en el pecho, escribí un mensaje y pulse enviar: «Tal vez deberías dejar de hacerle regalos porque estáis separados. Si hay algún cambio, siempre puedes regalarle algo extra para Navidad».

      Justo cuando me estaba girando hacia Janine, mi teléfono sonó de nuevo: «¿¿¿PIENSAS QUE ESTAREMOS JUNTOS POR NAVIDAD???»

      Las lágrimas de frustración emborronaron mi visión. ¿Por qué no podía aceptar que las cosas no iban a funcionar? Las cosas podían haber parecido perfectas antes, pero ya se había acabado ¿No se había roto de manera irreparable la confianza que había en su relación?

      Con el inminente divorcio de mis padres rondando mi cerebro, me puse de nuevo el teléfono en el bolsillo. Mi voz se quebró al explicar la segunda actividad (un paseo de confianza) en la que a un miembro de la pareja se le vendan los ojos y la otra da instrucciones sobre cómo caminar de forma segura por la playa.

      Cuando empezó todo el mundo, cerré los ojos y escuché las instrucciones de Janine.

      —Da tres pasos hacia adelante —dijo—. Vale, ahora da un paso a la izquierda. No, me refiero a la derecha. Espera, me refiero a mi derecha. ¡Ve a la izquierda!

      Fui hacia la izquierda, tropecé hacia atrás con algo y sentí que mis pies volaban por encima de mi cabeza. Mi espalda se estrelló contra la arena fría, y el dolor me rebotó hacia abajo por las dos piernas. Me quité la venda de los ojos y miré a Janine, que tenía su dedo índice y pulgar extendido formando una L.

      —Lo siento, nunca he sido buena dando direcciones —dijo, ayudándome a ponerme de pie.

      —¿Quizá la próxima vez puedas mencionarlo antes de empezar? —Sugerí, con la esperanza de que no me saliera un enorme hematoma tras la caída. Al escuchar unas risas, miré hacia Charlie y Greta, que parecían haber dominado el ejercicio perfectamente. Tenía que admitir que hacían un buen equipo, pero no estaba segura de por qué eso me molestaba tanto. La conversación por teléfono de Greta en la playa pasó por mi cerebro, y una extraña sensación de aprensión me invadió. Pero saqué esa sensación de mi cabeza decidida a pensar que eran paranoias mías.

      Después de que todas terminaran el segundo ejercicio, llamé al grupo para realizar la actividad final.

      —A esto se le llama el nudo humano. Coge la mano de una persona del círculo. No crucéis vuestros brazos. Una vez que todas estemos enredadas, nos desenredaremos nosotras mismas. Esto nos obligará a hablar unas con otras y a escuchar bien.

      Una vez quedamos enredadas, Greta se hizo cargo de todo despidiéndome como líder. Ella indicaba a las chicas hacia donde debían moverse, y se me hizo un nudo en la garganta pensando que no parecía confiar en mí. Bajo sus guías, nos enredamos aun más. Pensé en decirlo pero no quería molestar a Greta o hacer que estuviera más decepcionada conmigo.

      De repente, Erin gritó. Se volvió hacia Charlie.

      —Me has pellizcado —dijo.

      Las cejas de Charlie se juntaron.

      —No, no lo hice.

      —Bueno, lo dejo —dijo Erin bruscamente, sacando de sus manos fuera del círculo—. No me fío de Charlie.

      —Ahora, chicas… —dije con el corazón a la deriva. Este ejercicio de confianza se nos iba de las manos—. Vamos a superar este pequeño bache en la carretera con una buena comunicación y luego todas nos sentiremos mejor.

      —Erin debe pedir perdón a Charlie —interrumpió Greta—. Las acusaciones no crean confianza y debemos recordarlo para las relaciones futuras —Ella echó un vistazo a su reloj—. Quizás es el momento de que volvamos a casa.

      Todas se apartaron del círculo, aliviadas, y luego caminaron por la playa hacia la escalera. Me quedé detrás de ellas con un nudo en la boca del estómago. Esa actividad había fracasado estrepitosamente y Greta probablemente me culparía a pesar de que las chicas parecían haber disfrutado de los dos primeros ejercicios, de los que yo me había hecho cargo.

      —Prepararé los aperitivos —Janine me tocó el brazo, luego se apresuró hacia las escaleras.

      Me quedé clavada en ese lugar, incapaz de moverme, devanándome los sesos para averiguar por qué habían ido las cosas tan mal. La mañana acababa de empezar y ya había temido que Greta pudiera deshacerse de mí. En serio, ¿podría ir peor el día?

      De repente, oí risas provenientes de la orilla. Me volví hacia el sonido que provenía de las grandes rocas tras las que Brody y yo nos habíamos escondido. Reconocí de fondo la risa ronca. Efectivamente, alcancé a ver a Brody. Levanté la mano para saludar, pero su atención estaba en otra persona: la rubia del bikini.

      En ese momento, ella iba totalmente vestida, con un aspecto perfecto y delicado con sus pantalones vaqueros y un suéter con cuello en V. Sus cabezas estaban inclinadas y juntas, la mano de ella estaba en el antebrazo de Brody, y los dos estaban riendo.

      Después de tropezar con la arena, corrí hacia la casa donde todo lo que quería era meterme en la cama y olvidar que estar unida a alguien no era para mí. Justo cuando creía que lo había conseguido, todo se derrumbaba. No podía confiar en Greta o Janine, y en ningún caso podría volver a confiar en Brody.
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      Un retiro de lujo para mujeres independientes debería haber sido el lugar perfecto para sacar a un hombre de mi mente. ¿El principal inconveniente? Habíamos invitado a Brody y a sus amigos a unirse a nuestro evento de hoy en calidad de tentación. Malditas tentaciones. ¿Por qué había abierto la bocaza para invitar a los chicos a pasar un rato con nosotras? Parecía más bien una tortura.

      Para poder superar ese día, sacar a Brody de mi mente era la única opción posible.

      Mientras me ponía un par de pantalones vaqueros y mis viejas botas de vaquero, me dije que montar a caballo en las montañas sería la manera perfecta de aclarar mi mente, y no importaría que Brody y su atractiva sonrisa estuvieran allí. Me abotoné una camisa de franela para completar mi vestuario y, a continuación, peiné mi pelo largo en una sola trenza francesa, asegurándolo con un coletero de goma en la base del cuello.

      La limusina se detuvo delante de la mansión a las nueve de la mañana para llevarnos al rancho de la montaña en la que habíamos alquilado los caballos. Los chicos se nos unirían allí. Yo esperaba sentarme junto a Charlie en la limusina. Sin embargo, Greta parecía tener otra idea y me pidió que montara en el asiento delantero con el conductor para poder indicarle. Ya que el conductor (y cualquier persona del mundo moderno) tenía GPS, sólo podía suponer que Greta estaba tratando de deshacerse de mí. ¿Por qué? No tenía ni idea, pero decir que mis sentimientos habían sido heridos sería una subestimación. Pegué en mi cara una amplia sonrisa y me subí en el asiento delantero.

      El conductor de la limusina era un buen chico de San José, que al parecer se dedicaba a ese segundo trabajo con el fin de pagar la educación universitaria de su hijo. Charlamos mientras la limusina subía a las montañas, y finalmente admití ante él que mis inseguridades no me habían permitido terminar mi licenciatura. En aquel momento, yo no tenía ni idea de lo que quería hacer para ganarme la vida y no podía inclinarme por nada en especial cuando terminé la educación básica. El conductor señaló que parecía que yo lo estaba haciendo bastante bien. Poco sabía de mis días contados como organizadora de eventos de nivel de Bahía de la Luna Azul.

      ¿Hola? Ni siquiera se me permitía sentarme con el grupo. Así de desmoralizador.

      Los chicos ya estaban esperando cuando llegamos al rancho, había una sensación de entusiasmo general entre las chicas. Yo, por el contrario, no tenía ni idea de cómo hacer las cosas bien con Greta. En realidad, ella era la que había volado por los aires ese último ejercicio de confianza. Yo no. Obviamente no podía decirle a mi jefa que había sido su culpa.

      El dueño del rancho, Lance, nos reunió a todos en un amplio círculo y se presentó al grupo. Después movió su brazo por encima de su hombro.

      —Tenemos las monturas preparadas justo aquí —dijo.

      Mientras caminaba pesadamente hacia el corral, Brody se puso a caminar a mi lado, poniendo una mano en la parte baja de mi espalda.

      —Buenos días —dijo.

      —Buenos días —dije, odiando lo mucho que amaba la sensación de su tacto. Apreté el paso hasta que su mano cayó a su lado.

      Si él pensaba que lo nuestro iba a seguir igual, era muy atrevido. Lo había visto muy cómodo con la señorita rubia del bikini el día anterior. Y, vale, no llevaba un bikini puesto la última vez que la había visto, pero aún no sabía su nombre. Más importante aún, NO quería saber su nombre. Brody me mostró su atractiva sonrisa, haciéndome sentir mariposas en el vientre. Pero estaba decidida a no enamorarme de él.

      Afortunadamente, Brody y yo nos separamos cuando los trabajadores del rancho nos ayudaron a subir a nuestros caballos. Mi caballo resultó ser un gran caballo negro llamado Hollín. Tenía una estrella blanca en la frente, pero el resto de su cuerpo era oscuro como la noche. Cuando terminé de acomodarme en la silla de montar, Brody apareció montado a mi lado.

      Me guiñó un ojo.

      —Bella señorita, yo diría que naciste para montar ese caballo.

      —Tu caballo tampoco está tan mal —le dije. De su jinete no podía decir simplemente que no estaba tan mal... Tiré de las riendas a un lado, dando a mi caballo un pequeño apretón con mis talones para que pudiera alejarse de Brody y poder encontrarme con Charlie. El montar junto a Charlie tendría dos objetivos: podía resucitar nuestra amistad y podría mantenerme a distancia de Brody.

      Sin embargo, antes de que pudiera llegar a Charlie, Lance nos llevó hacia el camino. No tuve más remedio que seguir en fila. Vi a Charlie más adelante, cabalgando junto al bombero que había cuidado de su mano en el evento de «hacer fuego». Ver su mirada tan feliz me hizo sonreír.

      —Hola bella señorita —dijo la voz ronca de Brody justo detrás de mí—. Tengo una pregunta para ti…

      Sobresaltada, alcancé a ver a Brody a mi lado otra vez.

      —¿Sí? ¿Cuál?

      Su caballo trotaba a mi lado, así que cabalgamos uno al lado del otro.

      —¿Voy vestido de forma apropiada? ¿Justo como lo haría una tentación? —preguntó.

      —¿Eh? —Quería evitar mirarlo, pero lo miré de todos modos. Vestía una camisa a cuadros rojos metida por dentro de sus pantalones vaqueros ajustado de corte «boot», y llevaba un cinturón con una enorme hebilla en relieve con un cráneo de vaca. Su vestimenta se complementaba con una corbata de bolo y un sombrero de vaquero de cuero negro. En resumen, Brody parecía un vaquero cañón. De hecho, mirando alrededor, me di cuenta de que todos los chicos se habían vestido de una manera similar.

      —¿Quién os viste, chicos?

      —Creo que se puede decir que lo hizo mi abuela —Brody se quitó el sombrero y lo extendió hacia mí, luego las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba—. Mis abuelos son los dueños de este rancho. Cuando le pregunté lo que debíamos usar para ser unos dignos señuelos tentadores para el evento de Greta, la abuela nos dijo que seleccionáramos nuestro vestuario de su tienda.

      —Muy gracioso lo de «señuelos tentadores»… —Le lancé una mirada molesta al mismo tiempo que mi estómago se retorció. Mis cejas se juntaron y lo miré fijamente—. En realidad no le has contado nada tu abuela acerca de que seáis un señuelo tentador, ¿verdad?

      Vio en mí una mirada de preocupación, entonces se encogió de hombros.

      —Puede ser que haya olvidado esa parte.

      —Genial —dije, y luego solté el aliento que había estado conteniendo. A pesar de mis sentimientos complicados hacia él, no quería que su abuela pensara mal de mí. Además, sólo se me había ocurrido llamarles «tentación» en un último intento de salvar mi trabajo.

      —¿Qué pasa Olivia? —preguntó con un tono inusualmente sobrio—. ¿Estás enfadada conmigo por algo?

      —No —mentí, pero mi voz se quebró. Lo miré. Pero una mirada confusa en su rostro hizo temblar mi estómago. De repente no pude contener las palabras por más tiempo—. Te vi con esa mujer en la playa y… —Negué con la cabeza—. Olvídalo.

      Se dio la vuelta en su silla, con una mirada intensa.

      —¿Qué mujer?

      Lancé un suspiro de exasperación, luego solté:

      —«Doña rubia del bikini» —dije, notando calentarse mi cara de inmediato, sin poder creer que hubiera dicho en voz alta su apodo. Miré alrededor para asegurarme de que nadie me podía oír, pero nos habíamos quedado atrás en el camino y los caballos más cercanos estaban a unos metros por delante de nosotros—. «¿Quieres algo de comer, guapo?» —pregunté, con mi mejor imitación de ella—. Esa mujer.

      —¿Doña rubia del bikini? —Repitió, mostrando una mirada divertida. La reconoció de inmediato y sonrió—. ¿Quieres decir Taylor?

      —Uf, incluso tiene un nombre perfecto —gruñí. Todo el mundo sabía que a los chicos les encantaban los nombres de mujer que también podían ser utilizados como nombre de un hombre. Estaba jodida—. No hay manera de que pueda competir contra una chica así. Créeme, lo he intentado en el pasado y terminó mal.

      —Taylor es mi ex —dijo, su expresión se tornó seria.

      Noté presión desde mi pecho hasta el final a mi vientre, y Hollín empezó a trotar de una forma que no ayudaba nada. Tiré de las riendas y volvió a un trote de paseo—. ¿Ex? ¿Has traído a tu ex?

      —Créeme, no tienes nada de qué preocuparte. Ella y yo seguimos siendo buenos amigos. Hemos trabajado juntos durante mucho tiempo.

      —¿Quieres decir que es bombero? —pregunté. Seguidamente, lo vi asentir. Aquello estaba empeorando por momentos—. ¿Esa mujer salva la vida de otras personas? Ella es una heroína. Y yo soy una mujer que tiene que llamar «señuelos tentadores» a los vecinos para que su jefa no la despida.

      Se rió pero yo no le encontraba la gracia. Por último, dijo:

      —Mira, Taylor y yo crecimos juntos. Ella es más como mi hermana que cualquier otra cosa. Salimos durante unos meses, pero luego se acabó. Ella está aquí compartiendo la escapada. No está por mí. Además, he oído que está totalmente enamorada de alguien y, por mi parte, lo apruebo completamente.

      Miré a Brody, su hermoso rostro se cubría de sombras mientras hacíamos camino a través de un bosque de cipreses. Había dicho que Taylor estaba en su casa con motivo de la escapada y yo quería, más bien necesitaba, creer en él. Al igual que Charlie estaba de risas con el otro chico más hacia adelante, tal vez lo que yo necesitaba era poner en práctica lo que predicaba y tratar de confiar en Brody. Suspirando, me sentí como una total y completa idiota.

      —Lo siento, Brody. He estado estresada con todo esto del retiro. Soy nueva en el negocio de organización de eventos. Quiero decir, he tenido algunos clientes difíciles, pero nadie tan exigente como Greta. Además, he estado tratando de volver a retomar la relación con Charlie, pero no está funcionando.

      Él arrugó la frente.

      —¿Charlie es...?

      —Ella fue mi mejor amiga durante la escuela secundaria. No hemos hablado en años y yo no sé muy bien cómo lidiar con eso —Agarré fuerte el fuste de la silla con una mano e hice un movimiento con mi barbilla señalizando hacia su dirección—. Tu amigo parece estar a gusto con ella.

      —Wyatt es un buen tipo —Brody me aseguró, observándolos montar juntos más hacia adelante. Luego se volvió de nuevo hacia mí—. Entonces, ¿qué pasa entre tú y Charlie?

      Me mordí el interior de la mejilla antes de contestar.

      —Estábamos acostumbrados a estar muy juntas. Después de graduarnos en la escuela secundaria, ella se alejó y perdimos el contacto. He estado deseando volver a contactar con ella, pero sigo metiendo la pata. Yo quería aprender mucho de este retiro. En cambio, siento que apenas puedo mantener en la superficie del agua sin ahogarme.

      Se quedó en silencio durante un minuto o dos con una expresión contemplativa. Por último, dijo:

      —A veces este tipo de situaciones puede hacer que te sientas impotente. Cuando era un niño, pasaba casi todos los días en la casa de mi mejor amigo, Kevin. Su madre, Carol, era casi como una verdadera madre para mí. Una noche yo estaba durmiendo en su casa y hubo un incendio. El padre de Kevin estaba fuera de la ciudad y su madre se aseguró de que ambos salíamos a tiempo, junto con la hermana de Kevin. Pero cuando volvió a salvar a su gato, cayó el techo encima de ella —Su voz se hizo densa por la emoción—. Ella nunca salió.

      —Lo siento mucho —murmuré.

      —Por eso me hice bombero. Era la única manera de poder dejar de sentirme impotente —Él inclinó el ala de su sombrero hacia atrás y se encogió de hombros—. En lugar de pensar en lo que salió mal, decidí hacer algo que pudiera hacer un bien. No sé si tiene sentido.

      ¿Tal vez lo que yo necesitaba era olvidarme de lo ha había salido mal y hacer algo bien a mi manera? Podría ser. Jugué con las riendas en la mano y no pude evitar sentir una oleada de admiración por él. Él no se había anclado en el hecho de que su madre le había dejado, sino que había aceptado el amor que le fue dado en la vida. En ese momento, supe que realmente me gustaba. Mucho.

      —Debió ser una mujer maravillosa para que honres su memoria de esa manera.

      —Ella era la mejor —dijo, su sonrisa volvió a aparecer—. Una vez saqué el tema de la forma en que mi madre me había dejado, y ella dijo: «La gente comete errores. Perdona y sigue adelante o te vas a perder las cosas buenas». Mi madre nunca regresó, pero seguí el consejo de Carol y dejé de estar amargado. Nunca me di cuenta de cuánto me afectaba el resentimiento hasta que lo dejé ir.

      Continuamos cabalgando en un cómodo silencio el resto del camino, después nos despedimos el uno del otro. En la limusina, monté en el asiento delantero junto al conductor de regreso a la mansión y él me preguntó por nuestra excursión. Le dije que la experiencia había sido encantadora, y lo dije en serio.

      Greta había programado una cena servida en la playa para esa noche, pero por alguna razón había dejado a Janine a cargo de confirmar todos los preparativos en lugar de a mí. Yo había reservado todo con el restaurante de marisco de Scotty hacía semanas, pero el cambio me sentó como una bofetada en la cara, ella prefería que Janine se encargara de la puesta a punto de la cena. Greta no sabía que yo había contratado a Scotty, pero yo les había hecho la reserva hacía semanas antes de conocer la historia de Greta con Scotty. De todos modos, dudaba de que se diera cuenta de quien había provisto la comida.

      Cuando llegamos a casa, me duché y, a continuación, me puse un pequeño vestido negro con una falda de vuelo antes de dirigirme a la playa. En la parte superior de las escaleras, vi a Brody acercándose y mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Llevaba una camisa blanca con cuello por dentro de un pantalón negro, y su dorado cabello peinado hacia atrás con algunos mechones sobre la frente.

      Él me vio y lanzó un silbido.

      —Estás increíble, bella señorita.

      —Gracias —le dije, sintiendo timidez de repente. Yo había ido a la carrera, no había tenido tiempo de usar la plancha para el pelo en mis largos mechones rojos. Me preocupaba que colgaran muy rizados sobre mis hombros, pero no parecía un problema para Brody. Estupendo.

      Caminamos juntos por las escaleras y la escena que se intuía al fondo parecía espectacular. La tienda de lujo de color blanco tenía pequeñas luces de colores colgadas alrededor del perímetro. A través de la solapa abierta, vi unas mesas con una hermosa vajilla y cubiertos de plata. Los invitados estaban sosteniendo copas de champán y en una conversación llena de risas.

      Un viento frío sopló a través de la noche haciéndome temblar. Brody pasó un brazo alrededor de mí, tirando de mí hacia su calor, y yo no protesté en ese momento. Hicimos una pausa al final de la escalera y alcé mis pestañas para mirarlo. Pude intuir su sonrisa, después se inclinó hacia abajo y supe que iba a besarme…

      De repente, unos gritos llamaron nuestra atención y nos apartamos el uno del otro al mismo tiempo. Nos quedamos mirándonos para luego volvernos lentamente hacia los chillidos.

      Greta estaba fuera de la tienda, con las manos en las caderas y la barbilla bien alta en dirección hacia un hombre alto y guapo que me pareció extrañamente familiar.

      —Esto es un tremendo error. Enorme. Yo jamás te habría contratado, ni aunque tu restaurante fuera la última fuente de alimento de la tierra. Lo dije en serio cuando me fui. No quiero volver a verte, ¡y eso incluye ahora mismo!

      —Yo tampoco estoy muy emocionado de verte de nuevo —respondió el hombre, gesticulando con las manos—. Eres la mujer más poco razonable que he conocido. Si hubiera sabido que estarías aquí, seguramente no habría venido. Tu organizadora contrató mi mejor servicio para este evento y es la única razón por la que vine a supervisar. Tengo su nombre aquí en alguna parte…

      El brazo de Brody cayó hacia un lado.

      —Es mi tío, Scotty Mitchell. ¿Ha organizado el catering de esta noche el restaurante de marisco de Scotty?

      Mi cara lo dijo todo.

      —Oh, no.

      La discusión continuó con cada uno de ellos escupiendo un comentario cada vez más ofensivo que el que había recibido. La escena era como ver un partido de tenis con palabras e insultos, lanzados de un lado a otro y bastante igualados. No podría decidir quién iba ganando.

      Brody me miró confuso.

      —¿Por qué está Greta enfadada con Scotty?

      —Yo contraté el servicio antes de empezar el retiro, antes de que supiera… —Pasé las manos por mi cara y gruñí, antes de atreverme a mirar a Brody—. Scotty Mitchell rompió el corazón de Greta, la inspiró a escribir su libro más vendido Hombres: ¿Quién los necesita? Desde que se separaron, ella ha ganado millones con ese libro, convenciendo a las mujeres de que no necesitan a un hombre.

      —No te vas a creer esto —Brody dejó escapar un silbido bajo, a continuación, puso sus manos sobre mis dos hombros—. Mi tío fue abandonado sin razón aparente hace unos años y nunca ha vuelto a ver a esa mujer. ¿Mira cómo está escupiendo rabia hacia ella en este momento? ¿Sabes de dónde viene toda esa pasión? Mi tío Scotty todavía está enamorado de Greta.

      Mi mano se levantó lentamente para cubrir mi boca. No tenía ni idea de qué decir acerca de los comentarios de Brody, pero sabía que estaba metida en un montón de problemas. Parecía que Scotty Mitchell acababa de encontrar la nota en la que ponía quién había reservado su servicio de catering, y le entregó el papel a Greta. Ella leyó la hoja, levantó la vista del papel, echó un vistazo a su alrededor lentamente, y posó su mirada en mí. Tragué saliva.
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      Parpadeé al despertar mientras los rayos del sol entraban por la ventana, bañándome en una luz suave y cálida que contrastaba directamente con el estado de mi vida. Cada músculo de mi cuerpo estaba tenso y deseaba quedar inconsciente de nuevo en lugar de enfrentarme a la ira de Greta. Tras la batalla de gritos con Scotty de la noche anterior, Greta había desaparecido. Se podía pensar que el hecho de que no me hubiese despedido aún era algo positivo, pero la espera no hacía más que incrementar el nerviosismo que brotaba dentro de mí.

      Brody había sido de gran apoyo la noche anterior, ayudándome a asegurarme de que todo el mundo estaba pasando un buen rato. Muchas de las mujeres mostraron una sorprendente preocupación por Greta tras su estallido con Scotty. Ni siquiera me había dado cuenta de que se hubieran hecho amigas. Muchas de las chicas preguntaron si podían ayudar, pero les dije que la situación mejoraría si le dábamos a Greta un poco de espacio. Parecía que casi todas las decisiones que yo tomaba en ese retiro se convertían en un ramillete de errores. Tenía la esperanza de que mi sugerencia de dar espacio a Greta no alimentara su ira.

      Estirando de mi colcha con fuerza hasta mi cuello, mi pensamiento se dirigió de nuevo al paseo a caballo con Brody. Yo realmente admiraba la forma en que Brody había gestionado una situación tan desesperante en su vida hasta convertir una pérdida en algo tan positivo. No sólo nunca había conocido a su propia madre, sino que había perdido a la mujer que se había convertido en una segunda madre para él. Yo quería ser ese tipo de persona, aquella que puede sacar algo positivo de algo que parece desesperante.

      Con eso en mente, me senté en la cama y me quité la colcha de encima. ¿Por qué perder más tiempo preocupándome por mi amistad con Charlie? Era el momento de actuar y hablar con ella y no dejar que nada me detuviera.

      Me puse unos pantalones de chándal y bajé corriendo al comedor donde se desayunaba. En el aparador había platos de porcelana, cubiertos de plata esterlina, copas de cristal y una gama lujosa de alimentos para desayunar. Una gran lámpara de araña colgaba del techo justo encima de la mesa de comedor. Cada vez que entraba, miraba a través de la hilera de ventanas con una espectacular vista de Bahía de la Luna Azul allí abajo, que brillaba como si estuviera impregnada de diamantes brillantes.

      Me serví un plato, feliz de ver a Charlie sentada al otro extremo de la mesa comiendo un bagel con salmón ahumado, alcaparras y queso crema. Se estaba bebiendo una mimosa cuando llegué, y levantó la vista y me mostró una breve sonrisa. Lo tomé como una señal alentadora y dejé el plato. De repente, me moría de hambre y estaba deseando comer huevos, tocino y pan tostado.

      Inspirando profundamente, le pregunté:

      —¿Te importa si me siento contigo?

      —No, en absoluto —Ella hizo un gesto a las muchas sillas vacías a su alrededor. Sólo se habían levantado un par de chicas por el momento y habían llevado sus platos a la terraza.

      Al mirar hacia mi plato, arrugué la nariz.

      —Iré al gimnasio cuando acabe este retiro. No puedo creer lo mucho que he estado comiendo. Tiene que ser el estrés. Siempre he comido según mis sentimientos cuando estoy estresada. ¿Recuerdas que en la escuela secundaria solía guardar un alijo de donuts en mi taquilla? No voy a caber en mi ropa tras estas dos semanas.

      Me miró de nuevo con una sonrisa perpleja en su cara.

      —Tienes muy buen aspecto, Olivia. Yo no me preocuparía demasiado por unos cuantos kilos.

      Alentada por su apoyo, me lancé hacia adelante, tomando otro bocado.

      —Charlie, escucha, actué como una completa cabeza hueca cuando me encontré contigo al salir de la limusina en nuestro primer día. Después de todo lo que te ha pasado en los últimos años, sólo estaba nerviosa al verte de nuevo.

      Su mirada cayó a su plato y las comisuras de su boca cayeron hacia abajo.

      —¿Quieres decir porque Rex me hizo famosa? ¿O debería decir infame?

      —En parte —admití, sintiéndome sublimemente estúpida. Inspiré profundamente y tomé la decisión de ser completamente honesta—. ¿Recuerdas el día en el que estábamos haciendo la actividad de amistad con los ejercicios de confianza? Me di cuenta de lo mucho que te echo de menos. Éramos mejores amigas en la escuela secundaria. Lamento que hayamos perdimos el contacto.

      Sus ojos de color almendra se abrieron como platos.

      —Yo siento lo mismo.

      —¿De verdad? —La adrenalina corrió a través de mí—. Ni siquiera estuve allí contigo cuando pasaste por tu divorcio. Megan, Wendy y yo pensamos en llamarte. Simplemente no sabíamos cómo comunicarnos contigo. Pero deberíamos habernos esforzado más y encontrar un camino.

      —Eso no fue vuestra culpa —Sus ojos se humedecieron—. Mi número no aparece en el listín y no estoy en las redes sociales, evito totalmente internet. Además, soy igualmente culpable de cortar la relación —dijo, con voz temblorosa—. Todo fue a causa de Rex durante mucho tiempo. Cuando me engañó, me dio tanta vergüenza que no pude hacer frente a relacionarme con cualquier persona de nuestro grupo de edad.

      —No tienes nada de qué avergonzarte —le dije con firmeza, tratando de alcanzar su mano—. Él es el canalla —Una parte de mí no podía creer que acabara de llamar canalla a Rex Rockwell, pero expresar mis pensamientos me hacía sentir bien. Realmente bien—. Sentir que no eras capaz de contactar con nosotras debe haber sido muy duro para ti. En serio, desearía haber estado allí para ti. Pero ahora estoy aquí.

      —Eso significa mucho —Ella me apretó la mano y luego se limpió las lágrimas cayendo por sus mejillas—. Te he echado de menos.

      Se me hizo un nudo en la garganta mientras me movía de mi asiento y envolvía mis brazos alrededor de sus hombros delgados. Ella me abrazó de inmediato y las paredes entre nosotras se desmoronaron.

      —Te he echado de menos —dije, con todo lo que significa cada palabra.

      Cuando volvimos a nuestros asientos, se secó bajo los ojos con la servilleta de lino.

      —Sabes, yo tampoco he estado ahí para ti. ¿Qué está pasando con tus padres? Si quieres hablar de eso o cualquier otra cosa que te moleste… estoy aquí.

      Sentí que se me encogía el estómago y suspiré con fuerza. ¿Quería hablar de todas las cosas que había ido acumulando desde que llegamos al retiro? Los problemas estaban presionando la pared de acero que había construido cuidadosamente para contener el dolor pero, de repente, se había roto el dique.

      —Mi padre no acepta que la relación entre él y mi madre ha terminado, y eso me rompe el corazón —dije en voz baja.

      —Es sorprendente lo que me cuentas de tu madre —Ella dejó caer la barbilla sobre su puño, sacudiendo la cabeza—. Tus padres siempre estuvieron tan bien juntos. Pero sé lo que se siente al estar en un matrimonio que parece perfecto pero, en realidad, está en ruinas. Lo siento, Olivia.

      —Mi padre sigue mandándome mensajes de texto pidiendo consejos sobre cómo reconquistar a mi madre. Está siendo estresante y con este retiro… Me juego tanto aquí en mi carrera —Me mordí el labio, mirando por encima del hombro para asegurarme de que Greta no había llegado. Bajé la voz—. Si impresiono a Greta, quizás mi negocio de organización de eventos se consolide para muchos años. Pero de la forma en que van las cosas… —Negué con la cabeza, sin poder hacer nada.

      —¿Qué quieres decir? —Sus cejas se fruncieron—. Creo que el retiro va muy bien. Estaré encantada de ofrecer buenas palabras hacia ti frente a Greta, si piensas que mi opinión ayudará.

      —Gracias —Le sonreí con gratitud—.  Agradecería tus buenas palabras. Ella parece adorarte.

      —No hay problema —Ella palmeó la mesa como si el asunto estuviera resuelto y, a continuación, una mirada traviesa cruzó sus facciones—. Ahora, dime algo que he estado muriendo por saber, ¿qué está pasando entre tú y el tío bueno de Brody?

      Se me escapó una pequeña risa. Sentí que estaba siendo muy traviesa.

      —No lo sé exactamente, pero me gusta. Creo que yo también le gusto a él. Hemos estado coqueteando desde antes del retiro y casi me besó anoche. Oh guau. Parezco una adolescente, como si estuviera en secundaria, ¿no?

      Su sonrisa se amplió.

      —Algo así, pero en el buen sentido.

      —Ahora ha llegado tu turno para decirme lo que está pasando con tu bombero caliente —Sonreí después de haber olvidado lo estupendo que era compartir todo con Charlie cuando se trataba de chicos.

      —Se llama Wyatt. ¿No es un nombre perfectamente normal?  —Preguntó ella con un brillo en sus ojos—. Y él es tan… normal. Lo he dicho ya, ¿no? —Ella se rió—. ¿Puedo decirte que echo de menos tener una vida cotidiana? Él es dulce. Es también… ¿cuál es la palabra? Humilde. En realidad nunca he estado con un chico humilde. Rex no era humilde ni siquiera antes de llegar a la fama, y su ego era del tamaño del Gran Cañón del Colorado —Ella se puso una mano en la boca—. No puedo creer lo bien que me siento con alguien de completa confianza.

      Se me nublaron los ojos de nuevo. Su confianza significaba mucho ya que era evidente que había tenido «amigas» que vendían sus conversaciones a los tabloides. Ahí es cuando pensé que Charlie y yo no necesitábamos ejercicios de confianza ya que, en realidad, habíamos afianzado la nuestra años antes. No importaba cuánto tiempo había pasado, nos conocíamos la una a la otra por dentro y por fuera.

      Ella se quedó en silencio durante un minuto. Una mirada extraña cruzó su cara (algo agridulce).

      —¿Todavía sientes algo por él? —dije en voz baja.

      —Estúpido, ¿verdad? Después de todo lo que me ha hecho pasar —Ella jugueteó con su tenedor y luego lo dejó de nuevo—. Probablemente siempre sienta algo por él. Cuando nos casamos, pensé que estaríamos juntos por siempre. Pero, en realidad, las cosas no iban muy bien, incluso antes de que él me engañara —Ella se encogió de hombros, inclinando la cabeza—. Es por eso que admiro en parte a tu padre, por tratar de ganarse a tu madre de nuevo, aunque tú pienses que es un esfuerzo inútil. Todavía la ama, así que ¿por qué debería renunciar?

      —No lo había pensado de esa manera —dije—. Parece imposible pero probablemente tengas razón. Él no lo sabrá a menos que lo intente.

      Después de unos momentos de silencio, ella tomó un poco de salmón.

      —Greta quiere que la deje escribir un libro sobre Rex. Uno que lo cuente todo. Ella mantiene que volver a contar mi historia sería catártico para mí. Dice que escribir Hombres: ¿Quién los necesita? la ayudó a superar lo de su ex para siempre. Ella dice que todo lo que tengo que hacer es compartir la historia y ella hará el resto.

      Me vino a la mente la extraña llamada telefónica de Greta. Debía estar hablando con su editor, que probablemente presionaba a Greta para que convenciera a Charlie de escribir un libro que contara todo sobre su relación con Rex. El nombre de Greta era ya muy grande, por lo que añadirle una famosa a la mezcla garantizaría que el libro fuera un éxito de ventas.

      Partiendo de la expresión tensa del rostro de Charlie, me di cuenta de que estaba indecisa acerca de escribir o no el libro.

      —¿Vas a decir que sí? —pregunté.

      —¿Honestamente? No sé —dijo, y negó con la cabeza.

      Caímos en un silencio cómodo, era genial estar hablando con Charlie de nuevo. Estaba a punto de preguntarle más sobre el supuesto libro cuando Greta entró.

      Ambas nos volvimos en su dirección y se me cayó el alma al suelo. En lugar de aparecer totalmente conjuntada y dispuesta, Greta apareció desarreglada de pies a cabeza. No era posible que bajara a desayunar con ese aspecto a menos que algo fuera realmente mal.

      Mi sueño estaba condenado.
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      Hacía una hora que había presenciado la versión agotada de Greta en el desayuno y se me había helado la sangre. No sólo tenía que preocuparme de conservar mi trabajo, ahora tenía que asegurarme de que la líder del retiro no se desmoronara por completo. Cuando salí de la ducha, recordé cómo había entrado Greta en el comedor, se había echado un plato con huevos, había dejado el desayuno sin tocar en la mesa y, a continuación, se había marchado entre los sollozos a su habitación. Mi mentora de confianza se había convertido en un manojo de temblores.

      Tenía que comprobar que Greta estaba bien pero las chicas estaban reunidas y ansiosas por empezar el ejercicio de hoy.

      Me peiné el pelo en una cola de caballo baja en la base del cuello y pensé en las actividades programadas para hoy: relajación, diario y cocción de pan entre todas: el capítulo siete, una mujer segura elabora comida sana por sí misma, dando a su cuerpo la energía que necesita para tener éxito. Tal vez Greta debía hornear una docena de panes.

      Como nos íbamos a quedar en la mansión, me puse los pantalones vaqueros, una camiseta blanca y una chaqueta de punto negro. Me puse un delicado collar de trébol de cuatro hojas alrededor de mi cuello que Charlie nos había regalado a Wendy, Megan y a mí después de la graduación. Ella nos había dicho que usar nuestros collares nos traería suerte y mantendría nuestra sólida amistad por siempre. Se me había antojado llevar el collar y la pieza me quedaba bien, colgando justo por debajo de la clavícula.

      Era el momento de visitar a Greta. Con pasos suaves, caminé por el pasillo hasta su habitación y llamé suavemente a la puerta.

      —¿Greta? Soy Olivia. ¿Puedo pasar?

      —¿Por qué no? —dijo ella con un tono indiferente.

      Las campanas de alarma sonaron en mi cabeza, pero abrí la puerta con facilidad y entré. Yo sabía lo que se sentía al tener el corazón roto y entendía que quedarse con ese dolor en el interior hacía crecer la ira. Greta estaba sentada en la cama, con sus mechones oscuros saliendo en todas las direcciones. Llevaba unos pantalones de chándal y una camisa arrugada medio entremetida. Sus ojos estaban rojos e hinchados. Toneladas de pañuelos usados la rodeaban sobre el edredón con una caja nueva puesta en su regazo. Ella no parecía una mujer segura, una mujer independiente, alguien con éxito sin un hombre.

      Parecía una mujer con un corazón roto que no tenía idea de cómo recoger los pedazos para poder sanarse.

      Atravesé las envolturas de dulces esparcidas y una caja de cartón vacía de helado, y luego me senté con cuidado en su cama.

      —Oh, Greta. ¿Hay algo que pueda hacer? —Le pregunté tan suavemente como pude.

      —¿Tengo buen aspecto? —Ella giró la cabeza y me miró fijamente, luego levantó la mano y se acicaló el pelo.

      Traté de pensar en algo agradable que decir acerca de su apariencia… y fracasé. Vi una copia de tapa dura de su libro sobre la mesita de noche, que estaba abierta con un zapato, y tenía una mancha roja que parecía vino en una de las páginas. Eso pintaba muy mal.

      Me aclaré la garganta.

      —Creo que te sentirías mucho mejor si te levantaras, te dieras una ducha y te vistieras. Como se dice en el capítulo seis: «una mujer segura que luce bien, se siente mejor». Ahora, arréglate mientras recojo tu habitación. ¿Qué te parece?

      En respuesta, Greta cayó de espaldas sobre la cama y gimió:

      —No puedo dormir. No puedo pensar. No puedo hacer nada. No sé qué hacer.

      Mmm., ¿no le acababa de decir lo que tenía que hacer? Cogí Hombres: ¿Quién los necesita? de la mesita de noche y pasé las páginas, tratando de encontrar una manera de controlar la situación.

      Eché un vistazo a la sección primera, «La independencia de los hombres». No, ella ya había fallado la prueba. La segunda sección, «Centrarse en sí misma». Sí, la masa de envoltorios de caramelos me dijo que no la dejara sola en ese momento. Pasé más páginas, deteniéndome en la tercera sección, «Centrarse en las amistades».

      Al parecer, esa era su única opción. Ya que yo era la única allí, ella no tenía otra elección. Cerré el libro.

      —Mira, sé que ver de nuevo a Scotty ha sido molesto, pero a veces está bien hablar de las cosas. Piensa en el capítulo tres y céntrate en las amistades. Estoy aquí para ti. Todas lo estamos —Hice una pausa preguntándome si me estaba escuchando. Entonces ella parpadeó, cayeron lágrimas por sus mejillas—. Tu libro ha ayudado a muchas mujeres, Greta. Me salvó tras mi última ruptura. Yo entiendo lo que estás sintiendo. Pero eres nuestra líder. Tienes que tirar de todas porque aquí todo el mundo te sigue como ejemplo.

      Greta acercó un fajo de pañuelos contra su pecho.

      —¿Cómo puedo guiar a alguien? —preguntó—. Mírame. ¡Soy un completo fraude! —Se lamentó, entonces alcanzó la parte trasera de la almohada y sacó una barra de chocolate a medio comer que se acercó a la boca. Mordió un trozo.

      —No, no eres un fraude —mentí, a continuación, boquiabierta mientras mordisqueaba el resto del chocolate mientras permanecía tumbada sobre su espalda. Oh, esperaba que no ahogara con ese dulce. No estaba segura de mi destreza realizando la maniobra de Heimlich—. ¿Te importaría sentarte?

      Sorprendentemente, ella siguió las órdenes mientras se metía el último trozo de la barra en la boca.

      —He echado de menos a Scotty todo este tiempo. Volverlo a ver me hace sentir que estoy muriendo por dentro —Ella agarró un puñado de pañuelos, enterró la nariz en ellos y luego sopló, haciendo un sonido como una sirena—. Quiero perdonarlo y estrangularlo al mismo tiempo. ¡Soy patética!

      —Oh, Greta —dije mientras me sentaba a su lado en la cama—. Todas hemos sentimos lo mismo por un hombre en alguna ocasión, pero eso no quiere decir que seas patética.

      Extendí la mano y le tomé la suya, y se agarró a mí mientras otra ronda de sollozos agitaba todo su cuerpo. Sintiendo esa mujer vulnerable convulsionar en mi brazo, contemplé Hombres: ¿Quién los necesita? Ese libro me salvó cuando necesitaba fuerza. Ahora Greta necesitaba ayuda y no la dejaría hundirse. Acaricié su espalda.

      —Todo va a ir bien, Greta. Verás…

      Se limpió la nariz roja con un pañuelo de papel y luego se sentó y se secó los ojos hinchados.

      —¿Puedo decirte algo, Olivia? —preguntó.

      —Por supuesto que sí —le dije.

      —Ver a Scotty anoche me dejó destrozada —Ella hizo una pausa, moviendo la cabeza—. Pero no quiero que ninguna de las otras mujeres sepa que me he venido abajo. Es demasiado embarazoso.

      Apreté su mano.

      —Tú hablas en tu libro acerca del poder de compartir y confesar.

      Ella me mostró una sonrisa temblorosa.

      —Mis palabras se vuelven contra mí.

      —Bueno, eres una mujer sabia —Le devolví la sonrisa, pensando en lo enfadada que parecía la noche anterior, lo que me recordó que Brody había dicho que Greta había roto con Scotty y no al revés. Contuve la respiración con la esperanza de que no estar a punto de sobrepasar los límites con mi siguiente pregunta—. ¿Te importa si te pregunto lo que pasó entre tú y Scotty? ¿Por qué rompisteis?

      Los ojos de Greta se agrandaron y se llevó una mano al pecho.

      —Nunca he hablado acerca de nuestra relación con nadie. Esto va a sonar ridículo viniendo de una autora de éxito que predica acerca de la confianza. Sin embargo, no tengo a nadie con quien pueda hablar honestamente. Yo realmente no… tengo amigos.

      Se me encogió el corazón y me temblaron los labios mientras la miraba,  Cuando me rompieron el corazón, me sentí sola aunque tenía amigos. Aproveché la oportunidad y dije:

      —Me tienes, Greta. Yo seré tu amiga.

      Sus ojos se humedecieron mientras me miraba. Por último, se levantó y sacó algo de un cajón. Luego me entregó un cuadro con la imagen de una pareja hermosa que se miraba a los ojos.

      —Llevábamos juntos dos años cuando Scotty compró un barco. Pensé que estaba a punto de proponerme matrimonio, algo que me hace sentir muy estúpida ahora. Eso fue hasta que lo vi con una mujer hermosa en su nuevo barco. Él y yo habíamos quedado allí más tarde esa misma noche, pero llegué temprano y los encontré juntos. Ella tenía una botella de champán en una mano y dos copas en la otra, así que supe que era una cita romántica —Apretó la mandíbula—. Por mucho que lo amara, no podía soportar la infidelidad. Yo no acabaría como mi madre.

      —Lo siento —dije, mirando hacia la foto que sostenía de la feliz pareja.

      —Rompí con él esa noche —dijo ella, con la frente arrugada—.  No le di la satisfacción de decirle que lo había pillado, así que le dije que tenía que concentrarme en mi carrera. Él al menos tuvo la decencia de parecer molesto. Destrozado incluso. Me llamó un sinnúmero de veces, pero me negué a responder sus llamadas. Romper con Scotty fue la decisión más difícil que he tomado.

      —Me lo puedo imaginar —Le di la vuelta a la foto, preguntándome si era posible que Scotty no hubiera engañando a Greta. A pesar de que… la cita de aquella noche con esa mujer sonaba bastante comprometedora. Brody había parecía certero al hablar acerca de los sentimientos de Scotty—. Podrías llamar a Scotty y hablar con él acerca de lo que sucedió esa noche. Dile lo que sientes, lo que viste y lo que le querías. Una mujer segura comunica lo que quiere, ¿verdad?

      —¿Estás sugiriendo que lo perdone por engañarme? —dijo con un tono elevado de incredulidad—. No puedo perdonar a alguien por traicionarme así. ¿Qué pasa si sucede de nuevo? No, si lo ha hecho una vez, lo hará otra.

      Sólo había visto a Scotty desde la distancia, pero no me parecía el tipo de persona que engaña. No es que yo fuera una experta ni nada por el estilo. Si él no había la había engañado, entonces, ¿quién era esa mujer en el barco con él? Estaba tratando de pensar en una manera de convencerla para descubrir la verdad cuando ella agarró mis dos brazos, mostrando una mirada de desesperación.

      —Ahora mismo no se puede confiar en mi cuando mis emociones están tan inestables. Necesito que te ocupes del «Retiro de Desconexión» por completo. Sólo trátame como lo harías con cualquiera de las otras mujeres de este retiro —dijo casi frenéticamente—. Al igual que hiciste con Amy, tirando de ella hacia fuera de la cabina del barco y alejándola de Pete.

      Mi cara entró en calor. Creo que no le había dado suficiente importancia a la capacidad de observación de Greta.

      —No puedo creer que lo vieras. Tuve una larga conversación con ella acerca de ser independiente.

      —Exactamente —Ella asintió brevemente y luego recogió su copia de Hombres: ¿Quién los necesita? y mantuvo el libro contra su pecho. Acarició la cubierta como si fuera una pequeña mascota—. Tienes que recordar todo lo que he escrito en este brillante libro y convencerme de que no necesito a Scotty en mi vida para ser feliz. Soy tan débil en este momento... Si no me ayudas, es posible que lo llame. Arrastrarme por alguien que me engañó arruinará mi autoestima para siempre. Prométeme que me puedes salvar, Olivia.

      Una vez más, quería sugerir una conversación con Scotty Mitchell, pero ella agarró fuerte mi brazo. Vi una mirada salvaje en sus ojos que me dijo que estaba al borde del colapso total. Ella había dicho que retomar el contacto con Scotty y confirmar su engaño la destruiría. ¿Quería ser la responsable de arruinar la autoestima de mi mentora para siempre? Mmm. No. Eso no me dejaba elección.

      No sólo tenía que sacar adelante lo que quedaba de ese retiro por mi cuenta, sino que también tenía que recomponer a nuestra líder. Si fallaba como organizadora de eventos profesional, quizás es que mi destino estaba en el mercado para siempre y Piper Lewis había tenido razón al menospreciarme.

      Eso no era una opción con la que podría vivir.

      Por lo tanto, respiré profundamente y estreché la mano temblorosa de mi mentora.

      —Puedes contar conmigo, Greta. Lo prometo.
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      Al día siguiente, fiel a mi palabra, saqué a Greta de la cama a pesar de su resistencia a abandonar su estado de «encogida hecha una bola que nunca volverá a ver la luz». La parte positiva era que no había llorado ni solicitado un teléfono para llamar a Scotty, así que me pareció que podíamos estar haciendo progresos.

      Nuestra próxima actividad programada tenía que ver con la sección primera, «La independencia de los hombres». Sospechando en ese momento que Hombres: ¿Quién los necesita? había sido escrito bajo un estado de ira, consideré si lo más inteligente era entregarle a una Greta muy enfadada una llave de inglesa que usaríamos para cambiar el neumático a un automóvil. Yo nunca antes había cambiado un neumático ni tampoco tenía muchas ganas de aprender, pero había estado investigando en internet y viendo vídeos de  «hazlo tú mismo». Había invitado a nuestros vecinos a unirse a nosotras pero que no había incluido al dueño de la mansión, Scotty Mitchell. Probablemente Greta caería en la tentación si viniera. O bien, comenzaría otra competición de gritos con él. Ninguna de las opciones era buena.

      —Chicas, se os ha asignado un coche a cada una de vosotras —Me quedé en la puerta delantera de la casa e hice un gesto hacia los once coches que bordeaban la calzada preparados para nuestra actividad. Fue entonces cuando levanté la vista para ver a nuestros vecinos caminando hacia nosotras. Vi a Brody de inmediato, pero él no me vio en un primer momento. Él y Wyatt iban hablando mientras caminaban hacia nosotras, Brody sonrió cuando Wyatt le dijo algo. De repente, Brody miró hacia mí y su mirada se encontró con la mía. Dardos eléctricos  impactaron contra mi vientre y solté un suspiro retenido en mi pecho.

      Hablando de tentaciones. Mmm. No quería resistirme para nada. Pero, por desgracia, tenía que demostrar a Greta que era capaz.

      —¿Cuántos de vosotros habéis cambiado una rueda de coche alguna vez? —pregunté mientras todos se reunían a mi alrededor. Sorprendentemente, ninguna de las mujeres alzó una mano, sin embargo, todos los hombres lo hicieron. Quedaba claro que los estereotipos seguían vivos en Bahía de la Luna Azul—. Bueno, a partir de hoy todos y todas levantaréis la mano.

      Mi mirada se precipitó hacia Greta, que había seguido mi consejo de vestirse con pantalones vaqueros y blusa. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo sencilla. Aparte de los círculos oscuros bajo sus ojos, su cara parecía recompuesta y tenía buen aspecto. No parecía una mujer todavía destrozada por una experiencia con su ex, a pesar de que habían roto hacía varios años. Necesitaba preguntarle a Brody si sabía algo más sobre lo que pasó entre Scotty y Greta.

      —Por favor, utilizad las instrucciones que Janine os ha entregado —dije, levantando una copia en mi mano—. Recordad que nuestros vecinos están aquí para tomar un refresco y conversar después de completar nuestro trabajo. No están para ayudar con esta tarea. ¡Buena suerte!

      Tuvo lugar el clamor y el caos habitual entre las mujeres cuando se dirigieron hacia sus vehículos asignados. Miré a Greta, aliviada al ver que se dirigía hacia su coche. Curiosamente, echaba de menos su actitud de mando habitual y su llamarme «querida».

      Fui a mi coche asignado, un pequeño cupé deportivo rojo. Después de comprobar mis instrucciones, abrí el maletero y saqué la llave, el gato y el neumático de repuesto. Quité el tapacubos y puse la llave sobre la primera tuerca mientras Brody se daba una vuelta por allí. Me observó en silencio mientras trataba de girar la llave, pero la tuerca no se movió.

      Con un suspiro, miré hacia él.

      —Sabes lo que estoy haciendo mal, ¿verdad?

      Hizo un movimiento circular con el dedo.

      —Contra las agujas del reloj.

      Revisé mis instrucciones de nuevo. Sí, tenía razón. Sonreí.

      —Ya lo sabía. Solo te estaba probando.

      —Ya me he dado cuenta —Él sonrió y luego se acercó mientras giraba la llave en la dirección correcta—. No me imaginaba que observar a una mujer mientras cambia un neumático podía ser tan interesante.

      A pesar de que estaba hablando de un neumático, un escalofrío corrió a través de mí.

      —Pues espera a que empiece a bombear el gato —bromeé, moviendo las cejas. El sonido de su risa envió una oleada de calor a través de mí, y de repente me acordé de que mis padres se conocieron de una manera similar—. ¿Sabes? Mis padres se conocieron en esta situación…

      —¿En un retiro? —Preguntó, metiendo sus manos en los bolsillos.

      —No, con una rueda pinchada —dije, aflojando la tuerca de la rueda siguiente—. Sólo que mi madre tuvo un pinchazo de verdad. Ella se dirigía a trabajar el día de Halloween y al parecer se había disfrazado de árbitro de béisbol sexy. Me resulta difícil imaginármelo, pero estaban en la universidad. Ella se detuvo a un lado de la carretera por el pinchazo y mi padre se detuvo a ayudarla —Sonreí al recordar la historia—. Mi padre dice que mi madre era delicada y además le gusta el béisbol, la combinación perfecta.

      —Parece que tu padre es un romántico.

      —O solía ser —le dije, sintiendo una oleada de tristeza dentro de mí—. Ellos están en proceso de divorciarse en este momento, ¿recuerdas? Mi madre me dijo que quería enamorarse de nuevo. Lo que sea eso que signifique. Mi padre le ha estado comprando flores y tratando de hacerla feliz. Es triste.

      —Entiendo —dijo, acercándose más y frotando la parte baja de mi espalda de una manera muy suave—. Al menos tu padre no se ha rendido. Puede que no sea demasiado tarde para ellos.

      —Todo solía ser perfecto y ahora…

      Un grito de angustia viajó a través del aire, seguido por el fuerte sonido metálico de una llave golpeando el pavimento. Giré mi cabeza a tiempo para ver a Greta cubriéndose la boca con las manos. Seguidamente, salió corriendo hacia la casa mientras las lágrimas corrían por su rostro.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó Charlie desde el coche a mi lado.

      —Seguro que está bien —dije, lo suficientemente alto para que todos lo oyeran, ya que habían dejado de trabajar en sus neumáticos. En realidad, Amy estaba sentada sobre su rueda de repuesto, charlando con Pete. Por lo tanto no seguía las instrucciones. Señalé a mi neumático—. Vamos a terminar nuestra tarea y luego nos tomaremos un respiro para tomar algo.

      Charlie me lanzó una mirada significativa, pero dejé el tema a un lado, sabiendo que muchas de las mujeres habían llegado a ese retiro para recuperarse de un desengaño amoroso al igual que Charlie y yo. Greta necesitaba un poco de privacidad en ese momento. Eso, o que simplemente odiaba cambiar ruedas.

      Podía sentir la mirada de Brody en mí y sospechaba que había adivinado lo que iba mal ya que había visto la discusión entre Greta y Scotty la otra noche.

      —Vaya, estaba muy enfadada.

      —Sí, es una lástima —dije, situando el gato debajo del coche y moviéndolo a varios lugares hasta que Brody apuntó a la parte inferior del coche por la puerta del copiloto. Le sonreí con agradecimiento, después bombeé hacia arriba y hacia abajo para hacer subir el gato. Sentí una oleada de alegría ya que el coche y la rueda se levantaron del suelo. Miré hacia Brody.

      —Estoy tomando el control de la situación.

      —Buen trabajo —dijo, después me miró de forma interrogatoria.

      Podía decir por su expresión que él todavía llevaba el tema de Greta en la cabeza. Yo necesitaba ayudarla. Me arriesgaría al compartir su información personal, pero sabía que podía confiar en Brody. En ese momento, decidí confiar en él.

      Con el neumático en el aire (gracias a una servidora, ¡hurra!). Hice girar lo que faltaba de una tuerca de la rueda y después empecé con la siguiente tuerca.

      —Greta se enfadó bastante al ver a Scotty de nuevo. Creo que trajo de vuelta todos sus sentimientos de dolor por la ruptura  —Aguanté la respiración—. Por favor, no le cuentes esto a tu tío, pero ella piensa que él la estaba engañando.

      Sus cejas se juntaron.

      —De ninguna manera. Él no es ese tipo de persona.

      Reflexioné sobre esto, a continuación, en un impulso, solté:

      —¿Crees que podrías hacerme un favor?

      —Dime.

      Puse una mano en cada lado del neumático «pinchado» y lo quité.

      —Cuando Greta me habló de su ruptura con Scotty, se refirió a un barco que había comprado y a que lo vio en ese barco con otra mujer. A altas horas de la noche, ¿entiendes lo que te digo?

      —Sé cuál es el barco —dijo—. En un principio planeó nombrar el barco como su novia. Después de que rompieran, lo nombró «Agridulce». Te lo estoy diciendo, no lo ha superado —Él me observó mientras ponía la rueda de repuesto—. Me siento inútil aquí de pie, sin ayudar.

      —Eres mi apoyo moral —Le lancé una sonrisa astuta, comprobado mis instrucciones y comenzando a girar las tuercas en el sentido de las agujas del reloj—. ¿Podrías averiguar si se estaba viendo o no con otra persona mientras estaba con Greta? Tal vez haya una explicación lógica de por qué esa mujer estaba en el barco con él. A pesar de que a altas horas de la noche suena bastante sospechoso. ¿No te parece?

      —Claro, puedo averiguarlo. Ahora, me gustaría que me hicieras un favor tú a mí.

      —Mmm… —Mis cejas se juntaron y eché un vistazo a mis instrucciones de nuevo, retrasando mi respuesta. Saqué la manivela del gato y, a continuación, la reinserté para girar lentamente en sentido antihorario y liberar la presión hidráulica hasta que el coche se apoyara en el suelo. Luego cogí la llave inglesa y comencé a apretar cada tuerca de la rueda—. ¿Qué clase de favor? —pregunté, mirando hacia él.

      Sus ojos azules me miraron fijamente.

      —Una cita conmigo.

      Me atravesaron escalofríos y me estremecí. A pesar de que yo quería, no podía quedar con él durante el retiro. ¿Qué clase de hipócrita sería? Sin embargo, al mirar alrededor, vi algunas de las otras mujeres hablando con sus nuevos amigos, incluso Charlie y Wyatt. A menos que quisiera ser repelente durante toda mi vida, incluso amargada como Greta, tenía que bajar la guardia y conceder una cita. Terminé de apretar la última tuerca de la rueda, a continuación, golpeé la llave contra la palma de mi mano opuesta. Abrí la boca para decir que no, entonces solté.

      —Sí, me encantaría quedar contigo, Brody.

      Parpadeé una vez, dos veces y, a continuación, sonreí. Sonreí hacia él. Si mi mentora podía sufrir un ataque mientras yo cambiaba los neumáticos de un coche y mantenía su retiro funcionando sin problemas, entonces esta mujer independiente merecía y podía optar a disfrutar de una noche libre con Brody.
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      A la espera de que Brody viniera a recogerme a la mansión aquella noche, había cambiado de opinión acerca de nuestra cita un centenar de veces. No había problema, me escabulliría hacia el exterior, asegurándome de que ninguna de las otras mujeres me viera, pero eso no significaba que pudieran llegar a descubrirlo. En el estado actual de Greta, no tenía ni idea de cómo reaccionaría si supiera que iba a tener una cita con Brody. Se había referido a todos los hombres como «el mal personificado» anteriormente, así que supongo que su reacción no sería buena.

      Charlie era la única persona que sabía dónde iba. De hecho, ella parecía emocionada por mí a escondidas, alegando que el acto le recordaba a nuestros años de adolescencia. Le pedí que me llamara si había una emergencia y también que le echara un ojo a Greta. ¿Qué pasaría si Greta empezaba a llorar de nuevo y Charlie no podía consolarla? ¿Qué pasaría si Greta me quisiera allí?

      Acababa de convencerme a mí misma de llamar a Brody para cancelar la cita cuando apareció en una furgoneta grande de color negro. Él bajó del lado del conductor, dio la vuelta hacia el lado del pasajero y abrió la puerta para mí.

      —No he podido dejar de pensar en ti. En nosotros. En esta noche.

      Mariposas revolotearon en mi vientre. ¿Cómo podía decirle que no después de esa frase?

      —Yo también —dije, subiendo a su camioneta. Las chicas escribirían en el diario ese día, por lo que el retiro podría sobrevivir unas horas sin mí. Me ajusté el cinturón de seguridad.

      Se alejó de la mansión, haciendo disminuir el largo camino hacia los acantilados.

      —Hice una reserva en el nuevo restaurante de la Posada de la Bahía de la Luna Azul. He oído buenas opiniones acerca de su menú —Sonrió—. ¿Por qué sonríes?

      —Mi amiga Wendy es la dueña de la posada —Miré hacia la bahía clara cuando giramos una curva y luego él condujo a través de una acumulación de árboles—. La conociste en el bar de Scotty. Su novio, Max, acaba de abrir el restaurante. Estoy segura de que va a ser fantástico.

      Me sonrió.

      —El mundo es muy pequeño.

      La conducción bajo la luz del atardecer hizo que todo a mi alrededor se hiciera romántico de una manera cálida. Al empezar esa semana, no esperaba una cita y mucho menos un romance. Aun así, al dirigir una mirada de reojo hacia Brody, me pregunté si realmente era tan dulce como parecía. No parecía la clase de tipo que me dejaría por su ex cuando me diera la vuelta. Tenía que haber buenos chicos por ahí. Mi padre era un encanto. El novio de Wendy era increíble. Brody incluso había dicho que Wyatt y Scotty eran buenos. Sólo podía esperar.

      Cuando llegamos a la zona de estacionamiento en el exterior del restaurante, Brody me ayudó a salir de la furgoneta. Se inclinó y susurró:

      —Ya sabía que Wendy era la dueña de la posada. Presto atención.

      Una chispa me recorrió. Prestaba atención. A mí…

      —¿En serio? —Sonreí, adorando el cosquilleo de su aliento cálido contra mi oído.

      Él sonrió en respuesta. Cuando entramos en el restaurante, me alegré de ver lo bien que había quedado el lugar. El restaurante era largo y estrecho en su lateral frente a la bahía, tenía ventanas en tres lados, todo ello con vistas espectaculares de la bahía. Las paredes estaban pintadas de color verde pálido y plata, a juego con la tapicería, la alfombra y el intrincado papel pintado que recubría la pared del fondo.

      —Señor Mitchell, le estábamos esperando —dijo la camarera rompiendo mis pensamientos. Ella nos llevó a un acogedor reservado que daba a la bahía, que brillaba con tonos rojizos, anaranjados y amarillos por el resplandor del sol poniente. Dejó nuestros menús delante de nosotros y luego dejó de la carta de vinos junto a Brody.

      —¿Os traigo un cóctel? —preguntó un hombre joven, materializándose de la nada.

      Brody me miró, alzando las cejas.

      —Blue Moon Breeze, ¿Olivia?

      Dejé escapar una pequeña risa. Recordé que aquella fue mi  bebida de «estoy fuera del mercado», y ya no estaba segura de que ese volviera a ser mi estado. Arrugué la nariz—. Voy a esperar y mirar la carta de vinos.

      —Lo mismo conmigo —dijo.

      El hombre asintió con la cabeza.

      —Tómense su tiempo.

      Brody parecía capaz de leer mis pensamientos porque dijo:

      —¿No vas a pedir tu bebida de mujer soltera independiente?

      Doblé mis manos sobre la mesa.

      —¿Vas a burlarte de mí toda la noche?

      —Es un placer inconfesable. Además, si la elección de tu bebida pone en peligro nuestra noche, necesito saberlo. Porque, ¿qué pasa si quiero un beso de buenas noches?

      Me derretí un poquito y me entró calor en la barriga. ¿Besarme? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que habían besado como Dios manda?

      —Mi placer inconfesable es la telebasura —dije, tratando de cambiar el tema para intentar que el calor de mi pecho no me subiera a la cara.

      —Está bien —dijo, dándose cuenta de que había cambiado de tema a propósito y que había dejado su pregunta sin respuesta—. La telebasura es un placer inconfesable muy predecible. Me puedes decir tranquilamente tu verdadero placer inconfesable. Puedo guardar un secreto.

      Noté arder mi cara. Oh. Pensé en si debía o no confesar mi verdadero placer inconfesable. Una mujer independiente no se sentiría incómoda.

      —Está bien —dije, inclinándome hacia adelante y extendiendo las manos contra la mesa— Me gusta bailar con la música de los 90 en pijama. A veces canto, pero se me quiebra mucho la voz, así que no me gusta torturar a los vecinos con demasiada frecuencia.

      —De eso es de lo que estaba hablando —Sonrió mientras abría la carta de vinos—. Celebremos una fiesta y bailemos juntos alguna vez. Mi voz puede alcanzar notas tan altas como la de los mejores cantantes.

      —Me encantaría verte en movimiento mientras cantas a las Spice Girls —dije con una risa.

      —Soy más partidario de REM. Cualquiera suena mejor cantando su música —respondió.

      Nos reímos hasta que el camarero regresó y elegimos una botella de vino para acompañar a nuestra cena. Brody y yo pedimos el salmón especial, y quedé sorprendida de todo lo que teníamos en común. Durante la cena él pareció liberarme de mi timidez e inseguridad, haciendo que compartiera cosas tontas que sólo mis mejores amigos sabían de mí. Cuando llegó el momento del postre, me sentí completamente relajada con él. Y parte de mi mente se limitó a pensar en besar esos labios carnosos.

      —Háblame de Hombres: ¿Quién los necesita? —Mantuvo su tono informal para un tema tan serio, después mordió su trozo de pastel de manzana—. ¿Qué hombre te condujo a un libro tan radical?

      —¿En serio me estás preguntando eso? —Mordí el tenedor con el chocolate sin harina con frambuesas, desanimada porque me había recordado mi pasado con Hunter. Brody y yo habíamos pasado un buen rato. Odiaba arruinar nuestra diversión con pensamientos de mi ex. Cuando Brody simplemente me devolvió la mirada, suspiré—. ¿Qué puedo decir? Hunter parecía el hombre perfecto hasta que volvió con su ex-novia.

      Se encogió.

      —Ay. Así que por eso te molestó verme con Taylor.

      Me miré las manos sin querer admitir en voz alta que estaba celosa.

      —A decir verdad, estaba entusiasmada con Hunter —Agité el tenedor—. Un amigo de la infancia regresa de la gran ciudad, guapo y exitoso —Dejé escapar un suspiro—. Sonaba genial. Me tomó por sorpresa cuando me dejó. Teníamos planes para nuestro futuro, pero… Supongo que ahora él está materializando esos planes con ella —Me encogí de hombros, hundiendo mi tenedor en el pastel y, a continuación, haciendo estallar otro bocado en la boca—. ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué terminó tu última relación?

      Su mirada sostuvo la mía.

      —Taylor es una gran persona, pero yo no la quería.

      —Oh —dije, estremeciéndome por dentro. Breve y conciso. Pobre mujer. No podía imaginar tener un hombre como Brody en mi vida y luego perderlo. Hombres: ¿Quién los necesita? no sería suficiente. Me tendría que internar en un convento o algo así. Noté un pellizco en mi corazón cuando miré sus bellos ojos azules, pero ¿cómo podría yo estar segura de que él quería a alguien? Especialmente a mí. Lo había estado manteniendo a raya desde que lo conocí, pero de repente la idea de no conocerlo me dejaba un dolor en el pecho. Qué ironía.

      —¿Qué estás pensando? —preguntó, apoyando su barbilla en su puño.

      —Te estoy imaginando haciendo la Macarena en pijama —Bromeé, rompiendo el mal rollo y dejando mi tenedor en mi plato vacío. Necesitaba seguir adelante y no preocuparme por lo dramático. Simplemente divertirme—. Va a ser un espectáculo digno de ver.

      Brody rió mientras pagaba la factura, a pesar de que apunté que una mujer independiente podía pagar su propia comida. Él respondió que yo debería guardar mi dinero para las clases de baile de los 90 ya que tenía ganas de que llegara nuestra competición de baile. Me hacía reír y cuando sugirió que diéramos un paseo por la playa de al lado de la posada, acepté con mucho gusto.

      Me tomó la mano mientras paseábamos por el camino sinuoso alrededor del restaurante y por la parte trasera de la posada. El camino estaba iluminado a cada lado hasta que llegamos a la cuidada hierba que se extendía hacia el acantilado. Bajamos los escalones adoquinados y llegamos a la playa de abajo. Bajo la suave luz de la luna, las olas negras rodaban hacia la orilla y se estrellaban en la arena creando dedos de espuma blanca.

      —Es hermoso —le dije.

      Se detuvo y miró hacia mí.

      —Eres hermosa, Olivia.

      Tiré de él hacia adelante, el miedo a enamorar sin poder evitarlo me hizo sentir vulnerable, así que seguí con mis pies en movimiento. Yo no quería ser como Greta, o mi padre, o Charlie. Pero en aquel momento, sabía que me estaba enamorando de Brody.

      Dimos una vuelta por la playa y llegamos a un monumento familiar que había en el acantilado, que contaba la historia de la leyenda de la luna azul en la bahía. Yo había leído aquella placa muchas veces en mi juventud, esperando algo de la magia recayera en mí y en el novio con el que estaba saliendo en aquel momento. Me sabía las palabras de la placa de metal de memoria.

      —¿Qué es esto? —preguntó Brody al detenernos al lado del monumento.

      —¿Nunca has estado aquí? —Le pregunté, entonces le vi sacudir la cabeza. Mis dedos rozaron las letras de bronce y pude sentir un hormigueo de calor contra mi piel—. Es la leyenda de Bahía de la Luna Azul. Me encanta esta historia. Mis amigas y yo solíamos disfrazarnos y recitar la leyenda cuando éramos niñas, con la esperanza de que viniera nuestro príncipe —Suspiré con placer—. Es tan romántica.

      —Debes haber heredado tu lado romántico de tu padre —Sonrió con sus facciones sombreadas, de espaldas a la luz de la luna. Luego se dirigió a las palabras que brillaban en la pequeña placa del monumento y leyó: «Un beso aquí bajo una luna azul, conducirá al amor eterno…» —Él bajó la mirada hacia mí—. Buen comienzo.

      Me estremecí, adorando el cálido sonido de su voz recitando las palabras que conocía tan bien. Apreté las manos contra el borde de la placa, luego levantó las pestañas, mordiéndome el labio inferior.

      —¿Vas a leer el resto de la historia?

      Él asintió, deslizando su brazo alrededor de mi cintura. Luego continuó la lectura:

      — «Conozca la historia de dos jóvenes, la hija de unos lugareños y el hijo de unos visitantes del verano, que se enamoraron sin poder hacer nada al respecto en esta misma playa. Cuando sus padres descubrieron su relación, se les prohibió verse. Los padres del joven pensaban que la humilde chica no era suficiente para su hijo y los padres de la joven temían que el escándalo pudiera arruinar su negocio. Pero la noche antes de que la familia del joven volviera a casa, él envió una nota a su novia y se encontraron aquí, bajo las estrellas.

      El joven le rogó que esperara un año para que él volviera con dieciocho años cumplidos y convertido en un hombre, y hasta entonces podrían escribirse el uno al otro en secreto y ya encontrarían una manera de estar juntos. Sin embargo, la muchacha sabía que sus padres nunca permitirían que eso sucediera. Ella siempre había obedecido a sus padres y no era lo suficientemente fuerte como para ir en contra de sus deseos, a pesar del perfecto amor que compartía con él.

      Por lo tanto, con el corazón roto, se despidieron el uno del otro aquí, en este mismo lugar. Una luna azul colgaba en el cielo nocturno iluminando su último beso, y prometieron amarse por siempre. Luego juraron que todo el que se diera un beso en este punto exacto de la bahía bajo una luna azul, disfrutaría de un amor que duraría para siempre y nunca tendrían que separarse como ellos iban a hacer».

      Cuando terminó de leer la historia, pude ver que tenía el ceño fruncido. Esa no era la reacción que esperaba, así que mi ceño también se frunció.

      —¿Qué? ¿No te parece romántico? —pregunté. Esa leyenda era uno de mis tesoros favoritos de Bahía de la Luna Azul. Teníamos tanto en común, que me sentí sorprendida de que no reaccionara a la historia de la misma forma en que yo lo hacía.

      Su brazo se apretó alrededor de mi cintura.

      —La historia parece un poco triste, la verdad. ¿Dos personas enamoradas que no pueden encontrar una manera de estar juntos? Trágico.

      Yo apreté su brazo.

      —La tristeza es lo que hace la leyenda tan romántica. Su romance perfecto fue arruinado por la desaprobación de sus padres. A pesar de que no podían estar juntos, ellos se comprometieron a amarse el uno al otro para siempre. Estoy segura de que lo hicieron.

      De repente, Brody se alejó de la placa y se puso frente a la costa.

      El único sonido era el estruendo rítmico de las olas contra la orilla y mi pulso golpeando en mis oídos. Sentí frío y vacío sin el calor de Brody contra mí. Di un paso hacia él.

      —Brody…

      Él se dio la vuelta y me miró:

      —Si alguien me gustara mucho, nunca la dejaría.

      Un hormigueo me recorrió el cuerpo provocado por la pasión de su tono. Pero él no estaba siendo realista. Bastaba con mirar cómo había acabado el matrimonio de mis padres.

      —Creo que es un sentimiento bonito —le dije, deslizando mis manos en los bolsillos de la chaqueta para mantenerlas calientes—. Pero nunca se sabe lo que puede deparar la vida. Mantener a alguien en tu corazón como ellos lo hicieron es la verdadera prueba de amor.

      —No estoy de acuerdo —dijo, dirigiéndose hacia mí. Él tomó mi cara entre sus manos con firmeza—. No hay nada en este mundo que me que pueda arrebatar la mujer que amo.

      Tragué saliva, mi corazón latía contra mi caja torácica. El aire entre nosotros parecía espeso y eléctrico.

      —Imagina que hubiera una luna azul esta noche. ¿Cómo sería tu leyenda? —Mi aliento salió disparado y las palabras quedaron allí flotando, la pregunta a la espera de una respuesta.

      Su comisura izquierda se elevó.

      —Había una vez un hombre y una mujer…

      Saqué mis manos de los bolsillos, presionándolas contra su pecho mientras él tiraba de mí para acercarme a él.

      —Es un buen comienzo.

      —No he terminado —Sus manos se movieron a mis hombros, apretándolos, para luego bajar y descansar en mi cintura—. Se conocieron en circunstancias extrañas. En un primer momento, la mujer sintió que salir con él entraría en conflicto con su carrera profesional. Pero después de conocer a ese hombre un poco mejor, no pudo resistirse a su encanto.

      La risa burbujeaba dentro de mi pecho.

      —Suena humilde.

      —Sí, definitivamente —Su boca hizo un guiño— Los sentimientos de el hombre y la mujer bailaron en la duda hasta que una noche se encontraron con una leyenda con un final trágico —Su rostro se puso serio—. Esto hizo que el hombre se diera cuenta de que no podía permitir que el fin de su romance fuera el mismo.

      Mi respiración quedó atrapada en mi garganta mientras él bajaba su cabeza, su boca rozaba mi mejilla. Un hormigueo se deslizó por mi piel y algo se agitaba en mi estómago sin control.

      —Me gustas, Olivia —Su voz sonaba ronca y tensa, lo que hizo que me preguntara si su corazón latía tan fuerte como el mío—. Lo suficiente como para querer saber más de ti.

      Levanté mis pestañas, el corazón me latía aceleradamente. ¿Qué estábamos haciendo? ¿Qué podía yo decir? Yo sabía que el interior de Brody era diferente.

      —Yo también —dije.

      Se aproximó más a mí, nuestras bocas estaban tan cerca que podía sentir el calor de su aliento en mis labios. Mi respiración se detuvo y me quedé completamente inmóvil. Un leve movimiento y su boca estaría contra la mía. Pero esperó, haciendo que cada terminación nerviosa de mi cuerpo se incendiara anticipando lo que podía suceder, hasta que tuve que ceder ante el dolor dentro de mí. Me arqueé en la fuerza de su brazo contra mi espalda.

      Sin pensarlo dos veces, presioné mis labios contra los suyos. Tan pronto como su boca se encontró con la mía, fuegos artificiales explotaron en mi vientre y se me escapó un pequeño sonido. Oh guau. Sus labios estaban calientes y firmes contra los míos, sus dedos clavándose en mi cintura mientras él inclinaba su cabeza y separaba mis labios con su lengua. Brody tenía un sabor delicioso, como manzanas y vino junto el fuego. Yo quería más de él…

      Murmuró palabras dulces a mi oído mientras nos besamos una y otra vez. No sé cuánto tiempo nos quedamos allí en la orilla, tal vez una hora, tal vez más, pero cuando finalmente nos separamos, los escalofríos siguieron vibrando a través de mi pecho.

      No podía negar que me había enamorado de Brody. Él tenía mi corazón en sus manos, lo quisiera o no. Rindiéndome, puse mis brazos alrededor de su cuello.

      —Ahora dime lo que sucede a continuación en tu leyenda —susurré  contemplando su hermoso rostro.

      —Crearemos juntos lo que sigue —dijo apartando un mechón de pelo de mi mejilla y poniéndolo detrás de la oreja. Él me dio un beso en la sien y luego me acercó a él, apoyando su mejilla en la parte superior de mi cabeza.

      Cerré los ojos y me hundí en él, envuelta en su calidez, mientras él tatareaba algo reconfortante. Me había pasado la semana aprendiendo las razones por las que no necesitaba el amor en mi vida y, sin embargo, mi corazón había sucumbido igualmente. No sabía lo que sucedería cuando volviera a la mansión, pero prefería saborear el momento.

      Abrazados, uno en los brazos del otro bajo la pálida luz de la luna, me acurruqué más en los brazos de Brody, apoyando mi mejilla contra su pecho fuerte. Escuché su respiración rítmica y su pulso firme, suave como las olas contra la costa. En este momento, nada más importaba. Sentí la magia de que una nueva leyenda me rodeaba: la promesa de un amor perfecto que nunca acabaría.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Mi cita con Brody de la noche anterior me había  dejado con un subidón increíble. Pero era el momento de volver de nuevo a la realidad aquella mañana, y un sentimiento de temor se apoderó de mí. La angustia que sentía Greta con el tema de Scotty fue como mirarme en el espejo. Todas habíamos pasado por aquello antes. Su estado tristeza de aquel momento me recordó la desventaja de correr el riesgo en asuntos del corazón.

      A medida que las mujeres fueron llegando al comedor para desayunar, me quedé mirando las espectaculares vistas de la bahía. Esa mañana, el club de windsurf local se había desplegado en toda su plenitud, por lo que el agua azul brillante estaba salpicada de toques de color recorriendo las olas en ráfagas y el olor salado llegaba a través de las ventanas abiertas.

      Le había solicitado a la empresa de catering  que preparara tostadas francesas de distintos sabores, y había zumo de naraja recién exprimido con una pizca de ralladura de limón. La combinación hizo que el sabor cítrico se potenciara en un grado tan intenso que terminé con la sensación de que había comido diez naranjas. Necesitaba un impulso de energía tras haber salido hasta tan tarde con Brody.

      Cuando terminamos con el último bocado de tostada francesa sabor tiramisú, oí un resoplido detrás de mí. Me di la vuelta y me encontré con Greta, que llevaba una sudadera gris y el pelo recogido en una cola de caballo descuidada. Sus ojos y su nariz estaban enrojecidos y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.

      Antes de que pudiera llegar hasta Greta, Erin se puso en cuclillas junto a ella y le entregó un pañuelo de papel.

      —¿Greta? ¿Estás bien?

      —Eres muy amable —dijo Greta. Ella aceptó el pañuelo, apretó el papel blanco en la mano y de pronto comenzó a sollozar—. Yo… él… —Sus hombros se sacudieron y no pudo terminar una frase completa.

      Erin me miró a mí y mi mirada se precipitó inmediatamente por la habitación.

      Janine se dio cuenta y se apresuró.

      —¿Puedo ayudar?

      —Sí —Me incliné cerca de su oído para que las otras no nos pudieran oír—. Tengo que hablar con todo el mundo acerca de lo que hay previsto en la agenda para hoy. ¿Te importaría llevar a Greta a su habitación? Parece que no está preparada para las actividades de esta mañana. Ha pasado algo y ella me pidió que la tratara como a una de las huéspedes.

      —Claro, lo que sea necesario —respondió Janine mostrándome una cálida sonrisa.

      Le devolví la sonrisa.

      —Por favor, haz que se vista y quédate con ella. A continuación, léele un capítulo de Hombres: ¿Quién los necesita? para que se inspire. Con suerte se sentirá mejor después de haber terminado. Muchas gracias.

      —No hay problema —respondió ella, y luego puso su brazo alrededor de Greta y la ayudó a salir de la habitación.

      Mi corazón se rompió al ver a mi mentora. Todavía no podía creer que hubiéramos intercambiado los papeles. Pero le había hecho una promesa y no dejaría que su retiro se desmoronara mientras ella estaba de duelo. Ella nunca me lo perdonaría. Quizás dejarse ver afligida delante de otras mujeres podría tener más poderes curativos que pasar por la angustia sola. De repente, las llamadas frecuentes de mi padre tuvieron sentido. Él estaba de duelo y se había acercado a mí, a su manera, aferrándose a la esperanza. También tendría que darle a Greta una esperanza que pudiera sanarle.

      En cuanto Janine y Greta desaparecieron, di un aplauso rápido para llamar la atención de todas.

      —El día de hoy va a ser super divertido.

      En respuesta recibí un par de cejas arqueadas y miradas furtivas.

      Haciendo una mueca, continué:

      —Esta mañana vamos a dedicarnos un tiempo a nosotras mismas y escribiremos sobre lo que nos hace realmente feliz. Algo muy profundo. Esta tarde, formaremos equipos y celebraremos un concurso de castillos de arena en la playa. ¿No suena genial?

      Sofía hizo un sonido de aprobación.

      —Agradezco cualquier oportunidad de disfrutar de un poco del glorioso sol de California. No hay playa en Wyoming.

      Algunas de las damas se rieron. La sala quedó en silencio cuando todas volvieron de nuevo a su desayuno. Sentí que una pregunta no formulada impregnaba el aire, pero quería proteger la privacidad de Greta tanto como fuera posible. Por lo tanto, saqué un nuevo tema a las chicas sentadas en la mesa de comedor.

      —¿Cómo pensáis que va el «desafío tentación» teniendo a los chicos alrededor? ¿Sentís que el retiro da la fuerza suficiente para resistir la ayuda de un hombre y crecer más en vuestra independencia?

      Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, pensé en mi cita con Brody. Reír con él durante la cena. Caminar en la playa de la mano. Besarlo al lado del monumento. Había caído por completo en la tentación, pero lo curioso era que no me sentía débil en absoluto. Me sentía fortalecida.

      —Voy a responder ya que nadie más está dispuesta —Erin miró alrededor de la mesa y algunas de las mujeres parecían avergonzadas—. Algunas de nosotras hemos estado hablando. Estamos aquí para conseguir ser más independientes pero ninguna de nosotras queremos llegar a ser ermitañas cuando termine el retiro. El libro de Greta en realidad no trata este tema… ¿significa ser independiente no poder tener un hombre en nuestra vida?

      Antes de que yo pudiera responder, Amy intervino.

      —Me he estado preguntando lo mismo. Hombres: ¿Quién los necesita? me salvó cuando necesitaba fuerza para superar mi ruptura y Greta es, obviamente, un genio de la literatura —Ella hizo una pausa y todas en la mesa asintieron murmurando palabras de acuerdo—. Pero, ¿qué sucede cuando nos encontramos con un chico que podríamos tomar en serio? ¿Eso nos hace menos independientes?

      —Estoy de acuerdo con Erin y Amy —Silvi se sentó al otro lado de la mesa, tamborileando con las uñas cuidadas en la mesa—. Estoy disfrutando como nunca al conoceros a todas vosotras, pescar un pez por primera vez e incluso cambiar el neumático de un automóvil —Ella se rió con un sonido melódico suave—. El objetivo del retiro es para que aprendamos a confiar en nosotras mismas, ¿verdad? Pero soy totalmente capaz de confiar en mí misma y también tener un novio. Cuando encuentre a un hombre que me guste, claro.

      —Todo buenas observaciones —Asentí, sin saber cómo responder a ellas. Aunque las mujeres parecían haber captado el mensaje de Greta alto y claro, sus preguntas eran completamente válidas. Yo misma me había estado preguntando qué tipo de citas se aceptarian dentro de la propia independencia—. No hay una sección en el libro de Greta que hable de cómo lidiar con nuevas relaciones. Tal vez la próxima edición sea otro éxito de ventas —bromeé.

      Las mujeres se rieron y comenzaron a discutir el tema entre ellas. Me di cuenta de que Greta no había mencionado lo que sucede después de la independencia porque ella misma no había superado lo de su ex. Estaba claro que todavía estaba colgada por Scotty, tanto como para no poder pasar de él y encontrar a alguien nuevo. Ella se mantenía independiente y sola.

      Sin embargo, no se podía explicar lo que nos esperaba a Brody y a mí. A pesar de que yo había llevado las lecciones del libro de Greta al corazón, en algún lugar a lo largo del camino me había enamorado de Brody. Entonces, ¿qué orientación podría yo dar a estas mujeres que tenían preguntas acerca de la vida después del retiro? Greta debería escribir un libro que se llamara, La Independencia: ¿y ahora qué ? o algo por el estilo. En cuanto consiguiera resolver su propia vida amorosa, claro.

      Cuando la conversación llegó a su fin, levanté mis manos.

      —Con suerte, todas nuestras preguntas serán respondidas al final del retiro. Parece un tema perfecto para reflexionar en nuestro diario, ¿no es así?

      —Probablemente utilizaré todas mis páginas —Silvi me sonrió.

      Le devolví la sonrisa.

      —Vamos todas a pensar en lo que nos hace felices en general. Después escribiremos acerca de la relación que tiene con nuestra nueva independencia. A continuación, escribiremos sobre cómo se puede ser feliz con una pareja y lo que eso significa para vosotras en cuanto a vuestra independencia —dije, pensando en cómo Brody me había pagado la cena pero su regalo no me había hecho sentir dependiente en lo más mínimo—. Las que quieran pueden compartir sus respuestas antes de dirigirnos a la playa.

      —Suena divertido —La cara de Erin se iluminó, y luego se detuvo—. ¿Nuestros vecinos se unirán a la actividad de los castillos de arena?

      —Hoy no —Negué con la cabeza. Estaba a punto de profundizar en nuestro evento de castillos de arena cuando Janine se apresuró a entrar en la habitación. ¿Eh? ¿Por qué no estaba con Greta? Tan pronto como vi la expresión de su cara con esos grandes ojos y la boca abierta, me dio un vuelco el estómago. Me di la vuelta hacia las chicas—. Discúlpadme un minuto.

      —Gracias, Olivia —dijo Janine, manteniendo una sonrisa congelada en su cara que parecía más bien de terror. Una vez que estuvimos seguras en el pasillo y fuera del alcance del oído de las demás, ella me agarró del brazo—. Hay una llamada para ti al teléfono de la mansión. La persona dijo que no podía hacerse contigo y que hay algún tipo de emergencia.

      Mis pensamientos volaron a mi padre. Sabía que el divorcio era inminente pero tal vez mi madre ya le había entregado los papeles. El pensamiento me provocó náuseas. Janine me puso el teléfono en la mano, me mostró una mirada de empatía, y se alejó.

      —¿Hola? —dije con voz temblorosa.

      —¿Olivia? Soy Erika.

      Aliviada de saber que no era una emergencia relacionada con mi padre, me pregunté qué querría mi gerente del mercado. Su voz desde el mundo real invadió mi refugio de lujo como un intruso. ¿Qué podría ser una emergencia entre las colas de langosta congeladas?

      Caminé por del pasillo.

      —Hola Erika. ¿Qué pasa?

      —Un desastre —Ella gimió, su voz normalmente tranquila hacía eco a través del teléfono—. Estoy en Michigan para asistir a un funeral y dos personas del turno de día están de baja por una intoxicación alimentaria. No hay nadie para cubrirlos. Necesito que cubras sus turnos ahora mismo.

      Sostuve el teléfono un poco alejado de mi oído, incapaz de creer lo que me había pedido.

      —Lo siento, Erika. Me diste estas dos semanas de descanso para mi retiro. No puedo dejarlo.

      —Mira —dijo ella con voz entrecortada—. Sé que estás intentando iniciar tu nuevo negocio y te aplaudo por eso y todo lo demás. Pero tenemos una urgencia en el trabajo y es prioridad —Su tono no dejaba lugar a discusión—. Si no vas a cubrir ese turno en los próximos treinta minutos, estás despedida —Erika colgó sin dejarme decir una palabra más.

      Mis manos temblaban cuando colgué el teléfono. No podía perder mi trabajo en el mercado. Greta estaba en medio de una crisis importante, por lo que no podía contar con ella para contratarme como organizadora de eventos para futuros retiros. Tenía treinta minutos para llegar al mercado o mi principal fuente de ingresos se esfumaría. Sólo esperaba que no fuera el fin de mi sueño.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    

    
      Todavía temblando a causa de la llamada telefónica, dejé a Janine a cargo del «proyecto-diario» del retiro y salí rápidamente a respirar un poco de aire fresco para calmarme. El sol empezaba a descender a través de las grandes y frondosas palmeras que se alineaban en el camino de entrada, creando un efecto de serenidad que se burlaba de la tormenta interna de mi pecho.

      Las preguntas durante el desayuno junto con la llamada del mercado me recordaron el mundo real que existía más allá de ese lujoso retiro. Hacer que Los Eventos de Olivia alcanzaran el éxito era la única opción que me hacía feliz, pero necesitaba mi trabajo en el mercado hasta que mi negocio despegara. El trabajo en el departamento de marisco era aburrido y tedioso, por no hablar del mal olor, pero invertía los cheques de pago en Los Eventos de Olivia, incluyendo la publicidad.

      Sin embargo, justo en el momento en que llegué a esa concluisón, me encontré corriendo hasta el camino de entrada de la casa de Brody y llamando a la puerta principal. Esperé hasta que oí pasos que se acercaban, y los nervios en el estómago cambiaron a un hormigueo de expectación. Brody abrió la puerta y su sonrisa se amplió a una enorme sonrisa cuando me vio.

      —Estaba pensando en ti —dijo, y me dio un beso deslizando sus brazos alrededor de mí—. Ya me has echado de menos, ¿eh?

      —Más de lo que crees —dije, me metí en el punto entre su cuello y su hombro. Eso era exactamente lo que necesitaba en ese momento. Aspiré su aroma salado del océano, lo que indicaba que probablemente había estado navegando esa mañana.

      —¿Olivia? —Presionó sus labios contra mi sien, a continuación, apoyó la barbilla en la parte superior de mi cabeza—. ¿Te pasa algo?

      Miré hacia él, sorprendida.

      —¿Como lo sabes?

      —Estás tensa. Temblando —Me masajeó suavemente los hombros—. Además, parece como si alguien hubiera prendido fuego a tu copia de Hombres: ¿Quién los necesita? —Sonrió ante su propia broma, pero yo no tenía energía para reír—. ¿Qué pasa, bella señorita?

      —En realidad, tengo que ir a trabajar —Lo vi levantar una ceja y añadí—. A mi trabajo a tiempo parcial en el mercado. Tienen una urgencia y si no voy, estaré despedida. Parece que es la historia de mi vida últimamente.

      —¿Puedo hacer algo por ti? —preguntó.

      —¿Podríamos quedar más tarde? —Jugué con el borde de su camisa de manga corta, mis dedos rozaron su cálido y musculoso brazo. Uf—. Y tú y los chicos podríais ayudar a Janine con la construcción de castillos de arena.

      —Hecho. ¿Puedes quedar a cenar? —preguntó, metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja—. Podríamos tirar de astucia de nuevo, así no te pillarán teniendo un encuentro con una tentación.

      Reí, sintiéndose más aliviada.

      —El retiro tiene programado «tiempo para estar sola» después de la cena. Por lo tanto, creo que podría escaparme para una cena tardía esta noche, si te vale. Greta sigue estando tan aturdida por haber visto a Scotty que es probable que si yo desapareciera del resto del retiro no se diera cuenta. ¿Has tenido la oportunidad de hablar con él?

      Sacudió la cabeza.

      —No, hemos estado bastante ocupados —Se detuvo por un momento—. Recibí otra llamada de Heather, la viuda de nuestro capitán. Ella dejó un mensaje de voz preguntando si ya habíamos esparcido sus cenizas por el mar. Tengo que devolverle la llamada.

      Toqué su mejilla.

      —Lo siento. Dime si hay algo que pueda hacer para ayudar.

      —Eso significa mucho —Se aclaró la garganta—. Te lo diré después de hablar con ella. He quedado con Scotty hoy para almorzar, así que espero tener algo que decirte sobre la misteriosa mujer del barco esta noche a la hora de cenar.

      —Gracias por ello —le dije.

      —También ayuda a Scotty —dijo Brody—. Él ha estado desolado por la ruptura durante mucho tiempo. Ni siquiera creo que se haya interesado en otra mujer desde entonces, y mucho menos ha tenido una cita. Tal vez podamos ayudarles a cerrar el episodio, de una manera u otra.

      Mis cejas se juntaron.

      —No suena al tipo de persona que juega sucio.

      —Como dije, él es un buen tipo —Tocó un largo mechón de mi pelo—. Cuando le dije a tu amiga en el bar que sólo tenía ojos para las pelirrojas, no tenía ni idea de lo mucho que quería decir eso —Él presionó sus labios contra los míos en un beso suave, dulce.

      Le devolví el beso, después me separé con un suspiro.

      —Será mejor que me ponga en marcha. Me quedan unos diez minutos para llegar al trabajo o ya sabes… —Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza. Era triste ver cómo mis profesiones parecían tambalearse. Pero no iba a dejar de perseguir mi sueño—. ¿Te acordarás de preguntarle a Scotty por la mujer del barco?

      —Tan disimuladamente como pueda —Prometió—. Sin embargo, debo advertirte que el disimulo para mí es como un elefante entrando en una cacharrería.

      —Bueno, no creo que nada empeore la situación —dije.

      —Cierto —dijo Brody. Él tenía una mirada pensativa, y después añadió—. Me alegra que me hayas propuesto salir esta noche. Me he ahorrado tener que preguntártelo yo mismo.

      Me reí, le di otro beso y me comprometí a verlo más tarde. Corrí de vuelta a donde había aparcado el Mercedes de Wendy, frente a la mansión, subí en el asiento del conductor y luego salí a toda velocidad por la carretera.

      No importaba lo que fuera a pasar con mi carrera, quería que las cosas funcionaran con Brody. Cuando llegara a casa esa noche, seguiría el consejo del retiro y escribiría un poco en el diario acerca de la cuestión principal del retiro: ¿cómo ser independiente y aún así tener pareja?
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      El mercado estaba especialmente lleno cuando llegué avanzada la mañana. No me había llevado mi uniforme al retiro y no había tenido tiempo de correr a casa para cogerlo, así que improvisé unos pantalones negros y una camiseta blanca. El gerente de guardia frunció el ceño cuando vio que no estaba cumpliendo, pero me hizo pasar a la sección de pescados y mariscos.

      Durante una pausa en la afluencia de clientes, olfateé mi pelo y me estremecí. El olor ya se había puesto en los mechones y todavía me quedaban horas antes de salir del trabajo. Odiaba tener que volver a la mansión oliendo a pescado. Uf, peor aún, ese olor impregnaba mi piel y a veces duraba varios días, lo que significaba que olería a pescados y mariscos durante mi cena con Brody. Agarré una trozo de limón del mostrador, lo corté por la mitad y apretó hasta hacer un charco de jugo en mi mano. Después me froté el jugo de limón en las palmas y lo olí. El limón hizo un milagro en mis manos.

      Justo cuando estaba rumiando acerca de la posibilidad de rociarme a mí misma con zumo de limón antes ducharme, alcancé a ver a Wendy tejiendo su camino a través de los compradores. Nunca había estado tan feliz de ver una cara amiga en mi vida.

      —¡Wendy! —Le hice señas.

      —He visto tu mensaje —Wendy caminaba hacia mi mostrador. Se pasó las manos a través de su melena oscura, que cayó a la perfección contra sus hombros—. ¿Por qué no estás en el retiro?

      —No tienes idea de lo feliz que estoy de verte —Hacía uso de una voz baja ya que el supervisor de turno parecía estar al acecho en el pasillo de los cereales—. Mi jefa me llamó y me ordenó venir a trabajar. Sin excusas. Al parecer, algunas personas del turno de día sufrieron una intoxicación y yo era la única disponible —Sonreí a un cliente que pasó con su carro y luego me volví hacia Wendy, agarrando la parte superior del mostrador de cristal—. Estoy caminando sobre una cuerda floja a nivel profesional, tengo miedo de que al menor movimiento en la dirección equivocada, me despidan. Y mi mentora está pasando por un colapso.

      —¿Greta? —preguntó Wendy. Se apoyó en el mostrador, fingiendo examinar el pescado para que no meterme en problemas por hacer vida social—. Me dijiste que ella era la persona más íntegra que habías conocido en la vida, mejorando lo presente.

      Haciendo caso omiso de su broma, me incliné hacia ella.

      —Bueno, la gran noticia es que Greta solía salir con Scotty, el del restaurante de marisco.

      Su cara se iluminó.

      —Oh, ¡me encanta ese lugar! Max y yo tuvimos una de nuestras primeras citas allí.

      —Me alegro por ti —dije con tono desinteresado—. Por desgracia, su relación no fue tan bien como la tuya. Ella rompió con Scotty pero sólo lo hizo porque pensó que la estaba engañando. Entonces se ha encontrado con él de nuevo en el retiro, un poco mi culpa, y todo lo que ha estado haciendo desde entonces es llorar. Es como un grifo sin válvula de cierre —Negué con la cabeza. Atrapada detrás del mostrador, no podía saber con certeza si ella no seguiría berreando. Pobre Greta.

      —Ay —Wendy hizo una mueca—. Pero ella es una mujer adulta. ¿Qué puedes hacer?

      —Hemos estado leyendo las secciones de su libro con ella, pero eso no parece estar ayudando. Si no puedo hacer que Greta se recupere, me puedo ir olvidandoo de la organización de retiros de lujo. Con mi suerte, voy a oler a pescado para siempre —Gemí, dejando caer mi frente contra el mostrador.

      —Oh, un momento —La voz de Wendy sonó firme—.  Empezar tu propio negocio es difícil, pero Los Eventos de Olivia crecerán con o sin Greta von Strand. Sólo tienes que darle un poco de tiempo.

      —¿De verdad lo cree? —pregunté, y la vi asentir con la cabeza. Wendy nunca mentía, por lo que su opinión significaba mucho para mí—. Hay más. ¿Recuerdas aquel camarero, Brody? Tuvimos una cita anoche y lo pasamos genial.

      Ella me mostró una mirada de complicidad.

      —Sospechaba una conexión entre los dos.

      —Más que chispeante —dije, recordando los fuegos artificiales que estallaron en mi interior tras nuestro primer beso. Guau—. También es tranquilo y divertido. Cuando estoy con él, salgo de mi caparazón y puedo hacer tonterías sin preocuparme de que vaya a pensar que soy idiota. Parece que le cueste abrirse, sincerarse. Pero puedo relacionarlo con protegerse. Ha pasado por mucho dolor en su vida —Mi mirada se desvió hacia abajo—. Pero creo que nos compenetramos.

      Wendy sonrió.

      —Sientes algo verdadero por él, ¿eh?

      Asentí con la cabeza y gruñí:

      —Pero su increíblemente hermosa ex novia está con él en su casa. Ella trabaja con ellos como bombero en la estación de bomberos —Los ojos de Wendy se abrieron—. Es una larga historia. Brody dice que no va a pasar nada entre ellos nunca más. Sin embargo, ella parecía coquetear —Sostuve los lados de mi cabeza—. Todo está sucediendo tan rápido, tengo la cabeza dando vueltas.

      —¿Crees que parece digno de confianza? —preguntó Wendy.

      —Sí, lo creo —dije inmediatamente. Es curioso que nunca hubiera sentido tanta confianza en Hunter.

      —Entonces confía en tu intuición. Si sientes que haya nada raro, probablemente es que no lo hay. Max viaja por trabajo a veces, y yo confio en él por completo —Wendy me sonrió—. Tan simple como eso.

      —Sí, tienes razón —Me pellizqué el puente de la nariz tratando de no preocupame por la ex de Brody nunca más—. También tengo que encontrar una manera de que Greta se recupere.

      —No puedes cambiar la forma en que Greta se encarga de su vida —dijo Wendy—. Todo lo que puedes hacer es centrarte en hacer del retiro algo increíble. El resto vendrá solo. O no —Ella levantó un hombro.

      —Si ser la dueña de una posada se vuelve aburrido, podrías ser una buena coach —dije, sonriendo.

      —¿Qué puedo decir? —dijo Wendy—. He dejado escapar mi verdadera vocación en la vida.

      —También estoy preocupada por mis padres —dije en voz baja mientras pasaba un compañero de trabajo moviendo la cabeza hacia mí. Me encogí de hombros hacia él para que se preocupara de sus propios asuntos—. En serio, no sé cómo se va a encontrar mi padre de un momento a otro. Tengo el corazón roto por él.

      Wendy abrió la boca para decir algo cuando una mujer rubia con cara de duendecillo se acercó al mostrador. Piper Lewis. Genial. Me di cuenta de inmediato de que iba a hacer que empeorara mi dolor de cabeza.

      —¡Olivia Lane! —Piper pasó una mano por su melena rubia y sedosa—. Dos veces en una semana. ¿Cuáles son las probabilidades?

      —Hola, Piper —Me armé de tanto entusiasmo como me fue posible para que no se diera cuenta de lo mucho que me ponía de los nervios—. ¿Estás disfrutando de tu nueva mejora? —pregunté, pensando que iba sacar el tema de todos modos.

      —Me encanta mi nueva oficina, que es super privada y acogedora —Ella tomó un número de la máquina expendedora de turnos situada en el mostrador y me lo entregó—. Vaya, ¿estaba esta señora antes que yo?

      —No, sólo estoy mirando —Wendy dio un paso atrás y agitó la mano con desdén.

      —Qué suerte la mía —Piper señaló a través del cristal el fletán situado a su izquierda sobre el hielo—. ¿Cómo de fresco es ese pez? —preguntó.

      —Justo de esta mañana —le contesté.

      Su nariz se arrugó.

      —¿Como huele?

      —¿Oler? ¿Qué quiere decir? —pregunté.

      —Olivia, se puede decir mucho acerca de un pez por la forma en que huele —dijo ella, con un tono condescendiente—. No quiero que huela demasiado sospechoso, ¿sabes?

      La miré completamente confundida. ¿Qué esperaba? Era pescado.

      —Bueno, no lo he olido de cerca, pero todos huelen a pescado fresco para mí. Esta es la sección de pescado y marisco.

      —No importa —Piper se dio golpecitos con el dedo índice en la barbilla—. ¿Mejor me podrías poner dos kilos de camarones? El camarón es mucho más fácil de preparar de todos modos.

      Saqué el papel de carnicero de color marrón y la pala para servir los camarones y le mostré una sonrisa que esperaba que emitiera empatía con ella, aunque no tenía ni idea de lo que estaba hablando realmente. Para mí, todo el marisco olía igual.

      Estaba terminando de envolver el camarón cuando Piper hizo un ruido.

      —Me encanta el camarón pero el salmón es tan saludable para el corazón... Eso es lo que debería llevame. Siento las molestias.

      La miré y me di cuenta de que mi vida era igual que su dilema. Debería ser independiente durante ese retiro, al igual que ella sabía que tenía que comer salmón. Pero me había enamorado de Brody y lo único que quería era estar con él, al igual que ella quería los camarones.

      —¿Quieres que te quite los camarones? —pregunté, preguntándome si su respuesta resolvería de alguna manera mis propios dilemas.

      Ella frunció los labios mientras miraba el cucurucho con los peces.

      —No —dijo finalmente—. Me quedo con las dos cosas.

      Envolví su pedido, dándole mi descuento para empleados en la etiqueta. Ella me dio las gracias y se fue, saludando con la mano con sus dedos con la manicura francesa. Se había llevado las dos cosas. Tal vez eso era una señal de que podía ser a la vez independiente y tener un hombre a mi lado. Puse los ojos en blanco. Por desgracia, mi vida había llegado al punto de tener que comparar mis opciones a compras de productos pesqueros de alguien.

      Brody sería una langosta sabrosa en mi libro. Yum.

      Wendy regresó, pero después se fue a hacer algunas compras. Dijo que volvería al rato. Mientras la veía irse, agradecí que me hubiera animado a confiar en Brody. Él nunca me había dado ninguna razón para no creer en él.

      Estaba limpiando el mostrador cuando vi a Taylor, la ex de Brody, que entraba en la tienda. Llevaba ropa de entrenar como si acabara de regresar de una clase de yoga. Su cuerpo tonificado me recordó a esos kilos de más que había ganado en el retiro. Yo no podía llevar algo tan estrecho como lo que llevaba ella, ya que aparecerían michelines por todas partes. Ay.

      Taylor puso algunas cosas en su carro, pasó a la sección de charcutería y, a continuación, llegó a mi mostrador. Tenía un aspecto perfecto, con su cabello rubio cayendo en ondas sobre sus hombros relajados. Me sentía patética con mi pelo recogido en un moño y una redecilla.

      —¿Puedo ayudarte?

      —Hola —dijo Taylor, sonriéndome, y sus dientes eran perfectamente blancos y rectos. ¿Esa mujer no tenía un solo defecto?

      —Necesito dos colas de langosta —dijo ella, mirando a su teléfono celular.

      —Dos langostas, enseguida —respondí, preguntándome si ella me había reconocido de la playa. Si era así, desde luego no estaba actuando como si ya me conociera—. ¿Quieres elegirlas tú  o ya las elijo yo por ti?

      —Oh, hazlo tú. No me importa —dijo ella, escribiendo en su teléfono.

      —Vale, de acuerdo —le dije. Se me encogió el estómago. Me dije que estaba siendo paranoica. Aún así, de alguna manera espeté—. ¿Algo especial planeado para estas chicas?

      Ella levantó la vista de su móvil y sonrió.

      —Una cena romántica para dos. Mi ex y yo vamos a volver, así que quiero preparar una cena especial para él. A él le encanta la langosta.

      Mi estómago se terminó de encoger y el dolor emocional me golpeó como una ola gigante. ¿Brody iba a volver con su ex? ¿Desde esta mañana? Guau, qué hombre más rápido. Apreté mis dientes para evitar decirle que Brody había cambiado las colas de langosta por el salmón anoche, muchas gracias. Pero no la corregí. Sólo quería que se fuera. Así que le puse la bolsa en sus manos y ella después se dio la vuelta rápidamente.

      Las lágrimas me ardían los ojos, pero parpadeé para evitarlas. Confiaba en Brody. Una cita no significaba exactamente plena exclusividad. ¿Podría estar interesado en quedar con otras personas? No, espera, Taylor no podía cenar con Brody esa noche porque iba a cenar conmigo. Tiene que haber alguna otra explicación. Aún así, mi vientre burbujeaba por la preocupación. ¿Y si me había equivocado?
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      Cuando regresé a la mansión después de mi día en el mercado, hice acto de presencia en la cena del retiro de inmediato. Janine me aseguró que todo había ido bien y nadie había comentado mi ausencia. También me dijo que Greta se había duchado y vestido con un traje limpio. No se había unido a las demás para el evento, pero había comido un poco y ahora estaba en su cuarto leyendo Hombres: ¿Quién los necesita? desde el principio. Progresando.

      Janine arrugó la nariz de repente y me preguntó si había estado limpiando un tanque de peces. Suspiré, le dije que no, entonces salí del lugar y corrí por el pasillo hacia mi habitación. Nadie me haría tal pregunta después de un día de trabajo organizando un retiro para las mujeres.

      Todavía tenía una hora por delante antes de mi cita con Brody, así que me encontré con un baño de burbujas adicional, emocionada por usar mi nuevo gel de ducha con olor a limón para ayudar a ahogar el olor a pescado en mi piel. Me metí en el agua caliente, esperando que el baño me aliviara mientras cerraba los ojos. Trabajar en el mercado de nuevo había sido horrible y ver a Piper me recordó que ella había dejado su primer trabajo, mientras que yo había tenido miedo de dar el siguiente paso durante todos esos años.

      Echando un vistazo a todo el cuarto de baño de alta gama, me maravillé de haber tenido agallas para empezar con Los Eventos de Olivia. Pero los pocos eventos para los que me habían contratado no me habían pagado mucho, y conseguir meter cabeza en los eventos de primer nivel de Bahía de la Luna Azul era difícil sin tener un contacto. Por lo tanto, necesitaba a Greta para triunfar en la profesión que quería. Tenía que sacarla de su ofuscación. Tal verz Brody había hablado con Scotty y traería alguna noticia para mí.

      Pensando en Brody, me imaginé a Taylor comprando esas colas de langosta para su cena romántica. Inspirando profundamente, me sumergí bajo el agua caliente tanto como pude antes de volver a tomar aire. La perfección de Taylor me dieron ganas de meterse debajo de una roca y esconderme. Brody dijo que no la quería. He intentado centrarme en confiar en él como Wendy me había aconsejado.

      ¡Bip!¡Bip! Miré hacia el mueble del baño y vi una luz azul parpadeante en mi teléfono móvil, anunciando que había recibido un mensaje de texto. Salí de la enorme bañera, tomé una toalla blanca y esponjosa y me apresuré a ver de quién era el mensaje. «Brody Mitchell».

      Me sequé las manos en la toalla, luego deslicé mi dedo por la pantalla del teléfono y pulsé sobre el mensaje: «Tengo que cancelar la cena. Emergencia con un amigo. ¿Podemos vernos más tarde esta noche? Hay algo importante que quiero hablar contigo».

      Se me formó un nudo en el estómago mientras miraba las palabras. ¿Había cancelado nuestra cita por un amigo? De normal, hubiera sido comprensiva. Pero, ¿hola? Había visto las colas de langosta. ¡Y no eran baratas! Yo sabía lo que «doña rubia del bikini» tenía en mente cuando las compró. Estaba a punto de enviarle un mensaje que pusiera por donde se podía meter sus colas de langosta cuando la voz de Wendy hizo eco en mi cabeza diciéndome que confiara en él. Así que tomé aire hondo y reuní confianza.

      Me releí su mensaje de texto: «Tengo que cancelar la cena. Emergencia con un amigo. ¿Podemos vernos más tarde esta noche? Hay algo importante que quiero hablar contigo».

      Dándole el beneficio de mi duda persistente, le respondí: «Por supuesto. ¿A qué hora?»

      Dado que el agua y las burbujas goteaban de mis piernas al suelo, puse mi teléfono al lado de la bañera y me volví a deslizar en el agua. Acerqué mis rodillas hasta mi pecho, me quedé mirando el teléfono deseando que me contestara rápidamente. Necesitaba confirmar que yo era importante para él y que no era estúpido por mi parte tener fe en él después de que mi última relación hubiera terminado tan mal.

      Hunter había vuelto con su ex novia sin ni siquiera mirar atrás. Al parecer, yo sólo había sido un desvío temporal. Pensar que podía confiar en Hunter había sido el error más grande que jamás había cometido, y no quería cometer el mismo error otra vez.

      A continuación, un horrible pensamiento pasó por mi mente. Brody me había dicho que quería hablar conmigo de algo importante. ¿Y si quería darme las malas noticias en persona? Tipo: «Ha sido divertido pero al final voy a volver con mi ex». Estaba todavía esperando a que Brody me contestara mientras el agua se volvía tibia, luego fría. Me sentí tonta esperando que sonara el teléfono, así que salí de la bañera y me envolví en una bata suave y esponjosa, necesitada de distracción. Si estás mirando el teléfono, no sonará.

      En ese momento, sonó el teléfono. Una sacudida de adrenalina corrió a través de mí. Cerré la puerta de mi habitación y, a continuación, eché un vistazo a la pantalla del móvil y vi el nombre de mi padre brillando. Gruñí. Me sentí culpable por querer que saltara el buzón de voz. ¿Hola? Estaba en el trabajo. ¿Pero que pasaría si yo estuviera en la misma situación? Que él estaría allí para mí. Pulsé el botón de responder.

      —¿Qué pasa, papá? —Le pregunté mientras me secaba con la toalla y, a continuación, me ponía un par de vaqueros oscuros desgastados.

      —Siento molestarte durante tu retiro otra vez, calabaza —dejó escapar un largo suspiro, audible—. Pero he conducido hasta casa de tu madre y le he llevado enchiladas caseras para cenar, sus favoritas, y ese hombre abrió la puerta —Escupió la palabra «hombre» como si decir la palabra no fuera digno—. Procedió a informarme de que tu madre ya no come carbohidratos. ¿Puedes creerlo? Obviamente es una mala influencia. Estoy preocupado por ella.

      Me puse un suéter por la cabeza, deseando no haber ayudado nunca a mi madre a registrarse en esa estúpida página web. Mi corazón se estremeció al escuchar lo desolado que parecía.

      —Escucha, tienes que dejar de ir a casa de mamá. Papá, tienes que dejarla marchar. Ella siguió adelante y… tú también deberías —le dije.

      Hubo un largo silencio al otro extremo del teléfono. Me sentí mal por mi consejo pero él seguía torturándose intentando reconquistarla cuando ella solo tenía tiempo para Junior. ¿Qué clase de nombre era ese? Me parecía más apropiado para un niño de cinco años.

      —Sé que piensas que estoy loco, calabaza. Pero estás equivocada —Su voz sonaba de bajón, triste— Ella no ha seguido adelante, ella simplemente no se cree que he cambiado. Tengo que demostrarle que sí. Voy a reconquistarla.

      Se me rompió el corazón, haciendo que deseara que hubiera un hombre al estilo de Greta que hubiera escrito Mujeres:¿Quién las necesita? para que papá pudiera encontrar la fuerza para superar lo de mi madre.

      —Te quiero papá —dije, sabiendo que no había nada más que pudiera hacer por él en ese momento. Cuando nos dijimos adiós,  se me hizo un nudo en el estómago. Yo no pensaba que estaba loco por ir detrás de ella, pero mantener la esperanza simplemente significaría que la herida se haría más grande con el tiempo. Metí mi teléfono en el bolsillo de atrás justo cuando oí un golpe en mi puerta.

      —Adelante —dije por encima del hombro.

      La puerta se abrió lentamente y Charlie se asomó.

      —Voy a dar un paseo por la playa. ¿Quieres venir conmigo?

      Al ver su sonrisa hacia mí, le dije:

      —Sí, claro, me encantaría. Suena genial.

      Caminamos hacia afuera, luego bajamos las escaleras en silencio. La arena se deslizó por debajo de mis zapatillas de deporte y nos abrimos paso más cerca del agua donde la arena estaba húmeda y compacta. Una brisa soplaba desde el agua en la puesta de sol y un escalofrío me recorrió. Me subí la cremallera de la chaqueta hasta arriba y, a continuación, metí mis manos en los bolsillos hasta el fondo. Continuamos en silencio hasta que llegamos a un desprendimiento de rocas. Al subir hasta la parte superior de una, saqué mi teléfono móvil del bolsillo trasero y comprobé la pantalla. No había mensaje de respuesta de Brody. Se me cayó el mundo a los pies mientras metía el teléfono en el bolsillo de la chaqueta, y me senté junto a Charlie como en los viejos tiempos.

      Ella balanceaba sus piernas desde las rocas, inclinando la cabeza para echarme una mirada de soslayo.

      —Janine dijo que había hablado contigo antes y que parecías estresada. Pensé que te podría ir bien un paseo. ¿Cómo fue el trabajo? —preguntó.

      Pensar en Taylor y la cena romántica con langosta que probablemente estaba teniendo lugar en ese mismo instante me hizo enterrar mi cara entre las manos.

      —No muy bien —le dije, y luego la miré esperanzada—. ¿Todavía huelo a pescado?

      Ella se acercó y olfateó.

      —Sólo a limones. ¿Por qué?

      —He trabajado todo el día en el mostrador de mariscos despachando pedidos a los compradores como hacía en la escuela secundaria y la universidad —Negué con la cabeza—. Estoy harta de trabajar allí.

      —¿Por qué no renuncias? —preguntó.

      Acerqué mis rodillas hasta mi pecho.

      —Ese trabajo es mi salvación en caso de que no encuentre más clientes para Los Eventos de Olivia. Necesito el dinero.

      Ella entrecerró los ojos, mirando hacia el cielo oscuro.

      —Me gustaría tener un plan b . Ahora que Rex y yo estamos divorciados, no tengo idea de lo que viene después.

      —Siento lo de tu divorcio —dije, dejando caer la cabeza contra su hombro—. Parece  que digo algo inadecuado ya que debería haber estado ahí para ti.

      Ella apoyó la cabeza contra la mía.

      —Ya hemos hablado de eso, Olivia. Deja de sentirte culpable. Honestamente, no habría dejado a nadie estar allí para mí. Ni siquiera a mi hermana.

      Levanté la cabeza.

      —¿Por qué no?

      —Si le hubiera dicho a alguien lo mal que iban las cosas con Rex, entonces no habría sido capaz de negar mi situación —Ella se enderezó, estirando las piernas, después las dejó caer hacia atrás contra la roca—. Rex cambió tras hacerse famoso. Se centró en su imagen, no en la música. Lo pasé muy mal, incluso antes de que él me engañara.

      Miré hacia abajo, hacia la playa, y vi a Amy y Pete paseando de la mano. Aparté la mirada pensando en cómo Greta había fingido no conocer sus reuniones secretas. Oh, pobre Greta. Me sentía tan mal por ella por la situación con Scotty.

      Me volví hacia Charlie.

      —Mi ex, Hunter, también me engañó. Con su ex-novia. En realidad, volvieron. Yo sólo me interesé por él cuando casualmente pintó una hermosa imagen de nuestro futuro juntos. Pero en cuanto me tuve que centrar en problemas prácticos, como el trabajo, hizo pucheros como un bebé y se marchó. ¿Por qué elegimos hombres que no son buenos para nosotras?

      —Porque no habíamos leído Hombres: ¿Quién los necesita? todavía —Ella golpeó su hombro contra el mío, riéndose mientras sus piernas colgaban—. El libro de Greta realmente me caló. Cuando me di cuenta de que no necesitaba a Rex en mi vida, dejé de aferrarme a ese sueño fracasado y dejé de lado el dolor. Sólo que ahora no sé hacia dónde ir, ¿sabes?

      —¿Y el bombero, Wyatt? Parece un buen tipo.

      —Sí, lo es —dijo ella rápidamente. Sus ojos se iluminaron mientras sonreía brevemente—. Me invitó a salir, pero no sé si debería decir que sí.

      —¿Por qué no? —pregunté, aunque tenía la sensación de saber por qué.

      —Bueno, para empezar, porque tener una cita es exactamente lo contrario de todo esto —Hizo un gesto hacia la mansión de detrás de nosotras—. Me inscribí en este retiro para reconciliarme conmigo misma. No quiero arruinar definitivamente todo mi progreso teniendo citas demasiado pronto.

      —Mmm —dije, teniendo en cuenta sus palabras—. ¿Crees que es posible ser independiente y tener novio? Debe serlo, ¿verdad?

      —Escribí en el diario acerca de ese escenario esta tarde, pero no llegué a ninguna conclusión —Ella suspiró con tristeza—. Me gusta de Wyatt que es todo lo contrario a Rex. Tiene los pies en el suelo e incluso tiene un lado tímido. Tal vez quede con él. No sé...

      La vi morderse el labio, el mismo hábito nervioso de cuando era más joven. Entendí su dilema interno. Atreverse a tener una cita era una decisión tan grande después de haber sido herida. Yo todavía no estaba segura de haber tomado la decisión correcta con Brody. Que me rompieran el corazón otra vez me aterrorizaba, pero al mismo tiempo no quería perder el posible amor de mi vida. Aunque, se podría pensar que siendo el amor de mi vida, ya podía haberme respondido con un mensaje.

      —No creo que pueda salir con Wyat —dijo ella, finalmente—. Es demasiado pronto.

      Pasé mi brazo alrededor de ella y le dio un abrazo lateral. Me di cuenta por la mirada abatida en su cara que ya estaba reconsiderando su decisión. Una montaña rusa.

      —Será mejor que volvamos a casa y veamos cómo está Greta —dije, saltando de la roca.

      Cuando fui a ver a Greta, la encontré dormida en su sillón de lectura con una copia de Hombres: ¿Quién los necesita? todavía abierta en sus manos. Parecía dulce y vulnerable, a diferencia de la empresaria inteligente que había conocido a principios de ese retiro.

      Cuando llegué a mi habitación, saqué mi teléfono de mi bolsillo

      ¡Bip!¡Bip!

      Revisé la pantalla, vi un mensaje de Brody y contuve el dedo sobre la imagen de un sobre. Inspirando hondo, tecleé el icono para ver el mensaje: «Estoy metido en algo serio. Necesito verte lo antes posible. Esta vez es muy urgente. Escríbeme cuando te llegue el mensaje. Y luego ven».

      Mi corazón latía con fuerza mientras miraba el mensaje de Brody con la esperanza de que estuviera bien. Acababa de llegar al final del mensaje y me disponía a contestar cuando la puerta se abrió de golpe.

      Janine se precipitó.

      —Tienes que venir rápidamente —dijo ella, respirando rápida y profundamente—. Greta está en la sala de estar. Nada bueno, Olivia. Nada bueno —Sus ojos se abrieron hasta ser dos enormes bolas redondas—. Ella les está diciendo a las chicas que ser independientes es un mito y que somos sólo un peón en el juego de maldad de los hombres —Su voz se elevó hasta ser un sonido chirriante—. Las chicas se están empezando a molestar. ¡Necesitamos que calmes a Greta o el «Retiro de Desconexión» se irá al garete!

      Me quedé allí, dudando qué hacer. Brody dijo que me necesitaba y me había comprometido a reunirme con él esa noche. Por otro lado, mi negocio estaba en la cuerda floja y si no salvaba ese retiro podía despedirme de todos los retiros futuros.

      Mi corazón latía con fuerza en mis oídos mientras las lágrimas brotaban de mis ojos, y dejé mi teléfono. Un agujero gigante llenaba mi pecho, dejándome sin aire hasta que mis nervios quedaron aturdidos. Cogí de la mano a Janine y corrí escaleras arriba, con la esperanza de que esa decisión no me costara todo.
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      A la mañana siguiente, di un sorbo de una taza de té caliente en el comedor. Las mujeres ya habían desayunado y estaban escribiendo en su diario en sus habitaciones. Envolviendo la taza con mis manos, traté de dejar que el calor se filtrara en mi cuerpo y calmara mi alma después de lo que había sucedido la noche anterior en la sala de estar.

      Como me había dicho Janine, Greta se había trastornado, dando una conferencia de enormes proporciones sobre la debilidad de la especie femenina y cómo la autoestima de una mujer se encuentra directamente en las manos sucias del hombre que la traicionó. Todo cosas oscuras.

      No había tenido más remedio que llevarme a Greta del salón mientras gritaba: «¡No tengáis falsas esperanzas! Soy la prueba viviente de que el futuro es sombrío…»

      Una vez que Janine y yo llevamos a Greta a su habitación, ella se hizo bola, llorando y diciendo: «Todavía amo a Scotty, esa escoria. Me encanta la escoria. Patético y doloroso».

      Viendo las lágrimas correr por las mejillas de Greta, decidí que su estado de ánimo iba más allá de Hombres: ¿Quién los necesita?, así que me puse a Janine y a Greta a ver películas para mujeres, una detrás de otra, mientras comían helado directamente del envase. Supuse que Greta necesitaba olvidar a los hombres, olvidar ser independiente, y centrarse un buen rato en cosas de chicas de antaño.

      Habiendo hecho eso, corrí al piso de arriba hacia la sala de estar para hacer un control de daños. Al no tener elección, admití a las mujeres que el corazón de Greta todavía estaba roto por el hombre al que había amado, y les pedí que por favor mantuvieran sus recientes episodios en privado.

      —Lo que pasa en el «Retiro de Desconexión», se queda en el «Retiro de Desconexión» —Me puse de pie en medio de la habitación con las manos en las caderas, mirando a cada una de ellas a los ojos—. El dolor de Greta no resta valor a la brillantez de su libro ni la importancia de este retiro. Ella es sólo una mujer en duelo y estoy bastante segura de que cada una de nosotras sabe lo que se siente…

      Palabras de acuerdo repicaron a través del cuarto.

      —Nunca traicionaría la confianza de Greta —dijo Erin, inclinándose hacia delante en su asiento—. Es una pena que pretendamos pensar que estamos bien y pongamos buena cara cuando lo que necesitamos es ser honestas con cómo nos sentimos. El libro de Greta me enseñó que, sección tres, «Centrarse en las amistades».

      Después de la declaración de apoyo de Erin, el resto de las mujeres se unió a la conversación con ganas de reunirse alrededor de Greta en su momento de necesidad. Pasamos horas hablando de lo mal que nos hacían sentir las relaciones fallidas y cómo entendimos lo que sentíamos después de leer el libro de Greta, Hombres: ¿Quién los necesita?, también hablamos sobre el dilema permanente de permanecer independientes a la vez que salir con alguien.

      ¿Por qué Greta no había escrito un libro sobre eso? Bueno, ahora sabía la respuesta. No había llegado tan lejos en el proceso. Ser independiente era algo que había abordado como una venganza, pero Greta no había salido con nadie desde Scotty. Me había quedado sola en la organización de ese retiro pero estaba consiguiendo que funcionara sin problemas.

      Miré por la ventana a la mansión de al lado. Había elegido el trabajo en lugar de a Brody, algo que no pegaba conmigo. Me había dejado un mensaje de voz a última hora de la noche diciendo que estaba preocupado porque no sabía nada de mí. Por la mañana le había escrito un mensaje diciéndole que estaba bien, pero tenía que concentrarme en el trabajo. No me había contestado de nuevo.

      Tomé un sorbo de mi té y observé el choque de las olas contra la costa. El siguiente paso en el retiro todavía era un reto, pero sentí renovada confianza en mi capacidad de ejecutar ese retiro. Me encontraba perdida en mis pensamientos cuando Janine apareció frente a mí.

      —¿Olivia? —Ella se inclinó y susurró—. Hay una señora en la puerta principal preguntando por ti. Dice que es tu madre.

      Me atraganté con mi té, tosiendo y escupiendo.

      —¿Mi madre? —Alarmas sonaron en mi cabeza. ¿Por qué estaba allí? ¿Cómo me había encontrado? ¿Qué quería?—. Gracias, voy a la puerta —Puse mi taza en la mesa y me sequé la boca con una servilleta—. ¿Te quedarías disponible por si alguna de las mujeres tiene alguna pregunta? Espero no tardar mucho…

      —Por supuesto —dijo Janine, y me mostró una cálida sonrisa. Tener una asistente estaba convirtiéndose en algo imprescindible, no podía vivir sin ella.

      Me apresuré hacia el vestíbulo y me detuve de manera abrupta. La mujer de pie junto a la puerta principal no se parecía en nada a mi bien peinada madre. No, esa mujer llevaba un chándal y un pelo rojo de consistencia fibrosa que asomaba por debajo de un sombrero de color rosa.

      —¿Mamá? —dije, reconociendo el sombrero que le había regalado un cumpleaños y nada más acerca de esa mujer. Me moví lentamente hacia ella como si ella fuera un animal asustado que podría huir si yo me movía demasiado rápido.

      Su mirada se dirigía y se desviaba de mí una y otra vez.

      —Siento molestarte en el trabajo, Olivia. Pero esto no puede esperar —dijo ella, mirándome a través de sus ojos azules con círculos oscuros debajo—. Tu padre me dice que ha estado pidiéndote ayuda para tratar de recuperarme, y esto tiene que parar. Nuestra relación ha terminado. TER-MI-NA-DO.

      —Mamá. Relájate —La cogí de la mano y tiré de ella hacia el interior de la mansión.

      Ella esbozó una leve sonrisa.

      —Siento tener que decírtelo, pero a tu padre no le hace falta ninguna motivación.

      —No lo estoy alentando, todo lo contrario —Mi estómago se retorció. Yo no quería que mis padres se divorciaran pero tampoco quería ver a mi padre bloqueado y en plan miserable. Igual que estaba Greta—. ¿Cómo puedo ayudar, mamá?

      Ella puso una mano fría sobre mi brazo.

      —Ayúdalo a comprender he seguido adelante y a que pare de enviarme regalos —Ella se cruzó de brazos, más abrazándose a sí misma que protegiéndose de mí—. ¡Hoy un hombre se presentó en mi porche cantando Greased Lighting de John Travolta!

      —Oh, no —dije, tapándome la boca. Mis padres utilizaron esa canción para su primer baile de boda en honor a la forma en que se conocieron. Papá había sido creativo. Me quedé un poco impresionada por lo desesperado de sus gestos—. No estoy alentando a papá, confía en mí. Pero estoy en trabajando. ¿Tal vez podríamos hablar más tarde?¿Quizás la semana que viene?

      Sus cejas se juntaron y puso sus manos sobre sus caderas.

      —No, esto tiene que hablarse ahora, Olivia —dijo tercamente.

      —Vale —cedí, aunque no entendía por qué eso no podía esperar. Cerrando la puerta detrás de mí, me dirigí a la puerta lateral y luego hacia la escalera que llevaba a la playa.

      Cuando comenzamos a bajar los escalones, mi madre se volvió hacia mí con los ojos desorbitados.

      —Tienes que entender que no estoy siendo razonable —Su mandíbula se tensó e hizo una breve inclinación de cabeza—. En primer lugar, tu padre siempre deja abierta la tapa del inodoro. Se podría pensar que es algo insignificante para quejarse, pero el hecho de que ignorara mis repetidas solicitudes de bajar la tapa es indicativo de un problema mucho más grande. Él no me respeta o no respeta lo que yo quiero.

      —Vale… —Parpadeé, preguntándome una vez más por qué mis padres sentían la necesidad de quejarse de sus problemas matrimoniales a mí. Yo era su hija, no una terapeuta de pareja, y su agitada relación estaba rompiendo mi corazón.

      Mi madre dejó escapar un suspiro agravado.

      —Es desconsiderado. Nunca se preocupaba por mis sentimientos. Me ocupé de su casa, crié a sus hijos (algo que, por supuesto, me encantó hacer) e hice la cena para él todas las noches. Ni siquiera se molestaba en presentarse a cenar a tiempo. Tu padre es un completo adicto al trabajo. Ni siquiera puedo recordar la última vez que me invitó a salir.

      Al oír su queja de mi padre, se me formó una roca dura en el estómago.

      —¿Sabes qué más es desconsiderado, mamá? —Le puse la mano en el hombro cuando llegamos al último escalón—. Aparecer en el lugar de trabajo de una persona e interrumpir sus tareas.

      Ella puso los ojos en blanco mientras entraba a la arena.

      —Estás demasiado centrada en tu carrera profesional, como tu padre. Nada es más importante que las personas que se preocupan por ti. Las relaciones personales son el sentido de la vida. ¿No te he enseñado nada?

      —No lo entiendes, mamá. —Me froté las sienes, con la esperanza de que ninguna de las participantes del retiro oyeran a mi madre darme lecciones—. Este retiro es la mayor oportunidad de mi vida. Si esto sigue así, mi negocio se reforzará en los próximos años. Voy a ser algo más que esa chica asustada que abandonó la universidad. Voy a ser alguien a quien yo pueda respetar. El trabajo tiene que ser lo primero en este momento.

      —Suenas igual que tu padre —dijo chasqueando la lengua—. Ponía todo tipo de excusas en cuanto a por qué el trabajo tenía prioridad. Una próxima promoción, un nuevo cliente que necesitaba impresionar, lo que fuera. ¿Quieres saber cuando el trabajo dejó de ser lo primero para él? El día en que me fui. ¿Es eso lo que quieres para tu futuro? Un Hunter detrás de otro. Entonces, un día te darás cuenta de que todo lo que te queda es la sobrecarga de trabajo, los sueños no satisfechos y el arrepentimiento.

      Empecé a respirar intensamente y mi corazón tamborileaba.

      —Por supuesto que no —le dije, pensando en cómo había dejado de lado a Brody por el trabajo. ¿Era la misma forma en que mi padre había tratado a mi madre?—. Pero si ni siquiera estoy casada. Tus problemas no tienen nada que ver conmigo —Hice una pausa. ¿Verdad? Negué con la cabeza y luego la tomé del brazo, con la esperanza de guiarla de nuevo al coche—. Ha sido una gran charla, deberíamos repetirla de nuevo dentro de un tiempo. Ya sabes, cuando termine el retiro.

      Con una mirada llorosa, se volvió hacia mí y tiró de su brazo para liberarse.

      —Necesito hablar contigo. Tu padre es tan receptivo como una pared de ladrillos. Si no cambias, vas a ser como él.

      Me aparté con un jadeo. Yo no era como mi padre, ¿no?

      —Quiero lo mejor para ti, Olivia. No quiero que pases de la persona correcta por razones equivocadas.

      Una imagen de Brody me vino a la mente. Yo no quería pasar de él. También quería ver a mis padres felices.

      —Tienes tanta… razón —le dije, pensando en mis conversaciones con mi padre de últimamente. El hombre llamaba diciendo que quería mi consejo, pero no escuchaba ni una palabra de lo que le decía. Le di una patada a una pequeña roca, levantando una lluvia de arena. Él estaba atrapado en el mismo lugar que Greta: en una especie de limbo de amor.

      —Sé que tengo razón —dijo mi madre enlazando su brazo con el mío—. Todas las pequeñas decepciones se suman al colosal fracaso de nuestro matrimonio. ¿Y nuestra vida sexual?

      —Está bien, espera —Puse las palmas hacia arriba y me separé de su brazo—. Tenemos que tener algunas reglas básicas. Todo lo que sucede en tu dormitorio está estrictamente fuera de mi incumbencia.

      —Bueno, no siempre sucedía en el dormitorio —dijo ella, luego se rió para sí misma.

      En serio, quería vomitar y me sentí agradecida cuando ella no continuó. Las dos nos detuvimos en la orilla del mar, con las frías olas rompiendo sobre mis los pies. No podía dejar de pensar en mis ratos en esa playa con Brody. Al salir el sol, cuando nos agachamos detrás de las rocas para evitar que Greta nos viera. Sonreí. O, en la hoguera, cuando nos habíamos mirado a los ojos despertando una conexión que nunca antes había conocido.

      Tal vez mi madre tenía razón. No debería haber elegido el trabajo sobre mi relación floreciente. Pero estaba asustada por correr el riesgo de nuevo. Elegir mi carrera profesional me había parecido la opción más segura. Si esa era la mejor opción, ¿por qué me sentía triste por haberla elegido?

      Sentí una punzada de simpatía por mi madre porque mi padre la había abandonado. Eso no era una razón para engañarle, sin embargo. Entonces recordé a mi padre diciendo que mi madre le había dicho que Junior y ella eran sólo amigos. Las circunstancias eran muy cuestionables, ¿pero podría ser eso cierto?

      —¿Mamá? Me volví hacia ella necesitando conocer la respuesta—. ¿Estás teniendo una aventura con ese Junior que siempre está en tu casa?

      Ella se encrespó.

      —No, no lo estoy. Todavía soy una mujer casada —Ella acarició mi brazo mientras dejaba escapar un gran suspiro de alivio. Luego se volvió hacia la mansión—. Así que no tengo más remedio que solicitar el divorcio —dijo, y luego comenzó a caminar hacia atrás en la dirección que habíamos venido.

      Mis ojos se humedecieron. Me quedé congelada por un momento, abriendo un hueco tras ella. Tragando el nudo de mi garganta, me apresuré a ponerme al día con mi madre con todo tipo de horribles pensamientos arremolinándose en mi cabeza. Mis padres se estaban divorciando. De alguna manera sabía que el final estaba cerca, pero escuchar las palabras era doloroso.

      La única cosa que me podría traer la más mínima comodidad en ese momento era hablar con Brody. Saqué mi teléfono del bolsillo de la chaqueta y comprobé la pantalla. La luz azul parpadeó indicando que tenía un mensaje. Pulsé el icono del sobre y se abrió un mensaje… de Erika: «Olivia, has cumplido. He hablado con los dueños y hemos decidido promoverte a jefa de departamento de pescados y mariscos. ¡Felicidades!»

      ¿Jefa del departamento de pescados y mariscos en el mercado? Caramba, justo lo que siempre había querido. No.

      La decepción me llegó hasta las entrañas. Esperaba que el mensaje fuera de Brody, pero al parecer no iba a contestar a mi mensaje. Después de hablar con mi madre, me sentí avergonzada por haber dejado tirado a Brody la noche anterior. Necesitaba reordenar mis prioridades si no quería terminar triste y sola, sin la persona que amaba.

      Un momento…  ¿amor?

      Sentimientos cálidos fluyeron a través de mí, pero tenía que ordenarlos antes de poder clasificarlos. Sin embargo, una cosa era segura. En lugar de esperar un mensaje o llamada de Brody, tenía que ir a su casa y pedir disculpas. La decisión me hizo sentir más aliviada.

      Mi madre entró a su coche, le di un abrazo y le dije que la quería. Esperé a que pasara a través de las puertas antes de llevar mi atención a la casa de al lado. Había esperanza en mi caminar a través del césped. Antes de llegar a la linde de la propiedad, una pareja en la playa me llamó la atención. Al principio, pensé que eran Amy y Pete, ya que me parecían extrañamente familiares.

      Me moví hacia las escaleras para ver mejor, luego me detuve en seco al reconocer al hombre de piel bañada por el sol y pelo dorado, de físico sólido. La mujer estaba de espaldas a mí y su cabello rubio caía sobre sus hombros y sobre su apretado traje de jogging. Brody y Taylor.

      Se me cayó el corazón a los pies y me incliné hacia adelante, sosteniéndome el estómago, como si alguien me hubiera golpeado en él. Él tenía la mano sobre el brazo de Taylor y se miraban a los ojos. ¿En serio tenía una habilidad especial para enviar de vuelta a los hombres con sus ex novias? No, eso era una locura…

      Justo cuando pensaba que no podía ser peor, Taylor se puso de puntillas y apretó los labios contra la boca de Brody. Se me revolvió el estómago. Dándome la vuelta, corrí tan rápido como pude hacia la casa. Me había equivocado al sincerarme con Brody, había sido terrible expresarle mis sentimientos. Esa vez, ningún libro podría detener el dolor punzante que cortaba mi corazón.
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      Mientras corría hacia dentro de la casa, casi me choco con Silvi que estaba caminando por el pasillo con una mimosa en la mano. Ella dio un paso atrás rápidamente y pasé rozándola de camino a encerrarme en mi habitación y liberar un buen llanto. Sin embargo, no podía desmoronarme delante de nadie. Yo era la líder en ese momento y tenía que ser fuerte, no sólo para las mujeres sino para mí misma.

      Tenía el pecho y los pulmones abrasados por el dolor y la imagen de Taylor besando a Brody se repetía en mi mente. No pude evitar pensar que no se podía confiar en los hombres y que el título de Greta, Hombres: ¿Quién los necesita?, era aún más brillante de lo que había pensado. Quería gritar: «¡Yo no!», en respuesta, «¡No necesito ni uno solo de ellos, sobre todo, no necesito a Brody Mitchell!».

      En lugar de ello, me giré hacia Silvi y forcé una sonrisa.

      —¿Qué tal estás pasando la mañana? Tu mimosa tiene una pinta deliciosa. Tal vez tengas una para mí —O veinte de ellas.

      Ella puso su mano en mi brazo.

      —¿Estás bien?

      —Claro —chillé, con un nudo en la garganta como una roca—. Estoy bien.

      —Oh, Olivia —dijo, mostrándome una mirada de simpatía—. No tienes que fingir delante de mí. ¿Recuerdas lo que hablamos anoche acerca de ser honestas con nuestros sentimientos? No pretendo presionarte ni nada por el estilo, pero te vi con una mujer antes y parecías bastante enfadada. ¿Era tu madre? ¿Pasa algo con tu familia? Como dije, no quiero entrometerme, pero somos amigas. Puedes hablar conmigo.

      Tenía ganas de contarle todo a pesar de que apenas la conocía. La tensión creciendo en mi pecho iba a explotar si no la dejaba salir pronto. Luché para serenarme, conteniendo las lágrimas.

      —Eres muy dulce. Pero yo estoy a cargo del retiro y tú eres una huésped —Apreté los labios—. Es mi trabajo asegurarme de que estás disfrutando. ¿Lo estás? —pregunté.

      Ella me mostró una mirada cautelosa, pero luego dijo:

      —El retiro es fabuloso. Estoy aprendiendo mucho sobre mí misma al tomarme mi tiempo para escribir en el diario, las discusiones con las otras mujeres, los eventos… —Ella dejó escapar un suspiro de satisfacción—. Me siento tan poderosa, centrada en mí misma y mis amistades. Me gustaría que pudiéramos ir al rodeo a montar o algo parecido.

      —Apuntaré la monta de toros en la agenda para el próximo retiro —Farfullé una carcajada y recuperé la sobriedad. ¿Quién sabía si el «Retiro de Desconexión» se volvería a celebrar?

      —¿Tu servicio como organizadora de eventos es exclusivo de estos retiros? —Ella cruzó su brazo alrededor de su cintura, con su codo opuesto, a continuación, tomó un sorbo de la mimosa—. Me he fijado en tu logotipo de Los Eventos de Olivia en las hojas impresas para el retiro, pero no estoy segura de si aceptas nuevos clientes. O si Greta se había quedado contigo para ella sola.

      —Ojala —dije, apreciando su fe en mí y la distracción de mi tristeza—. Dado que este es el primer retiro de este tipo, Greta evaluará y decidirá si celebra más retiros una vez que las dos semanas terminen. Me encantaría ser la organizadora de eventos exclusivos de «Retiros de Desconexión», por supuesto. Pero tengo que esperar y ver que pasa —Mi corazón se desaceleró a un ritmo más constante. Yo era una mujer independiente. Bueno, casi—. ¿Puedo preguntar lo que haces para vivir?

      —Soy directora general del Club de Campo de Bahía de la Luna Azul —Ella se sonrojó ligeramente y bajó la mirada hacia la copa de champán de su mano—. Hemos estado tan concentradas en nuestra vida personal en este lugar, que hablar de mi profesión parece indiscreto. A decir verdad, la desconexión está siendo revitalizante. Las exigencias de mi trabajo me han abrumado últimamente.

      —La verdad que te entiendo —dije, sintiendo una punzada de celos. El retiro se había llenado de desastres que exigían atención inmediata (por no mencionar soluciones creativas), pero lo prefería antes que mi aburrido trabajo en el mercado cualquier día de la semana.

      Al percibir un cambio de humor en mi, Silvi dijo:

      —Un objetivo princiapl de este retiro es la unión entre nosotras, ¿verdad? —Ella me sonrió—. No quiero intimidarte, pero estaré encantada de ser todo oídos si lo necesitas.

      Su amabilidad saqueó mis inseguridades y las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos. Me las quité con el dorso de la mano.

      —Tienes razón. Era mi madre la que vino antes. Ella y mi padre se van a divorciar y ambos han elegido esta semana para que intente mediar sus desacuerdos.

      —Oh, suena terriblemente injusto. Ven conmigo —Ella entrelazó su brazo con el mío guíandome por el pasillo hacia el comedor. Cogió una mimosa de la mesa lateral y me entregó una copa. Seguidamente nos sentamos cómodamente en las sillas cerca de la mesa—. Mis padres se divorciaron cuando yo estaba en la universidad, así que sé exactamente cómo te hace sentir estar en medio de ellos. Esperaron hasta el fin de semana para conducir hasta el campus por separado y explicarme su decisión de divorciarse.

      Negué con la cabeza, tomando un sorbo de la bebida dulce, burbujeante.

      —¿Qué pasa con los padres que se entrometen en nuestras vidas en el peor momento posible? ¡Greta tiene que escribir un libro sobre eso!

      —Exactamente —Ella se rió, presionando su mano contra el pecho—. Mi padre se presentó en la clase. El profesor le pidió a mi padre que gestionara sus problemas personales fuera del aula o me suspendería a mi por hacer trampas. No es que mi padre me trajera las respuestas. La escena me humilló.

      —¡Padres! —Mi tono le aseguró que la palabra lo decía todo. Me apoyé en la mesa, dándome cuenta de lo bien que quedaron mis nervios al liberar junto a una amiga esa tensión acumulada contra mis padres—. ¿Sabes lo triste? —Tomé otro sorbo de mimosa—. Mi padre quiere que mi madre vuelva con él. Él está dispuesto a hacer cualquier cosa. Incluso contrató a un cantante que entonara su canción de boda.

      —¡No! ¿En serio? —Ella se rió, terminando su bebida—. ¿Puedo preguntar qué canción?

      — Greased Lighting —Me puso una mirada de «oh, ¿en serio?», y ambas nos echamos a reír—. Se conocieron cuando él la encontró a un lado de la carretera con un neumático pinchado —dije, suspirando por lo irónicamente romántico de todo aquello. El gesto me recordó a la actividad de cambio de neumáticos y lo bien que me hacía sentir tener a Brody a mi lado.

      —¿Puedo darte un consejo? —Ella arqueó las cejas, luego las bajó una vez asentí—. Pídele a tus padres para hagan frente a sus propios problemas. Ellos no pueden seguir situándote en el medio de todo. Apaga tu teléfono. Selecciona tus llamadas. Escóndete si llegan a la puerta —Se puso de pie para coger dos mimosas frescas para nosotras—. Con toda seriedad, es difícil ver como tus padres se separan. Si necesitas hablar, estoy aquí para ti.

      —Gracias —le dije, con admiración. El consejo de Silvi era sólido, pero yo también sabía que ocultarse no funcionaría con mis padres. Insistirían y me encontrarían. Pero, saber que tenía una amiga que me entendía, ayudaba. Pensé que haría uso del ofrecimiento de Silvi en un futuro próximo.

      —Entonces, no es que quiera cambiar de tema pero, ¿Greta está bien? No la he visto desde la noche anterior, cuando, ya sabes… y he estado preocupada por ella.

      Interiormente, gruñí. La única manera de ayudar a Greta era hablar con Brody y averiguar cómo había ido su conversación con Scotty. En ese punto, no estaba segura de cómo lo lograría cuando ya no hablaba con Brody.

      —Estoy dándole tiempo para llorar —le dije, simplemente. Dicen que el tiempo cura todas las heridas pero no podía imaginar nada que deshiciera el dolor en el pecho de la traición de Brody—. También la hemos estado atiborrando de helado de menta con chispas de chocolate y películas de chicas. He pensado que no le puede hacer ningún daño —dije, sonriendo.

      Ella soltó una risilla.

      —Honestamente, me ha impresionado la forma en que has manejado el retiro incluso con Greta fuera de combate. Debe ser estresante, pero has mantenido la profesionalidad a lo largo de todo el tiempo.

      —Gracias —le dije, sintiendo una oleada de placer. Antes de esa conversación, no había hablado con Silvi más allá de vagos cumplidos y quedé encantada de recibir aquella retroalimentación positiva. Incluso si Greta no me contrataba para asumir más retiros, mi tiempo habría sido bien empleado al conocer a esas mujeres maravillosas. ¡Tendría el respaldo de mis amigas a montones!

      —Escucha, Olivia, si necesitas hablar, estoy aquí para ti. Que no se te olvide eso. Ahora, sin embargo, voy a escribir un poco más en mi diario antes de la comida —dijo ella, inclinándose hacia mí para darme un abrazo.

      —Por supuesto —dije apretando su espalda—. Pásalo bien y gracias de nuevo por la charla.

      Mientras Silvi se alejaba, respiré profundamente, sintiendo la fuerza de todas las mujeres de ese retiro. Silvi era una mujer inteligente y profesional, sus cumplidos significaron muchísimo para mí. Al tiempo que recuperaba mi confianza, la imagen de Taylor y Brody apareció en mi cabeza de nuevo y mis sentimientos se vinieron abajo nuevamente.

      Para colmo de males, ya había invitado a nuestros vecinos a la actividad de grupo del día siguiente. ¿Aparecería Brody? Y lo que era peor, ¿traería a Taylor? Con un gemido, puse mi frente contra la mesa pensando que iba a necesitar el apoyo de amigas más que nunca.
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      A la mañana siguiente me desperté determinada a hacer que nuestro próximo evento, llamado acertadamente «El Cebo Masculino» fuera bien a pesar del hecho de que sólo había dormido dos horas. Habría tres competiciones durante todo el evento y cada mujer se emparejaría con uno de los bomberos. La idea era resistir la tentación tratando a su pareja masculina como cualquier amiga. A pesar de que una amiga nunca sería tan cruel como para besar a su ex a tus espaldas. Pero qué importaba.

      Nos reunimos en la playa después del desayuno. Las mujeres parecían estar de buen humor mientras esperábamos a nuestros vecinos. Yo lo que no tenía muchas ganas era de ver a Brody. Él no me había llamado o enviado mensajes de texto para pedirme disculpas por hacer que me  colgara por él y luego mentirme, así que sólo podía esperar que no tuviera el valor de presentarse.

      —Acercaros chicas —dije, aplaudiendo en varias ocasiones—. Greta va a explicar las reglas de los juegos antes de que los chicos se unan a nosotras, así que prestar atención.

      Finalmente, Greta había seguido su propio consejo y se había vestido de forma adecuada esa mañana. Llevaba pantalones de lino blanco, un top morado berenjena y su melena bob oscura quedeba elegante alrededor de su barbilla. Incluso se había maquillado ocultando la hinchazón de sus ojos. Parecía una celebridad nuevamente. Cómo se sintiera en su interior era harina de otro costal. Pero yo estaba encantada de que se nos volviera a unir.

      —Buenos días, señoras —Greta utilizó su marcada voz cantarina mientras daba un paso hacia delante con la barbilla levantada—. Las tres actividades os pondrán en contacto cercano con vuestra pareja, pero en ningún caso se podrá ligar. Si os pillo poniendo ojitos, perderéis esta ronda. La mujer que gane los tres juegos con su pareja ganará una escapada de fin de semana para dos personas en la Posada de Bahía de la Luna Azul. Cómo utilicéis el premio ya será cosa vuestra —dijo, guiñando un ojo.

      Las damas se rieron, sonrisas entre todas. ¡Mi maestra estaba de vuelta!

      —Os asociaré aleatoriamente. Os deseo la mejor de las suertes, chicas —Movió su brazo hacia la escalera de los vecinos desde donde los hombres venían hacia nosotras.

      Se me hizo un nudo en el estómago cuando fijé la mirada en Brody. A continuación, me atravesó como un relámpago de traición. Llevaba su cabello dorado peinado hacia atrás y una camisa blanca de manga corta abotonada que dejaba ver sus músculos bronceados a la perfección. Glups. Cuando vi que Taylor se acercaba cruzando el césped me quedé con la boca abierta. ¿Cómo de increíblemente grosero era Brody para traerla junto a él? ¿Quería echarme en cara su romance reavivado? Bueno, me negué a darle la satisfacción de ver cómo me importaba. ¡Hmf!

      Me volví para mirar a Charlie (alias: mi mejor amiga de apoyo) que estaba cerca, y me mostró una mirada ilegible. Por el rabillo del ojo, vi que Brody caminaba en línea recta hacia Greta. ¿Qué…? Hablaron durante un momento, luego la mirada de Greta vino hacia mí y se mantuvo. Se me hizo un nudo en el estómago y la ira se hizo presente. ¿Cómo se atrevía a tratar de arruinar mi retiro al interferir con Greta?

      —Vamos a empezar con la primera competición, «El Cebo Masculino» —Animó Greta. Podía notar la confianza en su voz, que era el objetivo de todo el retiro. Sin embargo, ella había pasado malos días desde la noche en que había visto a Scotty Mitchell. ¿Cómo lo había superado? Necesitaba su secreto—. Olivia, querida —Ella me sonrió, doblando el dedo—. Tu pareja será Brody.

      Un extraño zumbido llenó mis oídos. No escuché nada más de lo que dijo, pero me acerqué hacia Charlie, que estaba hablando con Wyatt, al mismo tiempo que Brody se dirigió hacia mí. Su hermoso rostro mostraba una dura mirada que le daba un aspecto de tío bueno. Mi disposición a odiarlo se esfumó y tuve el fuerte deseo de lanzar mis brazos alrededor de él.

      Enterré mis pies en la arena. Ni en un millón de años actuaría llevada por esa sensación. Todo lo que haría sería mostrarle que no me afectaba, que su decisión de volver con Taylor no influiría en mí en absoluto.

      —Hola, Olivia —dijo, mirándome con una mirada tan intensa que podía sentir físicamente el calor entre nosotros. Me tocó el brazo, yo aparté mi brazo detrás de la espalda con la esperanza de que las otras mujeres no notaran mi incomodidad—. Tenemos que hablar —dijo.

      —Estoy trabajando —le dije. No tenía nada que decirle. Bueno, nada bonito más bien. O nada que quisiera que el resto de mujeres oyera por casualidad—. ¿Por qué no te emparejas con Taylor? Greta no lo sabía, pero yo ya había elegido a Wyatt como pareja—. Di un paso hacia Wyatt y entrelacé mi brazo al suyo, haciendo caso omiso a la extraña mirada de Charlie—. Buena suerte en la competición. Os vamos a aplastar.

      Los ojos de Brody se estrecharon y su mirada se volvió hacia Wyatt que, en verdad, parecía un poco nervioso al estar allí de pie conmigo. Aflojé mi agarre a su brazo. Ups.

      —Está bien, mi compañera será Charlie —Se movió a su lado y le mostró una sonrisa, luego se volvió hacia mí y se encogió de hombros—. Taylor puede asociarse con Mark.

      —¿Vas a dejar así a Taylor? —pregunté.

      Greta nos miraba e incluso el mar rugiente pareció detenerse a la espera de lo que sucediera a continuación. Juraría que vi las comisuras de la boca de Greta crisparse.

      —¿Todo el mundo tiene un compañero? —Ella llevaba una cadena dorada alrededor de su cuello, que tenía un silbato de color rosa adjunto—. La primera competición será una carrera de tres piernas.

      Brody se acercó y se inclinó hacia mi oído.

      —Tenemos que hablar de mi almuerzo con Scotty.

      —No, gracias —dije, dándole la espalda mientras Janine nos entregaba a cada uno el material para atar nuestras piernas. Me moví hacia Wyatt—. Podemos ganar esta competición claramente. Obviamente, eres súper fuerte —Apreté su bíceps, y Charlie me mostró una sonrisa perplejal Wyatt abrió los ojos sorprendido justo antes de que se inclinara para unir nuestras piernas.

      Brody frunció el ceño y, por un momento, sentí un destello de culpabilidad. A continuación, la imagen de Taylor besándolo entró en mi cerebro. Hablando de traidores, ella se acercó a Brody y le dio un golpecito en el brazo. ¡Justo en frente de mí!

      Mientras tanto, Wyatt se inclinó hacia Charlie y le guiñó un ojo. Tuve el placer de ver su reacción de enrojecimiento. Tal vez ella cambiara de opinión acerca de salir con él. Después realicé una lluvia de elogios hacia Wyatt para mostrarle a Brody que no me importaba lo que él y la «señorita rubia del bikini» hicieran.

      —En sus puestos todos —Greta gritó con sus manos ahuecadas a ambos lados de su boca a modo de megáfono—. Preparados, listos, ¡ya! —gritó, y luego sopló el silbato de color rosa.

      Miré a Brody en el mismo momento en que Wyatt se echó a correr. El movimiento me impulsó hacia adelante pero me tomó por sorpresa. Me tropecé tras él y me quedé atrás.

      —Vamos —dijo Wyatt, mientras me atrapó. Me aferré a su brazo.

      —Gracias por salvarme, hombre fuerte —le dije, con ganas de poner los ojos en blanco por lo patético que sonaba. Brody se volvió para mirarme y su movimiento hizo que Charlie tropezara y terminaran apilados en el suelo. Sentí un destello de envidia, ya que ambos se diluyeron en risas.

      La carrera terminó tan rápido que Wyatt y yo ni siquiera tuvimos la oportunidad de reincorporarnos al juego. Brody estaba ayudando a Charlie cuando Mark y Taylor trotaron hacia atrás con enormes sonrisas en sus caras.

      —¡Hemos ganado! —chilló Taylor, adoptando una pose que le daba un aspecto de modelo de concurso.

      —Felicidades —dijo Wyatt, luego su mirada se trasladó a Charlie y su boca se curvó hacia arriba—. Parece que vamos a tener seria competencia —Bromeó.

      Suspiré, queriendo recordarle que yo era su pareja. No Charlie. Él podría tenerla después de la competición. ¿Estaba realmente pidiendo tanto?

      Cuando todos desatamos nuestras piernas, Brody se inclinó de nuevo.

      —¿Por qué no viniste anoche? —Su mirada azul me perforó y mi pecho comenzó a arder a fuego lento—. Teníamos planes. Te dije que era importante. Pensé que vendrías, que lo harías por mí —dijo, en un tono herido.

      —¿Sabes que? En realidad me arrepentí de haber elegido trabajar en lugar de quedar contigo, hasta que vi que ya habías hecho planes con Taylor en la playa ayer, con tus labios —espeté.

      Se estremeció y torció el músculo de la mandíbula.

      —Parece que piensas que sabes todo de mi, así que no me molestaré en explicarme. Sin embargo, me pediste un favor. A diferencia de ti, yo cumplo mi palabra. Si quieres saber cómo fue mi almuerzo con Scotty, sólo tienes que preguntar. Si todavía estás interesada —dijo.

      —¿Crees que me puedes ganar, Brody? —Taylor interrumpió, haciendo un puchero encantador.

      —Vamos —le dije a Wyatt—. Vamos a dejarlos solos y acerquémonos al siguiente evento.

      Caminamos hacia donde estaba Greta de pie con una pila de cucharas y una cesta de huevos.

      —¡Lo siguiente es una carreras de huevos! —dijo Greta con su cantarina voz. Su rostro brillaba y parecía estar divirtiéndose de verdad. ¿Tal vez efecto de todo ese azúcar del helado de menta? Ella agitó una cuchara en el aire—. Debéis pasar el huevo a vuestra pareja usando la cuchara. El único inconveniente es que tenéis que mantener la cuchara en la boca por el mango. La primera pareja que pase tres huevos de una canasta a la otra sin romperlos, gana. Preparados, listos, ¡ya! —gritó ella, y luego sopló el silbato de color rosa.

      Intenté centrarme en Wyatt, pero cuando mordía el mango de la cuchara (que tenía un sabor metálico horrible, ¡qué asco!), mi mirada se desvió hacia Brody y volví la cabeza sin darme cuenta. El huevo que Wyatt me había pasado cayó rápidamente, aterrizando en la canasta con un ¡plaf! Vaya. El segundo hizo lo mismo. Casi consigo el tercero, pero yo estaba tan concentrada en que Charlie y Brody se acercaban demasiado que me cayó ese huevo también, pero aterrizó en el pie. La yema resbaló a través de mi sandalia y entre los dedos del pie. Qué asco.

      Gimiendo, me volví a Wyatt.

      —Siento haber arruinado nuestras posibilidades en esta competición. Vuelvo enseguida. Voy a limpiarme el pie.

      Mientras caminaba hacia la mesa de picnic en el patio, el huevo se escurría entre los dedos de mis pies provocando una sensación repugnante, viscosa. Estaba retirando la sustancia pegajosa de color amarillo de mi zapato cuando Brody apareció a mi lado.

      —Charlie y yo ganamos —dijo con una sonrisa—. Lo siento porque sé lo competitiva que puedes ser. Tal vez ganes la próxima, pero lo dudo —dijo, ofreciendo una sonrisa.

      Le mostré una sonrisa dulce.

      —Bueno, si esto fuera un concurso de besos, apuesto a que tú y Taylor quedaríais en primer lugar —dije, y luego me alejé. Se me revolvió el estómago tras enfrentarme a él, pero él era el que había arruinado todo, no yo. Así que traté de quitarle importancia a mi sentimiento de culpabilidad por ser tan arrogante.

      Mientras me metía en el saco de patatas de gran tamaño con Wyatt para el último juego, traté de no prestar atención a Brody envolviendo con sus brazos a Charlie. A pesar de que sabía que ella estaba totalmente prendida de Wyatt, no pude evitar sentir celos. A pesar de todo, todavía quería que los brazos de Brody me rodearan. Por lo menos no tenía que verlo con Taylor.

      —Preparados, listos, ¡ya! —Greta sopló su silbato.

      Saltamos hacia adelante. A pesar de que esta vez estaba decidida a ganar y hacer que Brody se comiera sus palabras, Wyatt y yo no podíamos coger un ritmo. Nos tropezamos varias veces. Amy y Pete nos pasaron, pero Brody y Charlie terminaron ganando por un pequeño margen. Todavía estaban celebrándolo cuando Greta dejó escapar un grito ahogado.

      —¿Qué haces aquí? —La voz de Greta se elevó varios tonos por encima de lo que yo pensaba que fuera posible, se quedó boquiabierta.

      Todos nos volvimos en la dirección en la que estaba mirando. Me dio un vuelco el corazón cuando vi a Scotty cruzando la arena. Dirigí mi mirada hacia Brody.

      —¿Qué está haciendo aquí? —Exigí.

      —Traté de contártelo —dijo, encogiéndose de hombros—. Pero te negaste a escucharme.

      Observé con horror como Scotty marchaba hacia Greta, con una mirada determinada en su rostro. Debería haber salido corriendo a detenerlo pero mis pies estaban anclados en el sitio. Mi jefa acababa de volver a la normalidad y verlo la destruiría otra vez. Fue un momento apropiado para que Taylor se desplazara y se situara junto a Brody, ya que mi sueño de convertirme en organizadora de eventos de éxito en Bahía de la Luna Azul estaba a punto de volatilizarse entre llamas, junto con cualquier esperanza de lo nuestro, entre Brody y yo.
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      Las olas golpeaban contra la orilla con una ferocidad rítmica, al igual que el dolor de cabeza palpitaba en las sienes. Por alguna razón, había pensado que aquel evento sería una última diversión grupal, ya que el retiro estaba llegando a su fin. Parecía que me habían gastado una broma.

      Bueno, y a Greta. Ella se quedó con la boca abierta mirando a Scotty. Me pareció que existía una posibilidad real de que se desmayara o de que se hiciera bola sobre la arena. En cambio, ella dejó escapar un gemido que interrumpió las conversaciones de todos. Miré a mi alrededor y todas las miradas (tanto de hombres como de mujeres) estaban sobre Greta y Scotty en la playa, mirándose el uno al otro.

      Extendí la mano y agarré el brazo de Brody, haciendo caso omiso de la mirada que Taylor le echó a mi mano.

      —¿Qué está haciendo Scotty aquí? —le susurré—. ¿Puedes por favor decirle que se vaya? Podemos organizar una cita para que Greta se siente con él y hable en privado, pero este no es el momento.

      —Lo siento —Brody negó con la cabeza—. No hay nada que hacer.

      —Greta va a entrar en crisis otra vez —le espeté, mientras la brisa del mar soplaba mi pelo rojizo hacia mi cara. Empujé mi pelo hacia atrás, maravillada de lo bien que le sentaba a Taylor la brisa del mar. No es justo.

      —La relación de Scotty y de Greta no es asunto nuestro y, si lo fuera, creo que deberían hablar —Brody cruzó los brazos sobre su pecho y yo traté de ignorar la forma atractiva de hincharse de sus músculos bien definidos—. La comunicación puede aclarar las falsas suposiciones que las personas hacen cuando están demasiado asustadas para ver lo que está justo en frente de ellas —dijo, arqueando la ceja.

      Crucé los brazos. ¿Estaba haciendo alusión a que yo tenía miedo?

      —Eres un bombero, no un psicólogo. Tampoco un camarero, ni has llegado a decirme por qué estabas trabajando en el bar de Scotty esa noche.

      Él dejó escapar un suspiro.

      —Estaba haciendo un favor a Scotty, ya que él me estaba haciendo un favor al prestarnos su casa de la playa durante dos semanas. Eso es todo.

      —¿Ahora me lo dices? —Le pregunté con incredulidad.

      Era indignante que soltara de esa manera la razón después de estar despertando mi curiosidad durante tanto tiempo. Sólo una prueba más de que él nunca había sido para mí y que había sido cegada por su ridículamente sexy aspecto físico. Por la expresión de la cara de Brody, me di cuenta de que se sentía mal por lo que le estaba pasando a Greta, y por un momento sentí una punzada de culpa por pensar cosas odiosas de él. Pero entonces miré a Taylor y mi corazón se endureció. Cada lección que Greta nos había enseñado hervía dentro de mí. Si hubiera tenido una cabina telefónica, me habría puesto el traje de mujer independiente, con el súper poder para derrotar a los hombres inútiles que rompían los corazones de las mujeres.

      —Bueno, si no vas a hacer nada respecto a Scotty, entonces lo haré yo —le dije, caminando por la arena.

      —Greta —dije interponiéndome entre Greta y Scotty, que estaban mirándose el uno al otro. Noté cómo el grupo les había rodeado en un amplio círculo, con algunos de ellos susurrándose entre sí. Puse mi brazo alrededor de la cintura de Greta—. Vámonos de aquí —dije en voz baja.

      —Sí, por favor —dijo ella, mirándome con los ojos llorosos—. ¿Por qué está aquí? —Su voz se quebró mientras empezábamos a alejarnos. Entonces ella parpadeó, juntó las cejas y giró sobre sus talones para enfrentarse a él—. ¿Por qué estás aquí? —dijo ella con tono áspero.

      ¿Era totalmente equivocado que yo quisiera saber su respuesta? Mi cara se tensó cuando me di la vuelta hacia Scotty y vi docenas de emociones centelleando por su hermoso rostro. Parecía una versión ligeramente mayor de Brody y me pregunté cuántos años habría entre ellos, pero obviamente no era el momento para estar pensando en la diferencia de edad.

      Scotty dio un paso hacia Greta, luego se detuvo abriendo sus brazos en un gesto de vulnerabilidad. Por último, dijo en voz baja:

      —Aún te amo.

      Greta temblaba en mis brazos, así que la agarré fuerte. Sin embargo, yo no estaba segura de si ella había considerado la declaración de Scotty una buena o una mala noticia. Es decir, que todavía teníamos que preocuparnos por el tema de la mujer sospechosa en el barco. ¿Había hablado Brody con él acerca de esa mujer?

      —¿Cómo puedes decir que me amas? —preguntó ella, dejando escapar un largo gemido de dolor.

      —Porque es verdad —Él se acercó con su mirada pegada a los ojos de ella—. He leído tu libro, Hombres: ¿Quién los necesita? docenas de veces. Tú siempre has sido la mujer vibrante e independiente que has escrito que quieres ser. No entiendo por qué tuviste que dejarme con el fin de centrarte en tu carrera y escribir ese libro. Habrías tenido mi apoyo incondicional —Él inclinó la cabeza hacia un lado e hizo una mueca—. Bueno, tal vez a excepción del título.

      Greta se apartó de mí y presionó sus palmas de las manos contra su frente. Mi corazón se rompió por ella, porque sabía cómo se sentía. A mí también me habían engañado. Incluso entre la ira y el dolor, siempre estaba esa sensación de querer una disculpa o esperar que la traición no fuera cierta.

      —No rompí contigo para centrarme en mi carrera —Ella extendió los brazos en un gesto amplio, aterrador. Todo el mundo alrededor de ella retrocedió un paso, incluido yo. Scotty se quedó donde estaba y ella se acercó a él—. Te vi en tu barco con esa mujer —dijo, sus palabras quedaron colgando en el espesor del aire, mientras un jadeo colectivo sonó por encima del sonido de las olas chocando contra la costa.

      Scotty levantó las manos hacia arriba, mirando a su alrededor con una expresión que afirmaba que no tenía ni idea de la mujer de la que Greta estaba hablando. Sí, claro, amigo.

      Finalmente preguntó:

      —¿Qué mujer, Greta?

      —Era alta, rubia y de buen ver —Ella se puso una mano en la cadera, sacudió su pelo corto oscuro por encima del hombro—. También llevaba tacones de aguja de diseño de diez centímetros con los que yo nunca podría caminar correctamente, pero eso no es lo importante —Ella señaló con su dedo índice en dirección a él—. No hubiera habido manera de que pudiera competir con ella, ¡y yo no te iba a dar la satisfacción de que supieras que me habías roto el corazón! —gritó Greta, con su rabia vivita y coleando después de tres años alejada de él.

      —¿Emily? Ella era mi agente inmobiliaria —dijo Scotty, sonando desconcertado.

      —El hecho de que ella fuera tu agente inmobiliaria no mejora el hecho—dijo Greta, cruzando los brazos sobre su pecho—. Si hubieras sido un hombre decente, habrías roto conmigo primero antes de tener una cita con tu amante en tu barco esa noche.

      Mi mirada se precipitó a Scotty para ver su reacción.

      Sus ojos se estrecharon.

      —Espera un segundo… ¿crees que te engañé?

      Mi mirada se disparó de nuevo hacia Greta, preparada para escuchar su respuesta.

      —Bueno, obviamente —dijo ella, poniendo los ojos en blanco y apoyando su mano en su cadera—. Yo sabía lo que iba a pasar en tu barco entre esa atractiva mujer y tú, así que desde luego no me iba a quedar a verlo.

      ¡Oh! Fue un pensamiento totalmente inapropiado por mi parte en ese momento, pero si Greta incluyera esa escena en su próximo libro, conseguiría el número 1 en el New York Times, seguro. No tenía ni idea de cómo aquel episodio con Scotty iba a impactar en el significado del retiro, pero sabía que las cosas podían cambiar de manera irremediable.

      Greta cerró los ojos y una lágrima perdida se filtró por su mejilla.

      —Se suponía que nos encontraríamos en el barco más tarde esa noche, pero llegué antes para sorprenderte —dijo, sollozando de repente—. Cuando llegué al puerto deportivo y te vi en el barco con esa mujer…

      —Sí, Emily, mi agente inmobiliaria. Quedé con ella en el barco esa noche —Él dejó escapar un largo suspiro, luego se acercó más a Greta hasta quedar a centímetros de distancia. Todos en el círculo también dieron un sigiloso paso más cerca—. Emily tenía los papeles de la compra de mi nueva casa en la playa —Hizo un gesto hacia la mansión en el acantilado, y me quedé maravillada de ver que era su segunda casa—. Tenía tanto preparado para esa noche especial contigo. Yo quería incluir esos papeles en nuestra noche, así que le pregunté a ella si le importaba traérmelos al barco antes de que llegaras —Se pasó una mano por el cabello rubio dorado, agitando las puntas de modo que sobresalieron mechones—. Nunca te habría engañado.

      —¿En serio no lo hubieras hecho? —El labio inferior de Greta tembló, las lágrimas se deslizaron por sus mejillas—. ¿Por qué esa noche iba a ser especial para nosotros?

      —Si te hubieras quedado, lo hubieras sabido —dijo sin ninguna acusación en su voz, únicamente tristeza—. Quería enseñarte el nuevo barco, por supuesto, al que le había puesto tu nombre —Alzó la mano, rozando su mejilla con la punta de los dedos—. Planeaba mostrarte la escritura de la casa que había comprado para nosotros —Él se echó la mano al bolsillo y sacó una pequeña caja azul marino—. Te iba a proponer matrimonio con este anillo —dijo, abriendo la caja.

      Esta vez los grititos de asombro de todo el círculo fueron audibles. Miré a Brody cuya mirada estaba sobre mí, y realizó una leve inclinación de cabeza hacia mí. Brody sabía lo que había sucedido esa noche en el barco. Había hablado con Scotty en el almuerzo, él había tratado de decírmelo pero yo no quería escuchar. Ay. Presionando mis labios, volví mi atención a Scotty y Greta.

      —Mi imprudencia siempre ha sido mi talón de Aquiles —Ella tomó aire de forma inestable, tapándose la boca con la mano y luego moviendo la cabeza—. Soy celosa. Y soy imperfecta, pero… sobre todo, siento mucho haberte hecho daño. He arruinado nuestra relación, que podría haber crecido hasta convertirse en algo especial, y por eso me da vergüenza —Ella levantó la mirada hacia el cielo, como si estuviera buscando algún tipo de sabiduría—. No sé qué decir, Scotty.

      —Me puedes contestar a esto… —Él inclinó levemente la cabeza y luego se dejó caer sobre una rodilla. Quitó el anillo de su hendidura entre terciopelo y mantuvo la pieza mostrándosela, con el diamante brillando a la luz del sol—. Greta von Strand, escritora de éxito, mujer que me rompió el corazón… —Su voz se apagó y vi una lágrima brillar en sus ojos—. Eres la única mujer que he amado, la única mujer que amaré, y sé que no necesitas a un hombre. Pero, si te quedas conmigo, me gustaría pasar el resto de mi vida apoyando a esa alucinante e independiente mujer que eres… —Sus ojos se abrieron a la par que tomaba aire—. ¿Quieres casarte conmigo?

      —Oh, Scotty… —Greta puso sus manos sobre sus propias mejillas mientras miraba abajo, hacia él—. Yo todavía te amo, también. Así que, sí, por supuesto que me casaré contigo.

      En la boca de Scotty se dibujó una enorme sonrisa mientras deslizaba el anillo en el dedo de Greta, y se levantó. Entonces, ella saltó a sus brazos en una escena como salida de un cuento de hadas y presionó su boca contra la de Scotty en lo que debió ser el beso más esperado de toda la historia.

      Con los ojos llorosos, junté mis manos y el círculo rompió a aplaudir cuando Scotty levantó a Greta del suelo y empezaron a girar y girar. La alegría en sus caras era contagiosa, sólo cuando mi mirada se cruzó con la de Brody, vi que su boca era más bien una línea apretada. Él me miraba, pero no parecía contento.
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      Las fuertes olas continuaban llegando a la orilla, pulverizando espuma salada al aire. Unas amenazadoras nubes grises se agrupaban en el horizonte y supe que se aproximaba una tormenta. Greta y Scotty sonreían y saludaban a todo el mundo. Después, ambos hicieron camino a través de la arena, de la mano, hacia las escaleras que conducían a la mansión de Scotty.

      Brody estaba de pie a no más de cuatro metros de distancia, mirándome con una mirada que yo no podía descifrar, pero dibujé mentalmente todas las cosas que me había dicho acerca de que no le escuchaba. Yo era totalmente consciente de que la falta de comunicación entre Greta y Scotty había sido su perdición.

      La diferencia entre Greta y Scotty, y Brody y yo, era que habían tenido una historia entera antes de su ruptura. Brody y yo sólo había tenido un breve flirteo y una cita. Un día increíble con largas horas de besos, poco más. Y, de acuerdo, habíamos pasado algunos momentos alucinantes durante el retiro. Pero nuestra floreciente relación no podía ser lo suficientemente fuerte como para superar mi desconfianza, y ahora me daba cuenta de que no tenía nada que ver con Brody y todo que ver con mis propias inseguridades.

      Además, yo había abandonado a Brody la noche anterior cuando se suponía que debíamos encontrarnos. Él me había dicho que tenía algo importante que decirme. Todavía no sabía lo que había sido importante para él ya que no había querido escucharlo momentos antes ese mismo día, cuando había tratado de hablar conmigo. No está bien, Olivia. No está bien. Y, sí, el tema Taylor pintaba mal. Pero en el fondo sabía que tenía que haber una buena explicación.

      Viendo a Greta y Scotty subiendo por las escaleras, sentí una gran cantidad de emociones en conflicto. Yo estaba feliz por ellos, realmente feliz, pero, al mismo tiempo, no podía dejar de preguntarme qué significaría su reconciliación para el resto de compañeras del retiro. Todas las mujeres estaban de pie en pequeños grupos tratando de disimular que estaban observando a Greta y Scotty. Después de su espectacular reconciliación, ninguno de nosotros parecía saber cómo proceder.

      Con la sangre golpeándome las sienes, tenía que hacer algo: lo primero que me vino a la mente fue disculparme con Brody por distanciarme tras haberlo visto con Taylor. Tenía que admitir que él tenía razón acerca de mi inclinación por pensar en lo peor. Incluso si yo había echado a perder nuestra relación y él realmente prefería estar con Taylor, tenía igualmente que ser honesta con él. Mi mirada coincidió con la de Brody y mi corazón palpitó en mi garganta.

      Empecé a caminar hacia él, dispuesta a pedirle perdón por todo lo que había hecho mal. Perdonarme o no, eso sería su elección. No había caminado cinco pasos cuando Janine apareció frente a mí, bloqueando mi camino y agitando los brazos.

      —Tenemos que salvar el «Retiro de Desconexión» —Sus ojos se agrandaron y botó sobre sus talones—. Esto se supone que es un retiro de mujeres independientes, ¡y la anfitriona acaba de comprometerse!

      Miré a Janine, que parecía estar al borde de la histeria, a continuación, la agarré por sus hombros temblorosos.

      —Respira hondo, Janine. Vamos a resolver esto. ¿Vale?

      Me volví hacia Brody justo a tiempo de verle mover la cabeza, dar la vuelta y alejarse. Mi estómago se encogió. Ese era mi momento, el que definiría mis prioridades en la vida. Podía sentir el peso de la elección, mi alma se rasgaría por la mitad de por un motivo u otro. Podía elegir entre mi deseada carrera profesional o podía elegir al hombre que tenía mi corazón.

      A pesar de mi arduo trabajo en ese retiro, sabía cuál sería mi elección. Había conectado con alguien que me complementaba por ser igual a mí y no estaba dispuesta a dejarlo ir sin pelearlo. Yo sabía que si lo perdía, quedaría un agujero en mi vida que nunca podría llenar.

      —¡Brody, espera! —Mi voz fue absorbida por la ráfaga de viento y el choque de las olas contra la costa. Si él me oyó, no se detuvo y ni se giró. Siguió caminando hacia las escaleras. Con una urgencia que sentía vibrar a través de cada nervio de mi cuerpo, me di la vuelta hacia Janine—. Vas a tener que quedarte a cargo de las cosas por ahora. Tengo algo que hacer.

      —Pero, no puedo —Janine farfulló, juntando las manos en posición de oración—. Honestamente, no he ido a terapia en semanas y estoy tratando de minimizar las crisis de las que pienso que Wendy te ha hablado. Eres el cerebro detrás de este retiro y Greta está… ocupada. No sé lo que hacer. Esto es demasiada presión para mí. No puedo manejar el estrés.

      —Sí, puedes —Apreté los brazos de Janine suavemente y la miré directamente a los ojos. Mi mente se arremolinaba con pensamientos de Brody y por qué se había ido, pero me detuve, centrándome en mi amiga—. Eres una mujer fuerte e independiente. No te vas a desmoronar —dije con firmeza—. Vas a dirigir este retiro mientras me ausento por un tiempo. Ofrece aperitivos y bebidas a todo el mundo en la casa y si alguien se siente molesta, anímalas a hablar entre sí acerca de cómo se sienten. Unión del grupo, a continuación, tiempo para el diario. ¿Has entendido?

      Janine me puso una cara larga.

      —Realmente no creo que pueda. Es decir, si Greta no es realmente una mujer independiente, ¿cómo puedo serlo yo?

      Una corriente me atravesó, de repente todo estaba claro.

      —Greta es sólo una mujer como tú y como yo —Le mostré una sonrisa calurosa y luego le tomé la mano—. Ella escribió un libro sorprendente, se hizo un nombre por sí misma como escritora de auto-ayuda. Ella impone respeto y confianza haciendo que otros crean en su mensaje —Apreté su mano—. Tú tienes la misma confianza en tu interior. Sé que puedes manejar esto porque creo en ti. Sólo tienes que creer en ti misma.

      Ella sacudió la cabeza lentamente, pero su expresssion era más tranquila. Mientras tanto, cuanto más crecía la distancia entre Brody y yo, más sentía la urgencia de correr tras él. Pero yo era una líder. Los líderes tenían que liderar.

      —Piensa en todas las cosas que has aprendido desde que llegamos. Por ejemplo, cómo has cambiado un neumático y has hecho fuego —dije, imitando la voz de mando de Greta, a continuación, sonriendo—. Eres una mujer independiente, Janine. Puedes hacer cualquier cosa que te propongas hacer. Lo prometo. Puedes lograrlo.

      —Pero este retiro significaba para mí más que un simple trabajo. Al principio era sólo por el trabajo, pero rompí con mi novio antes de mudarme aquí y este retiro ha sido realmente positivo. Pero ahora Greta…

      El temblor de su voz me hizo detenerme por un segundo.

      —Trabajas bien bajo presión —dije, recordándoselo—. Lo has demostrado una y otra vez. No podría haber hecho nada de esto sin ti. Estaré de vuelta tan pronto como pueda. ¿Vale?

      Ella sonrió, señalando que estaba de acuerdo, antes de que yo echara a correr.

      Nunca había estado muy en forma, pero estuve contenta por la fuerza con la que mi desesperación me impulsó hacia adelante. Las carreras de velocidad por la arena eran una eternidad y, para cuando llegué a las escaleras, no había ni rastro de Brody. Gemí internamente, pero no dejaría que su ventaja me detuviera.

      Mientras subía ruidosamente por las escaleras de madera sin tratar, me di cuenta de que una de las cosas que había aprendido en ese retiro era que cuando se cometian errores, se estaba a tiempo de arreglarlos. ¿No era eso lo que Greta y Scotty acababan de enseñarnos?

      —¡Olivia! Eh, espera.

      A través de mis pensamientos nebulosos, oí que alguien me llamaba, por lo que reduje la velocidad y me detuve en la escalera. Al darme la vuelta, me sorprendió ver a Taylor corriendo hacia mí. Ella me alcanzó en un tiempo récord, apenas respiraba con dificultad. Yo, por el contrario, jadeaba.

      —¿Vas también en busca de Brody? —pregunté mirándole a los ojos.

      Taylor levantó las manos en señal de rendición.

      —Probablemente merezco ese saludo —dijo ella, su sonrisa se torció hacia abajo. La forma en que me miraba me llenaba la cabeza de confusión. Ella subió corriendo unas escaleras más hasta quedar de pie directamente delante de mí, bloqueando mi camino. Si iba tras Brody, ¿cómo debía yo responder a eso?

      —Mira —dijo Taylor—. Sé lo que debes pensar de mí. Pero nunca iría detrás de un chico si supiera que está ocupado. Estoy aquí para pedir disculpas.

      —¿Pedir disculpas? —Repetí. La palabra tenía un sabor extraño en la boca. Inmediatamente me vino a la mente el momento en que ella le dio un beso, y mi estómago dio un vuelco.

      Ella respiró hondo.

      —Lo siento por montar un numerito con Brody. Lo vi con un interés creciente en ti y yo… me puse celosa. Brody es un buen chico y nunca me miró de la forma en que te mira a ti. Yo quería que volviera conmigo, pero nunca quise lastimar tus sentimientos —Ella me mostró una mirada de dolor—. No tenía idea de que Brody estaba enamorado de ti hasta que me lo dijo.

      Sus palabras me sacudieron, lo que hizo que me preguntara si aún había esperanza entre nosotros.

      —¿Eso te dijo? —Le pregunté, entonces recordé que se había alejado sin mí. No era un signo de alguien que sigue interesado.

      Ella asintió, mostándome una sonrisa vacilante.

      —Por favor, acepta mis disculpas.

      —Hecho —dije—. Ahora entiendo todo y aprecio tu honestidad. Ahora, si me disculpas, tengo que irme.

      A medida que giraba para seguir subiendo el resto de la escalera, ella gritó: «¡Buena suerte!»

      Di media vuelta y le dirigí una breve sonrisa. Todo lo que podía hacer era esperar que Brody todavía estuviera allí y que no lo hubiera perdido para siempre.
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      Cuando llegué frente a nuestra mansión, corrí a través del césped de la mansión vecina con mis pulmones ardiendo y un calambre debilitante en un costado. De repente, perdí el equilibrio y me caí de cara contra la hierba. Ay. Tendida en el césped de una manera muy poco favorecedora, gemí mientas una sensación de ardor corría por mi mejilla. Dejé el dolor a un lado. Estaba en medio de una misión.

      Me puse de pie de un brinco y me apresuré hacia la puerta de la mansión Mitchell, pulsé el timbre varias veces. Nadie respondió. Mis cejas se unieron en confusión. Supuse que Greta y Scotty estaban en casa, pero tal vez estuvieran… mmm, animados. Miré a mi alrededor frenéticamente, justo a tiempo para ver a Brody conducir a lo lejos su camioneta. ¿Adónde iba?

      Por un momento, se me encogió el corazón . No, no dejaría que su partida precipitada me impidiera hablar con él. Yo era una mujer independiente, que podía manejar lo que la vida me deparara. Corrí de vuelta a nuestra mansión, prácticamente volando a través de la puerta principal. Cogí las llaves del coche y el bolso de la mesa de entrada y luego corrí hacia el Mercedes SUV de Wendy, que estaba estacionado en la parte delantera. Encendí el coche, puse mi pie en el acelerador y salí a toda velocidad tras Brody.

      Mientras conducía a lo largo del sinuoso camino al lado de los acantilados, me devané el cerebro pensando en los lugares por los que podría estar pasando. Sus amigos estaban en la playa, así que donde quiera que estuviera yendo tenía que estar en alguna parte que pudiera estar solo. Excepto que mi misión era asegurarme de que no estuviera solo. Él estaría conmigo.

      Saqué mi teléfono, llegué hasta su nombre y pulsé su número. Mi ritmo cardíaco vibraba mientras sonaba el teléfono. Oí un clic, luego la voz de Brody: «Estás hablando con mi teléfono, no conmigo…».

      Colgué frustrada y lancé el teléfono hacia el asiento de pasajero a mi lado. Así que no iba a responder a mis llamadas. Qué importaba. Estaba decidida a encontrarlo. Me disculparía por todos los actos estúpidos que había cometido a causa de mis inseguridades, admitiría mis sentimientos por él… ¡ups! Y lo que fuera que pasara no sería porque había tenido demasiado miedo a expresar mis sentimientos.

      A medida que conducía el coche hacia el centro, entré en la zona de estacionamiento del Restaurante de Marisco de Scotty, pensando en la primera vez que Brody y yo nos vimos. No sabía nada de él salvo que era increíblemente atractivo. Nuestra relación había crecido tanto desde entonces que tenía la esperanza de que me daría otra oportunidad. Dado que su coche no estaba en Scotty, seguí conduciendo.

      Me dirigí en la dirección opuesta, decidida a verificar si su coche estaba en la Posada de Bahía de la Luna Azul. Nuestra primera cita oficial allí había sido increíble, seguido del paseo por la playa y cuando leyó en voz alta la leyenda de Bahía de la Luna Azul. Sólo pensar en sus labios contra los míos revolucionaba mi vientre.

      Cuando oí un fuerte golpe, el coche comenzó a tambalearse violentamente y sospeché que había pinchado. Aparté el coche a un lado de la carretera, puse las luces de emergencia, comprobé si se acercaba tráfico por el espejo retrovisor y luego salí a evaluar los daños. Efectivamente, el caucho del neumático caía tristemente alrededor del tapacubos. Me pregunté qué habría atropellado.

      —Genial, justo lo que necesitaba —murmuré mientras abria el maletero para sacar mi neumático de repuesto, la llave en cruz y el gato. Reuní rocas, las coloqué contra los neumáticos delanteros y traseros para asegurar el vehículo. Mientras quitaba el tapacubos, sonó mi teléfono móvil y mi corazón saltó de alegría.

      Cuando comprobé la pantalla, el nombre de mi padre apareció en la pantalla y mi corazón se entristeció. Pulsé el botón de responder.

      —Hola, papá —le dije mientras comenzaba a aflojar las tuercas.

      —Hola, calabaza —dijo con voz alegre—. ¿Cómo estás?

      Con el corazón roto. Asustada. Esperanzada…

      —Bien —le respondí, pensando que mi padre tenía suficientes problemas en su propia relación como para que le molestara preocupándolo por mi vida amorosa. Con las tuercas aflojadas, apreté el teléfono entre la mejilla y el hombro, ajuste el gato en el lugar adecuado del coche y comencé a bombear con el mango—. ¿Qué pasa, papá? Estoy enredada con un asunto en este momento.

      Se aclaró la garganta.

      —Bueno, te alegrará saber que te llamo con buenas noticias esta vez.

      —¿Oh? —Mi corazón se aceleró. Me pregunté si mi madre habría hablado con él acerca de su decisión de divorcio y por qué consideraría que eran buenas noticias. Gruñí a la vez que el coche se elevaba más sobre la tierra.

      —Tu madre ha vuelto a casa —dijo, con alivio y alegría en su voz.

      —¿Ella qué? —Yo no podía mantener oculto mi tono de sorpresa. Yo no quería ser grosera pero después de todo lo que me había dicho mi madre acerca de mi padre ignorándola y sus problemas con el sexo…  ¡Arg!

      —Sí —confirmó—. Ella se ha disculpado por pasar tanto tiempo con Junior —dijo, en un tono que indicaba que «Junior» no suponía ni tan siquiera una pequeña amenaza—. No ha pasado nada indecoroso entre ellos. Ella quería atención, flores, romance. Todas las cosas que no le estaba dando. Ella los quería de mí, pero no sabía cómo pedirlo —Se detuvo—. Ella dijo que echaba de menos mis enchiladas. Las estoy haciendo para ella esta noche —dijo, con voz medio embelesada.

      —¡Uf! —Gruñí mientras tiraba del neumático. El teléfono cayó al pavimento. Dejé la rueda pinchada en el maletero y luego cogí mi teléfono y comprobé si todavía funcionaba. Ajá. Solo un poco de polvo de grava.

      —¿Olivia? ¿Estás ahí?

      —Sí, estoy aquí —Secándome el sudor de la frente, aguanté el teléfono entre el hombro y la oreja de nuevo mientras levantaba la rueda de repuesto para ponerla en su sitio—. Creo que es genial que seas tan indulgente, papá —Hice una pausa, una pregunta circulaba por mi mente—. Pero ¿cómo puedes confiar en lo que te dice? —pregunté, pensando en mi propia situación con Brody.

      Él dejó escapar un suspiro.

      —Sé que puede que no entiendas por lo que tu madre y yo acabamos de pasar, pero los problemas rara vez son culpa de una persona. Ella sabe que debería haber hablado conmigo en lugar de abandonar el barco. Ciertamente tenemos mucho que trabajo por delante. Pero creo en ella —Sonó tan sincero que sentí una oleada de admiración por él—. Si no llegamos a perdonarnos mutuamente y avanzamos nuestros caminos por separado, puede que nos perdiéramos lo mejor.

      Mis ojos se humedecieron y sonreí a través de las lágrimas.

      —Me hace muy feliz que volvais a vivir juntos y os esforcéis en fortalecer vuestro matrimonio. Os quiero tanto a los dos.

      —Nosotros también te queremos —dijo, mientras yo apretaba la última tuerca y, a continuación, utilizaba el gato para bajar el vehículo de nuevo—. Ah, una cosa más —dijo—. Voy a librar la próxima semana de trabajo, así que tu madre y yo nos iremos de crucero. Al parecer, ella siempre ha querido hacer uno.

      —Divertios —les dije, usando la llave en cruz para apretar las tuercas—. Saluda a mamá de mi parte —dije, y luego terminé la llamada. Las lágrimas me habían retrocedido de repente hacia la garganta, formando una bola apretada. Mis padres habían conseguido finalmente reconciliarse. Era el momento de que Brody y yo hiciéramos lo mismo.

      Metí el gato y la llave en cruz en el maletero, alejé las piedras de los neumáticos y me senté al volante. Cuando arranqué el coche, me di cuenta de una sacudida que no había necesitado servicio en carretera o buscar ayuda de cualquier otra persona para cambiar el neumático desinflado. Me había encargado del problema por mí misma. Un sentimiento de orgullo creció dentro de mí.

      Yo era una mujer independiente, que había sido el objetivo del retiro. Ahora, tenía la confianza para ir a por aquello o aquella persona que quisiera: el hombre de mis sueños. Y yo iba a ir a por él con todo lo que tenía.
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      Conduje pasando a través de las verjas abiertas y camino abajo por la calzada de adoquines, acercándome a la gran entrada circular de la Posada de la Bahía de la Luna Azul. Aparqué en una plaza de aparcamiento al lado de un Rolls-Royce y bajé del coche. De repente, me di cuenta de que no debería haber tomado prestado el vehículo de lujo de Wendy para tratar de impresionar a Greta. Mis habilidades como organizadora de eventos eran de primera categoría. A partir de ahora, me gustaría conducir a Chutney con orgullo y no preocuparme de lo que otros pudieran pensar de mi coche.

      En lugar de atravesar el vestíbulo, me apresuré por el lado del edificio y después crucé el césped bien cuidado. Mientras volaba por las escaleras hacia la playa, mi estómago se encogió. Me preguntaba si estaba siendo ridículamente romántica al pensar que Brody vendría a la ubicación de nuestro primer beso. Era bastante posible que él ya hubiera tenido bastante con mis inseguridades y se hubiera marchado.

      Las nubes oscuras se acumulaban sobre el lugar, a juego con mi estado de ánimo, mientras saltaba desde el último escalón y mis pies tocaban la arena. Sin perder tiempo, corrí hacia el monumento y mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Brody estaba parado frente a la placa. Al principio, pensé que aquel guapo hombre podría ser parte de mi deseosa imaginación, pero luego sus dedos trazaron las palabras en la placa y supe que él estaba realmente allí.

      El enfadado mar chocaba contra la costa con un fuerte estruendo, así que dudé que pudiera oírme a través de él. Su cabello dorado estaba despeinado por el viento, su fuerte mandíbula apretada y sus hombros encorvados. Si yo era la causa de su tristeza, tal vez también podría ser la única que alejara su dolor. Me acerqué a él con las piernas echas fideos, con las rodillas temblando mientras caminaba.

      Miró hacia arriba de repente y la mirada de asombro en su rostro me hizo parar. Me quedé inmóvil, mi corazón se aceleró y me preocupó que él me quisiera evitar.

      —Olivia… —Él parpadeó varias veces, de pie plantado donde se encontraba. Parecía realmente sorprendido de verme, me dio la horrible sensación de que hubiera preferido ver otra persona. Ups—. ¿Q-qué haces aquí? —preguntó él, formándose arrugas en su frente—. ¿Qué tienes en la cara?

      Puse una mano en la mejilla, sintiendo una erupción llena de bultitos

      —Oh… Yo, mmm, planté mi cara en tu césped. No es algo que recomiende probar. No sienta bien —Bromeé, con ganas de patearme a mí misma por sonar tan estúpida.

      Las comisuras de sus labios se volvieron hacia abajo mientras caminaba hacia mi, me tocó la frente, y luego llevó sus dedos en frente de mí.

      —Esto parece a la grasa.

      —Eh —Me quedé mirando su mano, incapaz de imaginar lo loca que debía parecer en ese momento—. Pinché de camino aquí, así que tuve que parar y poner la de repuesto. Debo de haberme frotado la frente en algún momento. No pasa nada —Me encogí de hombros, sintiéndome más preocupada por necesitar, obviamente, una ducha. Respiré hondo—. Necesito hablar contigo —Levanté la barbilla—. He hablado con Taylor.

      Se le desencajó el rostro.

      —No sé lo que te dijo, pero…

      —No, espera —Puse mis palmas hacia arriba a la vez que una enorme ola rompió en la orilla—. Estoy aquí para decirte que entiendo totalmente lo que dijiste cuando vinimos aquí en nuestra cita. Ya sabes, sobre lo trágico de la leyenda. A pesar de que la chica de la historia se comprometió a amar a aquel hombre por siempre, ella no creía lo suficiente en el amor para hacer que su relación funcionara —Me acerqué al monumento, tocando las palabras en bronce—. Es lo mismo que yo hice al no quedarme para hacer que las cosas funcionaran entre nosotros cuando te vi besar a Taylor.

      —Espera un segundo. Yo no «la besé», y no tenía ni idea de que ella todavía sentía algo por mí —Su mandíbula latía a la vez que se inclinó y presionó su mano contra el monumento. Si uno de los dos se movía un centímetro, nuestros dedos se tocarían. Yo quería hacerlo, pero esperé a que continuara—. Que ella me besara me tomó por sorpresa, pero me aparté inmediatamente. Le dejé claro cuál era la relación entre ella y yo y lo que sentía por ti. Supongo que no te quedaste a ver esa parte.

      —No, no lo hice —dije, sintiendo vergüenza de mis inseguridades—. Pero, entiéndeme, Taylor es impecable. Parece que ha salido de un anuncio de champú, incluso después de volver de correr. En cambio, mi pelo siempre tiene un aspecto de lío rizado —Miré hacia el cielo oscurecido y me pregunté si aquello era un rayo de luz a través de las nubes—. Además, ella es bombero. Una heroína. Y yo trabajo en el departamento de pescados y mariscos del mercado. Acaban de ascenderme, por cierto.

      Él torcio la sonrisa.

      —¿En serio?

      —Jefa del departamento de mariscos. ¿No parece un cargo interesante? —Mi chiste quedó soso, pero no me importaba. La adrenalina corría través de mis venas mientras reunía las agallas suficientes para decir lo que había venido a decirle—. Mis inseguridades han sido mi talón de Aquiles —dije, con los ojos ardiendo—. Es por eso que nunca he terminado la universidad, sigo trabajando en el mismo puesto de trabajo que me parece tan aburrido y no me presenté a la cita esa noche…

      Su mirada de mantuvo fija en mí, pero la vena en su sien palpitaba.

      —Si pudiera volver atrás en el tiempo, lo haría. Iría más allá de mis miedos y estaría allí para ti, como mereces —Miré fijamente a sus ojos azules, que estaban llenos de emoción—. Pero no puedo. Todo lo que puedo hacer es seguir adelante y decir que lo siento mucho —Se me hizo un nudo en la garganta—. Lo siento mucho.

      —Yo también lo siento —Él dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por el pelo. Se le quedaron de punta pequeños mechones, haciendo que pareciera increíblemente adorable.

      Sin embargo, estaba siendo difícil seguir su lógica. ¿Por qué pedía perdón?

      —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —Él cogió mi mano y la sostuvo entre las suyas—. Debería haberlo dejado claro. Ninguna mujer, ni Taylor ni nadie, está a tu altura —Su voz vibró a través de mí, enviando una ráfaga de mariposas a mi vientre—. Prometí que crearíamos nuestra propia leyenda… —Me levantó la barbilla—. Cuando no te presentaste, pensé que te habías largado como mi madre.

      —Lo siento —Negué con la cabeza—. Me gustaría poder volver a atrás, pero nunca me volveré a alejar. Espero que te quede claro —dije, con firmeza—. ¿Qué habías planeado para nosotros esa noche? ¿Qué era tan importante?

      —¿Recuerdas que te dije que Heather, la viuda de mi jefe, me había dejado un mensaje de voz? Bueno, le devolví la llamada. Después de hablar contigo, sincerarme contigo, por fin me sentía preparado para liberarme y hacer lo que ella quería —Hizo una pausa, mostrándome una mirada sombría—. Me hice con un barco para poder lanzar las cenizas al mar.

      Las náuseas me golpearon fuerte.

      —Oh, Brody. Siento tanto no haber estado allí contigo. Debería haber estado a tu lado, apoyándote.

      —No he esparcido sus cenizas —Me lanzó una mirada tímida—. Esparcir sus cenizas y dejar que se vaya… va a ser muy difícil para mí. Tan herido como estaba porque me dejaste, no quise dispersar sus cenizas sin ti —Sus ojos parecían llorar por un momento—. Por tanto, ¿vendrás conmigo?

      —Por supuesto —dije, sintiéndome honrada de que él quisisera compartir un momento tan especial y difícil conmigo—. Cuando estés listo, iremos —Apreté su brazo—.¿Te das cuenta ahora de que no tienes nada de que lamentarte?

      —Sí, sí que tengo —Él entrelazó sus dedos con los míos—. Te mentí —dijo, enviando temblores de miedo por todo mi cuerpo. Apretó su mano—. Te dije que cuando me gustara alguien nunca la dejaría marchar. Y después te dejé sola. Sintiéndome inseguro —Él me tomó la cara con sus manos fuertes—. Nunca volveré a hacerlo. Te quiero, Olivia.

      —Yo también te quiero, Brody —dije, con todo lo que significa cada palabra. Mi corazón dio un brinco cuando él me tomó en sus brazos, me estrechó contra él y me dio un beso.

      El cielo retumbó por encima de las nubes y luego nos colmó de lluvia fría. Nos separamos, riéndonos. A medida que la lluvia nos empapaba, me quedé en sus brazos, mirando fijamente a sus ojos. Podía ver los sentimientos que sentía por mí brillando en sus hermosos ojos azules. Me pregunté cómo había estado tan ciega antes a los verdaderos sentimientos de Brody. Me alcé de puntillas y besé al hombre de mis sueños. En el frío de la lluvia, su boca era cálida y dulce, mientras presionaba sus labios contra los míos una y otra vez.

      En sus besos, finalmente decubrí cómo una mujer independiente podía tener amor en su vida. Tenía que dejar de lado el dolor del pasado y sanar en la comodidad de la amistad. Cuando el hombre adecuado entrara en su vida, no importaba si el momento era perfectamente imperfecto, ella necesitaba escribir su propia historia y no dejar que nada se interpusiera en su camino, y eso es exactamente lo que yo pensaba hacer.
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      Me senté en el mismo taburete en el que me había sentado en el restaurante de mariscos de Scotty cuando conocí a Brody, con un sentimiento agridulce al ser esa noche la última cena del retiro. El retiro playero de lujo no había ido exactamente como me había imaginado, pero me había encantado ser la encargada de el «Retiro de Desconexión», y me entristecia que nuestro tiempo juntas llegara a su fin.

      Como grupo, habíamos invitado a nuestros vecinos (incluso a algunos amigos locales) esa noche, y daba la sensación de que iba a  ser una de esas noches especiales para recordar toda la vida. Yo miraba la puesta del sol sobre la bahía y los diminutos destellos de luz brillando sobre las olas que bañaban suavemente la orilla. La tormenta había pasado rápidamente, dejando cielos claros y días soleados por delante.

      Brody se colocó detrás de la barra y se volvió hacia mí. Él me mostró una sonrisa muy atractiva.

      —¿Qué puedo hacer por usted, bella señorita?

      —Mmm… —Me reí, tocando con un dedo mi barbilla—. ¿Qué recomendaría a una mujer independiente que se ha enamorado?

      —Tengo justo lo que necesita —Con brillo en sus ojos, agarró el agitador y, a continuación, alcanzó una botella de detrás de la barra—. Voy a llamar a éste cóctel, El Beso Perfecto.

      Levanté una ceja.

      —Creas estas bebidas sobre la marcha, ¿verdad?

      —Shh —Me guiñó el ojo—. Secreto de barman —dijo.

      —Tomaré uno uno de esos, por favor —dijo Wendy, apareciendo de repente a mi lado. Intercambiamos un rápido abrazo mientras Brody mezclaba las bebidas. Ella saltó de su taburete a mi lado, alisando la falda de su vestido de cóctel negro—. Me alegro de escuchar que el retiro fue un éxito. Veo que has superado tu necesidad de ser independiente sin un hombre.

      —Más o menos —Me reí, girando en su dirección—. Había estado tan sumergida en el libro de Greta y centrada en no conseguir que mi corazón fuera golpeado de nuevo, que terminé oculta detrás de mi carrera. Bueno, la carrera profesional a tiempo completo que hubiera querido —Sentí un poco de presión en el pecho—. A partir de ahora, Greta no va a organizar más retiros para mujeres. Por lo tanto, es hora de volver a trabajar con marisco en el mercado mientras promociono Los Eventos de Olivia —dije, mi tono finalmente se entrelazó con algo más que decepción. Esperanza, tal vez.

      Ella me dio unas palmaditas en el brazo.

      —Dale tiempo a tu negocio para despegar. Sucederá —dijo, y luego miró a su alrededor—. Podría haber sido peor que pasar dos semanas en una lujosa mansión, terminar con un novio y reencontrarte con Charlie.

      Cogí la bebida de color rosa después de que Brody nos dejara el vaso.

      —Tienes razón, Wendy. Un hurra por todo lo que acabas de decir.

      Ella chocó su copa contra la mía, tomó un largo trago y, a continuación, dejó su bebida. Ella le lanzó a Brody una sonrisa maliciosa.

      —Cuando te vi por primera vez con Olivia, percibí buenas sensaciones entre vosotros dos.

      —Ah, ¿sí? —dijo Brody, tratando de alcanzar mi mano mientras sonreía hacia Wendy—. Tal vez deberías habernos dado una pista. Le habría ahorrado a Olivia que se me resistiera por tanto tiempo.

      —Como si le hubiera hecho caso —Me reí, disfrutando de la sensación de la cálida mano de Brody alrededor de la mía. Volví a pensar en nuestro momento en la playa. El barco. Montar a caballo. La cena. El monumento. Besándonos en la lluvia… Sonreí a Brody—. Tenía que colgarme de ti a su debido momento. De todas formas, creo que no ha ido tan mal.

      —No puedo discutir eso —Él apretó sus labios contra la parte interior de mi muñeca, envíando un hormigueo por mi brazo. Temblé.

      —Si me disculpáis, voy a buscar a Max —Wendy puso su mano en mi hombro y sonrió antes irse en busca de su novio.

      Un momento más tarde, Janine se precipitó hacia mí  con aspectro de estar un poco estresada.

      —Eh, Olivia —Se sentó en el taburete vacío junto a mí—. Creo que todo está listo para empezar. He repasado todo y lo he comprobado tres veces como me enseñaste —dijo hablando tan rápido que yo casi no podía seguirla—. Ya está aquí todo el mundo. ¿Cuándo daréis vuestros discursos, Greta y tú?

      —Todavía tenemos tiempo —Sentí una oleada de gratitud por ella—. Sé que vas a volver al negocio inmobiliario con el tiempo. Pero has hecho un trabajo maravilloso como mi asistente, Janine. Ojala Greta hubiera querido llevar a cabo más retiros para que tú y yo pudiéramos seguir trabajando juntas. Tal vez si las cosas le van mejor a mi negocio y tienes tiempo, podría contratarte de nuevo.

      Sus ojos se abrieron.

      —¿De verdad? Eso sería alucinante.

      —Gracias por encargarte del retiro por mí después de que la última actividad nos explotara en la cara y me fuera a hablar con Brody. Aprecio tu ayuda, de verdad —dije—. Muchas de las mujeres me dijeron que la discusión de la tarde en el intercambio de sentimientos fue de lo más destacado del retiro para ellas.

      Ella se sonrojó.

      —Lo siento, me asusté al ver que Greta rompía sus propias reglas.

      —¿Sabes qué? —Tomé un sorbo de mi bebida, dejando que el sabor afrutado bailara en mi lengua y se deslizara por mi garganta. Yum. Sonreí—. Todos perdemos los papeles de vez en cuando. Tú me has ayudado a que el retiro haya sido un gran éxito, y eso es lo importante —Vi a Greta al otro lado de la habitación, hablando con Charlie y algunas otras mujeres—. Me alegra que Greta pudiera abrir su corazón de nuevo a Scotty. Ella no lo «necesitaba» en su vida. Ella simplemente lo amaba.

      —Maravilloso —dijo Janine, entonces sus ojos se abrieron de repente—. ¿Sabes que? Voy a comprobar por cuarta vez el pastel que hay en la cocina. La empresa de catering puso la caja cerca de los hornillos. Les pedí que movieran el embalaje, pero tengo que asegurarme de que la pasta de azúcar no se ha fundido.

      —Gracias —le dije, pensando que tal vez la había entrenado un poco demasiado bien. No quería que el estrés gobernara su vida ni nada por el estilo. Vi a Charlie con Wyatt y supe que ella lo había invitado como su acompañante. Me alegré de que le estuviera dando una oportunidad a un hombre nuevo.

      Charlie había rechazado escribir un libro sobre la relación con su ex, que era la intención de Greta, y Greta había anunciado su nuevo proyecto en la cena de la noche anterior. Ella estaba tentada a llamar a su nuevo libro Amor: Todos los necesitamos. La premisa del libro sería cómo amarse a sí mismo para poder amar a los demás.

      Me percaté de que Silvi hablaba con Greta y Charlie. Silvi vestía imposiblemente chic en pantalones negros, top verde esmeralda y tacones a juego. Ella me vio, se excusó con las chicas, y se dirigió hacia mí.

      —Olivia, esta noche está siendo fabulosa —Ella me dio un rápido abrazo y un beso en la mejilla—. Greta me ha estado hablando acerca de algunos imprevistos, algunas debacles a las que has hecho frente durante el retiro. Como invitada, todo ha transcurrido sin problemas para mí. Estoy muy impresionada.

      Se me hizo un nudo en la garganta.

      —Gracias. Me enorgullece mucho mi trabajo y tu cumplido significa mucho para mí —le dije, sonriendo.

      —A decir verdad, tengo motivos ocultos para decirte esto —Ella se terminó el champán, entonces me sonrió—. Como directora general del Club de Campo de Bahía de la Luna Azul, también me enorgullece mucho mi trabajo. He estado buscando contratar un organizador de eventos, pero no he podido encontrar uno que me impresionara. Hasta ahora.

      Mi ritmo cardíaco subió un peldaño y prácticamente me bajé del taburete de la barra. Yo la miré con la mano sobre el corazón.

      —¿Estás diciendo que…?

      —Te estoy preguntando. ¿Te gustaría unirte a mi equipo? Me encantaría contratar Los Eventos de Olivia para organizar nuestros eventos especiales. Nuestros miembros del club de campo esperan lo mejor. Sé de primera mano que puedes dárselo. Tenemos por lo menos un evento por semana. Además de las fiestas, por supuesto. ¿Crees que podrías hacerte cargo?

      Vigorosamente, asentí.

      —Totalmente… trabajar contigo sería increíble —Mis manos empezaron a temblar a medida que la adrenalina corría por mí. Ese servicio significaba que podría trabajar en mi negocio a tiempo completo. No más trabajar en el mercado. No más olor a pescado. ¡Guau! Además, podría permitirme el lujo de contratar a Janine para que me ayudara. Le tendí la mano a Silvi—. Gracias por confiar en mí. Estoy muy emocionada por esta oportunidad.

      —Yo también —Silvi estrechó mi mano, después me alcanzó por los hombros tirando de mí en un abrazo—. Pondré a nuestro departamento de Recursos Humanos a elaborar el papeleo el lunes y te los enviarán. Lo pasaremos muy bien trabajando juntas.

      —Gracias —le dije, esperando no desmayarme mientras Silvi aceptaba una copa de champán de un camarero con esmoquin y luego se iba a mezclarse con algunas de las mujeres del retiro. Me sentí mareada de la emoción y miré por toda la habitación en busca de Brody. Pero mi mirada se fijó en Janine.

      Sus cejas se dispararon hacia arriba, y ella corrió a mí.

      —¿Otro desastre?¿Qué necesitas que haga? Dime, intentaré hacerlo.

      Yo le puse al corriente de mi contrato pendiente con el Club de Campo de Bahía de la Luna Azul y el gran hecho de que iba a poder contratarla para trabajar para mí a tiempo completo. Ella me abrazó y luego dijo:

      —Voy a llamar a mi madre. ¡Ella ha estado muy preocupada por mi situación econonómica desde que me mudé!

      Dando un paso atrás, me sorprendió ver lo diferente que habían ido las cosas de lo que había imaginado. Greta y Scotty se mezclaban con los otros huéspedes pero no se separaban el uno del otro. Todo el mundo parecía tan… contento.

      Cuando sentí que las cosas no podrían ir mejor, Brody se acercó a mí y me pasó un brazo por la cintura.

      —Por fin te tengo para mí —dijo, dejando caer un beso en la mejilla.

      Me aferré a su brazo.

      —¿Adivina qué? Silvi me contrató como organizadora de eventos del Club de Campo de Bahía de la Luna Azul. ¡Me enviarán el contrato el lunes!

      —Felicidades —Él levantó su taza de cerveza helada hacia mi vaso. Los entrechocamos y luego bebimos—. Parece que el club de campo va a ser muy afortunado.

      —Mmm… —Bajé mi copa y sonreí, notando la luna llena y brillante e iluminando todo en la noche—. El Beso Perfecto está delicioso.

      —¿Sabes qué más es delicioso? —Preguntó, mirándome fijamente a los ojos mientras una de las comisuras de sus labios se elevaba. Sin esperar una respuesta, se inclinó hacia mí, deteniéndose cuando su boca estaba a sólo centímetros de la mía—. Esto…

      Levanté la mirada, viendo como sonreía y luego plantaba sus labios contra los míos. Un pequeño sonido se me escapó. Sentía los labios cálidos y tintineantes mientras su lengua los separaba suavemente. Nos saboreamos el uno al otro hasta que me sentí perdida… perdida… a donde quiera que la noche me llevara, en la promesa de nuestro hermoso futuro juntos y en los besos perfectos de Brody.

      
        
        Fin
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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Mi deseo desde la infancia de poder triunfar resultó ser mi mayor perdición. Bueno, técnicamente, mi ex marido y estrella del rock fue el primero en triunfar. Yo me hice famosa por asociación, que no era exactamente todo lo que había soñado. Ni de cerca.

      Ronnie Clement y yo fuimos novios desde el instituto. Nos mudamos a Los Ángeles tras la graduación para que su banda pudiera llevar a cabo conciertos en restaurantes y clubes mientras yo estudiaba interpretación en la UCLA. Nos casamos la misma semana en que llegamos, dos jóvenes de pueblo llenos de esperanzas y sueños y con la creencia de que todos los sueños se podían cumplir.

      Cuando un sello discográfico se dio cuenta de la increíble voz de Ronnie, él dejó a su banda, cambió su nombre a Rex Rockwell, y su carrera despegó. Bajo su solicitud, yo pospuse mis intenciones con la interpretación con el fin de apoyarlo. Estuvimos de acuerdo en que mi turno vendría más tarde.

      Sí, «eso» no sucedió.

      Siempre había otro álbum, otro concierto, otra gira mundial, y mi posible carrera como actriz desapareció. Con el tiempo, sentí que yo también desaparecía.

      A medida que la fama de Rex crecía también lo hacía su ego, salía tanto de fiesta que era habitual que no regresara a casa por la noche. Me habían llegado rumores de infidelidad y había leído algo en la prensa rosa, pero no estuve segura de que hubiera caído tan bajo hasta que le pillé con una groupi (¡ejem, ejem!, desnuda) en la terraza de nuestra casa vacacional, en mi hamaca favorita. Rex me rogó perdón y prometió que no volvería a ocurrir, pero yo ya no podía fingir que creía sus mentiras. Por tanto, presenté una demanda de divorcio.

      También he cambiado la hamaca, porque… ¡puaj!

      A pesar de que la prensa sensacionalista había dicho que yo recibí mucho dinero cuando me divorcié de mi marido y estrella del rock, lo cierto es que yo me encontraba completamente en la ruina. Durante el divorcio, Rex me había peleado cada céntimo rogándome que siguiera con él. Me conformé de forma rápida con tal de poner fin a las disputas y lo único que recibí del divorcio, además de un corazón despedazado, fue nuestra casa vacacional de los acantilados en mi ciudad natal, Bahía de la Luna Azul, en California.

      Y ahora tenía que vender la casa.

      Bueno, a menos que pudiera llegar a pagar los gastos teniendo cero ingresos. A mis veintisiete años, no tenía trabajo ni título universitario, y sólo papeles teatrales en plan amateur en mi currículum. Mi abogada estaba en proceso de análisis de los deprimentes detalles de mi abismal estado financiero. Yo estaba al borde del ataque de nervios. No quería perder mi casa.

      Clavé los dedos de mis pies en el tejido de cuerda de la hamaca en la que estaba tumbada boca arriba con vistas al Océano Pacífico, con el teléfono pegado a la oreja, sin apenas prestar atención a la voz de mi hermana Claire sonando sin cesar, mientras luchaba contra el pánico creciente en mi pecho.

      Mi hermosa mansión en los acantilados gozaba de vistas al deslumbrante azul océano, los edificios coloniales españoles como de cuento situados en el centro justo abajo, y la larga lengua de tierra donde la mundialmente conocida Posada de Bahía de la Luna Azul se asentaba con orgullo.

      Mi casa había sido un refugio seguro para mí durante el pasado año, protegiéndome de los reporteros sin escrúpulos que querían obtener la última primicia sobre «La ex de Rex Rockwell». Así es como me conocían en los medios de comunicación: La ex de Rex Rockwell. No como Charlie Rockwell, mi nombre real. Perder mi casa significaría que me arrancaran mi apreciada privacidad.

      Tocaría fondo.

      Algo que dijo Claire captó mi atención y envié lejos mi frustración ante el ya presente pánico.

      —Eres mi hermana, Claire —Apreté mi teléfono móvil contra mi oído—. ¿Por qué parece que afrontas positivamente que vaya a tener que mudarme de la casa que amo?

      —Que tengas que mudarte en si no me hace feliz, pero tal vez cambiar te haría bien —Su voz llegó a través de la línea, brillante y alegre y demasiado contenta—. Ya has estado escondiéndote en esa mansión durante suficiente tiempo. Es necesario que empieces a vivir de nuevo.

      —¿Qué te parece que estoy haciendo en este momento? ¿Disfrutando una muerte lenta? —pregunté, y entonces me di cuenta de que en realidad era una descripción bastante precisa. Mi soledad era palpable. Dejé caer mi cabeza sobre la acolchada almohada de la hamaca.

      —Pasar el rato en el interior de una casa, pegada a la televisión todo el día, no es vivir. No puedes experimentar la vida indirectamente a través de tu telenovela favorita. Y no intentes negarlo —añadió rápidamente, antes de que pudiera mentir y afirmar que no era adicta a una telenovela—. Sé cómo pasas tus días.

      Solté un largo suspiro.

      —Oh, en serio. ¿A esto ha llegado mi vida? Yo solía ser divertida.

      —Sí, lo recuerdo. Después vino cuando no tuviste agallas y todo se convirtió en un duelo contra Rex Rockwell —Había dicho su nombre como si fuera un penoso programa de telerrealidad de los que estaban de moda—. Todavía no entiendo por qué aceptaste ese ridículo acuerdo de divorcio.

      —El intento de conciliación lo único que estuvo haciendo fue alimentar a los paparazzi —dije, dejando escapar un largo suspiro—. Pensé que podría vender esta casa y obtener un montón de dinero para vivir. Sin embargo, este lugar se ha convertido en mi refugio seguro.

      —¿Querrás decir en tu celda autoimpuesta? —Claire se burló—. ¿Hola? Estabas casada con Rex Rockwell, que ha ganado tantos premios Grammy que he perdido la cuenta, así que la mitad de ese dinero debería haber sido tuyo. Si alguna vez pongo mis manos en esa rata de ex cuñado que tengo…

      —¿Hay alguna razón real por la que me hayas llamado, hermana? —Tiré a sentarme, pero la hamaca se balanceó de repente hacia atrás, amenazando con derribarme. Rápidamente, me reacomodé de nuevo, balanceándome de lado a lado hasta que la hamaca se estabilizó. Estuvo cerca—. Si has llamado para hacerme pasar un mal momento, prefiero disfrutar de mis últimos días aquí en paz.

      —Te voy a sacar a cenar esta noche —ordenó Claire usando un tono severo—. Hay que salir de nuevo entre los vivos.

      —Lo hice en el retiro de lujo para mujeres el mes pasado y mira a donde me llevó —le recordé. A pesar de que mi corazón había sanado gracias al apoyo de las mujeres del retiro, algo que me había preparado para tener una cita de nuevo, mi primera oportunidad había sido un fracaso a lo grande.

      Empecé a salir con Wyatt, un bombero que había estado en la mansión de al lado del retiro. Él me pareció dulce al principio. Pero resultó ser un aspirante a músico y terminó pidiéndome si podía conseguirle una de las antiguas guitarras de Rex Rockwell. ¿En serio? Ten en cuenta la parte de «ex» en ex marido, amigo, o navega por cualquier revista o periódico importante para ver cuánto me engañó mi ex. Rex y yo no nos habíamos separado de la mejor manera y la prensa rosa no sabía ni la mitad.

      Claire hizo un sonido de gemido.

      —Al menos tuviste un par de citas divertidas…

      —Yo prefiero quedarme en la intimidad de mi propia casa, muchas gracias.

      —Las dos sabemos que te ocultas de los paparazzi. Pero, para que lo sepas, encuentran mucho de que escribir igualmente —Se aclaró la garganta—. «Rex Rockwell acaba de lanzar otro exitoso video musical coprotagonizado por la atractiva Virna DiAngelo, ganadora del Oscar, mientras que la ex de Rex Rockwell continúa aprovechándose de su riqueza gracias a una escandalosa manutención conyugal, según los amigos del músico».

      —¿Qué amigos? —Puse los ojos en blanco, con la irritación fluyendo por mi cuerpo—. Los amigos que Rex y yo teníamos en Hollywood no eran para nada amigos, era sólo gente que quería algo de él. Cuando él y yo nos separamos, pasaron de mí. Sin Rex, yo no tenía nada que les interesara. Bueno, excepto historias inexactas para vender a la prensa rosa, al parecer.

      Claire suspiró.

      —Sólo estoy diciendo que vamos a salir a cenar. Hay más en la vida que la televisión diurna, ya sabes.

      —No te burles de mi último placer en la vida —dije, con el ceño fruncido. Entonces oí un fuerte ruido procedente de la parte delantera de mi casa, que sonó como si se cerrara de golpe la puerta de un coche. Bajé de la hamaca (esta vez cuidadosamente), y corrí hacia la puerta lateral. —Ha llegado mi abogada. Ella me va a dar la mala noticia: el dinero que no tengo. Mejor me voy.

      —¿Qué hay de la cena?

      —Si no llueve —dije, y luego colgué el teléfono. Abrí la puerta lateral al patio delantero con el estómago revuelto mientras caminaba. Temía ver a mi abogada cara a cara y escuchar su confirmación de que no tenía dinero. Nuestra reunión haría más real la necesidad de vender mi casa. Mi casa era mi manto de protección de estilo colonial español, el único lugar donde me sentía segura.

      Y pronto desaparecería.

      Harper Avery, mi abogada, me enunciaría mis opciones sin endulzar nada. Ella era inteligente, lista, y creía en el tratamiento de los problemas de frente. La negación no era un lujo del que me dejara disfrutar, pero yo no estaba segura de estar preparada para enfrentarme al mundo real. Sólo quería un año más, para averiguar qué hice mal. O, tal vez dos años…

      Cerrando la puerta detrás de mí, vi el lujoso sedán de Harper en el camino de entrada. Luego mi mirada saltó a la mujer que estaba al lado del coche. Llevaba un traje a medida gris y blanco a rayas, su cabello oscuro peinado hacia atrás en un moño francés, y sus ojos verdes se iluminaron cuando me vio.

      Harper y yo teníamos las dos veintisiete años y éramos solteras. Yo admiraba su aspecto exterior duro, tenía una actitud seria respecto a los hombres, lo que hacía que me preguntara en secreto si tratar tantos divorcios la había llevado al hastío. O tal vez le habían roto el corazón demasiadas veces.

      —Charlie, me alegra verte tan descansada —Ella me dio la mano con firmeza y luego se puso a caminar a mi lado mientras caminábamos hacia la puerta principal.

      —Gracias por venir Harper, y por recomendarme el retiro para mujeres —dije, a pesar de que había utilizado hasta el último céntimo de mi cuenta de ahorros en él. Gastar el resto de mi dinero en un retiro de lujo para mujeres organizado por Greta von Strand, la autora de Hombres: ¿Quién los necesita? probablemente no había sido el movimiento financiero más inteligente por mi parte. Pero la traición de Ronnie me había marcado profundamente y necesitaba algo que me ayudara a aliviar el dolor.

      Más importante aún, la organizadora de eventos de Greta von Strand fue Olivia Lane, que había sido mi mejor amiga durante la escuela secundaria. Habíamos perdido el contacto después de mudarme al sur de California con Ronnie. Volver a contactar con Olivia y, por extensión, con las otras dos chicas que habían estado en nuestra unida pandilla de cuatro (Wendy Watts y Megan Wallace), no tenía precio.

      Tomé aire profundamente con el aroma agridulce del aire del océano.

      —Suéltalo —Me preparé—. ¿Cuándo vencen los impuestos? ¿Me ampliaran el tiempo? ¿Cuándo tengo que vender antes de que me vaya a pique?

      —No tan rápido —Ella levantó su maletín Louis Vuitton, moviéndolo en el aire como si tuviera algo que vale oro en su interior—. Tengo una opción que puede ayudarte con los gastos. Mi corazón se detuvo.

      —¿En serio? Entonces, sea lo que sea, la respuesta es sí. Sabes que voy a hacer cualquier cosa para mantener esta casa.

      Ella me lanzó una mirada cautelosa.

      —Es posible que no estés de acuerdo con esto…

      —¿Qué quieres decir? —Abrí la puerta principal, con mi cabeza dando vueltas al asunto. Si había una manera de mantener mi casa que no fuera volver a casarme Rex Rockwell, lo haría.

      —Verás… —Ella me siguió a través del vestíbulo, hasta el final del pasillo, y a la sala de estar. Ella se sentó en el sofá, puso su maletín sobre la mesa de café y luego lo abrió.

      —¿Quieres algo de beber? —pregunté, aunque mi mirada estaba pegada a la apertura de la caja de cuero marrón—. Café, o té, o…

      —No, gracias —Ella agitó una mano—. Llevo levantada desde las cuatro de la mañana y he tomado muchas tazas de café. Más tazas y desapareceré de Bahía de la Luna Azul.

      Forcé una pequeña risa a su broma, algo duro con todo mi futuro en juego con lo que fuera que tuviera en ese maletín de diseño. Me dejé caer en el asiento frente a ella.

      —Entonces, ¿cuál es tu idea?

      Ella juntó las puntas de los dedos de una mano con las de la otra, golpeando las yemas de sus meñiques una contra la otra a gran velocidad, como para liberar la energía reprimida. O, posiblemente, la cafeína.

      —Bueno, tengo dos ideas. Creo que estás familiarizada con la primera.

      Un escalofrío helado recorrió mi espina dorsal.

      —¿Cuál es el primero?

      —Pasaste dos semanas con Greta von Strand en un retiro de mujeres de lujo el mes pasado y ella quedó muy impresionada por ti. ¿Eres consciente de que la reserva de su próximo lanzamiento Amor: Todos lo necesitamos actualmente está en el puesto número uno en todos los principales distribuidores?

      —Sí —le dije, sin admitir que yo misma había reservado mi copia en todos los formatos disponibles. Cuando leí su primer superventas Hombres: ¿Quién los necesita? sentí que cada palabra había sido sacada directamente de mi roto corazón—. Irónicamente, Greta se comprometió con su ex novio al final del retiro de mujeres y al parecer tiene una nueva perspectiva sobre la vida. Por lo tanto, nuevo libro.

      Mientras Greta von Strand era una ambiciosa mujer sin piedad, también había mostrado un lado vulnerable al final del retiro con el que yo podía identificarme, me moría de ganas en secreto de leer su próximo libro.

      —Sí, leí un artículo sobre su participación en el Diario de Bahía de la Luna Azul —dijo Harper, mencionando un periódico local popular—. También hablé con su agente, que me dijo que ella estaba trabajando en Amor: Todos lo necesitamos, y que él está trabajando para programar el próximo éxito de ventas de Greta, si es que tú estás de acuerdo: un libro de memorias de la ex de Rex Rockwell.

      —Así es como debería llamarse el libro: La ex de Rex Rockwell —dije, con los dientes apretados. Me levanté y me acerqué al bar. Cogí una botella de agua mineral con gas de la pequeña nevera, giré la parte superior que emitió un susurro refrescante. Tomé un trago rápido mientras me apoyaba contra la barra—. O, ¿qué tal Mujer despreciada? Suena como un exitoso libro lleno de secretos de una estrella del rock. ¿No te parece?

      —Él se ha portado como un completo idiota contigo, Charlie —Harper sacó un montón de papeles de su bolso, se puso de pie, y me entregó un documento de aspecto oficial—. Tienes todo el derecho a que la gente sepa la verdad. Esta es la cantidad que la editorial de Greta está dispuesta a pagarte por adelantado.

      —¿Por adelantado…? —Me acerqué lo suficientemente como para tomar el papel, luego vi los seis ceros después del primer número. Por un minuto, pensé en escribir el libro con Greta, en decirle al mundo cómo la fama había atrapado entre sus garras al hombre que había amado, rociándolo de adulación constante hasta que se transformó en la gran celebridad en que se había convertido… El hombre que me había traicionado, rasgando mi confiado corazón en pedazos.

      Signos del dólar parpadearon en mi cabeza, tantos que nunca tendría que preocuparme por encontrar de nuevo ingresos. Podría mantener mi casa y mi apreciada privacidad para siempre.

      —Te hace mucha falta el dinero y lo que hagas está perfectamente justificado después de la forma en que te trató.

      —Lo sé pero… —Mi voz se fue apagando desde mi delicado corazón—. Él todavía era mi marido —Tragué el nudo que había aparecido en mi garganta—. Nos amamos… y en cierto modo, yo siempre lo amaré. Nunca podría vender sus secretos.

      —¿A pesar de que el adelanto te salvaría la vida? —Ella me lanzó una mirada como si pensara que yo había perdido la cabeza por completo—. Rex está en San Bartolomé con Virna DiAngelo en este momento, gastando con ella lo que debería haber sido tu parte correspondiente de vuestro matrimonio.

      —No, todavía no puedo hacerlo —dije, sacudiendo la cabeza. El hecho de que él hubiera caído bajo no significaba que yo tuviera que hacer lo mismo. Le devolví el papel—. ¿Hay alguna otra opción?

      Harper dejó escapar un largo suspiro mientras buscaba entre los papeles que había sacado de su pequeño y ordenado bolso. Se aclaró la garganta y me dio otro documento mientras tomaba un segundo sorbo de agua.

      —Solo. Un. Amor.

      Me atraganté con mi bebida.

      —Lo siento, ¿me acabas de aconsejar que me busque un amante?

      Harper levantó una ceja.

      —No, pero no sería una mala idea tampoco.

      Apoyé la botella y me limpié la boca.

      —Es una idea terrible. Lo último a considerar.

      Ella asintió.

      —Tienes razón. Con tu suerte, el amante también terminaría en San Bartolomé con toda probabilidad.

      —He tenido poca suerte últimamente —Admití.

      Ella continuó manteniendo el papel hacia mí hasta que lo tomé.

      —De todos modos, eso no es lo que quería decir. Dije Solo un amor, como el programa de televisión.

      Volví a mi asiento y me dejé caer en él.

      —¿La telenovela?

      —Sí. ¿La has visto?

      —No —Sí. La veía religiosamente, algo que no admitiría ante mi íntegra abogada. También estaba un poco loca por el actor principal, Luke Montgomery. Algo que tampoco admitiría—. Pero, déjame que entienda, ¿quieres que actúe en la serie? No he actuado en años.

      —No, algo completamente diferente. Verás, una de las productoras, Maggie Sparks, es una buena amiga mía. Graban el programa en San Francisco, pero me dijeron que están buscando una casa en Bahía de la Luna Azul para rodar durante un mes… y tu casa es perfecta. Cumple con todas las necesidades. El dinero que te pagarían es genial. Podrías pagar los impuestos y los costes de mantenimiento por un largo tiempo —Ella me mostró una mirada expectante.

      Me puse de pie y empecé a pasear. A través de las ventanas, las vistas eran atractivas pero las ignoré por un momento. Harper me había marcado dos opciones plausibles pero ninguna funcionaría.

      Vengarme de Rex parecía lo justo, sobre todo con ese jugoso adelanto. El asqueroso había violado mi confianza, dejándome literalmente rota y, por si todo eso no fuera suficiente, había dejado una buena mella en mi autoestima, hasta el punto de que mi hermana castigaba mi reconfortante relación con la televisión.

      Sí, claro, me había convertido en una adicta a mis programas de televisión, sobre todo a Solo un amor, y se me caía la baba con Luke Montgomery en el papel del atractivo detective Derek Bishop, pero no significaba que quisiera a los actores reales en mi casa. Eso sería la antítesis de la privacidad.

      Aunque… sí, necesitaba mi privacidad de mi casa para sanarme, pero necesitaba una casa real para hacer eso. Tal vez debía vender mi casa y alquilar una hasta que se me ocurriera algo…

      Sólo con dejar la seguridad de mi comunidad cerrada, los paparazzi serían implacables. Saltarían de cada sombra. No podía exponerme a ellos de nuevo viviendo donde ellos pudieran llegar hasta mi puerta con la esperanza de conseguir una instantánea mía en albornoz.

      —Si Solo un amor se filma aquí, ¿dónde viviré?

      Ella levantó las dos manos, acariciando el aire de una manera suave.

      —No te preocupes. La organización está totalmente dispuesta a que te quedes en la zona de huéspedes de abajo. Sólo necesitan la casa principal.

      —Entiendo —Lo había entendido, por desgracia. Yo podía exponer a Rex por lo desgraciado que fue conmigo o podía renunciar a mi casa a favor de un programa de televisión durante un mes. De cualquier manera tendría que renunciar a mi privacidad. Pero con el segundo escenario, todavía podría no perderme el respeto—. ¿No hay nada más? ¿Algo más?

      Ella sonrió.

      —Siempre podemos retomar lo de Rex. Su abogado me llama todos los días.

      Dejé de caminar lo suficiente como para mostrarle una mirada de hastío:

      —Prefiero saltar desnuda desde mi porche por la noche y morir de frío en el océano justo aquí abajo.

      —Puede que tengas que hacerlo cuando se te acabe el dinero para comer. Piensa en el telefilm que podría hacerse de ello —Ella extendió sus manos por el aire frente a ella como si pudiera ver destellar la idea entre nosotras—. Convertirían esta casa en un lugar espeluznante, chirriante, y la actriz que te interpretara merodearía los pasillos todos pintados en blanco con el pelo colgando sobre su cara y lápiz labial en los dientes, gimiendo: «Nunca volveré con él…»

      —No es divertido, Harper —dije, porque pude ver esa escena demasiado claramente en mi cabeza. ¡Aterrador! Volví a mi asiento y dejé caer mi cabeza entre las manos—. No tengo opción.

      —Como dije, mi amiga Maggie es una de las productoras. Es una gran oportunidad, Charlie. Nunca vas a conseguir otra igual y es sólo durante un mes. Tú eliges, retomar lo tuyo con Rex o Greta von Strand.

      —No puedo escribir ese libro. Ni volver con Rex —Hablé a través de mis manos.

      —Entonces, ¿Solo un amor? ¿Debo llamar a mi amiga y cerrar el trato?

      Dejé caer mis manos de mi cara, mi mirada encontró sus ansiosos ojos verdes.

      —Sí, Solo un amor.

      —No te vas a arrepentir —Ella apretó el puño en el aire simulando un gesto victorioso, a continuación, sacó su teléfono móvil y contactó con su amiga productora.

      A medida que ella me fue informando de los detalles de la filmación durante un mes de Solo un amor relacionada con su altamente promocionada próxima trama en la playa (y que yo llevaba esperando con impaciencia), me di cuenta de que debía sentirme aliviada por haber conseguido mantener mi casa. Sin embargo, me preguntaba en qué enredo me había metido.
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      Dos semanas después de firmar el contrato con Solo un amor, el reparto y el equipo llegaron para empezar a filmar. Algunos se desplazaban diariamente desde San Francisco y otros estaban alojados en la Posada de Bahía de la Luna Azul, que era propiedad de mi amiga Wendy. No me sentía preparada para tener extraños en mi casa, pero al menos el ingreso significaba que podría mantener mi casa por un año más.

      Trasladé todas mis pertenencias personales a la suite de invitados en la planta baja, decidida a permanecer oculta durante el mes de grabación del programa en un intento de mantener mi privacidad. Sin embargo, en lugar de disfrutar de mi plan, caminé de un lado a otro por mi habitación frenéticamente, encontrando dificultades para no subir allí arriba. En el último episodio de Solo un amor, una figura sombría había empujado al ultra millonario Sebastian Holloway por una gran escalera, y el forense le había declarado muerto.

      Esto significaba que Sebastian había sido asesinado.

      Sebastian se había casado recientemente con la intrigante Catrina Reed en un gran acontecimiento en el club náutico de la Bahía de San Francisco, y después la pareja se había separado, lo cual era bueno porque Sebastian merecía algo mejor que Catrina. Pero más tarde volvieron y comenzaron terapia porque Catrina afirmaba estar embarazada, lo que resultó ser una falsa alarma. Sí, claro. Así que, obviamente, otra de las mentiras de Catrina. ¿Y ahora que Sebastian estaba muerto?

      Catrina Holloway heredaría todo.

      Mi ritmo cardíaco se aceleró y también lo hizo mi paso mientras caminaba de un lado a otro delante de los grandes ventanales. Catrina había crecido pobre y ahora era rica. Ella era la que más tenía que ganar con la muerte de su marido, por lo que la asesina tenía que ser ella. Al atractivo detective Derek Bishop (mi deseo secreto) se le había asignado el caso.

      ¡Puede que estuviera arriba en ese momento averiguando quién había matado a Sebastian!

      Con ese último pensamiento, no pude resistir más. A pesar de ir en pantalones vaqueros y camiseta, me envolví un pañuelo alrededor de la cabeza, cogí mis enormes gafas de sol y salí disparada de la habitación. Deprisa por la escalera privada de la parte de atrás, llegué al piso principal y corrí hasta el último rincón de la habitación, deteniéndome en un lugar que estaba mayormente oculto por una gran planta en maceta.

      Frente a mí, Roger Abbot, un hombre pelirrojo alto y delgado con una barba de chivo que yo sabía por la revista Telenovela que era el director, que iba dando las órdenes y mientras varias personas iban de un lado a otro pegando cinta azul a modo de marcas para la grabación, y yo esperaba que no dañaran mi suelo de arce.

      En ese momento ni presté atención a si una máquina pulidora de hielo iba circulando fuera de control por los suelos de mi casa porque por el rabillo del ojo vi a la atractiva estrella de las telenovelas Luke Montgomery. Se puso de pie casi prácticamente a mi lado y, si quería verlo bien (cosa que sí quería), iba a tener que girar la cabeza y mirar directamente. Gracias a Dios que las gafas de sol ocultaban mis ojos.

      En un gesto casual, incliné la cabeza, echando un vistazo. Me fallaron las rodillas. Me agarré a una mesa auxiliar para apoyarme. Oh, guau. Luke Montgomery era la definición de estrella de cine y parecía aún más impresionante en persona.

      Luke lucía un peinado hacia atrás alborotado y matizado que le daba un aspecto clásico, y sus ojos de color azul grisáceo se mantenían fijos en el director, que le daba instrucciones. Quería que esos ojos se fijaran en mí. Oh, nene.

      —¡Acción! —Roger Abbot ordenó, y la escena comenzó.

      Luke se dirigió hacia su puesto, llevaba una camisa de botones de color gris con una corbata azul marino por dentro de un pantalón gris oscuro y una placa de policía en su cintura. Traté de no obcecarme por sus largas y delgadas piernas y su ancho pecho. Pero cuando caminó hacia adelante, los poderosos músculos de sus hombros se también se movieron, haciendo que mi corazón se agitara. No para nada voluminoso, sino tonificado y prieto por todas partes, especialmente en su parte trasera, cuya mejor vista estaba disfrutando en ese momento. No podía obligar a mis ojos a que miraran a otro lado.

      Adele Andrews  interpretaba el papel de la protagonista y recién viuda Catrina Holloway. Catrina entró en la habitación, con su masa perfecta de ondas rubias y sus rasgos fríos completados por un vestido de encaje delicado y joyas de diseño. Ella le abrió la puerta de entrada a Luke.

      —¿No quieres entrar?

      Luke, en el papel del personaje, entró en la habitación.

      —Señora Holloway, soy el detective Bishop. Me han asignado para investigar el asesinato de Sebastian Holloway.

      —Sé quién eres, Derek —Catrina frunció los labios mientras cerraba la puerta y le echó una mirada malvada—. No hagas como si fuéramos completos desconocidos, como si el verano de hace dos años no hubiera existido.

      —Estoy aquí por trabajo, Catrina.

      Ella colocó el dorso de su mano con manicura perfecta en rojo sobre su frente.

      —Tu indiferencia es aún más cruel que cuando me dejaste. ¿Por qué me dejaste, Derek?

      Colega, eso era buena televisión. Empujé mis gafas de sol por la nariz con el fin de ver aún mejor.

      —Basta, Catrina. Para. Tengo que saber algo. ¿Tiraste a Sebastian por la escalera? —Hizo un gesto hacia mi escalera—. Una escalera muy similar a esta…

      En mi cabeza, oí esa melodramática música que siempre suena en momentos como ese. Contuve la respiración, esperando su respuesta.

      —¡Por supuesto que no! —Catrina acercó las manos a su pecho y agitó sus pestañas—. ¿Cómo puedes preguntarme eso, Derek? Ya sabes lo mucho que lo amaba.

      —Sí —dijo, caminando hacia ella y luego agarrando su brazo—. Sé exactamente cuánto amabas a tu marido. De la misma manera que me amabas a mí. No vayas de inocente, Catrina.

      —¡No juegues a policía conmigo!

      Ahogué una sonrisa. Catrina siempre sabía cómo darle la vuela a las cosas.

      —Tengo que jugar a policías, Catrina —Aflojó el agarre del brazo de ella y le pasó la mano por su brazo lentamente—. No importa lo que pasó entre nosotros, ahora soy detective y tu marido fue encontrado muerto a los pies de unas escaleras contigo de pie junto a él.

      —Se cayó. Juro que fue un accidente —Catrina se quedó sin aliento y luego rompió en sollozos que sonaban extrañamente similares a ladridos.

      —¡Corten! —Gruñó Roger Abbot—. ¡Adele! Necesito un poco menos de sobreactuación y mucho más de auténtica desesperación en este momento.

      Adele se acercó a Roger y yo di un paso en retirada hacia las sombras. Ella puso sus puños en las caderas cubiertas de encaje y miró a Roger.

      —¿Me estás acusando de mala actuación?

      —No, Adele. Estoy diciendo que estás actuando un poco más de lo necesario.

      La voz de Roger sonaba en calma pero firme.

      Me quedé mirando a Adele, fascinada. Ella era una diva notoria y si los rumores publicados en Telenovela eran ciertos, en una ocasión todo el equipo se había unido para intentar echarla de la serie. Los guionistas la habían situado en una trama en la que vagaría perdida por el Himalaya durante dos meses (sí, en serio), pero tras bajar las audiencias la habían traído de vuelta. El chismorreo también afirmaba que Adele y Luke eran pareja en la vida real. ¿Lo serían? Me moría por saberlo.

      —Entiendo —Resopló Adele.

      —Bueno, intentémoslo de nuevo —dijo Roger.

      —Bien —dijo Adele, después volvió a resoplar.

      Luke dejó el lugar donde había estado de pie y se dirigió hacia una mesa auxiliar que tenía una jarra de agua y vasos. Lo vi caminar por la habitación, con su reluciente placa mientras se movía. La vida era tan injusta. La última vez que había recibido una multa por exceso de velocidad, el policía no se parecía en nada a Luke. Aunque si los policías se parecieran a Luke no me importaría tener más multas por exceso de velocidad.

      La escena comenzó de nuevo y terminó con tenues sollozos de Catrina que me hicieron lagrimear. Ella era una gran chica mala porque… ¡me había hecho dudar si ella mató a Sebastian a pesar de que la habían encontrado de pie junto a su cuerpo!

      Luke se desplazó hacia la mesa de los refrescos cercana a mí, pero luego se detuvo cerca de la planta alta en maceta que yo había pensado que me escondería bien. Él sonrió:

      —¿Greta Garbo o una de esas fabulosas estrellas de cine de los años cuarenta?

      Parpadeé.

      —¿Perdón?

      Sus ojos azules grisáceos eran cálidos y seductores.

      —El pañuelo y las gafas de sol.

      —¡Oh! —Mi mano voló hasta el vaporoso pañuelo que me había puesto antes—. Sólo estaba…

      —¡La ex de Rex Rockwell!¡De eso te conozco! —Una voz femenina surgió de detrás de mí.

      Hice una mueca, volviendo la cabeza para encontrar una de las actrices que estaban cerca esperando su turno para entrar a grabar.

      Se me quedó mirando.

      —¡Eres la esposa de Rex Rockwell!

      —Exesposa —Corregí.

      Ella apenas se inmuto.

      —Había oído que era tu casa, pero no estaba segura de que fuera cierto. Eh, chicos, ¡es la esposa de Rex Rockwell!

      Se me hizo un nudo en el estómago cuando otras cuatro personas de repente me rodearon. La mujer que había hablado originalmente dio un paso más hacia mí.

      —Así que, vamos, cuéntanos. ¿Es esta la casa en la que lo pillaste durmiendo con una fan en tu hamaca favorita?

      Me entró calor en la cara. Sin saber qué decir, abrí mi boca para responder…

      —Jenny, eso es de mala educación —La voz de Luke envolvió mis hombros como un cálido abrazo—. ¿Te parece bien que completos desconocidos se acerquen a ti y empiecen a hacer preguntas sobre tu vida personal?

      —Por supuesto que sí —dijo Adele, cogiendo una sola uva de la bandeja de picar—. Jenny prácticamente ha vendido su alma a esos buitres que acechan desde los medios de comunicación a las estrellas. Por eso, no me sorprendería en absoluto si…

      —Vamos a no entrometernos en la privacidad de otra persona, ¿de acuerdo? —Luke lanzó a Adele y Jenny miradas significativas, y ellas dos dispersaron sus miradas. Se volvió hacia mí con una sonrisa cálida—. Gracias por dejar que el programa haga uso de tu casa que, por cierto, es absolutamente preciosa.

      —Gracias —dije, agradecida de que me hubiera rescatado de una situación incómoda.

      —¡Hay una escena que filmar aquí, gente! —Roger Abbot llamó—. Y no se está haciendo más temprano. A sus puestos, por favor.

      —Lo siento —Jenny me mostró una pequeña mirada de remordimiento y luego se dirigió a su lugar.

      Asentí hacia ella, luego me volví hacia Luke, que estaba tan cerca que podía oler el delicioso aroma de su loción para después del afeitado. Me temblaba el vientre.

      —Agradezco que…

      Luke se encogió de hombros.

      —A veces uno tiene que pasar por alto las palabras de Jenny. Ella sólo tiene dieciocho años y acaba de empezar en este negocio. No se ha dado cuenta de lo entrometidos que son los paparazzi o cuanto pueden afectar a nuestras vidas.

      Se me escapó una pequeña risa.

      —Afectar o infectar. Elige tu opción.

      Echó la cabeza hacia atrás y rió.

      —Yo diría que infectado es más apropiado en muchas ocasiones.

      Adele se apoyó en Luke y puso una mano en su brazo. Él era al menos un pie más alto que ella.

      —Ven, Luke, te ayudaré a encontrar un aperitivo razonable.

      Mi mirada reparó en que Adele le tocaba de manera muy familiar, apretaba su cuerpo bastante junto al de él. ¿Serían pareja?

      Luke se apartó, casualmente rompiendo el acercamiento de ella sobre él. Su expresión no cambió, pero la distancia que había creado entre ellos dio la impresión de ser amplia y distendida.

      —En realidad, he desayunado bien. Encontré un restaurante pintoresco justo al lado de la carretera llamado «Por encima de la luna». Sus panqueques son tan buenos que estoy pensando en pedirle matrimonio a la mujer que dirige el lugar.

      Me atraganté con una risa.

      —¿Te refieres a la señora Hanson? ¡Ella tiene casi ochenta años!

      Sus ojos brillaron.

      —Creo firmemente que el amor a los panqueques no tiene edad.

      Adele arrugó la nariz.

      —Sigue comiendo panqueques y la gente de vestuario tendrá que ajustarte la ropa. O te despedirán directamente.

      —Estaría dispuesto a sufrir una muerte terrible bajo una tormenta de fuego si fuera necesario, en el rodaje por supuesto, si eso significara disfrutar de esos panqueques por siempre.

      Adele levantó las manos y se alejó.

      —Luke, te necesito aquí, por favor —Le llamó Roger Abbot, después voceó hacia otros actores.

      Luke se volvió hacia mí.

      —Iba a… Bueno, estaba a punto de decirte que ha sido un placer conocerte, pero no nos hemos presentado de forma oficial. Soy Luke Montgomery —dijo, extendiendo la mano.

      —Charlie Rockwell —Tomé su mano, que se cerró alrededor de la mía. Mis piernas se tornaron como líquidas de inmediato. Sonreí, tratando de ocultar su efecto en mí—. Buena suerte en tus próximas nupcias, Luke.

      Él esbozó una leve sonrisa.

      —Gracias. Siempre he tenido problemas para encontrar buenos panqueques —Él me mostró una sonrisa cómplice que no podría definir y luego se incorporó al rodaje.

      Me ardía el vientre. ¿Había estado coqueteando conmigo con el tema del panqueque? Habiéndome casado tan joven nunca había entrado en el circuito de tener citas, por lo que era difícil de decir para mí.

      Lo observé marcharse, preguntándome si la prensa rosa se había equivocado con Adele y Luke. Desde luego, él no parecía en absoluto interesado en ella. Y, tal vez yo estaba soñando, pero casi parecía como si pudiera estar interesado en mí.
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      El restaurante «Por encima de la luna» había existido desde que era una niña y no había mucho que ver desde el exterior: una pequeña casa antigua con delfines tallados en las columnas del pórtico y una desvanecida luna llena con manchas en la ventana delantera. El porche delantero tenía mecedoras con cojines de color azul, por si comías tanto como para no poder salir del lugar, algo que pasaba más a menudo de lo que uno podría imaginar debido a esos deliciosos panqueques.

      Nada más entrar, inhalé la espesa niebla perfumada con vainilla, arce y bacón. Mi estómago rugió. Mmm. Recorrí con la vista el interior repleto de gente y vi a mi hermana, Claire, sentada en una mesa en la esquina más alejada. Hice mi camino a través del lugar lleno de gente, manteniendo una mano en mi gran sombrero flexible y la otra contra el lado de mis grandes gafas de sol.

      —Gracias por conseguir una mesa en la parte de atrás —susurré, sentándome en la silla frente a ella.

      Ella me miró de arriba abajo, pareciendo reparar en mis gafas de sol oscuras, mi gran sombrero, mi vestido de verano súper suelto y mi suéter ligero. Ella levantó una ceja.

      —Estoy encantada de que te hayas aventurado a salir en las horas de sol, muy emocionada, pero estoy teniendo dificultades para aceptar tu vestuario.

      Miré hacia mi ropa.

      —¿Eh?

      —Por favor, dime que se te olvidó lavar la ropa o que accidentalmente te teñiste el pelo de color naranja y te ha salido un sarpullido o algo así, porque esa es la única excusa cuerda para esto —La voz de Claire era, y siempre lo había sido, un poco más elevada que la de cualquier otra persona en una habitación, incluso en ese restaurante ruidoso.

      Hice una mueca. Demasiado exagerada para no llamar la atención.

      —Estoy tratando de ser discreta, ¿de acuerdo?

      —Entonces no deberías haberte puesto una tienda de campaña. O esas gafas. Pareces una mosca. Pero, más interesante aún, ¿Qué ha causado que hayas abandonado los confines de tu casa? Estoy seriamente impactada. Pensaba que tendríamos que organizar algún tipo de intervención para salieras de allí.

      —¡Chist! —Empujé mis gafas de sol por el puente de mi nariz y alcancé el menú—. No hagas de esto un evento. Sólo quería compartir un poco de tiempo con mi hermana.

      Vale, yo quería salir con Claire, pero esa respuesta sólo había sido una verdad a medias. Realmente esperaba encontrarme con Luke. Él había dicho que amaba los panqueques de aquel lugar y pensé que tal vez se pasaría aquel día para tomar una ración. Había que cruzar los dedos.

      —Claro, claro —La voz de Claire era inexpresiva, por lo que fue obvio que ella no se había creído mi excusa de «tiempo de hermanas»—. Bueno, cualquiera que sea la razón, al menos has salido. Así que dime qué novedades hay. ¿Has reconsiderado lo del libro contando todo lo que es tu ex? Por favor, dime que sí y alégrame el día.

      El camarero impidió que contestara al llegar para anotar nuestros pedidos y pidiendo disculpas por la espera. Ambas pedimos un café y yo pedí panqueques. ¡Ñam! Claire pidió huevos fritos, con tostadas y bacón. Entregamos nuestros menús al camarero, que se dirigió hacia la cocina, y luego me volví hacia mi hermana.

      —Entonces, ¿qué? ¿Greta von Strand? —ella insistió.

      Mis cejas se juntaron.

      —No voy a escribir un libro contando detalles sobre Rex, Claire.

      —¿Por qué no? No tienes que exponer tu vida privada real, sólo hay que decir algo y sacar beneficio considerablemente. Como decir que se negaba a hacer el amor a menos que estuviera vestido con un traje de payaso y que tú le tocaras la gran nariz roja. Podrías decir que era un fetichista…

      —Claire, no. Simplemente no.

      —Qué poco divertida —hizo un puchero recostándose en su asiento—. Si fuera yo, estaría garabateando como loca. Les diría a todos que le gustaba más su bajista que yo. Crearía un escándalo hilarante.

      —A él le gustaba su bajista más de lo que le gustaba yo, pero no de esa manera que estás pensando —Me reí del puchero que mi hermana estaba haciendo, pero me mantuve firme—. No voy a hacerlo.

      —Por enésima vez, ¿por qué no?

      —Nada bueno puede salir de publicar algo de ese estilo. No te olvides de que yo también atraería a que la gente hurgara en mi vida. Ya tengo bastante.

      —Hay que ir directa a la yugular —Ella dirigió un tenedor hacia su cuello haciendo una demostración, haciéndome reír aún más—. Ah, incluso podrías decirles a todos que Rex era…

      —Basta —interrumpí, sacudiendo la cabeza—. En el fondo, creo que el buen chico del que me enamoré en la escuela secundaria se encontraba todavía en alguna parte. Sólo está enterrado tras la imagen de Rex Rockwell —Suspiré—. Muy al fondo.

      —Un momento… —Entornó los ojos—. ¿No me digas que todavía sientes algo por él?

      —No es eso —Puse los ojos en blanco como respuesta a la mirada que me estaba echando—. Ya no estoy enamorada de él, pero una parte de mí lo amará siempre, si eso tiene sentido. A decir verdad, ya no estaba enamorada de él tiempo antes de que… ya se sabe.

      —¿Se lo pasara de maravilla con una grupi en tu hamaca?

      —Ex hamaca —señalé. La prensa rosa inventó historias como que había quemado la hamaca, cosa que había sido una mentira total. Todo lo que realmente había hecho era decirle al ama de llaves que la tirara a la basura. Menos dramático, pero cumplió el propósito—. Espero que algún día Rex recuerde quién es en realidad y por qué entró en el negocio de la música inicialmente. Tal vez incluso podría reconciliarse con los miembros de la banda que despidió tan rápidamente cuando el sello discográfico tocó a su puerta.

      —Para ello debería dejar de pensar en sí mismo primero. No creo que eso suceda porque…

      Fue entonces cuando se abrió la puerta principal del lugar con un chirrido. Mi mirada salió disparada hacia la entrada justo cuando Luke Montgomery entró. Mi respiración se detuvo en la garganta. Dejé de escuchar a Claire y me quedé clavada. Su cabello rubio arenoso estaba peinado de nuevo en una forma clásica, pero menos alisado que en la grabación. Llevaba vaqueros oscuros y una camiseta básica, zapatillas de deporte y una expresión relajada en su hermoso rostro. Parecía tan con los pies en la tierra como en un anuncio de vaqueros de Ralph Lauren.

      Claire se aclaró la garganta.

      —Es posible que desees quitarte esas gafas de sol si vas a seguir mirando de esa manera.

      —¡Chist! —dije, desesperadamente, mientras empujaba hacia atrás mis gafas de sol en la nariz.

      —¿Por qué debo callar? —Ella prácticamente gritó.

      Probablemente debido a la gran voz de Claire, Luke volvió la cabeza en nuestra dirección y su mirada conectó con la mía. Parecía mucho más a gusto con esa ropa y fuera del rodaje, y mi corazón dio un pequeño vuelco loco en mi pecho. Su boca se curvó lentamente hacia arriba, luego saludó con la mano.

      —Es momento de que le devuelvas el saludo —declaró Claire.

      —Lo sé —dije, lanzando un pequeño saludo con la mano. De repente, me sentí algo avergonzada. Luke me había mencionado ese lugar ayer. ¿Y si él pensaba que lo estaba acechando? Algo que, sí, era un poco verdad. Había ido allí para verlo, solo que no había considerado que él también fuera. Estudié mis manos, deseando poder deslizarme por debajo de la mesa y esconderme.

      Claire me lanzó una mirada de «¿qué estás haciendo?» pero la ignoré… y a ella. Sin embargo, no podía ignorar a Luke porque por el rabillo del ojo lo vi venir.

      —Buenos días, Charlie —Su voz cálida mostraba una pizca de sorpresa—. Me alegro de verte fuera del rodaje.

      —Buenos días —Levanté la mirada, tirando de mis gafas de sol alejándolas de los ojos y, a continuación, jugando con ellas con dificultad sobre la mesa. ¿Por qué me sentía intimidada? Nunca me había sentido intimidada con los hombres.

      —Hola, soy Claire, la hermana de Charlie. ¿Por qué no te unes a nosotras? —preguntó, en un tono lúdico.

      Contemplé pegarle una patada por debajo de la mesa. Mis mejillas entraron en calor y lo único que esperaba es que no se hubieran tornado de color rosa brillante. Evité la mirada de Luke. ¿Y si él pensaba que le había dicho a Claire que lo invitara a sentarse?

      —Soy Luke —respondió él, y sentí su mirada en mí. Luego se movió un poco como si notara lo incómoda que me sentía—. Uh, gracias por la invitación. Pero… ¿qué tal en otra ocasión, Charlie?

      Asentí.

      —Suena bien —dije.

      —Mucho gusto, Luke —Claire movió los dedos en su dirección mientras él se alejaba. Luego ella lució una sonrisa gigante en su cara—. ¿Era Luke Montgomery? ¿Solo un día?

      —Solo un amor —Corregí.

      —Lo que sea —Ella agitó una mano—. Cuenta, ¿qué está pasando?

      Jugueteé con mis cubiertos.

      —Alquilé mi casa a la telenovela durante un mes.

      La expresión euforia de Claire no tenía precio. Ella levantó un brazo y agitó una servilleta.

      —Necesitamos nuestro café —dijo—. No puedo esperar más. Las dosis de café, por favor.

      La camarera parecía molesta, pero asintió:

      —Se lo diré a su camarero.

      Claire se rascó la sien.

      —Has vivido como un monje en soledad durante más de un año desde tu divorcio. ¿Cómo y por qué has decidido dejar que una telenovela se ruede en tu casa?

      —Porque necesito el dinero para mantener mi casa —le susurré, deslizando mis gafas de sol de nuevo. Incapaz de ayudarme a mí misma, mi mirada se precipitó al lugar en el que el acomodador había sentado a Luke.

      —Espera… ¿sabías que Luke Montgomery iba a estar aquí hoy? ¿Es la razón por la que te has aventurado al mundo real?

      —Mmm… —Jugueteé con mis gafas de sol.

      —¡Te has colado por él!

      —¡Chist! —Miré alrededor violentamente para ver si su potente voz había llamado la atención de alguien.

      En ese momento, una horda de reporteros surgió a través de la puerta, cámaras brillantes, capturando la atención de todos. Mi corazón martilleaba y me preparé para el ataque, preguntándome cómo podría escapar. Sin embargo, en vez de venir en mi dirección, los periodistas se dirigieron hacia Luke.

      Luke se enderezó en su asiento, dotado de una expresión de bienvenida a los paparazzi con una sonrisa sutil que disipaba el hombre modesto al que había saludado hace un minuto, transformándolo en una estrella.

      Cuando se había acercado a la mesa y se había presentado a Claire simplemente como Luke, había tenido la loca idea de que podría ser el auténtico y que podría ser capaz hasta de tener una cita con él como las personas normales. Ahora sabía que no iba a suceder.

      Parecía evidente por la forma en que Luke embelesaba a las cámaras (y que los empleados de «Por encima de la luna» estaban acomodando lentamente) que a Luke le encantaba ser una estrella. Y yo ya había tenido mi ración de hombres que amaban ser famosos y ya había aprendido una dura lección de ello.

      Con este cambio súbito en su comportamiento, me preguntaba si la prensa sensacionalista estaba en lo cierto al decir que estaba saliendo con Adele Andrews en la vida real.
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      Más tarde ese mismo día, yo atravesaba las grandes puertas dobles de la biblioteca de Bahía de la Luna Azul, que era amplia, pero en grave necesidad de una remodelación. El papel de las paredes se estaba despegando en muchos lugares, los suelos parecía que había sobrevivido al estallido de una bomba, y la biblioteca mantenía el mismo olor a rancio de acumulación de libros que me recordaba a la etapa de mi crecimiento.

      Había pasado muchos días allí leyendo cuando me estaba formando, historias fantásticas cobraron vida a través de mi imaginación. La lectura es lo que me animó a hacer una prueba para mi primera obra de teatro en la escuela secundaria. Estaba deseando traer personajes a la vida a través de mis propias emociones. Por desgracia, no había vuelto a la biblioteca desde antes de la universidad. Pero parecía el lugar perfecto para pasar unas horas en relativa paz y tranquilidad mientras evitaba la filmación (es decir, a Luke) en mi casa esa tarde.

      A pesar de que adoraba la comodidad de mi lector de libros electrónico, especialmente cuando navegaba en búsqueda de un nuevo libro de lectura a medianoche, nada puede sustituir a la sensación de un libro de bolsillo en mis manos. Toda la vida me habían encantado las novelas románticas, preferiblemente históricas, ya que, ¿quién no ama a un pirata o a un atractivo duque? ¿O un duque sexy que ha pasado su vida como un pirata?

      Cualquiera de ellos sería de alto rango en mi escala de novios ficticios.

      Después de navegar a través de las antiguas estanterías de libros durante media hora, elegí un par de novelas que parecían prometedoras, pero todavía era demasiado pronto para volver a casa, así que me dirigí a las estanterías de revistas. La biblioteca de Bahía de la Luna Azul tenía almacenadas todas las principales publicaciones y estaba a punto de coger una revista de viajes cuando vi una conocida publicación de chismes.

      Yo no era una gran lectora de prensa sensacionalista, sobre todo cuando yo misma aparecía en ella como una vengativa ex, pero mis ojos se fijaron en la foto de portada de Luke Montgomery. Su brazo estaba alrededor de Adele Andrews y mostraba una fresca sonrisa en su cara mientras ella lo miraba con adoración.

      Antes de que pudiera detener mi impulso, arrebaté la revista y me quedé mirando el título junto a su imagen: «¿Se les ha desgastado el amor?»

      Puse los ojos en blanco. ¡Vaya titular cursi! Sin embargo, tuve que leer más…

      Pasé las páginas, hojeando otras historias escandalosas de las celebridades antes de llegar al artículo sobre Luke Montgomery y Adele Andrews. Aunque sabía que la mayor parte o la totalidad de esa historia tenía que ser inventada, mis ojos devoraron cada línea y me encontraba profundamente inmersa en su supuestamente tumultuosa historia de amor cuando sentí que alguien se acercaba.

      Miré hacia arriba, mi mirada se encontró con los ojos sexys de color gris azulado de Luke. Mi cuerpo se convirtió de inmediato a forma líquida. ¿Qué estaba haciendo allí en la biblioteca? Parecía tan sorprendido de verme, también.

      Sus cejas se levantaron.

      —¿Charlie?

      —Luke… —Mi cara se calentó al recordar el artículo que acababa de estar leyendo y que todavía estaba abierto en mis manos. ¡Uf! Cerré la revista de golpe. Pero cuando traté de meterla bajo el brazo, la revista cayó al suelo en un susurrante traqueteo.

      Luke se inclinó y recogió la revista, luego la tendió hacia mí, con la foto atractiva de él con Adele y su titular cursi boca arriba.

      —Aquí tienes.

      —Gracias —Mis mejillas se convirtieron en un infierno rugiente mientras metía la revista en el estante detrás de publicaciones de otro tipo. Logré una sonrisa tensa, queriendo que me tragara la tierra ya que me había atrapado leyendo esa basura sensacionalista acerca de él. ¿Pensaría que yo leía esa basura de forma regular? ¿O sospecharía que tenía interés en él? Ninguna de las opciones era un buen presagio.

      —En lo personal, no creo todo lo que leo —Su mirada se trasladó a la estantería que sostenía el borde todavía visible de la revista que había devuelto, luego volvió su mirada a la mía. También dio un golpecito con el dedo contra la revista apretada en su mano—. Nunca se sabe lo que es verdad o no.

      Pude ver la revista que había golpeado y apretado. En la portada había una foto de Rex y yo, con un rayo entre nuestras caras. Los paparazzi habían roto esa foto de nosotros besándonos en un yate en el sur de Francia hace al menos tres años. La leyenda decía: «¡De ruptura a conexión!¡Rex Rockwell y su esposa siguen haciendo música juntos!»

      —¿Quién asciende con esos titulares? —Espeté, presionando mi mano contra mi pecho. Entonces algo pasó por mi mente y mi estómago se agitó. ¿Luke había cogido esa revista por la foto mía en la portada? ¿O era simplemente una coincidencia? Eché un vistazo a la leyenda de nuevo y me quejé—. Dato no contrastado, gente. Soy ex, no esposa.

      —¿Eso significa que no seguís haciendo música juntos? —La esquina de su boca se elevó en expresión de broma, pero sus ojos tenían un brillo intenso mientras esperaba mi respuesta.

      —Es difícil crear música con alguien con quien ni siquiera has hablado en casi un año —dije, sorprendida por la verdad que se había deslizado de mi boca tan fácilmente. Nunca hablaba de mi vida privada, especialmente con alguien a quien apenas conocía. Pero tal vez había recogido la revista porque yo estaba en ella y yo no quería que él pensara que Rex y yo estábamos «conectados». Pero aún quedaba la pregunta de si Luke estaba saliendo con Adele. No iba a pedirle que lo aclarara—. ¿No se supone que debes estar filmando en este momento? —pregunté.

      —No tengo ninguna escena de esta tarde, así que tengo tiempo libre. Nunca he estado en Bahía de la Luna Azul, así que quería conocer un poco la zona. Ver lo que se puede hacer y todo eso.

      —Podrías haber buscado en internet —Señalé.

      Soltó una risilla.

      —Sí, pero me gusta la anticuada sensación de aprendizaje en una biblioteca. Es más divertido para mí. Además, si hubiera buscado en internet no me habría topado contigo.

      Mi vientre dio un vuelco.

      —Bueno, yo crecí en Bahía de la Luna Azul, así que tal vez pueda ayudarte si tienes preguntas sobre la ciudad.

      Puso la revista de nuevo en el estante, guiñándome un ojo mientras lo hacía.

      —Tienes suerte de crecer en una ciudad tan encantadora junto a la bahía. Yo crecí en Florida en una ciudad pequeña y un poco hacia el interior pero de fácil acceso al agua.

      —¿De verdad? ¿Florida? He estado en Miami un par de veces y Rex solía tocar conciertos costa arriba y costa abajo —Me mordí el labio, con ganas de patearme a mí misma por nombrar a Rex.

      Sin embargo, Luke se limitó a sonreír.

      —Bahía de la Luna Azul me recuerda un poco al lugar en que crecí. Te da la bienvenida con esa sensación hogareña. Sé que suena raro.

      —No, lo entiendo perfectamente. De hecho… —Me detuve en los sonidos extraños procedentes de detrás de las estanterías de libros. Levanté una ceja.

      Luke sonrió y luego trasladó algunos libros a un lado, lo suficiente para que pudiéramos mirar detrás de las estanterías donde una pareja se estaba besando apasionadamente. Reconocí el elegante corte bob oscuro de la mujer.

      —¿Wendy? —Jadeé, con ganas de estallar a reír. Wendy y yo habíamos sido mejores amigas en la escuela secundaria. Ella y su hermano acababan de heredar la Posada de Bahía de la Luna Azul donde sabía que Luke y parte del resto del reparto y personal se alojaban durante el rodaje—. ¿Eres tú? ¿Y Max?

      Wendy se llevó la mano a la boca mientras miraba a través de la pequeña abertura entre los libros. Entonces ella sonrió y saludó con la mano:

      —¡Hola, Charlie! Max acaba de regresar de un viaje de negocios y estábamos… uh, sí.

      El novio de Wendy, Max, se rió entre dientes.

      —Estamos en busca de libros sobre jardinería.

      Parpadeé.

      —¿Jardinería?

      —Para la posada —explicó Wendy, recuperándose rápidamente de que habían sido cazados en medio de un romántico abrazo—. Estoy pensando en plantar algunas flores para hacer la entrada más brillante. Ya sabes, mejorar la impresión de la fachada —Caminó alrededor de las estanterías de libros de la mano de Max, su mirada recayó en Luke y luego de nuevo en mí—. ¿Quién es tu amigo?

      —Lo siento, vaya modales. Luke, esta es mi amiga Wendy y su novio, Max. Wendy es propietaria de la posada en el Bahía de la Luna Azul, que es prácticamente un hito histórico aquí. Max posee el restaurante de al lado de la posada.

      —Mucho gusto —Luke estrechó la mano de Wendy primero y luego estrechó la mano de Max—. Me voy a alojar en la posada mientras esté en la ciudad por trabajo. Me encanta la placa con la leyenda.

      —Gracias —Wendy intercambió una sonrisa secreta con Max, su expresión se tornó suave—. A nosotros también nos encanta la leyenda. No sé si has probado el restaurante de al lado, es el último proyecto de Max y ya está en marcha, algo muy emocionante.

      —Sí tenía la intención de conocer el restaurante. He estado comiendo principalmente en «Por encima de la luna» porque…

      —¿Los panqueques? —Max terminó, y luego los dos hombres se rieron.

      —Estoy considerando seriamente la posibilidad de casarme con la dueña, pero todo el mundo piensa que estoy bromeando cuando lo digo —dijo Luke, sonriendo.

      —Tendrás que hacer cola detrás de un centenar de otros hombres que mueren por tener esos pequeños discos deliciosos servidos para ellos todos los días de su vida —Bromeó Max.

      —¿Pequeños discos deliciosos? —pregunté, incapaz de detener la risa que se inició tras esas palabras.

      —Descripción de Wendy —Max se encogió de hombros—. Estoy a dieta de panqueques, tratando de pasarme a opciones más saludables que tenemos en el restaurante. Pero a veces tengo que sacrificar la cena.

      Luke asintió.

      —Me encantaría probar tu restaurante. ¿Qué te parece, Charlie? Tal vez pueda devolverte esa «otra ocasión» pendiente y llevarte a cenar el viernes por la noche…

      Mi mirada salió disparada hacia Wendy en busca de ayuda. Pero la expresión eufórica en su cara me dijo que no tendría ninguna. Quería pedirle a Luke que aclarara lo que significaría esa cena… ¿Una comida amistosa para ponerlo al corriente de la zona? ¿O una cita? Y si se refería a ella como una cita entonces, ¿qué pasaba con Adele? Además, una imagen de lo que ocurrió en el restaurante cuando los reporteros le habían asediado apareció en mi cerebro.

      Los pensamientos se arremolinaron en mi mente hasta que me sentí mareada. Tenía una docena de razones para decir que no a esa cena. Sabía que tenía que decir que no. Pero de alguna manera me encontré diciendo:

      —Me gustaría ir a cenar contigo.

      A pesar de que Wendy y Max estaban de pie como testigos de nuestro intercambio, la cara de Luke se iluminó con una sonrisa.

      —Estupendo. Entonces tenemos una cita.

      ¿Una cita? ¿Luke acababa de llamar a nuestra cena una cita? Con todas mis preocupaciones, sabía que debería proceder con cautela. En su lugar, sentí una gran sonrisa tonta que se extendió por mi rostro. Y ya estaba deseando que llegara nuestra cita, a pesar de que estaba bastante segura de que no era una buena idea.
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      A la mañana siguiente, me recluí en los confines de mi habitación sintiéndome inquieta y nerviosa. Había estado dando vueltas en la cama toda la noche pensando en Luke, y mi cabeza estaba hecha un lío. ¿Por qué acepté una cita con él sin saber si él estaba saliendo con Adele? La prensa rosa a menudo escribe cosas sólo para crear una historia, pero a veces lo que imprimen sí es cierto.

      Puede que Luke me hubiera invitado a cenar de una manera amigable, sólo para poder ponerlo al corriente acerca de Bahía de la Luna Azul. Ese pensamiento me deprimía. Estaba esperando demasiado de nuestra cena sin ni tan siquiera haber fijado aún una hora.

      Mi teléfono móvil sonó en mi mesita de noche. ¿Podría ser Luke? ¿Habría llamado antes mientras estaba en la ducha? Mi corazón se aceleró mientras cogía mi teléfono sólo para encontrar tres llamadas perdidas de Claire. Gruñí. Probablemente había llamado para hacerme preguntas acerca de Luke, a ninguna de las cuales podría dar una respuesta con total probabilidad.

      Dejando escapar un suspiro, me quedé mirando por la ventana a la vasta extensión de agua azul-gris y arena brillante a mi alcance. Mientras observaba cada ola llegar, mi ansiedad se suavizó. Ese sentimiento de paz era el motivo por el que me había mudado a Bahía de la Luna Azul, y por lo que quería mantener esa casa. La visión de toda esa agua brillante sin fin me consoló y, tal vez, sólo tal vez, estaba ayudando a reavivar mi creencia en los sueños.

      El cheque económico de Solo un amor me llamó la atención sobre la mesita de noche. Esos fondos me mantendrían en casa durante aproximadamente un año, pero no era una solución permanente. Tenía que averiguar qué hacer con mi vida.

      Mi teléfono móvil sonó, sacándome de mis pensamientos. Revisé la pantalla esperando ver el número de Claire, pero en su lugar vi el nombre de Maggie Sparks. ¿Por qué me estaba llamando la productora del programa? Solo había una forma de averiguarlo. Pulsé «Responder».

      —¿Hola?

      —Hola, Charlie —La voz de Maggie sonaba profesional—. Tu hermana está aquí en el rodaje, y te llama. No me importa que esté aquí, pero los guionistas y yo estamos con las escenas.

      —Gracias por llamar. Subo ahora mismo —dije, deseando que Claire me hubiera dejado un mensaje de voz haciéndome saber que iba a venir en lugar de aparecer sin ser invitada en el rodaje. Tenía la esperanza de que la intrusión no hubiera interrumpido la grabación.

      Corrí por las escaleras hasta el piso principal, donde el equipo estaba filmando. Efectivamente, estaba Claire, conversando con Anna, y mirando a su alrededor con ávido interés. Apreté los dientes. Quería haberme mantenido al margen mientras que se daba el rodaje en la casa y, como mucho, ver la filmación desde una discreta esquina. Pero mi hermana era de todo menos discreta. Corrí hacia ella.

      —Me necesitan en peluquería y maquillaje —dijo Anna, dando un abrazo a Claire con un solo brazo, como si se hubieran convertido en mejores amigas—. Encantada de conocerte. Hablaremos más tarde.

      —Claro que sí —Claire sonrió y luego su mirada quedó fija en un atractivo cámara. Ella se paseó cerca de él—. Guau, hacer zoom y alejar el zoom, parece complicado.

      Él le sonrió, claramente encantado.

      —Una vez le coges el truco, no es tan difícil.

      Oh no. ¿Ahora Claire estaba coqueteando con el equipo? Tenía que sacarla de allí. Estreché mi mano alrededor de su brazo.

      —Hola hermanita. Vamos a tomar un café en la cocina —sugerí, con firmeza.

      Claire me sacudió.

      —En un minuto, ¿no es aquella Adele Andrews? Oh, ¡sí que es! No puedo creer que se esté rodando Solo un amor en tu casa.

      —Yo tampoco —dije, tirando del brazo de mi hermana de nuevo. ¿Iba a tener que coger a Claire y arrastrarla de allí como un saco de patatas? ¿Estaba aún lo suficientemente fuerte como para hacer eso? No tuve tiempo de averiguarlo porque se movió libremente y se dirigió a un pequeño grupo de actores que estaba de pie contra la pared del fondo, a la espera de recibir órdenes.

      —¡Hola! —Claire saludó con la mano levemente a todos y preguntó rápidamente si se compraban su propia ropa o si el programa se la daba. Ello dio lugar a una conversación acerca de los diseñadores de moda.

      Claire siempre había sido capaz de hacer amigos dondequiera que iba. A todo el mundo le encantaba su sentido del humor y su calidez y ese día no era la excepción. Pero ese no era el momento ni el lugar, ya que yo estaba tratando de ser discreta. Yo estaba mirándola fijamente cuando Adele se dio la vuelta, llevaba su expresión habitual.

      —Me gustaría saber cómo haces que tu piel brille de esa manera. Preciosa —dijo Claire.

      Adele sonrió en ese momento.

      —Uso un tónico de algas y un limpiador facial todos los días, y adoro…

      —¡Silencio, por favor! —Maggie llamó—. ¿Adele? Te necesitamos…

      Adele hizo un guiño a Claire y salió corriendo.

      Me acerqué a Claire y le dije en voz baja:

      —¿Qué haces aquí?

      —Asegurarme de que no te dejas atrapar en una extraña dimensión telenovelesca. Te he llamado un millón de veces esta mañana pero no has respondido —Claire me lanzó una mirada molesta y luego se quedó sin aliento cuando vio a Luke y Adele caminando juntos por el set de rodaje—. Oh mira… Ahí está tu chico.

      Me ardió la cara.

      —Él no es mi chico.

      —¿Por qué no lleva uniforme?

      —Derek fue ascendido a detective, así que viste ropa informal en su búsqueda del asesino de Sebastian. Pero echo de menos el uniforme… —Vaya. Accidentalmente había dicho la última parte en voz alta.

      Afortunadamente, el director gritó «¡Acción!», y la escena comenzó antes de que Claire pudiera responder. Claire y yo empezamos a observar con gran atención.

      Adele entró en la sala de estar, con una mano apretada contra su pecho y su elegante vestido fluctuando alrededor de su cuerpo. Levantó la vista hacia Luke con una mirada desesperada y luego corrió hacia él, lanzándose a sus brazos.

      —Me alegra tanto que estés aquí, Derek. Las cosas van cada vez peor. La compañía de seguros de vida dice que están investigando y la familia de Sebastian no habla conmigo.

      Las manos de él rodearon la cintura de ella.

      —Catrina…

      —Oh, Derek, tienes que ayudarme. Yo no maté a mi marido. Todo el mundo cree que soy una asesina sólo porque tuvimos una discusión. Dije que le mataría pero no me refería a esto. Si se condenaran a esposas que dicen que matarían a sus maridos, la mayor parte de las mujeres del mundo estarían tras las rejas —dijo, sollozando.

      —Catrina, cálmate. Por favor. Este enfado no te está haciendo ningún bien.

      Adele se las arregló para convertirse en un verdadero mar de lágrimas. Las mismas corrían por sus mejillas y su delgado cuerpo se sacudía.

      —¿Qué pasará si me meten en la cárcel? ¿Qué me ocurrirá entonces?

      —No dejaré que vayas a prisión, Catrina. Te lo prometo.

      Sus miradas se encontraron.

      Sus caras se acercaron.

      Y entonces se besaron.

      Un manojo de celos surgió a través de mi cuerpo. Traté de amainarlo en vano. Mi estómago se encogió aun cuando mi mente decía racionalmente que Luke estaba besando a Adele como parte de su trabajo. ¿O era algo más? ¿Disfrutaba besándola? Y, ¿hola? ¿se va a terminar ese maldito beso en algún momento? Ya era suficiente.

      —¿Llamas a eso un beso? —Claire susurró.

      —¿Qué? —pregunté, incapaz de apartar los ojos de ellos.

      —No hay química —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Bien podría estar besando un bacalao.

      Me provocó una risa justo en el momento en el que Catrina desapareció del lado de Derek dando un paseo con la falda remolineando tras ella.

      —Necesito una bebida. Llamaré a la criada —Miró en dirección a la cocina y gritó— ¡Piper!

      Nadie vino.

      Adele, que parecía obviamente desubicada, miró a su alrededor con expectación y a continuación volvió a llamar.

      —¿Piper?

      —¡Corten! —gritó Roger—. ¿Dónde está la criada? ¡Me dijeron que estaba aquí!

      Maggie corrió por el set, hablando con la gente.

      —La extra de que iba a desempeñar el papel de criada no aparece. Esto hará que nos retrasemos, pero no es algo complicado de interpretar. ¡Necesitamos una criada!

      Claire puso sus manos en mi espalda y me empujó con fuerza en dirección a Maggie, dejándome en el centro de la habitación.

      —¡Charlie estaría encantada de interpretar el papel de criada!

      Maggie aplaudió.

      —¡Gracias, Charlie! ¿Alguien le consigue un uniforme de criada ahora mismo?

      Me di la vuelta para mirar boquiabierta a mi hermana mientras los demás se dispersaban. Claire me sonrió y yo le lancé una mirada de reproche, una mirada de que la hubiera asesinado de no haber habido tanta gente alrededor. Pero ya no podía echarme atrás.

      Me gustara o no, estaba a punto de aparecer en una escena de Solo un amor.
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      Mi mente estaba maquinando todas las maneras en las que podría hacerle pagar a mi hermana por haberme metido en el embrollo de interpretar a Piper, la nueva criada de la casa de verano de Catrina Holloway en Solo un amor. Estando de pie mientras esperaba a la encargada de vestuario, le eché a Claire una mirada de «estás-en-problemas», pero ella me ignoró. Era obvio que ella pensaba que había sido muy lista, cosa que me irritaba aún más.

      Actuar en una escena era justo lo opuesto a mi objetivo de no llamar la atención.

      Hubiera querido protestar, pero como todo el mundo empezó a agradecer mi ofrecimiento para hacer ese papel menor, había sido incapaz escaquearme sin parecer una mala perdedora.

      —Quédate quieta, solo necesito ajustar esto un poco —Me dijo la encargada de vestuario.

      —O mucho —sugirió Claire, que lucía una sonrisa maliciosa—. Charlie podría ser una criada sexy si le hicieras el dobladillo a medio muslo. Esa falda de uniforme parece que fue hecha para una gigante.

      Por alguna razón inexplicable, la encargada de vestuario se rió.

      —Oh, Claire.

      Me quedé quieta mirando a Claire, que se dirigió a charlar alegremente con otros actores. Yo había querido que mi hermana se fuera y en su lugar se había convertido en la persona más popular del lugar. Ay.

      —Esto debería ser suficiente —La encargada de vestuario dio un paso atrás para examinar el uniforme.

      —Gracias —Miré hacia abajo, hacia el feo uniforme negro, y traté de no pensar en el hecho de que estaba a punto de aparecer ante las cámaras. ¡En televisión!

      —Bueno, te vamos a ayudar a prepararte para tu aparición —dijo Maggie, poniendo un brazo alrededor de mí—. Cuando Catrina te llame, simplemente camina, para en la marca azul, y di: «¿Me ha llamado, señora?» y luego, cuando ella te ordene que le pongas algo de beber, vas a la pila de allí. Es un fregadero falso y no hay parte inferior, por lo que asegúrate de que no dejas que el agua corra. ¿Vale?

      —Está claro —le dije, forzando una sonrisa. Sí, yo estaba a punto de estar frente a las cámaras en lugar de esconderme detrás de una planta, pero podría ser algo bueno. ¿Qué había de malo en hacer un pequeño papel de una escena? Vale. Más munición para la prensa rosa. Me encogí de pensar en lo que iban a escribir sobre aquello.

      Una ola de risas bramó a través del cuarto y miré hacia donde Claire estaba mostrando a algunos actores cómo hacer el baile de la Luna Azul, un baile que hacíamos en el Festival de la Calabaza de cada año. Como si sintiera mi mirada fija, Claire echó un vistazo. Su mirada se encontró con la mía. Entrecerré los ojos. A cambio, ella sonrió ampliamente. Con ella, era imposible.

      —¿Estás lista, Charlie? —preguntó Maggie.

      No. Ni en un millón de años habría de estar preparada para eso.

      —Sí —le dije, cortésmente.

      —¡Acción! —Bramó Roger Abbot.

      Luke y Adele se situaron en sus puestos y luego Adele me llamó:

      —¡Piper!

      Tomé aire tonificante y luego entré en la habitación.

      —¿Me ha llamado, señora?

      Tan pronto como llegué cerca de Luke, un hormigueo se deslizó por mi columna vertebral. Sus ojos se clavaron en los míos y por un segundo o dos nos miramos el uno al otro. Las mariposas echaron a volar en mi vientre.

      Él sonrió, con una amplia sonrisa atractiva.

      Mis rodillas se debilitaron.

      Adele contuvo el aliento.

      —Piper, tráenos algo de beber.

      Casi no podía apartar la mirada de Luke porque todavía me estaba mirando. Pero conseguí dar la vuelta y dirigirme hacia el pequeño lavabo falso. Bajé unos vasos mientras Adele murmuraba algo a Derek acerca de lo difícil que es encontrar una buena ayuda.

      La cámara no estaba fija en mí. Mi único trabajo era echar un poco de agua en los vasos y llevárselos a Catrina y Derek y luego irme. Me aparté de la pila y di un paso hacia la pareja. Entregué a Catrina su vaso y luego le di a Derek el suyo. Sus dedos se cerraron sobre los míos.

      Mi pulso se aceleró y me noté arder la cara. Mi cuerpo se balanceó hacia Luke… Por el rabillo del ojo, vi oscurecer la cara de Adele.

      Di un paso atrás justo cuando Luke se aceró un poco más.

      —Gracias, Piper —dijo. Su voz era ronca y baja.

      Mis piernas se volvieron espaguetis. ¿Cómo había hecho Luke que el agradecimiento a la criada hubiera sonado tan sexy?

      —De nada, detective —Sonreí, a continuación, me alejé de la zona de grabación de la habitación mientras Catrina y Derek intercambiaban sus palabras finales.

      —¡Corten! —Gritó Roger.

      Dejé escapar un suspiro de alivio.

      —¡Inaceptable! —Adele gritó con rabia. Se dirigió hacia el pequeño lavabo falso y justo cuando ella se acercó con su vaso para dejarlo, sus brazos fueron por el aire y dejó escapar un largo chillido, deslizándose sus pies, resbalando y cayendo mientras lo hacía.

      Vi como Adele caía sobre su culo en el centro de la sala, vi oscilar su vestido hacia arriba el tiempo suficiente para que todos pudiéramos ver su bronceado muslo.

      Oh no. ¡Había olvidado cerrar el agua en el fregadero! El agua se estaba derramando por fuera del fregadero, al suelo, y formando un charco alrededor de Adele. Unas pocas personas que no reconocí corrieron para ayudarla a levantarse y contener el agua. Tuve la esperanza de que Adele estuviera bien y que yo estuviera al corriente en el pago del seguro de mi vivienda en caso de que Adele se hubiera roto el coxis.

      —¡Ella ha dejado el agua abierta a propósito! —gritó Adele.

      Di un paso adelante, con la cara acalorada. Demasiado protagonismo para haber interpretado solo un pequeño papel. No sólo me había entrometido en la telenovela, sino que también con su actriz principal.

      —De verdad que lo siento. Me olvidé por completo de cerrarlo.

      —Eso es muy poco profesional —Adele echaba humo, y luego se alejó dando pisotones. Cualquier intento de haberse marchado de forma digna fue arruinado por la gran mancha húmeda en la parte posterior de su vestido.

      Vi a Maggie y a Roger, el director, enfrascados en una conversación en la esquina de la habitación. Mi corazón dio un vuelco. Probablemente estuvieran tratando de decidir si yo suponía un riesgo para la seguridad en ese momento.

      Luke se acercó a mí.

      —Has hecho buen trabajo.

      —¿Hacer caer a Adele?

      Su blanca sonrisa era contagiosa.

      —No, quiero decir que tienes buenas dotes para la pantalla.

      Luché para recuperar el aliento.

      —Gracias. No puedo creer que me dejara el agua…

      —¿Charlie? ¿Luke? —Maggie se dirigió hacia nosotros—. Acabo de hablar con Roger y los guionistas. No hemos pasado por alto la química entre Piper y Derek. La tensión era dinamita. Realmente un filón. ¿Te importaría interpretar unas cuantas líneas más para nosotros mañana, Charlie?

      —Por supuesto que puede. Ella se graduó en interpretación en la universidad —Claire intervino.

      Miré a Claire.

      —Nunca me gradué y eso fue hace mucho tiempo. En realidad no estoy interesada en actuar, pero gracias por el cumplido.

      Maggie y Roger intercambiaron una mirada de pánico.

      Maggie levantó las palmas de las manos.

      —Son sólo una o dos líneas, Charlie. No es gran cosa. Y nos serás de gran ayuda.

      —Será divertido —añadió Luke.

      Claire puso una de sus manos sobre su cadera.

      —¿Cuántas personas podrían decir que actuaron en una telenovela rodada en su propia casa?

      Puse mis manos en alto, sabiendo que estaba en inferioridad numérica.

      —¿Solo una o dos líneas?

      —Sólo una o dos —Confirmó Roger.

      —Está bien. Lo haré —Estuve de acuerdo, tras ello todo el mundo se dispersó.

      Una o dos líneas más como Piper y todo habría acabado. La primera escena como Piper había sucedido tan rápido, y luego Adele se había caído… Ni siquiera había tenido tiempo de pensar en la actuación. Cuando me quedé sola, pensé en desempeñar el papel de Piper al día siguiente y algo que no había sentido en mucho tiempo burbujeó dentro de mí. De repente, me sentí ilusionada de nuevo.
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      Me las había arreglado para llegar a ser parte del elenco en la telenovela, pero llegado el momento me había convertido en un manojo de nervios. Mi entusiasmo acerca de la situación en que me encontraba también me suponía la posibilidad real de toparme con una decepción, lo que significaba que «estaba viva» de nuevo.

      De la noche a la mañana, tenía un pequeño papel en una telenovela y una cita con Luke. Eso significaba una cosa: necesitaba a mis amigas en ese momento.

      Mientras me preparaba para quedar con Olivia, Wendy y Megan en la «Fiesta de Frankie» esa noche, husmeé en mi armario en búsqueda de algo para ponerme. Me decidí por mi par de vaqueros más viejos, un suéter de manga larga en un azul suave y unas bailarinas.

      Subí los mechones laterales de mi pelo a lo alto de mi cabeza y los sujeté con una horquilla, dejando el resto del cabello suelto en ondas. Envolví un pañuelo alrededor de mi cabeza y me miré al espejo. Mis grandes ojos marrones brillaban de emoción y yo quería cubrirlos con gafas oscuras para estar menos reconocible. Pero, de nuevo, las gafas de sol por la tarde-noche harían que llamara la atención. Sin embargo, el pañuelo quedó muy bien y ocultó mi pelo.

      Monté en mi descapotable negro y salí zumbando por la carretera hacia la ciudad, mi sonrisa se hacía más amplia en cada esquina que giraba. La brisa del mar vigorizante se apoderó de mí, soplando mechones de pelo a mi cara. El grito de las gaviotas era potente y eché un vistazo al océano mientras los tonos rojizos y dorados ardientes de la puesta del sol se mezclaban con la creciente oscuridad del cielo.

      Olivia, Megan y Wendy estaban de pie frente a la entrada de la «Fiesta de Frankie»  cuando llegué. Una oleada de felicidad me golpeó mientras caminaba hacia allí y las saludaba. Todo parecía mejor en aquel momento con mis amigas, envueltas en abrazos y risas.

      —¿Te has hecho una permanente que te ha quedado fatal? —preguntó Megan.

      —No. ¿Por qué? —Parpadeé.

      —Porque la última vez que caminaste por la ciudad con un pañuelo en la cabeza fue estando en secundaria cuando decidiste hacerte la permanente.

      —Ya no me acordaba de eso —dijo Wendy poniendo una mano sobre su boca sofocando su risa.

      —Creo que borré eso de mi memoria —Bromeé, riéndome de ese recuerdo—. Parecía un caniche electrocutado. No os preocupéis, podéis decirlo.

      —Creo que te lo dijimos —dijo Olivia, uniéndose. Ella jugueteó con uno de sus largos mechones rojos—. Pero si no ha sido eso lo que te ha pasado, ¿por qué llevas un pañuelo?

      Me mordí el labio inferior.

      —Trato de no ser reconocida.

      —Ah, ahora tiene sentido —Olivia asintió, haciéndome sentir comprendida. Ella se abrió camino hacia el interior del local y pidió una mesa cerca de la parte trasera. La camarera, sonriente, nos mostró el camino, sentándonos en un reservado de color rojo brillante.

      —Sólo he salido un par de veces desde que me mudé de nuevo a Bahía de la Luna Azul. Siento que todo el mundo me está mirando —admití mientras abríamos nuestros menús y comenzábamos a leerlos.

      Wendy hizo un gesto hacia mi pañuelo.

      —Probablemente te están mirando por tu pañuelo. Me temo que si tu objetivo es evitar las miradas, estás tirando por la borda tu propósito con ese pañuelo. Es bonito, pero sin duda llama la atención.

      —¿En serio? —pregunté, preguntándome si ella podría tener razón. El pañuelo llevaba un estampado tropical rojo y amarillo sobre un fondo verde. Me lo quité y lo puse sobre la mesa—. Tal vez pueda encontrar un pañuelo en tonos más apagados. Creo que perdí gran cantidad de cosas cuando me mudé de mi habitación a la habitación de invitados.

      —Vale, es el preámbulo perfecto para mi siguiente pregunta —Megan se frotó las manos—. ¿Cuándo vas a decirnos lo que está pasando en tu casa? He oído que está lleno de personajes de telenovela.

      Hicimos una pausa en nuestra conversación cuando vino el camarero y anotó nuestros pedidos. Por un momento, me preocupé por no tener mi armadura consistente en gafas de sol, sombrero y pañuelo. Pero el camarero apenas me miró antes de tomar nuestros menús y desaparecer.

      —La telenovela, Solo un amor, se filmará en mi casa durante un mes —dije, inmediatamente imaginando a Luke y la forma en que sus ojos se arrugan cuando me sonríe—. Es una trama especial porque Adele Andrews creció aquí en Bahía de la Luna Azul y, al parecer, el espacio tiene una gran base de fans aquí.

      Wendy inclinó su cabeza, su melena oscura cayó sobre su mejilla.

      —No recuerdo a nadie llamada Adele.

      —Ella fue a una escuela privada y, en una entrevista que leí, se decía que ella se consideraba un patito feo en su juventud. La producción ha puesto en marcha gran cantidad de entrevistas para Adele y el resto de actores durante todo el mes, así que estoy segura de que se va a revelar más información acerca de ella.

      —¿Sabes si Catrina mató a Sebastian? —preguntó Megan, inclinándose hacia adelante en su asiento—. Si no estás autorizada a decírmelo no pasa nada. He pensado que tampoco hago daño a nadie por preguntar.

      Me tuve que reír.

      —No, pero creo que me gustaría saber la respuesta a esa pregunta.

      Por alguna razón, la imagen de Luke besando a Adele apareció en mi cabeza y sentí que mi estómago se endurecía. Yo sabía que era un actor y que era su trabajo y ni siquiera habíamos tenido una primera cita… pero esa imagen de ellos no me sentaba bien. De ninguna manera. Decidí cambiar de tema:

      —Olivia, ¿cómo van las cosas con Brody? —Le pregunté.

      Olivia sonrió ampliamente.

      —Realmente bien. Nos metimos en el agua a principios de esta semana porque me está enseñando a surfear. No es tan fácil como parece, pero haces mucho ejercicio y me encanta el océano. También me sorprendió con dos docenas de orquídeas naturales para nuestro aniversario de dos meses. Real, ¿puedes creerlo? Me encantan las orquídeas.

      El camarero volvió y dejó la jarra de margarita que habíamos pedido, cuatro vasos y un pequeño plato de patatas fritas acompañado de varios tipos de salsa. Hicimos una pausa de tiempo suficiente para tomar cada una un vaso y después brindar por la amistad.

      —No puedo creer que Brody sea tan romántico… —Mi voz se apagó mientras tomaba un largo trago de mi margarita, el sabor agrio me eclosionó en la boca—. Me alegro de que seáis tan felices.

      —Lo mismo te digo, Olivia —Wendy levantó su copa y la chocó contra la mía—. Por lo tanto, eres la siguiente. ¿Cuándo es tu cita con Luke? Viernes por la noche, ¿verdad?

      —¿Qué? ¿Quién es Luke? —preguntó Olivia.

      Megan me miraba mientras tomaba un sorbo de su margarita, sus ojos se elevaron por encima del borde del vaso y se atragantó con su bebida.

      —Espera un minuto. ¿Luke? No es posible que te refieras a Luke Montgomery de Solo un amor, ¿verdad? No habrás quedado con él, ¿verdad?

      —Sí, lo es —dijo Wendy, sonriendo—. La razón por la que sé esto es porque me encontré con ellos en la biblioteca y él la invitó a salir justo delante de mí.

      —¡De ninguna manera! Siempre he estado enamorada de Derek Bishop —explicó Megan.

      —¿Es eso cierto? —preguntó Olivia.

      Hice un gesto hacia Wendy.

      —¡Lo que es cierto es que Wendy y Max se estaban besando en la biblioteca!

      —No me lo eches en cara —Bromeó Wendy—. La culpa es de la leyenda. Max y yo nos besamos en ese lugar especial en la bahía bajo una luna azul, y el resto es historia.

      Me reí.

      —Bueno, eso explica la PDA en la biblioteca.

      Varios camareros aparecieron y nos trajeron la comida. Hinqué el tenedor en mi ensalada de taco y luego tomé un bocado de la jugosa carne y la desmenuzada lechuga cubierta con crema agria y salsa. ¡Delicioso!

      —¿Cómo es él? —Megan tomó un trozo de tortilla de su burrito—. La estrella de telenovelas, quiero decir. Ya sé cómo es Max.

      Terminé mi vaso de margarita. No había planeado hablar de Luke, pero no me importaba en absoluto. Esas mujeres eran mis amigas y yo confiaba en ellas.

      —Luke es agradable. A veces parece tan sensato… pero no sé. Es decir, es un actor. Él puede pretender ser lo que quiera, así que ¿cómo voy a saber lo que es en realidad?

      Wendy dejó el taco de pescado y tragó su bocado.

      —Espera un segundo. Esto no tiene que ver con el bueno de Rex, ¿verdad?

      Me encogí al escuchar el nombre de Rex, miré alrededor para asegurarme de que nadie nos había oído hablar. Pero el ruido de las mesas cercanas hacía que nuestra conversación en el rincón fuera excepcionalmente difícil de escuchar. Gracias a Dios.

      —Oh, oh. Habla en voz baja, Wendy — dijo Olivia, sirviéndome otra porción saludable de margarita—. Nuestra querida amiga está tratando de mantenerse al margen de la prensa rosa, ¿recuerdas? No queremos que reaparezca el pañuelo, ¿verdad?

      —Ups, lo siento —Wendy me miró a modo de disculpa.

      —No pasa nada —Apreté los labios, adorando lo dulces y compresivas que eran mis amigas—. No sé si mi inquietud tiene que ver con mi experiencia con Rex. Estoy quemada pero me siento más que preparada para tener una cita de nuevo. Y me gusta mucho Luke. Pero… él puede que tenga una aventura con una de sus compañeras de reparto. He leído que está saliendo en secreto con Adele Andrews.

      —Bueno, todos sabemos que no hay que creer todo lo que leemos —Bromeó Wendy. Ella me dio una palmada en el brazo—. Es sólo una cita, Charlie. Es decir, una cita. No te ha propuesto matrimonio. Acude a la cita y pasa un buen rato. Te hará bien para volver al mundo real.

      Megan dio golpecitos con el dedo sobre la mesa frente a Wendy:

      —No todo el mundo puede conocer a un chico en la playa, besarlo justo debajo de la luna azul y vivir felices para siempre. La mayoría de los chicos son como Rex. Confía en mí, he quedado con muchos de ellos.

      —Antes me sentía de la misma manera —dijo Olivia, terminando su bebida y luego alcanzando un vaso de agua—. Yo tuve muchas malas citas y novios espeluznantes antes de conocer a Brody. Pero ahora estoy inmersa en una buena relación. La pregunta realmente es, ¿quieres tener una cita con él? Si la respuesta es sí, entonces ve a por ello.

      Dejé mi tenedor.

      —Me hace sentir cálida y pegajosa por dentro. Tal vez por eso tengo miedo de salir con él. Él me hace sentir algo que nunca había sentido antes. Y es realmente aterrador.

      —Solo debes ir a la cita y disfrutar de ella —dijo Megan, siendo una vez más la chica optimista que siempre he conocido y amado—. Simplemente tómatelo como lo que es y deja de pensar en el resto de cosas. Me conformaría con un bistec, una buena botella de vino y una buena conversación con un tipo que ha llamado a la puerta en vez haber tocado el claxon desde el coche gritando.

      —De acuerdo. Disfrutaré del paseo y no me preocuparé por la posibilidad de que Luke se convierta en Rex —Levanté mi vaso en el aire y mis tres amigas chocaron sus copas contra la mías—. ¡Salud!

      De repente, se oyó un fuerte escándalo en la puerta. Todas volvimos la cabeza en esa dirección para ver qué estaba pasando. A continuación, toda la sangre me subió a la cara.

      Luke Montgomery y Adele Andrews caminaban por el restaurante, tomados de la mano. Los flashes se disparaban alrededor de ellos, volviendo locos a los comensales ya sentados. Pero era evidente por sus expresiones tranquilas que Luke y Adele estaban acostumbrados a ello. Luke sonrió y asintió con la cabeza, e incluso bromeó con los paparazzi mientras sacaba una silla para Adele.

      Mi corazón se hundió.

      Traté de aceptar que, en realidad, Luke nunca había dicho que no estaba saliendo con Adele. Pero eso ya no importaba porque parecían una pareja bastante bien avenida, que disipaba las dudas ante la pregunta de por qué él me había invitado a salir a cenar. Tal vez mi enamoramiento realmente me hacía creer que… sólo me quería como una guía turística de Bahía de la Luna Azul. No era exactamente el escenario de mis sueños.
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      A la mañana siguiente, me desperté decidida a decirle a Luke que anulaba la cita. Puede que algunas mujeres se sintieran cómodas quedando con un chico que está saliendo con otra persona, pero yo no era una de ellas. Llegué al set pero antes de poder hablar con Luke, una de las actrices más jóvenes me arrinconó.

      —Por favor, dime como fue estar casada con Rex Rockwell. Él es tan divino. Tengo todos sus discos y los escucho todos los días en el gimnasio. Oh, espera. ¿Es esta la casa donde lo sorprendiste engañándote con una grupi?

      —¿No tenemos que practicar nuestras escenas o algo así? —Me quedé mirando a Anna, tratando de ser paciente. Era obvio que la niña no tenía ni idea de lo grosera que estaba siendo, o cómo de entrometida. Necesitaba cancelar mi cita con Luke en ese momento, mientras se estaba preparando la siguiente escena y todo el mundo estaba de descanso, pero Anna no se me despegaba.

      —¡Rex está tan bueno! Sin faltar el respeto, pero yo simplemente le hubiera perdonado. Quiero decir, es tan sexy. Y rico. Y tan famoso. Apuesto a que teníais paparazzi a vuestro alrededor todo el tiempo. ¡Me encantaría ese tipo de vida!

      —No, no te encantaría —Le aseguré—. Esos flashes pueden quemar tus retinas.

      Anna echó la cabeza hacia atrás y rió.

      —¡Es por eso que hay que llevar gafas de sol!

      Luke estaba al otro lado de la habitación, solo, para un cambio. Si llegaba hasta él en ese momento, podría romper nuestra cita en un lugar donde no me pudiera pedir más explicaciones. Sería fácil y sin dolor y podría seguir con mi vida. Al menos eso es lo que me dije.

      Me volví hacia Anna.

      —Si me disculpas…

      Me agarró de la manga.

      —He visto que le han dado a tu personaje más líneas. ¿Ahora vas a ser actriz? Es decir, podrías lograr un montón de oportunidades de trabajo con todas las personas que conoces. No serías la primera esposa de Hollywood que se hace famosa tras un divorcio. Yo, si no empiezo a recibir mejores papeles pronto, consideraré casarme con un tipo con el que pueda divorciarme.

      —¡Espero que estés bromeando —le dije, mirando hacia Adele, que se había trasladado al lugar donde Luke estaba de pie. Los dos empezaron a hablar y reír. Mis dientes se hundieron en mi labio inferior. Él no parecía muy molesto con el evidente flirteo de Adele.

      Adele se inclinó hacia Luke, mirándole a la cara y moviendo sus pestañas de varios centímetros de longitud que el equipo de maquillaje había fijado a sus párpados a principios de esa mañana. Tras lo que pareció toda una vida, finalmente se alejó de él.

      —Adiós, Anna —Empecé a caminar hacia Luke, pero antes de que pudiera llegar a él, la chica de maquillaje me agarró del brazo.

      —¡Has mordido todo tu pintalabios! —dijo con una voz llena de acusación.

      —Lo siento —Murmuré, mirando como alguien ponía polvos en la frente de Luke antes de ser arrastrado por el equipo de vestuario. Me empezó a doler la cabeza tras mis ojos. Tenía que aplazar mi cita, tenía que hacerlo en ese momento.

      Luke estaba, obviamente, saliendo con Adele y, aunque sabía que era una tontería exigir la exclusividad de un hombre que estaba empezando a conocer, no podía creer que estuviera muy interesado en mí si también estaba saliendo con otra persona. Era así de simple en lo que a mí respecta.

      Sólo llegar hasta él para romper la cita parecía cualquier cosa menos sencillo. En cuanto me deshice de la gente de peluquería y maquillaje, Anna volvió hacia mí, con los labios fruncidos de color rosa.

      —No me has dicho si piensas empezar una carrera como actriz. ¿Qué pasa?

      —He aceptado este papel como un favor a los productores. Eso es todo —le aseguré, y luego me dirigí hacia Luke… Pero antes de llegar hasta él, director llamó a todos a sus puestos. ¡Uf! Sintiéndome enfadada, me fui a mi puesto y esperé a que Roger llamara a la acción.

      Íbamos a rodar una escena sencilla. El detective Bishop (Luke) iba a interrogar a Piper, la criada (también conocida como yo misma) sobre el paradero de mi ama Catrina Holloway en la noche del asesinato de Sebastian. Iba a responder a sus preguntas y la escena habría terminado.

      Alguien comprobó mi nuevo uniforme ya que habían entallado mi bastante ancho uniforme de criada, y que el vaso y la jarra de agua helada estuvieran en la barra. Fue entonces cuando Roger Abbot gritó: «¡Acción!» Y las cámaras empezaron a rodar.

      Cogí la jarra y el vaso como se suponía que debía hacer, entonces me dirigí a Luke.

      —¿Quiere un poco de agua, detective Bishop?

      Luke, con el aspecto atractivo de siempre, se acercó un poco más a mí. Mi corazón comenzó a latir como un loco y tragué saliva. Quería anular nuestra cita antes de que pudiera perderme en esos ojos de color azul grisáceo que se acababan de fijar en mí. Quise abofetearme en ese momento por considerar no cancelar la cita a pesar de que sabía que debía hacerlo. ¡Mantén el control, Charlie!

      —Me gustaría hacerte algunas preguntas —dijo, con sus ojos azul-grises clavados en los míos.

      Sí, a mí también me gustaría hacerte unas cuantas preguntas.

      Metida en el personaje, sonreí.

      —Por supuesto, detective. Cualquier cosa que pueda ayudar a encontrar al asesino de Sebastian Holloway. Era un buen jefe y un buen hombre.

      Había estudiado mis líneas pero me sentía tan agotada que no podía recordar qué hacer con la jarra y el vaso, y él no había rechazado o dicho sí al agua. ¿Se suponía que tenía que haber tomado una decisión? Mi mente se quedó en blanco.

      —¿Estaba usted en la casa esa noche? —preguntó.

      Me moví, tratando de no entrar en pánico.

      —Sí, estaba.

      —Ya veo. ¿Catrina estaba solo con Sebastian?

      ¡Oh! Mi corazón latía en mi pecho mientras volvían a mi cabeza mis líneas. Quería gritar con alegría que finalmente las recordaba. Pero, ya sabéis, no lo hice.

      Tomé aire.

      —¿Quiere saber si Catrina estaba sola con Sebastian porque quiere averiguar si ella es una asesina o porque trata de deducir si eran infelices nuevamente? Quiero decir, se está viendo con ella, ¿verdad?

      Oh no. Me había salido demasiado del guión con la última pregunta y, de alguna manera, se la había hecho con algo quemando muy dentro de mí. La expresión de Luke no cambió, y se repuso rápidamente.

      —Aquí quien hace las preguntas soy yo, Piper. Necesito saber si Catrina estaba sola en casa esa noche.

      —¿Cree que está bien verse con más de una persona a la vez, detective?

      Sus ojos se estrecharon.

      —Voy a beber un poco de agua.

      No había respondido a la pregunta. Había soltado mis líneas, como un idiota, y seguía sin saber si se estaba viendo con Adele.

      —Lo mejor será que beba un poco de agua, cierto —Sosteniendo la jarra, levanté el brazo y mi mano inclinó la jarra, como era mi intención, para verter el agua en el vaso. Pero cuando Luke se movió hacia mí,  aparté mi brazo con brusquedad como indicando con la mano «detente ahí», cosa que hice, pero olvidando que sostenía la jarra de agua.

      El agua con hielo voló por el aire, salpicando contra su pecho. Luke estaba seco y al momento siguiente estaba completamente empapado. Mis ojos se abrieron y di un paso atrás. Mi mirada se precipitó alrededor de la habitación, aterrizando en Adele. Se llevó las manos a las mejillas en una perfecta expresión de terror.

      —¡Corten! —Gritó Roger.

      Bueno, hasta ahí había llegado todo. Me despedirían. Nunca debía haber salido de la suite de invitados. Así no me hubiera vuelto loca por el actor principal de la serie. Aquel día solo quise subir las escaleras hacia el piso de arriba porque quería saber quién había matado a Sebastian. ¿Qué culpa tenía de eso? ¡Estaba claro que era culpa de los guionistas por dejar un final con tanto suspense!

      Una mujer corrió en el set con una toalla y comenzó a secar a Luke. Si no hubiera sido por lo mal que me sentía, la escena podría catalogarse como divertida. Me fui torpemente hacia el final de la habitación, pero alguien dijo mi nombre. Me detuve y me di la vuelta para ver a uno de los asistentes dirigiéndose hacia mí. Mi ánimo se vino aún más abajo. Llegaba el fin. Probablemente habían decidido que no sólo no podían tener a una loca trabajando en el rodaje, sino que tampoco no podían filmar en una casa perteneciente a dicha lunática.

      El ayudante, un chico vivaz llamado Theo, se detuvo frente a mí.

      —La química ha sido tan buena entre tú y Luke que los guionistas se han quedado locos. Bueno, están un poco cabreados. Un poco bastante cabreados… ¡Pero a Maggie le ha encantado! Ella y Roger piensan que la escena ha ido rodada. Te enviaran un mensaje mañana con un guión más largo.

      Me quedé con la boca abierta. Estaba segura de que me había vuelto completamente loca o estaba inmersa en algún tipo de broma. Pero me las arreglé para contestar.

      —Mmm. Vale.

      Theo sonrió y se marchó. Vi que alguien cubría la cabeza de Luke con una toalla y que no había manera de que él pudiera verme en aquel momento. Pero todos los que me podían ver, me estaban mirando fijamente. Y yo quería que volviera mi privacidad de nuevo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      La escena de la salpicadura de agua había terminado, pero el reparto y el equipo continuaron echándome miradas extrañas. Por lo tanto, hice lo que haría cualquier persona normal. Salí pitando hacia la playa, con cada paso una letanía de auto-recriminación y preocupación.

      «Acabo de hacer el ridículo.

      Acabo de lanzar una jarra de agua sobre Luke.

      Probablemente todo el mundo sabe por qué solté la última pregunta.

      Me pregunto de qué tratará el guión que piensan mandarme.

      Probablemente me matarán de una manera sangrienta.»

      Sí, ningún pensamiento positivo procedente de mi cerebro mientras volaba por las muchas escaleras hacia abajo y llegaba a la playa, que habitualmente me transmitía calma. La visión de los altos acantilados detrás de mí, el mar azul sin fin al frente, el agua salpicando espuma blanca sobre la arena de color marrón brillante, el brazo de tierra alrededor de la bahía… Justo en ese momento no ayudaron en absoluto.

      Me puse de pie en la arena, observando las aves volar en el cielo cerúleo lleno de nubes. Tenía ganas de llorar o gritar. Cualquiera de las dos cosas hubiera sido buena, pero no fui capaz de hacer ninguna.

      En su lugar, gemí de frustración mirando hacia la arena junto a mí. Alguien había decidido llevar mis muebles exteriores desde mi trastero y ponerlos en la playa. Yo sabía que el equipo a veces se sentaba allí y no me importaba, pero el viento había azotado los muebles hasta derribar las sillas y la sombrilla medio colgaba de la mesa, la mitad fuera de ella.

      Si no me llevaba los muebles se los llevaría el mar.

      Traté de agarrar la sombrilla pero el viento sopló al máximo oponiendo resistencia y no pude conseguir sacar palo del pequeño agujero redondo de la mesa. Frustrada por el viento, y aún más por mi actuación, agarré el palo y di un tirón tan fuerte como pude. La sombrilla se quedó donde estaba, pero perdí el equilibrio y volé hacia atrás cayendo de culo sobre la arena.

      —Deja que te ayude con eso —La cálida voz de Luke salió de detrás de mí.

      Un hormigueo se deslizó por mi pecho. ¿Luke había ido hasta allí? ¿Me había seguido? Sin embargo, yo estaba tan avergonzada que solo quería que me dejara en paz.

      Me levanté de un salto, me sacudí la arena de mi trasero.

      —Gracias, pero ya está.

      Él alcanzó el poste de la sombrilla igualmente, levantándola con facilidad y dejándola en la arena junto a la mesa.

      —Con este tiempo, deberíamos alejar los muebles. Si quieres cojo la silla más cercana al agua ya que, ya sabes, estoy mojado de todos modos.

      Él todavía estaba totalmente mojado. Pude ver la mancha de humedad en la camisa y la parte delantera de sus pantalones. Su pelo peinado hacia atrás como habitualmente, se proyectaba sobre su frente de un modo desordenado que parecía igualmente atractivo en él. Me mordí el labio inferior.

      —Lo siento mucho. Ha sido un accidente.

      —¿Lo ha sido? —Él sonrió, mostrando sus dientes blancos entre sus carnosos labios.

      —¡Por supuesto que lo ha sido!

      Él se echó a reír.

      —Realmente he dudado por un segundo.

      —Me olvidé de mis líneas —Tragué saliva.

      Él se puso frente a mí. Un largo y acuoso rayo de luz del sol cayó sobre él, esbozando la anchura de sus hombros y el corte de su estrecha cintura y caderas.

      —Pero tienes buen aspecto así mojado —añadí, mi corazón latía un poco más rápido. ¿Era en serio que había dicho eso en voz alta? Se suponía que debía cancelar nuestra cita, no coquetear con él.

      —Vaya, gracias —Dio un paso hacia mí, su expresión se tornó seria—. Charlie, ¿improvisaste porque te olvidaste tus líneas o estabas tratando de preguntarme si salgo con Adele?

      Hundí mi pie en la arena.

      —Te vi con ella en la «Fiesta de Frankie» anoche. Parecía que estabais saliendo.

      —Hacemos apariciones por motivos publicitarios y estamos obligados por contrato a hacerlas. Ella y yo no estamos saliendo. Solo somos amigos. No estoy quedando con ella más allá de mis obligaciones.

      —De acuerdo, es bueno saberlo —Le creí, pero aún así di un paso hacia atrás. Estar demasiado cerca de él me resultaba peligroso. Quería besar sus labios carnosos. Así que di otro paso en retirada.

      El oleaje hacía túneles, casi haciéndome caer. Luke me agarró y caí contra su recio cuerpo durante un momento de felicidad. Me alejé del agua a la vez que otra ola llegaba. Luke vino conmigo sosteniendo mi mano.

      —Creo que acabas de destrozar esos zapatos.

      Me quedé mirándolos.

      —Oh, genial. Pertenecen a la serie.

      —Odio decir esto, pero probablemente deberías tirar esa cosa fea directamente al mar.

      —Son bastante horribles —Me reí, rompiendo finalmente la tensión entre nosotros.

      —Simplemente podrías haberme preguntado, sabes. En lugar de verter agua sobre mí… —Deslizó un brazo alrededor de mi cintura. Su peso y su calor, me hacían bien. Muy bien.

      Levanté la mirada.

      —Lo siento. Mi última relación me convirtió en un poco escéptica.

      Él hizo un guiño.

      —Lo sé. Leí la prensa rosa.

      Sonreí.

      —No se puede creer todo en esos medios porque ahí es donde leí por primera vez que estabas saliendo con Adele. Iba a anular nuestra cita y me puse nerviosa en el rodaje. No he actuado en años y nunca delante de una cámara. Pero lo del agua fue un accidente.

      —No te preocupes. Tampoco debe preocuparte haber olvidado tus líneas. Le pasa a todo el mundo y el rodaje continúa —Me atrajo más hacia él, apoyando su frente contra la mía—. A decir verdad, me quedé helado y olvidé mi guión la primera vez que me dieron un papel.

      —¿En serio? —pregunté, disfrutando de la sensación de su piel contra la mía. Quería fundirme con él pero algo me hizo contenerme.

      —Sí, yo era el único chico en el club de interpretación en mi pequeña escuela secundaria del condado, así que tenía un papel muy importante. Pero cuando llegué allí a decir mis líneas, las olvidé por completo. Me quedé allí, sin decir una palabra. Todos se rieron de mí —Dejó escapar un largo suspiro—. Tuve pesadillas durante años.

      Se me hizo un nudo en la garganta.

      —Eso es… horrible.

      —Nunca le he contado a nadie lo de las pesadillas —susurró. El viento azotaba a través de nosotros y Luke se dio la vuelta para que su cuerpo resguardara el mío completamente. Sus manos se movieron suavemente arriba y abajo por mis brazos. Protegida. Esa fue la forma en que me hizo sentir. Protegida y segura.

      —¿Por qué me cuentas algo tan privado? —pregunté, hipnotizada por su sinceridad así como por su contacto.

      Luke abrió la boca para contestar justo cuando una de las sillas fue arrastrada por el viento, rodando y deslizándose por la arena. Grité. Luke corrió detrás de la pequeña silla, agarrando el brazo justo antes de que aterrizara en el océano.

      Sin decir nada más, empezamos a mover los muebles hacia la casa, colocándolos en el poco espacio de almacenamiento. Cuando terminamos, me tomó en sus brazos de nuevo con ojos serios.

      —Sé que estás preocupado por nuestra cita pero no lo estés. Sólo soy un chico de pueblo que disfruta actuando. Nunca me olvido de eso y jamás lo olvidaré.

      —¿No lo harás? —Mirando sus ojos de color azul grisáceo, me di cuenta de que él lo sabía. El sabía exactamente lo que había sucedido con Rex y lo asustada que estaba. Rex también era un chico de pueblo, pero tan pronto como se hizo famoso se convirtió en alguien completamente diferente.

      Puede que Luke fuera distinto…

      Se acercó más, su rostro quedó a centímetros del mío. Aspiré el aroma de su colonia y separé mis labios. Mis respiraciones se acortaron durante el momento y me pregunté si iba a besarme. ¿Tal vez debía besarle yo? Quería hacerlo, con locura.

      Pasaron unos segundos, los conté acompasados a mis latidos del corazón. Poco a poco, su cabeza se aproximó a la mía y luego… sonó su teléfono, chillando a través del silencio entre nosotros.

      Se echó hacia atrás, parecía igual de nervioso que yo.

      —Lo siento —murmuró—. Es el tono de llamada de la productora. Tenemos que volver al set. Pero podemos retomar esto en nuestra cita. ¿Vale?

      Le devolví la sonrisa. Oh, sí. ¡Sin duda retomaríamos aquello!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Tras nuestra siguiente escena, salí hacia el océano nuevamente, a que el sonido de las olas llenara mis oídos con un ritmo suave. El viento se alzó y se precipitó sobre mi cuerpo, aplanando el uniforme de la criada contra mí y deshaciendo el recogido que el estilista me había hecho tan bien. Notaba los zapatos húmedos y pegajosos en los pies, pero estaba demasiado ocupada pensando en Luke como para que me importara, y deseando ese beso que casi había sucedido.

      Sentir su boca contra la mía hubiera sido increíble. Estaba segura.

      El agua llegó hasta la arena y se alejó, dejando tras de sí un pequeño tesoro de conchas bonitas. Me agaché y revisé algunas de ellas mientras trataba de ordenar mis pensamientos. Mis dedos se deslizaron a través de los bordes ásperos y suaves de las conchas y me enderecé, miré hacia atrás, hacia la casa donde Luke estaba filmando una escena con Adele y Travis, el otro detective.

      Yo quería acudir a esa cita, lo estaba deseando, pero por momentos estaba quedando claro que el hacerlo sería absurdo. Luke me gustaba demasiado. Y yo no tenía el mejor criterio en cuanto a hombres. Es decir, yo pensé que Rex era un buen hombre y mira cual había sido el resultado: yo quedando completamente rota, alquilando mi casa a un elenco de telenovela y aún dolida por una traición a pesar de que ya no lo amaba.

      Me di la vuelta y subí por las escaleras hacia la casa, todavía sumergida en un conflicto. Cuando llegué al piso principal, me encontré con la mirada feroz de Bette, la mujer de vestuario. Seguí la dirección de su mirada hacia los zapatos feos.

      Le mostré una sonrisa tímida.

      —Lo siento, la marea me pilló desprevenida.

      —Dámelos —Bette resopló y miró hacia mis zapatos. ¿Era en serio? ¿Ella quería que le diera los zapatos justo allí en ese momento?

      —Vale… —Me los quité y se los ofrecí con cuidado.

      —Veré lo que puedo hacer —Ella suspiró y seguidamente se los llevó.

      Como estaba de pie y descalza, me dirigí hacia la escalera de servicio para que poder ir a mi habitación y conseguir unos zapatos nuevos y secos. Pero antes de que pudiera llegar a las escaleras, Anna, la joven estrella, salió y me vio.

      —¡Charlie! Te quieren en el set.

      Eché un vistazo rápido alrededor buscando un par de zapatillas o botas extraviadas. No hubo suerte. Tragué, haciendo un gesto hacia la escalera:

      —Enseguida vuelvo.

      —¡Ahora! —Ella agitó los brazos locamente—. Creo que es realmente importante. Deberías darte prisa.

      —Necesito bajar y conseguir unos zapatos. La mujer de vestuario se ha llevado los que llevaba puestos.

      Anna se encogió de hombros.

      —No eres la primera persona a la que Bette le ha quitado los zapatos. Alégrate de que no haya decidido quitarte también la ropa.

      Hice rechinar los dientes. Lo último que quería era que alguien me viera con el aspecto que debía llevar en ese momento. Con el pelo pegado a las mejillas en forma de bucles tiesos desperdigados. Estaba descalza y había una mancha húmeda sospechosa en el dobladillo de la falda.

      —Voy rápidamente y cojo...

      —¡Tú sabrás! —Adele gritó, después se apoyo en la puerta. Su mirada me examinó de una manera despectiva y evaluadora—. Guau, vas hecha un desastre.

      Adele tenía un aspecto fresco y perfecto, por supuesto. Abrí la boca para decir que estaría de vuelta en un minuto…

      —¡Encontré a Charlie! —Adele dijo en voz alta por encima de su hombro, luego me mostró una sonrisa maliciosa.

      Roger salió al pasillo, echó un vistazo hacia mí y dijo:

      —Oh, es perfecto. Debes de haberme leído el pensamiento. Ese aspecto es justo el que estaba pensando para la próxima escena.

      Parpadeé un par de veces.

      —¿Eh?

      —Estamos improvisando una escena y te necesitamos.

      ¿Improvisando una escena? Pero qué… Roger me agarró del brazo y me arrastró hasta el salón. Mi cara se sonrojó cuando todos los ojos de la sala se volvieron para mirarme.

      —No siempre grabamos escenas en una forma lineal —explicó Roger, pasando su brazo por encima de mi hombro—. A los guionistas se les acaba de ocurrir un arco argumental increíble y están trabajando en ello ahora mismo. Eso significa que vamos a tener que ponerte al día con el guión.

      —Bueno… —No tenía ni idea de lo que me estaba hablando. Busqué a Luke y lo encontré alrededor de una mesa con un montón de personas, todos ellos armados con portátiles y tabletas y todos ellos tecleando furiosamente.

      —Por lo tanto, éste es el trato —dijo Roger—. Tú y Luke quedáis muy bien juntos. La química es explosiva. Vamos a probar esta escena para ver si el arco argumental que los guionistas tienen en mente puede funcionar bien. Básicamente, el detective Bishop acaba de descubrir que estuviste involucrada en alguna actividad sospechosa en la playa. Él sospecha que has escondido pruebas. ¿Entiendes?

      Señalé a través del cuarto.

      —Mmm, la encargada de vestuario se ha llevado mis zapatos.

      Roger me miró los pies descalzos y luego me volvió a mirar sonriendo.

      —Tus pies son muy bonitos, gracias a Dios. No se puede decir lo mismo de todo el elenco. Anna tiene los pies de un tejón rabioso. Ponerle unos zapatos de punta abierta es prohibitivo. Hace que Bette pierda la cabeza. Pero no le digas que te lo he dicho. Ella muerde.

      Roger se volvió, dejándome aturdida y parpadeando. El reparto estaba por ahí pasando el rato pero el equipo de producción no estaba y yo tenía que correr de un lado de la habitación al otro mientras ellos montaban las cámaras y pegaban marcas nuevas en el suelo. Me libré por poco de un golpe en la cabeza cuando un entusiasta asistente de sonido no me vio y dejó caer el micrófono cerca de mí.

      La gente de maquillaje me alcanzó y me arrastró a un rincón. Uno de ellos dijo:

      —Oh, qué horror. Tiene sal por toda la cara.

      —Déjala —dijo la mujer responsable—. Se supone que debe parecer que viene de la playa.

      —Estaba en la playa. ¡Oh! —Miré al hombre que sostenía un peine cerca de mi cabeza.

      Él se encogió de hombros.

      —El agua salada y el fijador de peinado no se mezclan, cariño. Que te sirva de lección —Él golpeó el peine sobre su palma de la mano por un momento y luego se llevó una mano a sus propios rizos perfectamente peinados en un gesto inequívocamente astuto que lo decía todo.

      —¡Te necesitamos Charlie! —Roger llamó, haciendo un gesto hacia un lugar justo detrás de la puerta principal.

      La cabeza me daba vueltas. De alguna forma fui a donde él había señalado.

      —Entrarás cuando se te de la señal, Charlie. Entonces Luke saltará sobre ti.

      ¿Saltar sobre mí? Todo mi cuerpo se incendió al imaginarme el cuerpo de Luke cubriendo el mío. Seguro que había interpretado mal lo que me habían dicho. Balbuceé:

      —Uh, está bien.

      —A por ello —Roger levantó ambos puños en un gesto feroz—. Haz y di lo que te salga espontáneamente. ¡Está bien, amigos! ¡Acción!

      Luke estaba de pie en la sala, de espaldas a mí mientras miraba a través de las alargadas ventanas. Se apartó de ellas y una persona del equipo me hizo una señal frenética. Entré en la habitación y Luke caminó hacia mí. Su expresión era a la vez enfadada y seria y dijo:

      —¿Qué estabas haciendo en la playa, Piper? Y no se te ocurra mentirme.

      Me sonrojé y eché una mirada alrededor de la habitación. ¿Quería que le dijera lo que había pasado ahí fuera? ¿La forma en que casi me había besado? No, no podía decirlo con las cámaras puestas en nosotros.

      —Nada, detective. Paseando y mirando las olas. He encontrado algunas conchas.

      Luke me miró fijamente, «más allá».

      —Estabas ocultando algo, Piper. ¿Qué era?

      —Yo no estaba escondiendo nada, lo juro —Me quedé quieta, esperando que me creyera.

      —Sí, lo estabas. Te vi. Dime lo que era.

      Él dio un paso hacia mí. Se puso tan cerca. Aquel casi-beso permanecía en el aire entre nosotros. Mi mirada se posó en su boca perfecta. Me imaginaba lo que sería sentirla contra la mía, no podía esperar más. Agarré a Luke por el cuello de la camisa con ambas manos e hice exactamente lo que quise hacer con él en la playa.

      Lo besé.

      Luke respondió de inmediato, con la boca en movimiento con la mía en perfecta armonía. Cada célula de mi cuerpo volvió a la vida, justo como imaginé que sería ese momento con ese hombre. Inhalé el aroma de su colonia mientras mi cuerpo se apretaba contra el suyo y mis rodillas se debilitaban. Oh guau.

      Mis manos se cerraron sobre su cuello y el beso se dibujó más profundo hasta que me olvidé de todo lo demás. Me había olvidado de las cámaras, del reparto, de Rex y la montaña de desconfianza que me había dejado, y me olvidé de mis preocupaciones sobre mi cita con Luke.

      Lo único que existía era la sensación cálida de sus labios sobre los míos, la forma en que su cuerpo se pegaba al mío, y la sensación de sus manos sobre mis hombros y luego mi cara. A continuación, nuestras bocas se separaron, su lengua conectó con la mía, y yo me perdí. Perdida en un mundo de sueños y esperanzas, perdida en Luke.

      Estaba sin aliento y mareada cuando de repente él se apartó y volví a la realidad. El beso se interrumpió y retrocedimos mirándonos el uno al otro.

      Su mirada se clavó en la mía.

      —Hiciste esto para distraerme, ¿verdad? Te vi ahí afuera, Piper. Sé que estás ocultando algo.

      —No sé lo que usted piensa que vio, pero yo no estaba haciendo nada malo. Soy inocente. Tiene que creerme, detective.

      —Con el tiempo descubriré la verdad. No me iré hasta que lo  haga.

      —¿Qué pasa si no quiero que sepa la verdad? ¿Y qué si es demasiado oscura y dolorosa…? —Mi voz se apagó, y me detuve justo allí. Hubo una larga pausa mientras nos miramos el uno al otro, y una densa tensión se apoderó del aire entre nosotros.

      —¡Corten! —Gritó Roger.

      El equipo rompió en un aplauso a nuestro alrededor. Me quedé boquiabierta hacia ellos y luego me di cuenta. El detective Bishop tenía que haber sido el que saltara sobre Piper. Pero, en cambio, yo había besado a Luke. Frente a todos. Y, vaya, menudo beso…

      Roger dio una palmada.

      —Charlie, has terminado por hoy. Mi asistente te entregará tus próximas escenas esta noche. Luke, Adele y tú os prepararéis las escenas que hemos barajado hoy. ¡Todo el mundo a sus puestos!

      Tan pronto como di un paso para salir de la habitación, Luke se inclinó hacia mí, con su boca rozando mi oreja:

      —Podrías haberme besado en la playa, sabes.

      Mariposas en el vientre. Estaba demasiado aturdida para responder, así que lo vi haciéndome un guiño y luego se dirigió hacia su marca. Me quedé con ese momento y huí.
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        * * *

      

      Después de una ducha y un cambio de ropa, me dirigí a casa de Claire. Ella me había enviado un mensaje bastante extraño diciéndome que no trabajaba esa tarde y que necesitaba una reunión de hermanas. Estaba ansiosa por salir de la casa y alejarme del reparto y del equipo, incluyendo a Luke.

      Cada vez que pensaba en nuestro beso, me entraba calor en el vientre. ¡Todavía no podía creer que lo hubiera besado de esa manera ante las cámaras delante de todos!... ¡y en televisión!, cuando el director me había indicado que el personaje de Luke se suponía que debía hacer el primer movimiento.

      Mi enamoramiento por él ya no era un secreto. Qué embarazoso.

      Claire vivía en una pequeña casa muy aseada cerca del centro de Bahía de la Luna Azul y nada más llegar allí, ella abrió la puerta.

      —¿Qué le ha pasado a tu pelo?

      Hice una mueca y me llevé una mano hacia el mismo.

      —Me lo tuve que lavar tres veces para quitarme el fijador y luego tuve que aplicarme acondicionador dos veces. Se debate entre lo grasiento y lo seco. No sé. Tal vez se vaya todo con el tiempo.

      —Esperemos que sí —Ella tocó su cabello oscuro—. No me queda chocolate y necesito algo dulce con urgencia. ¿Te apetece caminar hasta Café Junto a la Bahía a tomar una cookie y un moka o algo del estilo?

      —Claro —Salí al porche de su casa y ella cerró la puerta detrás de mí, tras ello nos pusimos en marcha. Se había levantado viento de nuevo y los toldos de las tiendas se agitaban vigorosamente. Claire andaba rápido y ni siquiera me molesté en tratar de hablar con ella de camino por las calles hacia la cafetería.

      Entramos y le dijimos al barista nuestros pedidos, después nos llevamos nuestras bebidas y galletas a una pequeña mesa cerca de la parte trasera. Una vez nos sentamos, Claire tomó un bocado de su galleta y tragó.

      —Me alegro de que hayas dejado de usar esos estúpidos disfraces. Juro que un vestido de los que has llevado parecía una tienda de campaña o un proyecto de pista de aterrizaje fallido.

      —Gracias por tu opinión —Puse los ojos en blanco pensando que nunca  más usaría ese vestido. Toquiteé el pequeño círculo de cartón de alrededor de mi taza—. Simplemente no me gusta que la gente me reconozca.

      —¿Por toda la basura escrita sobre ti y Rex?

      —Más o menos —Cambié de tema abruptamente—. Bueno, ¿y a ti qué te pasa?

      Claire rompió su galleta por la mitad, a continuación, rompió una mitad en otra mitad. Las migas se dispersaron por todo el plato de papel pequeño y ella se metió un bocado en la boca.

      —Tengo un problema en el trabajo. Bueno, en realidad no es por «trabajo», ese es el tema. Es por Scott, con el que trabajo, por lo que supongo que es relacionado con el trabajo.

      Me recosté en mi silla.

      —Vas a tener que ser más específica, hermana.

      Claire tiró de las mangas de su jersey de color verde claro y luego jugó con una pequeña pulsera de perlas falsas que llevaba en su muñeca. Suspiró.

      —Scott es un gran tipo, de verdad. Me gusta trabajar con él. Es uno de mis jefes de equipo y es súper inteligente y guapo. ¡Mi madre!, es mucho más que guapo.

      Cogí una galleta de mi plato.

      —¿Tienes un dilema sobre salir con un compañero de trabajo?

      Una lenta sonrisa se extendió por su cara.

      —Tal vez…

      —Sabes que es una mala idea.

      —Lo dice la mujer que está saliendo con uno de sus compañeros de reparto.

      Me atraganté con el café.

      —En primer lugar, sólo soy alguien que han pillado para un pequeño papel, así que no puede decirse que sea actriz para tener compañeros de reparto. En segundo lugar, no estoy saliendo con Luke.

      Ella levantó una ceja.

      —Pensé que estabais saliendo.

      Me moví en la dura silla.

      —Me invitó a salir, sí, pero todavía no hemos quedado. Y estamos aquí para hablar de ti.

      —De acuerdo —Tomó un largo sorbo de café y luego dejó la taza—. Realmente me gusta Scott, pero no sé si puedo confiar en él. Ha habido algunos chismes en la oficina. Pero no sé si los rumores acerca de él son verdad o no.

      —La historia de mi vida —murmuré. Pero yo quería a mi hermana y la idea de que fuera herida me alarmó. Así que agité la mano en el aire—. Dime. ¿Cuál es el chisme?

      Ella se toquiteó una uña, una señal inequívoca de que estaba nerviosa.

      —Bueno, él salía con una trabajadora temporal durante un tiempo. Hay algunos rumores de que está saliendo con otra mujer de la empresa, pero él dice que nunca ha quedado con ella. Sólo que no sé a quién creer. Quiero creerle. Dice que solo trabaja en estrecha colaboración con la mujer con la que supuestamente está saliendo y que la gente anda soltando chismes desproporcionados. ¿Que debería hacer?

      Como si supiera la respuesta a esa pregunta. Yo estaba más o menos en el mismo barco que Claire. Luke había dicho básicamente lo mismo de Adele, que trabajaban en estrecha colaboración pero no estaban saliendo. Yo también quería creerlo. Pero algo me hacía dudar.

      Quité la tapa y miré mi café, con la esperanza de encontrar una respuesta en la superficie.

      —Yo creo que debes seguir tu instinto, Claire.

      —¿Es eso lo que estás planeando hacer tú?

      —Estamos hablando de ti —le recordé.

      La cita a la que quería acudir me ponía nerviosa porque se alzaba como una amenaza en mi mente. Sabía que tenía que elegir. Cualquiera confiaría en Luke, o no. Mi estómago burbujeaba por la preocupación

      —¿Qué te dice el instinto que hagas?

      Ella levantó la taza de café.

      —Oh, sigue el ejemplo de mi hermana mayor.

      Oh, genial. Eso era como un ciego guiando a otro ciego directo a un precipicio que conducía a la parte más profunda del océano. Pero no podía seguir dándole vueltas. La presión me estaba dejando bloqueada mentalmente. Era el momento de apretarse los pantalones y tomar una decisión. Respiré hondo.

      —Voy a rechazar a Luke.

      La luz en los ojos de Claire se desvaneció, luego asintió lentamente.

      —Yo haré lo mismo con Scott.

      Aunque sabía que había tomado la decisión inteligente y más segura, mi corazón se quedó un poco quebrado.
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      A la mañana siguiente me dirigí escaleras abajo hacia la sala de vestuario. Adele ya estaba saliendo, vestida para el día, y me echó una mirada sucia. La ignoré. A Adele le encantaba Claire pero yo no. Qué importaba. Yo no tenía necesidad de crear enemistad con ella echándole una mirada igual a la suya.

      Se detuvo frente a mí.

      —Sé lo que estás haciendo.

      —¿Ir a vestuario? —pregunté.

      Frunció los labios.

      —No. Estás saliendo con Luke sólo para que te den más papeles. Pero no va a funcionar.

      —Mira, Adele —Empecé, pero ella se dio la vuelta. Oí una risita detrás de mí y volví la cabeza para encontrarme con Anna. La vi salir pitando y supe exactamente a dónde iba. Descubrí que era una chismosa terrible y que no pasaría mucho tiempo antes de que todos supieran lo que Adele me había dicho.

      ¿Se lo creerían? Probablemente, sobre todo tras el beso en pantalla.

      El rumor acerca de mis citas con Luke por mi interés en papeles en la telenovela no era cierto, por supuesto, pero me dio que pensar. Sabía que no podía salir con Luke. Me gustaba demasiado y las cosas se estaban complicando de forma muy rápida. Este último pequeño corte de Adele sólo empeoraba la situación. Tenía que romper ese día con él.

      Después de que vestuario se hiciera conmigo, me dijeron que saliera al exterior. En realidad estaba deseando interpretar mis escenas, pero mientras salía de la casa mi ánimo se volvió tan plomizo como el cielo.

      El mar estaba revuelto y espumoso y las nubes eran cada vez más densas y más oscuras a cada minuto, algo preocupante. Dudé de que mi seguro cubriera que alguien fuera alcanzado por un rayo. Esperaba que el espectáculo tuviera su propio seguro. Harper lo sabría.

      Adele se situó cerca del agua, en su marca, y su rostro se arrugó en una expresión que sólo podría denominarse rabiosamente enfadada. Ella me vio acabar de ultimar con Roger e irrumpió de nuevo.

      Se detuvo justo en frente de nosotros y puso sus puños sobre sus caderas. Movía uno de sus pies arriba y abajo tan rápidamente que la arena voló desde debajo de su zapato.

      —Roger, estamos filmando en Bahía de la Luna Azul debido a mi base de fans, pero ella tiene más líneas que yo en esta escena. ¡Exijo saber por qué!

      —Vamos Adele, esto es sólo un arco de la historia. Estas cosas suceden. Sabes que eres la estrella…

      —Así es, yo soy la estrella. ¡No ella! —Su grito fue fuerte y furioso, por lo que varias personas del reparto se giraron en la distancia—. Será mejor que no se te olvide, Roger.

      Luke se encaminó hacia arriba. Estaba excepcionalmente guapo con una camisa de manga azul abotonada baja que enfatizaba sus músculos poderosos. Llevaba su placa de policía en la cintura.

      Maggie Sparks vino corriendo con la cara enrojecida.

      —Roger, tenemos que terminar esta escena rápido, antes de que comience la lluvia.

      El asintió.

      —¡Todo el mundo a sus marcas!

      Luke se acercó y me preguntó si todo iba bien. Tomé nota de la mirada de maldad que Adele nos echó a los dos juntos, negué con la cabeza y me puse en mi marca en la playa.

      —¡Acción! —Gritó Roger.

      Yo tenía la primera frase, así que abrí mi boca:

      —¡Se supone que esto no debe de ser así! —Gritó Adele, cargando hacia mí.

      —Uh… —Me quedé en blanco. Esa no era la frase de Catrina.

      El viento agitaba el pequeño y bonito vestido que Adele llevaba alrededor de sus rodillas y yo la miré fijamente. Ella vestía zapatos de tacón alto y estaba arreglándoselas para no hundirse de lleno en la arena blanda.

      No podía decir lo mismo de mí. Mis talones estaban prácticamente pegados al suelo. Traté de moverme hacia adelante como se suponía que debía hacer en la escena, pero cuando di un paso el estúpido tacón quedó pegado justo donde estaba. Rápidamente reintroduje mi pie en el zapato de la mejor manera que pude y con la esperanza de que pudieran modificar ese contratiempo de la escena.

      El detective Derek Brody dio un paso adelante.

      —Podemos reconsiderar esto, Catrina. No digas nada o más tarde te arrepentirás.

      Vale, esa era su frase. De acuerdo, estábamos de nuevo en marcha.

      Tomé aire y abrí la boca para decir mi siguiente frase.

      —¡No! —Gritó Adele, su penetrante voz hizo eco a través de la playa de arena—. No, no podemos reconsiderar esto, Derek. Todo es un desastre y todo es su culpa.

      Me quedé mirando su dedo, que estaba apuntando directamente a mí. Mmm, confusión. Catrina se suponía que estaba a mi lado en ese momento y se suponía que decía algo acerca de su difunto marido, Sebastian, que había sido el que me había contratado, a pesar de que la agencia de empleo no tenía constancia de que estuviera de alta con ellos.

      —Cálmese, señora Holloway —Tuve que seguir adelante hasta que Roger gritó «corten» y arrastré mis pies por la arena, acercándome a Adele.

      —No me digas que me calme. Desde que has llegado todo es diferente. Tú… no eres más que una criada.

      Me fulminó con la mirada.

      —¿De verdad?¿Sólo soy una criada? —Estuve a punto de soltar que más bien era la dueña de esa casa (tal vez por no mucho más tiempo a la velocidad que iba) y que parecía que yo caía bien al reparto y al equipo.

      —Esto es ridículo —Luke se interpuso entre nosotras, enfrentadas cara a cara. Esa tampoco era su frase y pude oír exasperación real en su voz.

      —Lo ridículo es que yo haya permitido ser manipulada por los gustos de ella —Adele se giró hacia mí con el dedo acusador señalándome de nuevo—. ¡Estás despedida!

      —Tú no eres la que me ha contratado, así que voy a hacer oídos sordos. Merezco estar aquí. Me lo he ganado —Apunté el dedo hacia ella, algo que, de acuerdo, era completamente infantil. Pero señalarla con el dedo me hizo sentir tan bien.

      Su cara se enfureció y se lanzó hacia adelante y me agarró del brazo.

      Tiré mi brazo hacia atrás.

      —¡Te quiero fuera de aquí! —Ella me gruñó, algo que resultó muy extraño ya que habitualmente era increíblemente elegante y hermosa. Me cogió del pelo y me resbalé en la arena, apenas intentando evitar que mi cabeza fuera agarrada por sus dedos.

      Desafortunadamente, perdí el equilibrio y caí sobre ella. Las dos caímos derrocadas hacia el agua y por unos segundos el tiempo se congeló repentinamente. Adele sacó su mano hacia Luke y gritó:

      —¡Ayúdame!

      Los fuertes brazos de Luke omitieron el cuerpo de Adele, envolviendo el mío antes de que me cayera. Adele, sin embargo, se cayó de culo. En el momento en que cayó, una ola se arremolinó con espuma desde la parte superior, rompiendo justo sobre sus hombros y derribándola.

      Adele se acercó resoplando, jadeando y golpeando el agua. Fue toda una escena y yo la viví entera desde la seguridad de los brazos de Luke. Ella escupió un trago de agua y lo que parecía sospechosamente un pez muy pequeño antes de alzar sus brazos hacia arriba.

      —Hemos estado juntos tanto tiempo. ¿Por qué no me salvaste?

      —No podía dejarla caer, Catrina —Luke bajó la mirada serenamente hacia su lamentable rostro—. Me he enamorado de ella. No voy a fingir lo que no es.

      ¿Era que una frase de la escena?¿O sus palabras eran ciertas? Miré hacia él aturdida.

      —¡Y corten!  —Gritó Roger.

      ¿Corten? Miré boquiabierta hacia la multitud reunida alrededor de nosotros. Maggie parecía satisfecha y estaba tratando de calmar a dos de los guionistas que parecían airados. Algunos de los actores estaban mirando con los ojos muy abiertos. Bette se precipitó sobre la anegada Adele, mostrando una mayor preocupación por el vestido mojado que por la actriz mojada.

      Adele se esforzó por ponerse de pie y salir del agua, después pasó como un rayo entre Luke y yo. Una de sus pestañas colgaba de su párpado superior. Su cabello estaba empapado, las algas salpicaban sus piernas y brazos, y su vestido estaba tan mojado que arrojaba agua con cada paso.

      Pero ella todavía no había perdido su capacidad de caminar a la perfección en tacones. Impresionante.

      —Estoy deseando que llegue nuestra cita de mañana por la noche —susurró Luke, y luego se acercó a Roger, que le había llamado.

      Luke, literalmente, me había salvado. Yo habría quedado en ridículo ante la cámara si hubiera elegido ayudar a Adele. En aquel momento era imposible que fuera capaz de cancelar aquella cita con él. Sólo esperaba que esa decisión no me dejara con el corazón roto de nuevo.
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      Me desperté a la mañana siguiente con la cabeza aun dándole vueltas a la locura que había sido esa escena junto al océano para Solo un amor. Adele no sólo se había caído al océano, sino que se las había arreglado golpearse el trasero al hacerlo, y la señora de vestuario tuvo que encontrar la manera de poner hielo sobre el mismo de forma disimulada para que Adele pudiera seguir trabajando.

      Al menos el resto de la filmación había ido como se esperaba. Me las arreglé para realizar mis intervenciones correctamente y en el momento justo. Tenía la esperanza de hablar con Luke después, pero había llegado una revista importante a la ciudad que había enviado a un reportero a entrevistar a Luke y Adele. Mientras se alejaban a hacer esa entrevista, Adele me echó una mirada maliciosa por encima del hombro.

      Me gustara o no, Luke y Adele estaban juntos de cara al ojo público. Además, la acusación de Adele todavía me perseguía. Yo estaba disfrutando de mi papel como Piper en el programa. ¿Qué pasaría si la gente empezaba a pensar que la razón por la que saldría con Luke era porque quería conseguir más protagonismo en la serie? ¿Estaba destinada a una vida de rumores?

      Pensé en esas cosas mientras caminaba por las calles adoquinadas ligeramente húmedas del centro de Bahía de la Luna Azul. El cielo ya se había aclarado, transcurría sobre mi cabeza con un azul cerúleo y grandes nubes blancas hinchadas, y la brisa del mar era ligera y fresca.

      Mis pasos se fueron haciendo lentos conforme vi una cola delante de Café Junto a la Bahía, donde había quedado con mis amigas. Me había vestido para pasar lo más desapercibida posible. Llevaba una camiseta de manga larga lisa, una falda maxi en un color pastel suave y sandalias sencillas. También gafas de sol y un amplio sombrero de ala ancha en mi cabeza, pero la mitad de las mujeres que vi llevaban lo mismo. Por fin había dejado el arte del disfraz, o eso me dije, y no había ninguna necesidad de estar nerviosa.

      Entré en la cafetería. La cola serpenteaba más allá de las pequeñas cuerdas y salía por la puerta. Los barman estaban ocupados y ajetreados y la cola iba disminuyendo constantemente. Vi a Megan, Wendy y Olivia en una mesa, tuve la esperanza de que me hubieran pedido un café.

      —Buenos días. Caramelo latte para ti —Olivia empujó el plato que contenía una taza grande hacia mí.

      Me deslicé en una silla.

      —Gracias. Nunca había visto una cola tan larga.

      Wendy empujó un plato de pastelitos delicadamente elaborados hacia mí.

      —También hemos pedido pasteles, pero están muy terminados de hornear.

      Tomé un sorbo de café con gratitud y cogí un pastelito. Wendy parecía serena y relajada esa mañana, lo que me hizo sonreír.

      —¿Cómo van las cosas en la posada?

      —Como nunca —Ella se metió un trozo de tarta de manzana en la boca, esparciendo migajas a lo largo de su blusa mientras lo hacía. Ella las apartó—. ¿Qué tal por la casa de los horrores de las telenovelas?

      —Ayer empujé a Adele hacia el océano —Me sonrojé cuando sus ojos se clavaron en mi cara.

      Olivia se inclinó sobre la mesa, con el rostro ávido de curiosidad.

      —¿Hiciste qué?

      —Fue un accidente —Le aclaré a toda prisa.

      Megan resopló.

      —Un accidente es cuando te saltas un semáforo en rojo y le pegas en el guardabarros a alguien. Empujar a Adele al océano no suena a accidente. ¿Frenando a la competencia?

      Gruñí.

      —Muy graciosa. Teníamos que decir unas líneas en la escena pero ella se salió del guión y empezó a gritarme. Yo seguí actuando ya que el director no nos había dado la orden de detenernos y tuvimos un mini-altercado que terminó con ella en el océano. Adele no quedó muy contenta conmigo.

      Wendy soltó una pequeña risita.

      —Ni que lo digas. Por tanto, ¿has tenido más papel en la serie? ¿Tienes previsto trabajar en la telenovela cuando regrese a San Francisco?

      Parpadeé.

      —No. Quiero decir que sólo me necesitan para un papel menor.

      —¿No se supone que iba a ser solo por un día? Para mí, que empujaras a la actriz principal al océano no suena como algo que haría un «personaje secundario» —Olivia comprobó su teléfono móvil y luego lo dejó de nuevo—. Lo siento, asuntos de trabajo.

      —¿Cómo marcha el negocio, Megan? —pregunté, cambiando de tema.

      Ella se secó los labios con una servilleta.

      —Ayer firmé un nuevo contrato de diseño de sitio web, algo bueno para el negocio. Eso sí, si pudiera aterrizar en mi vida el hombre perfecto, mi vida estaría completa.

      —¿No estabas saliendo con alguien? —Olivia le preguntó.

      Megan nos mostró una mirada muy afligida.

      —La última vez que tuve una cita no solo tuve que utilizar un mensaje de excusa, sino que también terminé recibiendo un correo electrónico del tipo con el que quedé exigiendo que le reembolsará el importe que pagó por mi café.

      —¿Cuatro dólares? ¿Estás de broma? — La miré boquiabierta.

      —Ojalá —dijo ella, y se recostó en su silla—. Incluso me envió su información de pago y una foto del recibo. Rodeó el precio de mi café en tinta de color rojo brillante y escribió «por supuesto, pediste el café especial» justo debajo. Ah, y que quería la mitad de la propina también.

      Olivia se quedó impactada. Wendy miraba fijamente. Abrí la boca y me encontré sin absolutamente ninguna respuesta a eso. Wendy preguntó por último:

      —¿Dónde conociste a ese tipo?

      Megan puso los ojos en blanco.

      —En un sitio web de citas.

      Olivia lanzó un silbido.

      —Guau, te libraste de una buena.

      —Lo sé, pero el tema de las citas es deprimente. Hablemos de otra cosa. ¿Qué hay de Charlie y Luke? ¿Es él tan de ensueño en la vida real?

      —Es diferente de lo que pensaba —respondí—. Quedé prendida de él viendo la serie porque, ya sabes, él es guapísimo. Pero tiene los pies en la tierra. Lee libros de la biblioteca. Se supone que debo salir con él esta noche, pero estoy nerviosa.

      Megan se animó.

      —Oh, ¿tu cita es esta noche? ¿Qué te vas a poner?

      —No lo sé muy bien. Tengo dudas —Me encogí de hombros.

      —¿Ya estamos con lo mismo otra vez? —preguntó Wendy, sonriendo a la barista que estaba dejando bollos calientes sobre la mesa para nosotras—. Has dudado tanto que queda prohibido usar esa expresión otra vez más.

      —Memoria corta, Wendy —Olivia hizo un gesto con el dedo en el aire—. Creo recordar que alguien actuó como una verdadera loca cuando un determinado tipo llamado Max le pidió salir. ¿Estoy en lo cierto?

      —Oh, vale —Wendy rió, dando golpecitos con el dedo sobre su propia sien—. Ahora me acuerdo. Cuéntanos lo que te preocupa, Charlie.

      Suspiré y empujé a un lado mi dulce a medio comer.

      —Es sólo que no me he interesado por nadie desde Rex. Salí con Wyatt, sí. Pero con él no fue lo mismo. Estar cerca de Luke me hace sentir tan bien… y es demasiado pronto para eso. Es decir, ¿y si resulta que es un desgraciado en mayúsculas?

      —Es posible que tengas que reembolsarle la mitad de la cena —Bromeó Megan—. Pero tú has dicho que es un buen tipo y que te gusta.

      —Lo es y me gusta —La confusión se disparó a través de mí—. Es sólo que no tengo el mejor juicio cuando se trata de hombres. Obviamente.

      Wendy se inclinó y tomó mi mano.

      —Charlie, Rex siempre fue un poco egocéntrico antes de que perdiera el control. Luke ya es famoso, por lo que su ego ya debe de estar estabilizado. Y es sólo una cita, no te ha pedido navegar con él durante el atardecer.

      Hice una larga respiración, admitiendo finalmente algo que todavía no me había reconocido a mí misma.

      —¿Y si tenemos una cita, me enamoro de él aún más, y luego él pierde el interés por mí?

      —Entonces es que está loco y él se lo pierde —Olivia puso su mano sobre la mía.

      Una mujer joven que pasaba se detuvo, volvió la cabeza bruscamente y, a continuación, bramó:

      —Oh, he leído que regresaste a Bahía de la Luna Azul. ¡Eres la ex de Rex Rockwell! ¿Verdad que lo eres? ¡Mira, Jenna! —Ella agarró del brazo a otra joven cercana—. Es ella. Eres tan afortunada. Rex está cañón. No puedo creer que te divorciaras de un tipo que puede cantar así…

      Quería meterme debajo de la mesa. Quería huir conforme cada cabeza del lugar se volvía para mirarme. Allí estaba, el hecho ineludible. Yo no era Charlie.

      No.

      Yo era la ex de Rex Rockwell.

      Solo era la mujer que una vez estuvo casada con una estrella del rock. Y ahora iba a tener una cita con Luke, un chico definitivamente sexy y famoso. En caso de que la cosa funcionara entre nosotros, me convertiría en el caramelo de un día para alguien famoso. De nuevo.

      Tenía que anular esa cita con Luke.

      Olivia se rió de repente.

      —¿Por qué todos piensan que eres la exesposa de Rex Rockwell?

      Wendy se unió en la risa.

      —Al menos esta chica no te ha preguntado por su número de teléfono como hizo la otra mujer. ¿Por qué la gente no lee revistas? El pelo de esa famosa es mucho más brillante que el tuyo.

      —Totalmente —dije, encogiéndome de hombros. Amigas como las mías no tenían precio.

      La mujer que había hablado parecía confundida.

      —¿No eres ella?

      —No —dijo Megan, mientras se levantaba—. Ella no es. Debe ser el sombrero. Eres como la cuarta persona esta mañana que piensa que mi amiga estaba casada con una estrella del rock, algo desternillante. Yo también escuché que esa ex está de vuelta en la ciudad, pero merodeando por la playa en chanclas con un vestido playero enorme. Tal la veas por ahí.

      Se formó una especie de círculo a mi alrededor mientras nos íbamos y, una vez que salimos afuera, solté un suspiro de alivio gigante.

      —Gracias chicas.

      Wendy me apretó la mano.

      —¿Necesitas que te lleve a casa?

      Negué con la cabeza.

      —No, he aparcado calle abajo. Pero gracias. No tengo que volver al rodaje hasta dentro de otra hora y media y quiero caminar sola para aclarar mi cabeza.

      Nos dijimos adiós y nos abrazamos. Se fueron y yo partí, caminando rápido. Lo único que siguió en mi mente fue todo lo que podía salir mal si quedaba con Luke, haciéndome desaparecer de nuevo al igual que pasó con Rex. No podía dejar que eso ocurriera.
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      Entré en la zona de vestuario esperando que se me entregara ese uniforme de empleada monótono. En su lugar, Bette se volvió hacia mí.

      —¿Qué talla de ropa llevas?

      —La 36 —Parpadeé hacia ella—. ¿Le pasa algo a mi uniforme?

      Ella sacudió su cabeza.

      —Hemos decidido que hoy necesitas algo diferente —Escarbó entre bastidores, murmurando hasta que llegó a una determinada bolsa de ropa. Ella la bajó y se quedó mirándola—. Sí, esto te va a ir muy bien.

      Ella abrió la cremallera de la bolsa y sacó un vestido.

      Tragué saliva. El vestido era sexy. Demasiado sexy para la televisión diurna. Demasiado sexy para que fuera desfilando por allí, sobre todo mientras Luke estaba cerca.

      Adele iba de un lado a otro por la habitación, me miró, y luego susurró:

      —Oh, Bette. ¿Eso es lo que voy a llevar hoy?

      —No, es lo que Charlie va a llevar —respondió Bette.

      La expresión de satisfacción en el rostro de Adele murió. Se marchó haciendo aspavientos.

      Quise golpearme la cabeza contra la pared más cercana. Si hoy esperaba que ya no hubiera tensión, ese vestido había roto la paz. Era como si Bette estuviera conspirando para asegurarse de que me enfrentaba a la ira de Adele.

      Me vestí y el encargado de maquillaje entró e hizo su trabajo con mi cara. Cuando terminó, me quedé mirando al espejo, sorprendida por mi reflejo. Me arreglaba muchísimo mientras estuve casada con Rex, pero hacía tiempo que no me veía tan glamurosa.

      Estaba glamurosa y atractiva. El vestido era de color cornalina, sedoso y entallado. El corte ajustado me hacía parecer más alta e increíblemente delgada. Me encontré agradeciendo todas las horas que había pasado haciendo yoga ese año pasado, que había dejado mis brazos tonificados y mi zona media apretada, porque ese vestido lo dejaba al descubierto.

      Ese día me pusieron zapatos de tacón con correa alrededor de los tobillos. Parecía que Bette se había dado cuenta de que me caía de mis zapatos. Mujer inteligente. Me pintaron los labios color carmín, lápiz de ojos alrededor de mis ojos castaños y el pelo oscuro recogido en un apretado tirabuzón.

      Me dirigí a la zona de rodaje, agradecida de que filmar en el interior, ya que no quería que le pasara nada a ese hermoso vestido. Los ojos de Luke ardieron cuando me vio. Él sonrió e hizo el gesto de pulgar hacia arriba. Le hice un guiño en respuesta y me fui a mi marca.

      Adele se marchó hacia arriba, con un sencillo vestido de cóctel negro que la hacía parecer como si estuviera de luto. Sus hombros se endurecieron y su boca se apretó en una línea firme.

      —¡Acción! —Roger gritó, y la tensión llenó la habitación. Comenzamos la escena.

      Adele me echó una mirada de arriba a abajo.

      —¿Qué crees que estás haciendo exactamente? ¿De verdad crees que un vestido de lujo va a convertirte en alguien que no eres?

      Oh, genial. Adele se había salido del guión nuevamente. Yo estaba tratando de pensar en una respuesta adecuada cuando Luke entró. Él deambuló con esa sensualidad de sus caderas y una sonrisa en la boca. Sus ojos fueron directamente hacia mí y la felicidad llenó mi corazón. Él me miró como si no existiera nadie más en la habitación.

      Me volví hacia Adele.

      —No necesito este vestido para ser alguien especial.

      —Eres especial para mí —La voz de Luke era profunda, y vibró a través de todos los poros de mi cuerpo.

      Adele levantó la barbilla.

      —Has perdido el buen gusto, Derek. Ella es una sirvienta. Y una asesina. ¡Ella mató a mi maravilloso Sebastian y no puedes dejar que se salga con la suya!

      Ah, de nuevo en el guión. Podía responder a eso.

      —No soy una asesina. ¡Voy a limpiar mi nombre y demostrar que tú lo mataste aunque sea lo último que haga!

      Nos mantuvimos en nuestros puestos y supe que las cámaras estaban haciendo zoom a nuestra cara y que añadirían música llena de suspense durante la edición.

      —¡Corten! —Gritó Roger, luego nos despidió—. Vamos a hacer ahora la escena de Anna y de Travis porque seguirá a esta. Charlie, Luke, Adele: gran trabajo.

      Me alejé de la marca y cogí mi bolso de encima de una mesa auxiliar. Luke se acercó a mí, pero justo en ese momento sonó el teléfono. Revisé la pantalla y fruncí el ceño. Era Harper Avery, mi abogada. Miré a Luke con pesar.

      —Lo siento, tengo que cogerlo. ¿Hablamos luego?

      Él asintió con la cabeza y se dio la vuelta, bajando las escaleras, así que pude encontrar un poco de privacidad. Respondí al teléfono.

      —¿Hola?

      —Hola, Charlie. Me pregunto cómo va la filmación pero ya me he enterado de que te han dado un papel en el show y que estás metiéndote en el bolsillo a los productores.

      —¿Cómo te has enterado de eso? —pregunté, entonces recordé que ella era amiga de Maggie Sparks—. Oh, vale, no importa. Sí, el rodaje ha ido muy bien. Inicialmente no quería hacer ningún papel y solo estuve ayudando cuando una extra no se presentó. Pero yo… Me está gustando actuar de nuevo —Admití con mis ojos llorosos—. No me había dado cuenta de lo mucho que lo echaba de menos, ¿sabes?

      —Me alegra escucharlo. A que no adivinas lo que pasó…

      —¿Rex se ha inmolado y ahora tengo un problema tratando de reunir sus cenizas?

      —No. Mejor —Ella rió.

      Inspiré profundamente.

      —¿De qué se trata?

      —Se corrió la voz de que estás actuando. Un productor ha echado un vistazo a lo que estás haciendo ahora y quiere que vayas a Los Ángeles y realices un papel en una comedia romántica. Te están ofreciendo el papel principal, Charlie, y el sueldo es bueno.

      Me quedé con la boca seca.

      —Que… ¿Qué?

      —Es una comedia romántica. Tengo todos los detalles aquí. La producción se llama Cerezas Jubilee, una comedia romántica ingeniosa que ha sido primero una novela con gran éxito de ventas. Se trata de una mujer que hereda una plantación de cerezas y accidentalmente quema la mitad de sus árboles, conociendo así a un ardiente bombero.

      Mi cara quedó entumecida y parpadeé.

      —¿Me han ofrecido el papel principal?

      —Sí. Pues resulta que los padres del ardiente bombero (se barajan varios actores de primer nivel para el papel principal masculino), fueron expulsados de la plantación de cerezas cuando él era un niño por los padres de la heroína, por lo que el guión tiene un poco de drama además de la parte de comedia. ¿Qué piensas?

      La adrenalina corrió a través de mí. Mis rodillas se debilitaron. Toda mi vida había querido actuar. Rex me había convencido de que no lo necesitaba o que en realidad ni siquiera quería. Él era el que se suponía que iba a ser famoso y creativo y con talento, y se suponía que yo sería su esposa para apoyarlo. Ese papel lo hice muy bien, también. Lo había hecho tan bien que había dejado que mis sueños se desvanecieran.

      —Yo, yo… —No podía pensar en nada más que decir. Estaba más que encantada pero muerta de miedo al mismo tiempo. Ni siquiera podía encontrar las palabras para responder. Desde el interior de la casa, alguien gritó mi nombre—. Me tengo que ir, Harper. Gracias por llamar y voy a… hablaré contigo pronto, ¿de acuerdo? Tengo que volver al rodaje.

      —Está bien. Ve, hazlo, actúa.

      Colgué, le quité el sonido a mi teléfono y me precipité de nuevo al rodaje. Puse mi teléfono y el bolso en la silla y me situé en mi marca.

      Roger llamó a la acción y se volvió hacia Luke. Las lágrimas brotaron de repente en mis ojos, luego se deslizaron por mis mejillas. Tendí mis manos hacia él:

      —Las cosas que Catrina dijo me han hecho mucho daño. Quiero ser mucho más que una criada, Derek.

      Yo también. Quiero decir, yo no era una criada, no en el mundo real. Pero la llamada telefónica de Harper y esa oferta increíble habían despertado algo dentro de mí, un hambre de más, la necesidad de cumplir un sueño que alejaría a Rex de mí.

      Luke se acercó a mí. Tomé una bocanada de su deliciosa colonia. Sus brazos me rodearon y sus pulgares presionaron justo debajo de mis párpados inferiores, me limpió las lágrimas.

      —Eres mucho más que una criada, Piper. ¿No lo sabes? Permíteme que te lo recuerde.

      Su rostro se inclinó hacia el mío. Mi corazón latía tan fuerte y rápido que estaba bastante segura de que estaba a punto de estallar desde mi pecho y caería al suelo. Ups. Esperé a que sus labios rozaran los míos.

      En ese momento, Adele apareció en la sala de estar.

      —¡Por aquí, oficiales!

      Un momento.

      ¿Qué estaba pasando?

      Eso no estaba en el guión…

      Aparecieron hombres vestidos con uniformes de la policía. Eran como esos policías tíos buenos que siempre salen en la televisión. Uno de ellos me agarró los brazos y los retorció hacia la parte trasera de mi espalda.

      —Tiene derecho a permanecer en silencio…

      —¿Qué está pasando? —Reaccioné, instintivamente. Empecé a retorcerme, tratando de recuperar mi libertad cuando el pánico sopló a través de mí. El acero rozó mis muñecas con un sonido de clic. Miré boquiabierta a Luke mientras los policías me empujaban hacia fuera de la zona de rodaje—. ¿Qué está pasando?

      Derek dio un paso hacia mí gritando.

      —Llegaré al fondo de este asunto. Hasta entonces, no digas nada. ¡No digas nada!

      —¡No sé qué decir! —Grité hacia atrás.

      Nunca lo sabía. No en este rodaje. No en mi vida. Pero de alguna manera tuve la sospecha de que Adele tuvo algo que ver con esa escena reescrita. Y desde que Roger gritó «¡Corten!» y «¡A esto se le llama un buen trabajo!» supe que no había nada que pudiera hacer al respecto.

      Piper había sido detenida por el asesinato de Sebastian.
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      Hubo aplausos en todo el set y el uniformado agente oficial de policía que sostenía mis brazos me dejó ir. No podía creer que Piper hubiera sido detenida por el asesinato de Sebastian. No podía dejar de preguntarme si eso significaba que mi pequeño papel en Solo un amor había terminado.

      Me quedé allí, mirando, mientras uno de los escritores quiso irse y Maggie corrió tras él. A continuación, el agente de uniforme que me había detenido también comenzó a alejarse. Me volví, moviendo mis brazos esposados a la espalda.

      —Eh, ¿me puedes quitar esto?

      El tipo parecía avergonzado.

      —Por supuesto. Lo siento —Él se tocó la cadera y tras ello su rostro adquirió una expresión atónita—. Mmm.

      —¿Mmm... Qué?

      —No tengo las llaves de esas esposas. Supongo que ellos no me las dieron.

      ¿Estaba hablando en serio?

      Me aclaré la garganta.

      —¿Quiénes son «ellos» y donde están «ellos» para que pueda conseguir las llaves?

      Luke caminaba hacia arriba, con una sonrisa traviesa.

      —Tal vez debería dejártelas para asegurarme de que vas a salir conmigo esta noche. Me sigue dando la sensación de que vas a salir huyendo de mí.

      Tragué saliva.

      —Si me quitas esto prometo no correr.

      —Trato hecho —Él se rió y se dirigió a la sala de vestuario y regresó con un juego de llaves. Me liberó las manos y atrapó mis muñecas con sus manos. Sus manos fuertes y cálidas. Sus dedos acariciaron el leve roce y dolor que sentía en ellas.

      —Gracias —Lancé un suspiro de alivio, pero luego recordé que podría ser despedida—. ¿Qué ha pasado con nuestra escena original? ¿Conocías los cambios?

      —No, pero a Roger y a Maggie les gusta la tensión, por lo que van a seguir en ello. El rodaje ha terminado por hoy. ¿Quieres que vayamos ahora a cenar?

      Pasaron los segundos. Era ahora o nunca.

      —Me encantaría —dije.

      Él me sonrió.

      —¿Te quieres cambiar primero?

      —Sí. No. Solo salgamos de aquí —Miré hacia el hombre cuya sonrisa siempre me hacía sentir mariposas en el pecho, y ese momento no fue la excepción.

      Puede que mi carrera profesional estuviera en el aire con mi personaje detenido y una oferta pendiente en una comedia romántica, pero ya no podía era esperar más para pasar la noche con Luke.
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        * * *

      

      Fuimos al restaurante de la Posada de Bahía de la Luna Azul, que se llamaba La parrilla de Marisco de Huntington. El novio de Wendy, Max, era el dueño del restaurante y era la primera vez que yo entraba allí.

      El espacio era alargado y estrecho, con las ventanas junto a la bahía con unas vistas fenomenales al océano. El vestíbulo y las cabinas eran de madera oscura, a juego con las pálidas paredes pintadas en color verde y plata. El tapizado de las mesas y sillas tenían la intención de hacer juego con el patrón intrincadamente remolinado del papel pintado que recubría la pared del fondo.

      El anfitrión nos llevó a una mesa cerca de la chimenea encendida y no muy lejos de la barra. Tras sentarnos, levanté un menú forrado en cuero.

      —¿Quieres un poco de vino o algo más fuerte?

      —Ya me pongo tocada después de un whisky con soda, así que creo que el vino es una opción mejor —Me reí, evitando decirle que no había salido mucho en el último año. Apoyé la servilleta en mi regazo en una explosión repentina de preocupación sobre el vestido. Bette se cabrearía si lo manchaba por alguna parte.

      —¿Y champán para celebrar que estamos aquí esta noche? —Sugirió, y yo estuve de acuerdo. Después de que tomaran nota del vino, estudiamos nuestros menús durante unos minutos. Entonces Luke se inclinó hacia mí—. ¿Estás contenta de haber quedado conmigo?

      Asentí.

      —Lo siento si parezco nerviosa en nuestra cita, pero no he tenido una desde que me divorcié. Ni siquiera estoy segura de cómo funciona la gente en ellas hoy en día. Es decir, parece que todo son mensajes de texto y vídeo chats y pedir reembolsos de cafés.

      Él parecía confundido.

      —¿Reembolsos de cafés?

      —Es una larga historia de una amiga mía. Es sólo que no sé cómo actuar en una cita.

      Me tomó la mano. Pequeñas emociones se dispararon a lo largo de mi muñeca y hacia arriba. Su mirada estaba fija en la mía.

      —Estás haciendo un gran trabajo en esta cita en este momento, simplemente estás siendo tu misma.

      La felicidad me inundó. No había sido feliz durante tanto tiempo que, cuando lo era, lo sentía como un regalo extraordinario, y Luke me hacía muy feliz todo el tiempo. Era maravilloso.

      El camarero volvió y llenó nuestras copas de champán, después tomó nota. A medida que se iba, la puerta de entrada al restaurante se abrió y entró nuestra productora. El anfitrión la llevó más allá de nuestra mesa y ella se detuvo a mirar cuando nos vio.

      —Oh, hola. No esperaba veros a los dos…  aquí.

      —Hola, Maggie —La miré a ella y luego al hombre de pie junto a ella.

      —Oh, este es mi marido, Greg —Hizo un gesto hacia él y él asintió cortésmente—. Greg, ya conoces a Luke. Esta es Charlie Rockwell, estamos filmando en su casa.

      —Mucho gusto —Murmuró Greg.

      —¿Os importa si nos unimos a vosotros? —preguntó Maggie.

      —Mmm… —Miré a Luke. La última cosa que quería era compañía y me pareció extraño que la productora nos pidiera sentarse con nosotros. A menos que ella pensara que se trataba de una cena de trabajo. Le había dado muchas vueltas a esa cita y ahora que estaba sucediendo quería pasar tiempo a solas con Luke para que pudiéramos llegar a conocernos mejor.

      —Tal vez la próxima vez —La boca de Luke formó una sonrisa fácil, y si él se había molestado por la petición de ella, yo no podía decirlo con seguridad.

      —Por supuesto —La sonrisa de Maggie no cambió, pero tuve una sensación incómoda en el estómago tan pronto como la acusación de Adele me vino a la cabeza. Tuve la esperanza de que Maggie no hubiera oído ese rumor.

      —¿Así que os habéis ido del rodaje juntos? Lo digo porque todavía lleváis la ropa de vestuario.

      Hice una mueca.

      —Sí, lo siento. Ni siquiera pensé en cambiarme. Ha sido un día duro y realmente necesitaba tomar algo, así que simplemente nos fuimos.

      —He tenido días así —dijo ella, dejando escapar una pequeña risa—. ¿Habéis estado aquí antes?

      Me llené de alivio. Maggie no estaba siendo entrometida, después de todo. Simplemente estaba preocupada por el vestuario, obviamente caro, y la calidad de la comida en el restaurante. Mmm, un momento. ¿Podría ser cierto? Parecían cosas menores por las que preocuparse.

      —Esta es mi primera vez, pero un amigo mío es el dueño. He oído que la comida es divina.

      —Maravilloso —Asintió con la cabeza, y luego ella y su marido siguieron al muy paciente anfitrión a su mesa.

      Lancé un suspiro de alivio. Pero el alivio no duró mucho tiempo. Tras unos pocos minutos, eché un vistazo  y me encontré a Maggie mirándonos, con el ceño fruncido estropeando su expresión. La tensión se instaló en mí. Yo no quería acarrear más problemas al espectáculo. No con mi personaje actualmente bajo arresto.

      El tema de Piper no era algo relacionado con el dinero, aunque realmente necesitaba esos ingresos. Resulta que estaba disfrutando de la obra y me estaba sintiendo yo misma por primera vez en años. Actuar era lo que siempre había querido hacer y me estaba dando cuenta de lo mucho que había perdido al permitir que Rex me convenciera de dejar a un lado mi sueño.

      —¿Crees que a Maggie le molesta que estemos aquí juntos? Es decir, ¿hay una norma de no confraternización o algo así en Solo un amor? —pregunté.

      Luke tomó mi mano, sus dedos se envolvieron alrededor de los míos.

      —Si hubiera una norma de no confraternización entonces tendrían que despedir a la mitad del reparto y la mayor parte del equipo. No te preocupes por Maggie. Estamos fuera de trabajo y no es asunto suyo, ni asunto de nadie.

      Él era tan perfecto. Yo quería relajarme pero no podía. Seguía viendo la mirada de Maggie como un dardo y ella parecía infeliz con cada segundo que pasaba. Se me formaron pequeños nudos en la barriga.

      —Probablemente estoy siendo un tanto paranoica pero juro que está mirando hacia nosotros. Estoy nerviosa porque… bueno, ya sabes, la actuación es lo que siempre he querido hacer desde que era una niña. Cuando me mudé a Baja California Sur después tras la escuela secundaria, estudié interpretación en UCLA. Cuando me fui de aquí, ese era nuestro plan. Rex iba a tener una carrera como cantante y yo como actriz.

      Sus dedos acariciaron los míos.

      —¿Entonces qué pasó?

      Me encogí de hombros, saboreando el calor de su tacto.

      —Conseguí un par de puestos de trabajo a tiempo parcial mientras estaba en la universidad, porque el dinero que Rex ganaba en sus conciertos con la banda era muy poco.

      —Y no tenías tiempo para las audiciones.

      —Exacto —Asentí—. Después él tuvo su gran oportunidad y… no quiso que yo continuara mis estudios. No me importaba sacrificar un poco de tiempo porque estábamos de acuerdo en que tendría mi oportunidad más tarde. Pero eso nunca ocurrió. Sin embargo, siempre me ha gustado la actuación. Ahora sé que eso no ha cambiado. Es increíble ponerse en los zapatos de otra persona, en su propia piel, y convertirse en ese personaje. Me hace feliz. Lo siento, esto se está poniendo muy personal.

      —No lo sientas. Quiero oírte hablar, Charlie. Hablando de… ¿es ese tu verdadero nombre?

      —Es Charlotte. Pero nadie me ha llamado así desde que se puso en mi certificado de nacimiento.

      —Ambos son nombres bonitos —Se rió—. Y acudir a una cita se trata de que la gente tenga un trato más personal. ¿Quieres saber por qué me encanta actuar?

      Asentí con entusiasmo.

      —Por supuesto.

      Su sonrisa era cegadora.

      —Por el guión.

      Le miré boquiabierta.

      —¿Qué quieres decir?

      —Yo era muy tímido de niño. Ya te hablé sobre el miedo escénico y las… pesadillas.

      El camarero volvió y dejó una cesta de delicioso pan y mantequilla fría. Luke me pasó la cesta de pan. Tomé un trozo y le puse mantequilla mientras él hacía lo mismo con el suyo.

      —No puedo creer que tuvieras miedo escénico y que fueras tímido. Gracias por compartir algo tan personal conmigo, por confiar en mí —Me quedé mirando fijamente sus ojos de color azul grisáceo por un largo momento, justo antes de que él sonriera y le diera un mordisco a su pan.

      Entonces miré y vi que Maggie nos observaba de nuevo. Me apresuré a mirar nuevamente a Luke, tratando de apartar la preocupación creciente de sentir la mirada de Maggie fija en mí.

      —El miedo escénico es un reto porque realmente nunca se me ha ido. Pero he aprendido a trabajar con él todo el tiempo mientras tengo papeles. Incluso mis entrevistas son guiones. Si tengo líneas, entonces no soy yo realmente el que está en ese lugar, soy el que estoy fingiendo ser —Tomó otro bocado de pan y después dio un largo sorbo de champán—. Dejaría de actuar si tuviera que hacer una entrevista en directo, sin guión. No haría algo así por nada del mundo.

      Contuve la respiración al percibir que había revelado algo tan personal y significativo acerca de sí mismo que no quería romper ese momento.

      Luke tomó un sorbo de champán y dejó la copa sobre la mesa.

      —Por lo tanto, mientras tengo un guión, actuar no es más que eso. No me pone en un aprieto. Sé que todos en el reparto y el equipo están haciendo lo mismo que yo y que les encanta tanto como a mí. Es agradable y cálido. Y si me quedo en blanco, hay alguien ahí para soplarme una línea y nadie se ríe.

      Apreté su mano. Escuchar a un actor tan sorprendente como Luke admitir estar nervioso y con miedo era impresionante y le hacía aún más humano. Era tan auténtico y cálido.

      La cabeza de nuestra productora asomaba de nuevo, y su mirada fija se había vuelto demasiado obvia como para ignorarla ni dejarla pasar. No sólo estaba mirando, ella estaba frunciendo el entrecejo. ¡Extraño!

      —¿Conoces las apariciones públicas que hago con Adele? —Él levantó las cejas—. Son un guión. Otra persona escribe las líneas y es parte de mi contrato. Estoy sacando el tema porque optamos a un premio. Es un premio a «la pareja del año» de una revista de telenovelas, y estamos contratados para asistir a la entrega de premios juntos.

      —No tenías por qué contarme eso —dije, sintiéndome tímida.

      —Yo quería que lo supieras porque oirás hablar de ello más adelante. El ir a la entrega de premios con ella simplemente es una actuación. Es una buena actuación también, porque parezco seguro de mi mismo cuando tengo un guión y sé que eso significa para la gente que estoy feliz al lado de Adele, así que debemos ser pareja.

      Suspiré.

      —Aparentas bastante seguro todo el tiempo.

      —Actúo muy confiado —Su sonrisa era un poco inclinada. Un mechón de su pelo grueso cayó sobre su frente y quise llegar a él, sentir la frescura de su cabello bajo mis dedos mientras ponía el mechón en su lugar—. Lo único que no me gusta de actuar es la falta de privacidad. Me gusta mantener mi vida para mí mismo. Pero eso no ha sido un problema porque nunca doy una entrevista real.

      Tragué el vino burbujeante.

      —Yo también soy una persona celosa de mi privacidad. No tenía mucha cuando estaba con Rex y siento que finalmente he conseguido que vuelva. Bueno, hasta que acepté que se rodara una telenovela en mi casa...

      Su mirada se volvió seria.

      —Me alegro de que lo hicieras, Charlie.

      Mi vientre se agitó.

      —Yo también.

      Sí, estaba bastante segura de que mi enamoramiento se había intensificado en ese momento.

      El camarero volvió y nos trajo nuestras cenas de fideos enredados, acabamos con ellos. Comí más pasta de la que debía con ese vestido y luego comí dos piezas más de pan mojado en aceite de oliva cargado de tomate asado y ajo.

      Seguía viendo a la productora observando fijamente y con el ceño fruncido, pero cada vez que me veía mirándola apartaba la mirada rápidamente. La situación debería haberme quitado el apetito por completo, pero no había tomado nada desde el anterior café y la mitad de un pastel, y la comida estaba deliciosa.

      Fue por la compañía, Luke ayudó a mantener mi mente alejada de Maggie y su extraña mirada fija, manteniendo una conversación dinámica constantemente.

      —Tengo que decírtelo. Adele cayendo al océano probablemente va a ser el punto culminante de las tomas falsas.

      Gruñí.

      —Por favor, dime que me estás tomando el pelo y que no hay tomas falsas.

      —Si no las hay, definitivamente debería haberlas.

      Respiré hondo con ganas de contar lo del papel que me habían ofrecido en el Cerezas Jubilee. Él había sido tan honesto y abierto conmigo, incluso confiándome su más oscuro secreto acerca del miedo escénico que sentía a menos que tuviera un guión. Pero algo me hizo contenerme. Un momento. De repente me di cuenta de algo.

      —Has improvisado en tu escena conmigo —le dije—. Eso no estaba en el guión.

      —Lo sé —dijo, su mirada sosteniendo la mía.

      —¿No estabas nervioso? —pregunté.

      —No estaba nervioso en absoluto —Sacudió la cabeza—. Estaba demasiado concentrado en ti.

      Una chispa saltó en mi vientre.

      —Oh, Luke…

      Sí, en ese momento mis sentimientos habían avanzado mucho más allá del enamoramiento. Luke era mucho más que un actor guapo, talentoso. Era honesto y abierto y amable, y estaba bastante segura de que me había enamorado de él. No, estaba totalmente segura de que me había enamorado de él.

      Las luces brillaban tenuemente desde la iluminación empotrada del techo, y la vela en la mesa parpadeaba. La llama fundió parte de su rostro en la sombra, dándole un aspecto muy sexy y misterioso. Sonreí, sabiendo que no había palabras que pudieran expresar todo lo que estaba sintiendo.

      Por último, Luke dejó su tenedor diagonalmente en su plato vacío.

      —¿Te apetece un postre?

      —No. Reventaré este vestido si tomo postre.

      —¿Qué tal si bajamos nuestra cena con un paseo por la playa?

      —Suena perfecto —Estuve de acuerdo. Todavía no estaba preparada para que terminara la noche.

      Pagó la cuenta y nos dirigimos a la salida. Me tomó de la mano y más de esa felicidad y  calidez recayó en mí. Yo sonreía ampliamente, deseosa de caminar por la playa. Todo era perfecto… hasta que salimos del restaurante y decenas de flashes parpadearon a nuestro alrededor.

      Estupendo. Habíamos caído en una emboscada de los paparazzi.

      Luke me dio la vuelta rápidamente. Pequeños destellos de luz cegaron toda mi visión. Parpadeé un par de veces tratando de ver con claridad. Luke fue hacia el pequeño rincón en el que la gerente, llamada Brooke, permanecía de pie tras un escritorio.

      —¿Tiene una puerta trasera? —preguntó Luke.

      Brooke asintió.

      —Sí. Síganme.

      Rápidamente pasó por delante de la puerta de la cocina y nosotros la seguimos. Ella abrió la puerta, se asomó y luego susurró:

      —Oh, guau. Están por todo el aparcamiento.

      Luke se quejó. Me dejé caer contra él con mi estómago rebosante de preocupación. Me apretó la mano, pero yo estaba demasiado en pánico como para darme mucha cuenta. Miré por encima del hombro de Brooke y vi docenas de reporteros de pie alrededor de la zona de aparcamiento con asistencia y cerca de la esquina del restaurante. Obviamente eran una parte de los reporteros. Había docenas más reunidos en la puerta frontal. No sabía que había tantos medios en Bahía de la Luna Azul.

      Irónicamente, probablemente estaban en la ciudad con motivo del rodaje especial de Solo un amor.

      —¿Qué vamos a hacer? —pregunté.

      Brooke frunció el ceño.

      —Esto es muy poco profesional. ¡Están bloqueando por completo a nuestros clientes!

      Tragué saliva.

      —Lo siento mucho.

      Ella sacudió su cabeza.

      —No es su culpa en absoluto. No voy a permitir que conviertan este lugar en un circo. Vamos, vamos a pasar por la cocina.

      —Todavía no podemos irnos —Señaló Luke—. Tienen el coche rodeado.

      —Tienen los coches de los clientes rodeados —dijo Brooke, con aire de suficiencia—. Sin embargo, no están en el aparcamiento de empleados.

      Ella nos llevó a la cocina. Podría haber jurado que ella estaba disfrutando de lo dramático de todo el asunto. Probablemente esperando que la atención aumentara la asistencia al restaurante. Pero Brooke estaba definitivamente de nuestro lado porque agarró delantales largos y gorros de chef y nos los dio.

      Respirando con dificultad, me puse el delantal blanco y me cubrí cuidadosamente desde el cuello hasta los tobillos.

      Luke me miró de arriba abajo, y luego susurró:

      —Haces que un delantal quede estupendo

      Me reí a pesar de lo terrible de la situación.

      Brooke habló con un hombre mayor en un tono bajo y él asintió con la cabeza y se acercó a nosotros. Brooke vino, también, y dijo:

      —Este es mi hermano, Carl. Él trabaja aquí y les va a llevar a casa de forma segura. Podemos entregarle su coche mañana.

      —Gracias —dijo Luke.

      Corrimos a través de la puerta de atrás con Carl, con los delantales aleteando alrededor de las piernas y los sombreros de subiendo y bajando sobre nuestras cabezas. Luke se reía en voz baja, pero yo me estaba muriendo. Sabía que salir con alguien famoso podría tener ese efecto, y lo tuvo. Entre la productora fulminando con la mirada y la multitud de paparazzi, todo estaba yendo torcido y sólo habíamos tenido una cita oficial.

      No podía seguir quedando con Luke o eso sería mi vida. Volvería a unirme de nuevo a la multitud de paparazzi, mi peor pesadilla hecha realidad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      El sábado por la noche me senté en mi silla favorita junto a la ventana de mi sala de estar sintiéndome deprimida. La casa se sintió vacía todo el día sin el reparto y el equipo de filmación como en los días laborables. Había pensado que perder mi privacidad con la grabación de Solo un amor en mi casa sería algo que tendría que soportar durante todo el mes. Llegado el fin de semana, sorprendentemente echaba de menos el ajetreo que suponía tener el show en casa.

      También echaba de menos la camaradería con todo el mundo, especialmente con Luke.

      Claire apareció por mi puerta alrededor de las ocho y me encontró en la sala de estar.

      —Está bien, suéltalo hermanita. ¿Qué fue tan horrible en tu cita de anoche como para no querer ver a Luke de nuevo? ¿Sorbe la sopa? No me digas que hizo que pagaras la cena...

      Me desplomé en mi silla.

      —No, no fue nada de eso.

      Claire cogió una silla y la puso más cerca de la mía.

      —¿Entonces qué? Cuando me llamaste parecías horrorizada y todo eso. Como si fueras a saltar desde los acantilados en cualquier momento.

      —Estoy muy triste —Mi barbilla cayó al pecho y suspiré.

      —Ups, esto es muy dramático —Claire se echó hacia atrás, cruzando una pierna sobre la otra—. ¿Vas a decirme lo que está pasando o simplemente te vas a quedar sentada suspirando y actuando como si estuvieras a punto de morir?

      —Anoche tuve que volver a casa en el asiento trasero del coche del cocinero jefe, vistiendo un delantal y un gorro de cocinero. Y el tipo del restaurante, Carl, olvidó sacar del coche un paquete de pescado que había comprado previamente. Tuve que ducharme dos veces para conseguir quitar el olor del salmón de mi piel.

      Claire se quedó con la boca abierta.

      —Guau. Espera. ¿Luke te abandonó y te dejó sin forma de volver? Pensaba que habíais ido en coche.

      —Lo hicimos. Todavía está allí.

      Ella levantó una ceja.

      —No entiendo. Pero espera un momento y deja que coja un poco de café. Creo que te iría bien.

      —Lo haría —Admití, con sensación de entumecimiento. Yo sabía que no podría quedar con Luke nunca más, pero la idea de no volver a ver aquella sonrisa feliz me deprimía—. Ya he hecho una cafetera de café cargado. Simplemente no me lo he servido.

      —Genial, porque yo hago el café muy mal. Enseguida vuelvo y no te atrevas a encerrarte en ti misma .

      Ella salió fuera de la habitación y regresó con dos tazas de café y un paquete de galletas que había encontrado en alguna parte. No pude recordar haberlas comprado, pero no me importaba si estaban rancias. Por fin había encontrado a un hombre que me importaba y mi vida amorosa todavía seguía hundida..

      Claire me ofreció una taza y la tomé, agradecida. Puse mis manos alrededor de la taza, dejando que el calor se filtrara entre mis dedos helados y después tomé un largo trago del potente brebaje.

      —¿Dónde estábamos? Oh sí, pescado olvidado y gorro de cocinero. Por favor, explícate. Me gustaría ser comprensiva pero la escena me resulta algo desternillante.

      —Básicamente los paparazzi nos hicieron una emboscada y tuvimos que disfrazarnos con delantales y sombreros de chef para salir desapercibidos, y luego el cocinero nos llevó a casa.

      —¿En un coche con mal olor a pescado? —Claire tomó una galleta y la mordisqueó—. Esa no es la mejor manera de poner fin a cualquier noche, ¿pero qué es tan horrible en todo eso?

      —De camino a casa, le dije a Luke que no podíamos quedar otra vez. Cuando Carl se detuvo en mi casa, salté del coche y cerré la puerta antes de que Luke pudiera decir nada más.

      —Y apuesto a que corriste derecha a la casa como una tarada.

      Asentí con la cabeza y cogí una galleta.

      —Eso es.

      —Guau.

      —Es por eso que estoy triste —Mordí el suave y cremoso borde de la galleta, sintiéndome más miserable a cada momento. Sonó el teléfono. Miré la pantalla y suspiré.

      —¿Es  Luke?

      Consideré mentir, pero era probable que Claire cogiera el teléfono y comprobara por sí misma si había mentido.

      —Sí, es Luke. Y no, no voy a responder.

      —¿Por qué no? Me refiero a que al menos debes de darle al hombre una buena explicación como has hecho conmigo. Espera, no lo has hecho conmigo tampoco. ¿Por qué no puedes volver a salir con él? Estoy perdida.

      La miré por encima del borde de mi taza hasta que el teléfono dejó de sonar.

      —Mmm… ¿Hola? ¿Paparazzi? ¿Pescado podrido? ¿No te suena de nada? Sabes que necesito mi privacidad.

      —Prueba esa excusa con otra persona. A otra con eso —Claire levanto su barbilla y me lanzó una mirada significativa.

      Puse mi taza sobre la mesa, entrelacé mis dedos y le dije lo que Adele había dicho sobre mí, que solo salía con Luke para conseguir más líneas en mi papel.

      Claire dejó escapar un suspiro.

      —Ay. Pero, realmente, ¿qué te importa lo que piense una diva cualquiera? Es probable que sólo esté celosa de que tú estés recibiendo más atención que ella. Penoso.

      Un pitido vino de mi teléfono. Un mensaje. Luke.

      Claire dijo:

      —¿Eso es todo? ¿En serio?

      Negué con la cabeza.

      —Él no me conviene.

      —¿Por qué? ¿Por qué no es un idiota farsante como Rex? ¿Es alguien más de tu tipo?

      La miré.

      —Eso ha sido un golpe bajo.

      —Tal vez, pero es una pregunta válida. Dices que Luke no te conviene pero suena como si estuvieras buscando un millón de razones ridículas por las que lo tuyo no funcionaría con cualquier tipo cuando empieza a sonar muy agradable. Además, mira esa mirada tonta de tu cara cada vez que hablas de él, significa que realmente te gusta. No he oído una razón suficiente que justifique que no te conviene.

      —Él es famoso.

      —Y tú también, querida. ¿Eso me hace famosa por asociación, por cierto? Debería… sin embargo creo que no hay lugar en el que se me mencione. Tan injusto.

      Volví a apoyar la taza.

      —A ti no te importaría lo que la gente dijera de ti, ¿verdad?

      Claire sacudió la cabeza.

      —No tanto.

      Mi teléfono sonó de nuevo.

      —¡Responde! O yo…

      Cogí el teléfono, me levanté y empecé a caminar.

      —No puedo. La pasada noche fue horrible. No quiero pasar toda mi vida esquivando a los paparazzi.

      —¿No es eso lo que haces ahora? ¿la Sra. Sombrero Grande? ¡Hola Sra. con-gafas-de-sol-en-un-restaurante! ¿No sería más divertido hacer eso con un buen hombre?

      Las palabras de Claire me golpearon hasta la médula.

      —No lo sé.

      Se levantó y se acercó a donde yo estaba, junto a las ventanas. El océano estaba oscuro y agitado como mis pensamientos, e incluso a través de los cristales podía oírlo suspirar y bramar.

      —Sabes que siempre te he admirado, Charlie. Siempre has sido tan valiente. Ahora, sin embargo, estás siendo un pelele total.

      Mi teléfono sonó. Y volvió a sonar. Luke mandándome mensajes de nuevo. Si no paraba pronto se iba a quedar sin pulgares.

      —¿Qué estoy siendo un pelele? ¿Qué hay de ti? Eras demasiado gallina para tener una cita con ese tipo.

      —Oh, la tuve.

      Volví la cabeza para mirarla.

      —¿En serio? ¿Lo hiciste? ¿Por qué no dijiste algo?

      —Iba a hacerlo, justo después de que terminaras. Además… —Ella hizo una pausa y dio un tirón al vestido que llevaba—. Me imaginé que me ibas a preguntar por qué iba tan arreglada.

      Me había dado cuenta del vestido. También me había dado cuenta de la barra de labios y los tacones. Simplemente había estado demasiado atrapada en mi propio drama como para decir nada.

      —Estás genial. Debe haber sido una cita increíble.

      Sonó el teléfono. Luke era insistente. Tenía que hacerlo. Hablé en voz alta, tratando de ahogar el sonido:

      —Entonces, ¿cómo estuvo tu cita?

      Claire habló incluso más alto, por supuesto.

      —Bueno, fue horrible al principio. Casi achicharro mi pelo porque estaba dudando entre llevarlo rizado o liso. Entonces me di cuenta de que la máscara de pestañas que tenía no sólo se había secado sino que probablemente albergaba bacterias de un año. Y eso fue justo antes de que mi cita apareciera.

      —Parece que fue desastre.

      Ella asintió.

      —Fue, en un principio. Scott del trabajo, ¿verdad? Debería haber sido capaz de pensar en algo que decir, pero me puse muy nerviosa y no podía pensar en nada de lo que hablar. Seguidamente, empecé a parlotear y ya no me callé en todo el viaje a Margeaux.

      —Margeaux es una gran elección. Me encanta su comida.

      Claire pasó un dedo por el cristal de la ventana.

      —A mi también. Me gustó especialmente su lubina rayada. Pero volvamos a la historia. En el momento en que llegamos al restaurante, yo ya había dejado de hablar como una idiota y todo empezó a funcionar sin problemas. Después él se intoxicó.

      Mis ojos se abrieron como platos.

      —Lo siento, ¿acabas de decir que se intoxicó?

      Claire levantó sus brazos.

      —Sí, eso es lo que dije. Resulta que es alérgico al ajo. Él pidió su cena sin ajo, pero su comida llegó cargada de él.

      Me quedé asombrada y de repente sentí empatía.

      —¡Pobre chaval!

      —No tan rápido —Claire levantó su dedo índice y lo movió hacia atrás y adelante—. Resulta que él estuvo saliendo con una mujer que trabajaba en el restaurante. Se suponía que iba a ser su noche libre, pero la llamaron porque alguien estaba enfermo. Ella debió reescribir la comanda. Estoy convencida de ello porque nunca he visto a nadie tan feliz de ver a un hombre estallar en un sarpullido.

      No quería reírme. Lo intenté seriamente.

      —Por lo tanto, ¿los rumores de la oficina de Scott eran verdad?

      Claire asintió.

      —Aparentemente sí. La mujer del restaurante me dijo justo delante de él que ellos habían estado quedando. Dijo «habían estado» porque ya no. Entonces llamó a la esposa de Scott, que se presentó para reclamar a su hombre.

      —No puedes estar hablando en serio —Luché por algo útil que decir ya que mi hermana le había dado una oportunidad a ese chico y resultó que estaba casado y además con amante. No pude encontrar nada que sonara bien, así que sólo la abracé—. Bueno, te mereces algo mejor.

      —Lo sé. Pero sigue siendo un fastidio.

      Una ráfaga de señales sonoras vino de mi teléfono.

      Claire me lanzó una mirada dura.

      —Simplemente habla con ese pobre chico, Charlie. Honestamente, no sé lo que te pasa. Si conociera a un gran tipo como el que te está llamando y mandando mensajes, probablemente le pagaría la factura del teléfono cada mes.

      Miré mi teléfono.

      —Quizás tengas razón. No tiene nada de malo hablar con él y explicarle por qué no podemos seguir viéndonos, ¿verdad?

      El timbre sonó y Claire se fue directa hacia la puerta principal.

      —Voy yo.

      Preguntándose quién podría haber llegado más allá de la puerta de seguridad, me dirigí a mi teléfono y lo cogí. Pero antes de que pudiera tocar la pantalla, Claire llamó:

      —Eh, Charlie, mira quién está aquí…

      Me di la vuelta y me encontré cara a cara con Luke.
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      Claire parecía positivamente alegre invitando a Luke a entrar en la sala de estar.

      —Soy la hermana de Charlie, Claire. Nos encontramos en «Por encima de la luna» el día que mi hermana llevaba el ridículo pañuelo. También estuve viendo una de vuestras escenas aquí en el set de rodaje. Eres un Derek Bishop estupendo. En la oficina somos todos muy fans e incluso una de las chicas se ha inscrito en el concurso para almorzar con vosotros.

      —Me alegro de verte de nuevo, Claire —Luke asintió, pero su expresión parecía tensa.

      —Bueno, me tengo que ir. Encantada de verte, Luke.

      Le eché a Claire una mirada malévola.

      —Todavía no tienes que irte. Termínate tu café.

      —No, que luego no me puedo dormir hasta tarde.

      Ella se acercó a mí, me dio un abrazo y me susurró:

      —Él no está casado y no tiene novia. Ya estás a años luz de mi situación. Si lo dejas escapar, probablemente termines saliendo con el primo espeluznante de mis patéticas citas. Ten eso en cuenta, hermana.

      Ella tenía su punto de razón. Viendo lo increíble que eran mi hermana y Megan y como había transcurrido su vida amorosa, estaba muy claro que había escasez de hombres decentes con los que salir.

      Me volví hacia Luke.

      —Sé que no debería haber saltado del coche de Carl así. Juro que no estoy loca. Al menos, no suelo ser así. Puedo ser muy cuerda. Y debería haber respondido a tus mensajes.

      Seguidamente se acercó y me dio un beso.

      Él ME besó.

      Me quedé sin aliento. Su cálida boca invitó a la mía a que le devolviera el beso y, claro, me vi obligada. Ese beso fue perfecto, largo y prolongado. Escalofríos corrieron por mi cuerpo e hicieron que cada pensamiento de mi cabeza chirriara alto. Seguidamente, él se apartó.

      Yo todavía seguía sin aliento. Estuve tentada a dar un paso adelante y besarle de nuevo.

      Luke me colocó un mechón del pelo detrás de mi oreja.

      —Yo quería darte un beso de buenas noches tras nuestra cita, pero saltaste del coche y corriste tan rápido que no estuve seguro de si tuviste algún tipo de emergencia médica grave o decidiste que yo simplemente apestaba. Que no era yo, por cierto. Había un pez en el suelo.

      —Lo sé. Quiero decir, sé que el olor era el pescado —Fruncí el ceño—. Yo también quería besarte anoche. Es solo que…

      Él me atrajo de nuevo a sus brazos y pude sentir el ritmo constante y tranquilizador de su corazón. Su colonia, que decididamente no olía a pescado, se me metió en la nariz. Puse mi cara en su cuello e inhalé ese delicioso aroma. Hablé, con mis palabras amortiguadas por la carne caliente de su cuello.

      —No puedo verte más, Luke.

      —¿Por qué no?

      Miré hacia arriba, mostrándole una mirada cautelosa.

      —La gente está diciendo que yo sólo estoy quedando contigo para poder conseguir un papel más importante en Solo un amor.

      Su frente se arrugó.

      —¿Quién dijo eso?

      —Adele —Admití.

      —Bueno, no me digas más. Voy a ser sincero contigo, ¿de acuerdo? Adele es una estrella. Pero desde que entraste en el rodaje, ella es una estrella que vive en la sombra.

      —No son sólo los rumores. Necesito mi privacidad.

      Se inclinó más cerca.

      —Yo también necesito la mía. Siento ser el que te lo diga, Charlie, pero vas a llegar lejos. Tienes una gran carrera de interpretación frente a ti. Tal vez no te des cuenta todavía, pero yo sí. Todos se han dado cuenta. Tú brillas. Tienes esa cualidad especial que tienen algunos actores que te diferencia de los demás.

      Sus palabras hicieron que mi corazón latiera dolorosamente. Rex nunca había creído que pudiera actuar. Siempre había dicho que protagonizar algunas obras de teatro en la escuela secundaria y en el teatro local no te hacía actriz. Nunca había tenido a alguien que creyera en mí.

      Hasta ese momento.

      Negué con la cabeza.

      —Acabo de pasar por un mal divorcio.

      —Eso significa que estás soltera.

      Asentí con la cabeza y di un paso atrás.

      —Sí, soltera. También estoy muy confundida. No he tenido una cita en mucho tiempo. No sé lo que estoy haciendo. Es decir, ¿y si me equivoco con todo esto?

      Luke se acercó más. Su mirada sostuvo la mía.

      —¿Y qué pasa si no lo haces?

      Subí mis manos y cogí las suyas. Él se acercó aún más:

      —Quiero quedar contigo otra vez. Haría casi cualquier cosa para verte de nuevo. Eres diferente a cualquier persona que he conocido. Siento una conexión contigo y creo que, en el fondo, somos muy parecidos.

      —¡Soy un desastre! —dije.

      Soltó una risita.

      —Bueno, ese pijama es un poco especial pero no explica que seas un desastre.

      Miré hacia abajo. Mi cara entró en calor. Cuando corrí hacia casa, me puse el pijama y llamé a Claire. No esperaba compañía a parte de la de Claire y eso lo explicaba. Mis pijamas consistían en una parte superior y unos pantalones de un algodón egipcio con dibujos extravagantes, con vacas colgando de medias lunas.

      —Sí, Claire me los regaló en Navidad y sabía que me preguntaría si los había estrenado, así que pensé que iba a matar dos pájaros de un tiro.

      —Estás adorable, corazón —Él tomó mi cara entre sus manos. Luego apretó los labios contra mi mejilla—. ¿Quién no es un desastre, de un modo u otro? Todos lo somos.

      —No sé —le susurré—. No puedo permitirme el lujo de que me hagan daño de nuevo. De verdad que no puedo.

      —Nunca te haría daño, Charlie.

      Lo miré a los ojos y vi que lo decía en serio, pero las dudas me acudieron de todos modos. Sentía que mi corazón estaba tan en quiebra como mi cuenta bancaria. Ya sentía tanto por Luke. Si me hacía daño, no me curaría otra vez, no importaría cuántas veces hubiera leído Hombres: ¿quién los necesita? de Greta von Strand. Tenía miedo… terror de tomar ese riesgo.

      Me acerqué más. Me acurruqué contra su pecho. Sus dedos levantaron mi cara y le miré.

      —¿Quieres salir conmigo mañana por la noche? —me dijo.

      —Me gustaría. Pero no sé si puedo.

      Me besó en la punta de la nariz.

      —Está bien, podemos hablar de ello el lunes después de que hayas tenido tiempo para pensar. Voy a dejarte el espacio que necesitas.

      Me dejó ir y le llevé a la puerta principal. Yo no quería que se fuera. La casa, que siempre había sido tan cálida y reconfortante, parecía demasiado grande, vacía y solitaria.

      Abrí la puerta y salimos al primer escalón. La quietud y la oscuridad de repente se hicieron añicos por los faros y el sonido de un potente motor rugiendo parado en mi rotonda.

      Mi corazón dio un vuelco en el pecho cuando vi a los paparazzi con cámaras corriendo hacia la casa como lemmings que se dirigen al borde del acantilado. Mis ojos se abrieron cuando reconocí el coche que se había acercado, aquel Ferrari deportivo rojo.

      La puerta del lado del conductor se deslizó hacia arriba abriéndose y un hombre salió, volviéndose por un momento para saludar a los paparazzi. Es decir, si se puede decir que usar un solo dedo de cada mano es saludar.

      Mi corazón terminó de desplomarse hasta mi vientre cuando él se dio la vuelta y bajó las gafas de sol oscuras para mirarme a mí, a mi pijama y a Luke.

      El brazo de Luke se apretó alrededor de mí.

      —Eh, ¿no es ese…?

      —Sí —le dije con los labios entumecidos—. Ese es mi ex marido, Rex Rockwell.
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      Yo creía que mi mayor pesadilla era que los paparazzi invadieran mi privacidad. Ahora se había elevado a un nivel completamente nuevo. Los paparazzi, Rex, Luke y yo. El hecho de que yo llevaba un pijama con estampado de vacas se añadía a la pesadilla en buena medida.

      ¡Yo estaba tan fuera de lugar!

      Di media vuelta y emprendí una rápida retirada hacia la puerta de mi casa. Luke y Rex me siguieron. Los paparazzi gritaban preguntas y los flashes explotaron. De ninguna manera me iba a dar la vuelta y darles una sesión de nítidas fotos. No después de que me hubieran cazado en mi casa con Luke y Rex. No quería ver los titulares de mañana.

      Agarré la puerta, la abrí y la cerré de golpe sobre Rex, pero Luke estaba justo detrás de él. Así que les dejé entrar, cerré la puerta y eché la llave. Todos nos quedamos allí, en mi vestíbulo, mirándonos los unos a los otros.

      Rex parecía confundido.

      Luke parecía preocupado.

      Mi boca se abrió y se cerró como un pez.

      Es decir, ¿cómo de loca se había vuelto mi vida? Se estaba rodando una telenovela en mi casa y estaba viviendo una situación de cualquier telenovela hubiera querido tener en su guión. Mi ex marido y mi casi-novio conmigo al mismo tiempo. No era el escenario ideal.

      Las cejas oscuras de Rex se unieron al mirar a Luke de arriba a abajo, y parpadeó un par de veces. Por último, dijo:

      —Oh, espera. Te conozco. Eres un actor.

      —Sí, y tú eres un cantante.

      —Correcto —Rex asintió—. ¿Trabajas con Charlie?

      —Sí —le dije, metiéndome en la conversación—. ¿Y por qué estás aquí, Rex?

      Él hizo un buen intento con una sonrisa encantadora. Realmente fue un buen intento. Si no lo conociera tan bien hubiera picado el anzuelo.

      —Bueno, mi agente ha escuchado que te han ofrecido…

      —¡Márchate, Rex! —Grité, antes de que él mencionara el papel que me habían ofrecido en Cerezas Jubilee. Quería hablarle a Luke acerca de esa oportunidad, pero aquel definitivamente no era el momento.

      —Ella ha dicho que te vayas, Rex —La voz de Luke era tranquila, pero firme—. Creo que lo decía en serio.

      Rex se quitó las gafas de sol oscuras que había estado usando. Cómo se las había arreglado para conducir por la noche con eso ya era una incógnita. La mayoría de la gente simplemente asumiría que se las había puesto antes de salir del coche, pero yo podía dar fe, por experiencia personal, que las llevaba mientras conducía.

      —Ahora mira, actor, no estoy aquí para comenzar una pelea. ¿Hay alguna razón para que comencemos una pelea?

      Me ardía la cara. Él estaba preguntando si Luke y yo estábamos saliendo. Yo lo sabía, él lo sabía y Luke lo sabía. Di un paso adelante y mi pie golpeó un trozo de suelo resbaladizo. Me deslicé hacia adelante a toda velocidad, violentamente, y casi caigo contra la pared. Luke me agarró, con su brazo serpenteando alrededor de mi cintura.

      Recuperé el equilibrio y le ofrecí una sonrisa distraída.

      —No veo ninguna razón para empezar una pelea —dijo Luke, sin dejar de aferrarse a mí.

      Me liberé a fin de aliviar la tendencia de Rex de hacer estallar sus puños contra personas.

      —Rex, ¿qué haces aquí? ¿Por qué trajiste a los paparazzi contigo? ¿No sabes que esto va a salir en todos los periódicos? ¿Has olvidado que estamos divorciados?

      —Yo no los traje —Se quejó, haciendo un gesto hacia la puerta con dramatismo—. Ellos ya estaban más allá de la puerta, ocultos en la colina. Supongo que porque él está aquí. Deben haber visto mi coche y me siguieron.

      —No, no están aquí por Luke —Me agarré los lados de la cabeza, tratando juntar todas las piezas—. Al menos no exclusivamente. Se está filmando aquí una novela.

      Rex parecía aún más confuso:

      —¿Filmando un libro?

      —Una telenovela —Luke corrigió, en un tono impaciente.

      —Oh, vale —Rex chasqueó los dedos—. Es por eso que te he reconocido. Charlie solía pegarse a la televisión cada vez que empezaba la telenovela. Te encanta ese programa, ¿verdad, Charlie?

      —No lo recuerdo —Crucé los brazos. Qué manera de delatarme, tío.

      —Lo hacías. Te volviste loca cuando ese personaje… ¿cómo se llamaba? ¿Blanche? Sí, Blanche. Cuando Blanche se cayó del tejado y todo el mundo pensó que estaba muerta, pero luego regresó y fuiste feliz de nuevo —Se volvió hacia Luke—. ¿Cómo está Blanche de todos modos?

      —Ella tiene amnesia. Y un nuevo bebé.

      —Eso es triste. No se acordará de que el bebé es suyo. Así que, ¿en serio están grabando aquí? Quiero decir, que escuché que te has unido al elenco, pero que no oí que estuvieran filmando en mi casa.

      —Mi casa —Repliqué—. Está detallado en el divorcio, ¿recuerdas? Al parecer, se me ha olvidado cambiar el código de la puerta.

      —Debería haberte llamado primero —Parecía desconcertado como yo. Se rascó la cabeza, alborotando su pelo negro de estrella de rock—. Mira, ¿podemos tener una conversación? ¿En privado?

      —No —le dije, con firmeza—. Tu abogado puede llamar a mi abogada si tienes algo que decir. Ahora, voy a ponerme un poco de café. Y cuando vuelva, es mejor que no estés aquí.

      Corrí a la cocina, llamé a la policía para alertar acerca de los paparazzi, y eché las últimas gotas de café en una taza cuando me di cuenta.

      Había dejado a Rex y a Luke en mi vestíbulo. ¡No era una buena idea!
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      Rex y Luke se habían trasladado a mi sala de estar. Se estaban mirando el uno al otro, también, obviamente, examinándose cuidadosamente el uno al otro. Yo tenía la loca idea de que en cualquier momento el equipo de cámaras saldría de una habitación y Roger gritaría: «¡Corten!»

      Sólo que eso no sucedió.

      Luke me miró. Miré mi reloj, preguntándome cuánto tiempo pasaría antes de que los policías llegaran. A pesar de que quería que Rex se fuera, no hubiera estado bien del todo que lo echara a patadas mientras los paparazzi estaban allí todavía.

      Rex me miró de forma confusa.

      —¿El café…?

      —Correcto. Necesito hacer una nueva cafetera.

      —Te haré una cafetera, Charlie —dijo Rex, en dirección a la cocina.

      —No, la haré yo —dijo Luke, adelantándose a Rex.

      Naturalmente, se quedaron atascados en la puerta de la cocina y comenzaron con ligeros empujones. Presa del pánico y todavía con la esperanza de que los policías se presentaran, me dirigí hacia ellos cuando Rex se liberó y se deslizó por la puerta. Luke le seguía los talones y yo los seguía a ellos porque no había nada más que pudiera hacer y mis temores estaban empezando a escalar posiciones.

      Rex miró las encimeras y luego comenzó a mover las cosas a un lado.

      —¿No sueles tener los granos al lado del molinillo?

      —Sí, pero Claire hizo café la última vez y no sé donde los ha dejado.

      Mi atención se desvió por un momento a causa del haz luminoso de una linterna que entró desde el exterior. Miré hacia mi reloj. ¿Eran los policías o los paparazzi?

      —Encontraré los granos de café —Luke comenzó a abrir armarios.

      —No, yo los encontraré —Rex gruñó—. Conozco el raro sistema de almacenaje de mi cuñada mejor que tú.

      —Ex cuñada —Luke corrigió mientras abría otro armario.

      Rex dejó de hurgar en un armario y le dijo

      —¿Perdón?

      Luke se volvió a mirarlo. La testosterona llenó el aire.

      —He dicho que ella es tu ex cuñada. Ya sabes, porque tú y Charlie estáis divorciados.

      —Tú no tienes nada que decirme acerca de mi matrimonio o mi esposa —El pecho de Rex se hinchó y deshinchaba mientras hablaba.

      —Exesposa y yo creo que sí. He leído artículos acerca de cómo has tratado Charlie y deberías estar avergonzado de ti mismo.

      La cara de Rex se puso roja justo cuando vi los granos de café al lado de una planta en una maceta, por alguna razón que sólo Claire sería capaz de explicar. Yo los cogí, gritando:

      —¡Ajá! Los granos de café!

      Si cualquiera de ellos notó mi intento de hacerme pasar por un mago de segunda clase, ninguno dijo nada. Luke sacudió la cabeza:

      —Ya echaste a perder su vida una vez. ¿Por qué querrías volver aquí y hacerlo de nuevo?

      Mi corazón se derritió. Luke había leído sobre mí. Eso fue tan dulce.

      Agité los granos de café por encima de mi cabeza:

      —¡Muchachos! ¡Café!

      Luke tomó los granos de café.

      —Voy a hacer la cafetera.

      —No, yo la haré. Ella es mi esposa. Sé como le gusta que se muelan los granos.

      —Exesposa —Luke lo miró—. ¿Sabes algo de ella? Me da la impresión de que has estado demasiado tiempo ocupado con tus asistentes de producción y grupis como para emplear tiempo real con Charlie.

      Eso fue sucio y triste. No quería que Luke supiera todo mi pasado. Había sido feliz pensando que solo conocía mi vida por encima, pero era obvio que conocía muchos de los detalles. ¿Qué más sabría?

      Miré el reloj de nuevo. ¿Dónde estaban esos policías? Sería mejor que aparecieran antes de tiempo o iban a tener que resolver un crimen completamente diferente. Era muy probable que Luke y Rex se mataran el uno al otro.

      Luke comenzó a verter granos en el molinillo.

      Rex le apartó.

      —No le gusta ese grado de molienda, hombre telenovela.

      El molino comenzó a funcionar con estruendo. Una fuente de los granos de café salió disparada por el aire, cayendo y quedando esparcido todo por encima del mostrador y el suelo. Luke golpeó el botón de apagado y miró a Rex.

      —Ahora mira lo que has hecho.

      Rex lo miró en respuesta:

      —¿Lo que he hecho? Se te olvidó la tapa. Además, no es la primera vez que ha ocurrido un desastre con el café, ¿verdad, Charlie? Recuerdas aquella vez en Monte Carlo cuando fuimos a la pequeña tienda de café…

      —¿Y decidiste autografiar el pecho de una chica? Sí, recuerdo ese viaje muy bien —dije, avergonzada de que Luke tuviera que estar ahí para presenciar mi insulto.

      Luke inició el molinillo. El sonido llenó la habitación.

      Rex gritó por encima del sonido:

      —Bueno, hubo aquella vez en Río cuando…

      —¿Cuando pasaste todo el día dándome largas para pasar tiempo con alguna joven estrella del pop que más tarde te mandó a paseo por un actor que apareció? —grité.

      Oh, ¿por qué no podía mantener la boca cerrada? No quería que Luke escuchara nada de eso. Tampoco quería volver a discutir. ¿Por qué no podían aparecer los policías y deshacerse de los paparazzi para que Rex pudiera salir a la carretera? Cada vez que él hablaba, sentía el reflejo de echarle un reproche. Es difícil olvidar viejos tiempos.

      Luces azules destellaron en las ventanas y dejé escapar un suspiro de agradecimiento. ¡Estábamos salvados!

      El molinillo se detuvo y Luke se volvió hacia mí.

      —¿Utilizas agua del grifo o agua filtrada?

      Rex resopló.

      —¿Ves? No tienes ni idea de lo que le gusta —Se dirigió a la nevera y abrió la puerta tan fuerte que las cosas del interior vibraron—. Ella siempre utiliza agua filtrada. Bueno, desde que nos la pudimos permitir. Eh, Charlie, ¿recuerdas cuando estábamos en la ruina y vivíamos en ese apartamento que tenía el fregadero de la cocina roto y tuvimos que llenar nuestra taza de café en el lavabo del baño?

      —Oh, por favor, dejar de recordar el pasado. Es simplemente patético.

      —Creo que la policía está aquí —dijo Luke, en voz baja.

      La casa tenía paredes gruesas y robustas, y silenciaba los sonidos del exterior. Pero vi una cabeza asomar por las ventanas de la sala y brillantes flashes de las cámaras surgieron.

      Rex comenzó a aplaudir.

      —Estoy impresionado. No se puede comprar este tipo de prensa.

      Me dirigí al botón inteligente que cierra automáticamente todas las persianas de la casa. Después me apresuré hacia las ventanas y tiré de las gruesas cortinas para cerrarlas.

      Luke y Rex me siguieron a la sala de estar. Al parecer, se olvidaron del café por un momento. Hubo un golpe en la puerta y me asomé por la mirilla, seguidamente abrí. Un policía uniformado permanecía de pie en el porche. Asintió.

      —Los hemos echado a todos, señora. Llámenos si alguno de ellos aparece de nuevo.

      —Gracias, oficial —dije, y luego cerré la puerta y me apoyé en ella, tratando de no llorar.

      Luke retrocedió con las manos en el aire.

      —Voy a hacer el café.

      Una vez que Luke desapareció, Rex se acercó a mí:

      —Vamos nena. No todo fue malo.

      Apreté el puente de mi nariz con los dedos, luchando contra el nudo en mi garganta.

      —¿Para ti? Estoy segura de que no lo fue. ¿Para mí? Lo fue. No quiero volver a revivirlo y no te quiero aquí ahora.

      —Ya la has oído —dijo Luke, reapareciendo con una bandeja perfectamente dispuesta con una jarra de café y tazas—. Entonces, ¿por qué no te vas?

      Rex se me quedó mirando.

      —Charlie, yo creo que todavía tenemos algo. Si realmente quieres que me vaya ahora mismo, acepta quedar a comer conmigo —Él plantó sus pies—. No voy a ir a ninguna parte hasta que te comprometas. Todavía tengo una llave de la casa, ya sabes.

      ¿La tenía? Gruñí.

      —Bien, vale. Nos veremos el viernes a la hora de la comida en «Por encima de la luna». Entonces podremos hablar. Ahora, ¿te importaría largarte de aquí?

      Él se fue. Me puse de pie junto a la puerta, conteniendo la respiración hasta que el Ferrari desapareciera carretera abajo. Volví a entrar para encontrarme con Luke allí de pie, con las manos en los bolsillos.

      —Esa es una pequeña muestra de lo que me preocupa de tener citas otra vez —dije, con mi voz quebrada un poco.

      Luke hizo una mueca, pero su mirada sostuvo la mía.

      —Entiendo cómo te sientes, Charlie. Déjame limpiarte la cocina para que no tengas que hacerlo tú.

      No se lo discutí. Fuimos a la cocina y me ayudó a barrer y limpiar el lío y de alguna manera terminamos fuera, en el porche. La noche oscura volvió a guardar silencio. Todo pacífico. Nos sentamos en la hamaca, mirando hacia el océano y las estrellas. Su mano encontró la mía y la sostuvo y yo bajé la mirada hacia nuestros dedos unidos. Nuestras manos quedaban muy bien así unidas… tan bien.

      Suspiré.

      —Siento que hayas tenido que escuchar todo esto.

      Se encogió de hombros.

      —Yo trabajo en una telenovela. He oído cosas peores.

      Las estrellas asomaban bajas, plateadas y brillantes, y el océano se derramaba suavemente en la orilla. Luke tenía una manera de hacer las cosas de forma correcta, no importaba cómo de locas fueran. En aquel momento en que los paparazzi se habían ido, me relajé, exhausta. Incluso me acurruqué cerca de él.

      —¿Alguna vez has engañado a una novia? —pregunté.

      —Nunca. Si algo no funcionaba en una relación, yo rompía las cosas antes de salir con alguien nuevo —Me besó entonces, un largo y persistente beso que hizo que mi vientre se encendiera.

      Me apoyé en su cuerpo, sintiéndome protegida y segura. No, Luke nunca me engañaría. Yo lo sabía con todo en mi corazón. Sus labios rozaron los míos de nuevo, enviando escalofríos por mis brazos.

      —¿Luke? —Susurré.

      —¿Si, cariño?

      —Me alegro de que hayas venido esta noche —dije, y empujé mi pie contra las tablas del porche para hacer mover la hamaca suavemente.

      —Yo también —susurró, apoyando su mejilla contra la mía.

      Nosotros estuvimos allí, bajo una protección perfecta de calor y luz de las estrellas, con la brisa del mar que soplaba sobre nosotros y la hamaca balanceándose hacia adelante y hacia atrás.

      Ese momento fue perfecto, y quise que durara para siempre. En ese momento no hice caso de todas las cosas en nuestra contra. Yo sólo me apoyé en Luke, escuchando el ritmo relajante del océano, y soñé con una vida más sencilla.
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      El domingo por la noche dormí muy poco pero cuando me desperté estaba emocionada. No importaba lo que estaba sucediendo en mi vida personal, yo tenía que despertar ese día y hacer lo que más deseaba profesionalmente: actuar.

      Había recibido páginas del guión la noche anterior. Al parecer, Maggie había sido capaz de suavizar las cosas con aquel guionista escritor. Eso, o que había recibido un nuevo guionista muy rápido. De cualquier manera, Piper estaba en una escena y tenía líneas. ¡Viva!

      Me duché, me vestí y fui arriba, lista para comenzar el día. Pero cuando llegué al nivel principal, entré de lleno en todo un caos.

      —¡Quiero que la despidas! ¡Quiero que las despidas ahora. Es ella o yo, Maggie.

      Todo el reparto y el equipo se encontraban reunidos alrededor de Adele, la mayoría de ellos mirando con la misma horrible fascinación con la que la gente mira un accidente desagradable.  Nadie se fijó en mí, algo que era bueno ya que yo me encontraba por igual en esa escena.

      Adele estaba de pie frente a Roger y Maggie, y desde donde yo estaba no tuve que hacer muchos esfuerzos para averiguar a quién quería que despidieran. A mí.

      —Adele, tienes razón… —La voz de Maggie era agradable y relajante.

      Mi corazón se detuvo.

      Anna se acercó a mi lado.

      —Tú también estás espiando, ¿eh?

      —No estoy espiando —Mentí—. Es sólo que no quiero entrar ahí ahora.

      —Yo tampoco querría si fuera tú. Adele está perdiendo la cabeza. Quiero decir, a ella no le da vueltas la cabeza sobre su cuello o algo por el estilo, pero parece que le falta poco.

      Demasiado poco. Retrocedí en la puerta para evitar ser vista. El elenco ya se había repartido por el lugar de rodaje y todo parecía en su sitio para mi papel en la escena.

      Si llegaba a hacer la escena. Por lo que sabía, el deseo de Adele estaba a punto de hacerse realidad.

      —He leído en internet que tu ex está de vuelta en la ciudad… —susurró Anna—. Rex Rockwell. Todavía no puedo creer que lo dejaras escapar.

      —Bueno, fue complicado…

      —¿Qué tiene de complicado estar casada con una estrella del rock? Estar en el punto de mira suena maravilloso. Me encantaría. ¿Me lo podrías presentar?

      —¿Para qué? —Parpadeé.

      —¿Para qué? Está buenísimo, siempre he querido conocerlo. Si te parece bien, quiero decir…

      —Claro —Oh, ¿por qué no? Miré hacia atrás, hacia la escena que se estaba desarrollando. ¿Que debía hacer? No tenía ni idea. No quería que me despidieran. Además, no quería almorzar con mi ex esa semana ni nunca. Un momento…

      —Te diré algo, Anna. Te puedo organizar una cita con Rex si quieres. Me he enterado de que va a ir a comer el viernes a un restaurante llamado «Por encima de la luna».

      —¡Gracias por el consejo! —Anna echó los brazos alrededor de mí y me dio un apretón—. Finalmente voy a conocerlo. Rex Rockwell. Casi no puedo creerlo. Eres la mejor.

      —Sí, claro —Vi como Adele se inclinó hacia delante, hablando con Roger en voz baja y con rabia. Estaba preciosa y bien arreglada, como siempre. Era impresionante cómo podía mantenerse tan bien dispuesta estando tan obviamente enfadada. Tomé nota.

      Anna hizo un puchero.

      —¿Ves? Te dije que estabas espiando y no me hiciste ni caso.

      —Lo siento, Anna. Pero esto es importante —Hice un gesto con la mano hacia ella.

      —No puedo despedirla, Adele —Las palabras de Maggie me hicieron saltar. La alegría llenó mi corazón. ¡No me iban a despedir!—. La química entre Piper y Derek es demasiado buena. Las audiencias en el primer episodio estuvieron por las nubes. Venga, empecemos con la escena, gente.

      —¡Estás en lo más alto, chica! —Anna me dio un empujón que me envió volando por la habitación.

      Salí disparada hacia un hombre que sostenía un micro y murmuré una disculpa rápida. Me di la vuelta y me encontré cara a cara con Roger.

      —Mmm. , ¿buenos días? —Le dije, forzando una sonrisa.

      —Has oído a Adele, ¿no?

      —Sí —Admití, con un suspiro.

      Roger dejó escapar otro suspiro.

      —Ella se ha enterado de que te han ofrecido un apetecible papel en una película y está enfadada. No es nada personal y no debe afectar a tu trabajo.

      —Por supuesto que no —Me dirigí a vestuario manteniendo la cabeza alta. Fingí no ver las miradas o escuchar las risas, pero lo hice. ¿Cómo no iba a hacerlo? Eran algo obvio.

      Cuando la gente de maquillaje terminó conmigo, me fui al set. La habitación había sido renovada con muebles muy bonitos y delicados. La sala estaba llena de gente que trataba de mantenerse al margen de la cámara y de gente desesperada por entrar en ella.

      Anna sostenía folios y pronunciaba palabras, poniendo una serie de expresiones en su cara que eran cómicas y demasiado exageradas mientras su amado en el rodaje, un joven cuyo personaje se llamaba Darien, parecía pelear a puñetazos contra un enemigo invisible. Sus escenas debían ir después de la nuestra.

      Luke estaba cerca de pie, con su guión en la mano, moviendo la cabeza mientras leía las líneas de nuevo.

      Hice camino hacia mi marca. El reparto y el equipo miraban. Luke se fue a su marca y me quedé mirándole, pensando en la noche del sábado. Nos habíamos quedado allí en la hamaca durante horas, hasta que él me besó en la sien y se despidió de mí. Todo un caballero.

      —¡Acción! —gritó Roger.

      Luke y Adele comenzaron la escena. Esperé a mi señal, con las manos temblorosas. Yo me sabía mis líneas y conforme entraba en la habitación me sucedió algo extraño.

      Me enfadé mucho.

      Adele era completamente injusta conmigo.

      Ella no debía tratar de robarme un sueño que había esperado tanto tiempo encontrar, pero estaba haciendo todo lo posible con todos sus medios. Rex no debería haber aparecido en mi casa el fin de semana y tratar de colarse de nuevo en mi vida. Los paparazzi no deberían haber tomado fotos en mi residencia privada. ¡Y ese tipo que nos había llevado a casa a Luke y a mí no debería haber dejado un pescado podrido en su coche!

      Alcancé mi marca y caminé.

      Adele se volvió hacia mí. Sus ojos tenían un brillo de triunfo y sus labios pintados de color rojo se abrieron para hablar.

      —Oh, ahí estás, Piper. Estaba a punto de llamarte para que vinieras.

      —¿De verdad? ¿Por qué?

      —Porque puede que ahora estés en libertad bajo fianza y podrías pensar que te estás saliendo con la tuya, pero ahora Derek conoce la verdad sobre ti —anunció en un tono triunfante.

      —¿Qué le has dicho, Catrina?

      Luke dio un paso hacia adelante con su rostro con una expresión firme y tensa:

      —Dímelo, cariño —dijo con voz angustiada—. Dime que no es verdad.

      —Yo no maté a su marido. Me conoces, Derek. Nunca mataría a nadie.

      Adele me señaló con la uña roja.

      —¡Mentiras! Mentiras y engaños. Eso es todo lo que eres. Asesinaste a mi amado y nunca te voy a perdonar —dijo, sacudiendo los hombros y deshaciéndose en sollozos.

      Luke se acercó a ella, puso su brazo alrededor de sus hombros temblorosos.

      —Todo irá bien, Catrina. Entiendo lo difícil que es para ti. Sé que quieres justicia…

      —Quiero que Sebastian vuelva y nunca lo tendré de vuelta porque ella lo mató —Miró hacia arriba, apuntando el dedo rígido directamente a mí—. Llevarla de vuelta a la cárcel, por favor.

      —Sabes que no puedo hacer eso —dijo Luke, acercándose a mí. La iluminación destacó su pelo dorado como la arena, peinado hacia atrás de una manera atractiva—. No creo que ella haya matado a Sebastian. Dime que no lo has hecho tú, Piper.

      —¿Por qué la llamas Piper? Te dije que su nombre es Jenny. Ella es la amada hija que Sebastian perdió hace mucho tiempo. Nunca cambió su voluntad después de casarnos y Jenny sabía que heredaría todo si él moría. Es por eso que ella lo mató, para conseguir el dinero.

      Luke se volvió hacia mí.

      —¿Es verdad? ¿Realmente eres la hija de Sebastian?

      —Sí, pero no lo supe hasta una semana antes de que muriera. Mi madre me ocultó la verdad. Yo quería decírtelo, pero él me hizo prometer que mantendría el secreto —Miré entre Adele y Luke, extendiendo las manos en un gesto de súplica. Los ojos me ardían mientras hacía una pausa—. Yo no he matado a Sebastian, mi padre. Tienes que creerme.

      —Piper… ¿o Jenny? ¿Por qué no me dijiste que eras la hija de Sebastian? Me escondiste la situación y ahora no puedo confiar en tu palabra.

      Tragué saliva, lágrimas calientes escaparon por mis mejillas.

      —Mi madre y yo tuvimos que vivir en la calle gracias a él. No teníamos nada. Yo no quería que supieras eso de mí, que te apiadaras de mí. Todo el mundo pensaba que Sebastian era un buen hombre y él tenía otra familia. Sólo que no la quería.

      Los ojos de Luke se tornaron llorosos.

      —Siento que hayas pasado por eso. Nunca me di cuenta de lo difícil que lo habías tenido, y me gustaría poder haber estado ahí para ti.

      —¡Estás dejando que te afecte! —Adele gritó, agarrando el brazo de Luke—. Ella tenía motivos. Llevarla de vuelta a prisión. ¡Exijo justicia!

      Señalé con el dedo a Adele, tirando toda mi rabia en ese momento.

      —¡Catrina es la mentirosa! ¡Y la asesina! Tengo la prueba —Saqué la cámara y la sostuve en alto—. Encontré esto detrás de su caja fuerte mientras estaba limpiando. Debería habértela dado antes, Derek. Pero lo sentía por ella… por lo mal que él la trataba, porque él se veía de nuevo con mi madre después de que se casaran.

      Adele se quedó sin aliento.

      —Nadie sabe eso.

      Luke sostuvo la cámara de vídeo, reproduciendo una escena de vídeo de una lucha.

      —Catrina, fuiste tú. Empujaste a Sebastian por las escaleras esa noche. Aquí está la grabación.

      —Déjame ver eso —Ella empujó su cara delante de la pantalla de la cámara al tiempo que tocaba el rebobinado—. Esa no soy yo. Nunca usaría un vestido de tan mal gusto.

      —Esta nueva evidencia demuestra que eres la que mató a Sebastian —Él agarró a Adele y le puso las esposas en sus muñecas—. Tú mataste a tu marido.

      —¿Qué crees que estás haciendo exactamente? —gritó Adele.

      —Por fin estoy haciendo lo correcto.

      Adele apartó a Luke y se tambaleó hacia mí. Me moví hacia atrás y se tropezó con un almohadón. Se cayó, gritando y agitándose.

      Mis ojos se abrieron como platos. Extendí la mano para ayudarla a levantarse, pero ella me la golpeó.

      —No fui yo, Derek. Lo juro. ¡Fue ella! —Adele aulló cuando Luke la puso de pie y comenzó a leerle sus derechos mientras la arrastraba fuera de la escena—. ¿Qué está pasando? ¡Se suponía que fue ella! Yo no. ¡Ella!

      Luke estaba sacando a Adele cuando la puerta se abrió y el actor que interpretaba el otro detective, Travis Daring, entró.

      —No tan rápido, Derek —dijo—. Tenemos nuevas pruebas en este caso.

      —¿Qué quiere decir, Travis?

      Travis hizo una pausa dramática, a continuación, dijo:

      —Hay evidencias que confirman que ambas, Catrina Holloway y Jenny Holloway, conspiraron juntas para matar a Sebastian. Y tenemos un testigo que puede demostrarlo.

      —¡Corten! —Gritó Roger. Luego se acercó a Adele y a Luke y dijo algo en voz baja. Luke asintió y luego se apresuró a salir de la habitación. Adele salió también y seguidamente los escritores se acercaron a Roger, hablando en un tono bajo pero excitado. Uno de ellos hizo un gesto grandilocuente un par de veces y yo gruñí interiormente. No tenía idea de lo que estaba pasando, pero temí que de lo que estuvieran hablando fuera de hacerme desaparecer con una de esas espantosas muertes de telenovela.

      Roger terminó con los escritores y se dirigió de nuevo hacia mí.

      —No te vayas, Charlie.

      —¿Perdón? —Parpadeé, preguntándome qué querría. ¿Habría también escuchado que me habían ofrecido ese papel en Cerezas Jubilee en Los Ángeles?

      —Quiero hablar contigo en unos minutos, así que no te vayas.

      Por supuesto que quería hablar conmigo. Probablemente los guionistas habían trazado un camino en el que Adele me empujaba desde los acantilados hacia el océano. Y puesto que esa era mi casa, tal vez necesitaba consejo sobre el mejor sitio para hacerlo. En realidad yo quería que Piper/Jenny sobreviviera.
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      Roger Abbot me informó de que los guionistas estaban divididos entre varias escenas posibles así que querían que grabáramos cada una de las escenas para que pudieran decidirse teniendo en cuenta la química, y así sucesivamente. Por lo tanto, Luke, Adele y yo trabajaríamos todo el día. Como Piper ya estaba en libertad bajo fianza, no tenía que volver a la cárcel, y quise gritar de alegría. El naranja no era un buen color para mí.

      Me las estuve arreglando para engullir la mitad de un sándwich entre las escena, pero para cuando terminamos el día de trabajo estaba hambrienta. Luke se acercó a mí después de que recogiéramos.

      —¿Cenamos juntos?

      —Suena perfecto —La invitación hizo que me iluminara, ya que pasar tiempo con Luke me parecía la manera perfecta de terminar un día agotador pero gratificante en el trabajo—. Me ha impresionado tu escena de hoy en la que Derek revela que se convirtió en policía porque su padre fue asesinado a tiros mientras trabajaba en la gasolinera de la familia. Muy emotivo.

      —Gracias —Luke sonrió, sus ojos se iluminaron como si le hubiera dicho que había ganado un premio Oscar—. Para la cena, el servicio de habitaciones de la Posada de Bahía de la Luna Azul ofrece una cesta de picnic completa con una botella de vino. ¿Podríamos disfrutar  una cena tranquila en la playa?

      Golpeé mi cadera contra la suya.

      —Parece que lo tenías todo planeado.

      Me hizo un guiño.

      —Me has pillado. Deja que llame a la posada rápidamente para reservar la cesta de la cena y luego nos vamos.

      Una hora más tarde, llegamos a la Posada de Bahía de la Luna Azul. Caminamos a través del vestíbulo familiar, un lugar en el que había pasado mucho tiempo mientras crecí. En la escuela secundaria, la abuela de Wendy nos dejaba hacer fiesta de pijamas en aquel lugar, y nuestra unida pandilla lo aprovechaba al máximo.

      A pesar de que la abuela de Wendy había fallecido hacía unos meses, casi podía sentirla allí entre estas paredes azules brillantes ofreciéndonos galletas caseras. Ella era estricta a su manera, pero amable y cariñosa al mismo tiempo.

      El hermano de Wendy, Brian, se hacía cargo de la recepción y nos recibió tan pronto como llegamos. Le entregó la canasta de la cena a Luke y una manta de picnic, intercambió algunas bromas joviales con nosotros y Luke y yo nos dirigimos a través del porche posterior hacia la playa. Sonreí mientras descendíamos por las viejas escaleras hacia la placa que explicaba la leyenda de Bahía de la Luna Azul.

      —¿Todavía no has visto la placa? —Le pregunté.

      Luke sacudió la cabeza.

      —Pero he oído hablar de ella. Me encontré con Max aquí, en la piscina, durante el fin de semana. Me dijo que él y Wendy se conocieron en ese lugar en la playa cerca de la placa de la leyenda, y que le dio un beso en ese punto exacto bajo una luna azul, lo que significaba que su amor duraría para siempre. Es una leyenda bonita.

      —Lo es —Salté del último escalón, aterrizando en la playa. La arena se movió bajo mis pies. Nos quitamos los zapatos para caminar más fácilmente—. Cuando Wendy y yo éramos niñas, nos escondíamos con nuestras amigas en las noches de luna azul a esperar a que la gente viniera y se besara allí mismo.

      —¿Hacían eso muchas personas?

      Negué con la cabeza.

      —Supongo que no sabíamos como de en serio se tomaba la gente la leyenda. Honestamente pensábamos que cualquier persona que le gustara alguien podría besar a esa persona aquí, en una de esas noches, y entonces sería felices juntos para siempre. Sin embargo, eso no es la vida real.

      Nos acercamos al monumento situado hacia el acantilado que albergaba la placa que contenía la historia de la leyenda de Bahía de la Luna Azul. Luke pasó los dedos por las letras de bronce en la placa.

      —¿Puedes leer la leyenda para mí, Charlie?

      —Un beso, aquí, bajo una luna azul conducirá al amor que dura para siempre… —Mi vientre se agitaba—. Me acabo de dar cuenta de que nunca antes he leído en voz alta la leyenda.

      —Tal vez estabas destinada a leerla en voz alta conmigo —Él bajó la mirada hacia mí con esos ojos de color azul grisáceo, delicados y sinceros. Deslizó su brazo alrededor de mí.

      La emoción corría por mis venas mientras miraba hacia abajo, a la placa.

      — Conozca la historia de dos jóvenes, la hija de unos lugareños y el hijo de unos visitantes del verano, que se enamoraron sin poder hacer nada al respecto en esta misma playa.

      —Me lo puedo imaginar —Luke susurró.

      Sentía su aliento caliente contra mi oído, haciendo que mi vientre diera un salto mortal.

      —No me distraigas más si quieres que lea esta historia para ti —Bromeé.

      —¿Te estoy distrayendo? —preguntó, arrastrando sus dedos suavemente por mi brazo.

      Me estremecí.

      — Cuando sus padres descubrieron su relación, se les prohibió verse. Los padres del joven pensaban que la humilde chica no era suficiente para su hijo y los padres de la joven temían que el escándalo pudiera arruinar su negocio. Pero la noche antes de que la familia del joven volviera a casa, él envió una nota a su novia y se encontraron aquí, bajo las estrellas.

      El joven le rogó que esperara un año para que él volviera con dieciocho años cumplidos y convertido en un hombre, y hasta entonces podrían escribirse el uno al otro en secreto y ya encontrarían una manera de estar juntos. Sin embargo, la muchacha sabía que sus padres nunca permitirían que eso sucediera. Ella siempre había obedecido a sus padres y no era lo suficientemente fuerte como para ir en contra de sus deseos, a pesar del perfecto amor que compartía con él.

      Por lo tanto, con el corazón roto, se despidieron el uno del otro aquí, en este mismo lugar. Una luna azul colgaba en el cielo nocturno iluminando su último beso, y prometieron amarse por siempre. Luego juraron que todo el que se diera un beso en este punto exacto de la bahía bajo una luna azul, disfrutaría de un amor que duraría para siempre y nunca tendrían que separarse como ellos iban a hacer.

      Luke apoyó la cabeza contra la mía por un momento.

      —Hay un árbol de vuelta a casa en Florida en el que hay una leyenda parecida a la de Bahía de la Luna Azul. Nuestra historia afirma que si tallas los nombres de cada uno en ese árbol específico, estarían juntos para siempre.

      —¿En serio? —pregunté, tocando la manta de picnic que él llevaba bajo el brazo. Noté mis rodillas débiles siendo probable que necesitara sentarme pronto.

      Luke me dio una esquina de la manta de picnic y se llevó el otro extremo, la extendimos anclando el tejido rígido con pequeñas estacas que estaban dentro de la cesta. Después nos sentamos y una pregunta impregnó mi cerebro.

      —¿Alguna vez tallaste tu nombre en ese árbol? —Me mordí el labio inferior, sin saber si quería o no oír la respuesta.

      —Sí —Respondió.

      —Oh

      Esa única palabra envió una daga a mi corazón. Sentí envidia de esa chica, quienquiera que fuese, pero me recordé que era parte de su pasado. Quiero decir, ¿hola? Yo había estado casada antes. No debería estar preocupada por una antigua novia. Pero si Luke había grabado sus nombres en un árbol significaba que la quiso y que llegaron más allá de donde estábamos nosotros en ese momento. Tratando de mantenerme ocupada, cogí los recipientes sellados de alimentos, los platos y los cubiertos

      —Eh, ¿qué os pasó?

      —Kristin y yo nos conocimos de vuelta a casa. Una vez, después de la universidad, volé a casa de visita y ella estaba en una fiesta. Empezamos a hablar y… bueno, acabamos saliendo. Me quedé durante dos semanas y en esas semanas pasaron muchas cosas. Pusimos nuestros nombres en el árbol, cada uno.

      Alcanzó el vino y el sacacorchos, abrió la botella, y luego sirvió dos copas.

      Acepté el vaso de vino blanco, tratando de mantenerme informal, a pesar de que me moría por saber lo que había sucedido entre ellos.

      —¿Y qué?

      Tomó un sorbo de vino mirando hacia las olas del mar, pensativo.

      —Yo quería que viniera a Nueva York, donde yo estaba trabajando, pero Kristin estaba en su último año en la universidad y no podía mudarse. Pasé mucho tiempo volando de ida y vuelta, y ella también lo hizo.

      Al mirar su cara noté que su cerebro se había trasladado a la parte de su relación que había salido mal. Tomé su mano.

      —Parece que las cosas estaban funcionando —dije.

      —La distancia nos separó —Su voz se convirtió en acero y me apretó la mano—. Las personas se distancian cuando no pasan tiempo juntas. Ahora sé que deberíamos haber roto de inmediato. No volveré a mantener una relación a distancia de nuevo.

      Un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Si decidía aceptar el papel en Los Ángeles, ¿Luke terminaría las cosas entre nosotros? ¿No era eso lo que acababa de decir? El pensamiento hizo que mi estómago se revolviera.

      —¿Fue también la distancia problema entre tú y Rex?

      —No, pero su gusto por las mujeres fue un problema —Bromeé, a la espera de la punzada de dolor que siempre venía cuando pensaba en la infidelidad de Rex. Pero algo extraño sucedió. En lugar de sentir dolor, me vino como una burbuja de risa—. Mirando hacia atrás, debería haber terminado las cosas cuando me enteré de que estaba engañándome. Viví en la negación durante demasiado tiempo.

      Su mirada se oscureció.

      —Estoy seguro de que el poner fin a un matrimonio fue una decisión difícil.

      Asentí.

      —Dejé de actuar para apoyar su carrera de cantante. Quería apoyarlo y pensé que él iba a hacer lo mismo por mí, que los dos íbamos a hacer nuestros sueños realidad.

      Luke dejó el vaso a un lado. Puso pollo frito crujiente en cada uno de nuestros platos y luego añadió suave pan de aspecto delicioso y ensalada de patata cremosa al lado de él. Me miró:

      —Debiste ser feliz al principio para acabar casándote con él. ¿Qué cambió?

      —¿Honestamente? Yo solía pensar que la fama lo cambió. Pero siempre había sido egocéntrico, incluso en la escuela secundaria —Hundí mi tenedor en mi ensalada de patata—. Yo era joven y estaba enamorada. Confundí lo que Rex y yo tuvimos con algo más profundo. Le creí cuando dijo que mi turno con la actuación vendría más tarde. Sin embargo, él perdió interés en la mitad de nuestro acuerdo.

      —Lo entiendo —Luke mordió el pollo y masticó pensativamente.

      Gaviotas bajaron desde el cielo, ávidas de algo de nuestra cena y acechado por la arena. Las luces exteriores de la posada se encendieron iluminando la escalera y los postes próximos al mobiliario de playa contra el acantilado. La luna había comenzado salir llena y alta en el cielo oscuro.

      La orilla estaba pacífica. Estaba haciendo notablemente más frío y aunque mi suéter era cálido, pude sentir un escalofrío. Me estremecí. Luke se acercó a mí. Nos sentamos uno al lado del otro, con nuestros platos en nuestro regazo, comiendo nuestra cena y tirando migajas a las gaviotas, aunque sabíamos que eso sólo las animaba a que nos molestaran.

      Luke inclinó la cabeza hacia atrás.

      —Mira la luna.

      Yo miraba hacia el cielo donde la luna estaba llena y brillante. No era una luna azul, ya que no había sido una luna llena la noche anterior, pero una luna perfecta para nosotros. Respiré todo en el ambiente y me encontré más relajada y alegre de lo que me había sentido en mucho tiempo atrás.

      —Quiero decirte algo, Charlie…

      Me volví hacia él.

      —¿Qué?

      —No he sido capaz de cuidar de una mujer de esta manera. Siempre he sido demasiado protector o miedica o incluso hiriente. Pero, contigo, me siento como… —Hizo una pausa, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. Pero no llegó a terminar la frase. En lugar de ello, me tomó en sus brazos.

      Él inclinó su cabeza y presionó su boca contra la mía en un beso que expresó todas las cosas que sentía y mucho más. El olor del mar se mezcló con el delicioso aroma de su colonia. La brisa sopló mi pelo alrededor de la cara, pero no pareció importarnos a ninguno de los dos.

      Sus manos acariciaron ambos lados de mi cara, enviando un hormigueo a mi pecho y haciéndome sentir apreciada. Fue el momento más dulce y romántico que había conocido. Haciendo el beso profundo, Luke me tumbó contra la arena y su pecho se encontró con el mío.

      Podía sentir los latidos de nuestro corazón loco. Su lengua contra mis labios, empujándolos para abrirlos, y lo saboreé una y otra vez. Los pájaros cantaban a coro, un contrapunto de susurros suaves del mar y la luna brillaba sobre nosotros, bañándonos con su luz plateada.

      Esa luz suave de repente se volvió brillante, destellos vinieron en rápida sucesión. Rompimos el beso y nos volvimos hacia las luces, mirando aturdidos como estallaban los flashes por toda la playa y las gaviotas salían en un vuelo ruidoso. Oh no.

      Los paparazzi nos habían encontrado.

      Traté de levantarme, pero la arena se deslizó al tiempo que un flash se disparó. Caí hacia atrás, justo al regazo de Luke.

      —¿Estás bien? —Susurró.

      —No —Le contesté, porque no lo estaba.

      Las cámaras siguieron haciendo su trabajo y la noche se convirtió en una sábana de luz brillante y voces gritando. En ninguna parte de la leyenda Bahía de la Luna Azul se había hablado de la intrusión de los medios de comunicación. Y de ese modo, nuestro hermoso y privado momento se fue a la ruina.
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      La «Fiesta de Frankie»  ya estaba llena cuando llegué el viernes por la noche. La decoración alegre y colorida me hizo sonreír, al igual que ver a gente bailar delante del pequeño escenario donde la banda de mariachi toca en determinadas ocasiones. Parecían tan despreocupados, algo que la gente daba por supuesto, ya que no suele tener paparazzi a la espera de una instantánea de cada momento de su vida.

      La encargada del lugar, una mujer bastante joven con el pelo oscuro, me preguntó si quería una mesa justo cuando vi a Olivia, Wendy y Megan cerca de la mesa de billar.

      —No, gracias. Veo a mis amigas —Hice un gesto en su dirección y la encargada asintió y volvió su atención a las personas de detrás de mí. Mis tacones hicieron clic a través de las anchas baldosas mientras me dirigía hacia las mesas de billar.

      —¡Cuidado! —Gritó alguien.

      Salté hacia atrás justo a tiempo para evitar golpear una enorme jarra de margarita de la mano de Wendy. Ella me sonrió.

      —Has llegado justo a tiempo. Las margaritas están de promoción, dos por uno.

      Observé la mezcla espumosa de color verde en la jarra.

      —Entonces, ¿dónde está la otra?

      Su sonrisa lo dijo todo antes de que lo confesara.

      —¡Ya nos la hemos bebimos! Pedí cuatro vasos así que vamos. Me alegro de que decidieras unirte, pero tienes que ponernos al día mientras celebramos el nuevo contrato de Olivia.

      La música se detuvo y luego comenzó de nuevo en un remolino de golpecitos de pies que no hizo nada para aliviar mi tensión. Mi mirada se precipitó alrededor, comprobación si había paparazzi mientras seguía a Wendy a la mesa de billar.

      Dejó la jarra en una mesa más pequeña metida en una esquina. También había allí una cesta de patatas fritas de maíz azul y un tazón medio vacío de salsa. Cogí un chip mientras Wendy vertió una buena cantidad de margarita en un vaso alto y me la pasó.

      Megan me miraba de forma mantenida.

      —Casi no te reconozco. Sin sombrero o gafas de sol.

      —También sin pañuelo. ¿Qué ha pasado? —Olivia intervino.

      Me metí el chip en la boca, esperando que algo sucediera y captara la atención mientras yo estaba masticando. No hubo suerte. Tragué el chip con un gran sorbo de sabroso margarita.

      —Los disfraces parece que no me están haciendo mucho bien…

      —Diría lo mismo —Olivia arrugó la nariz—. Esas fotos sexy de Luke contigo en la playa están en todas partes.

      Así que habían visto las fotos. Simplemente genial.

      Levanté la fría copa en el aire.

      —No tener privacidad. Y no ser capaz de hacer algo al respecto.

      Olivia me dio un apretón en el brazo:

      —Al menos no te estás rindiendo a ellos escondiéndote, ¿no?

      Me aclaré la garganta.

      —Cierto.

      Wendy hizo un gesto detrás de Megan.

      —Eh, creo que esos tipos están esperando una mesa de billar y vosotras dos —ella mostró una mirada cariñosa hacia Olivia y Megan—. Estáis perdiendo el tiempo. Vayamos a un reservado para poder hablar.

      Olivia hizo un gesto a la encargada y nos dieron un reservado en la parte de atrás, una zona más tranquila y privada. Ella también nos llevó más margaritas, patatas fritas y salsa. Estudié el menú por un momento, tratando de decidir si tenía hambre. Había tenido un nudo en el estómago durante toda la semana.

      Dejé el menú.

      —¿Cómo van las cosas en la posada?

      Wendy mojó un chip en la salsa de tomate verde.

      —Oh, estamos totalmente llenos. Brian ha estado trabajando duro. ¿Sabías que ha decidido tallar a mano la moldura de las barandillas y sillas? Yo sabía que era muy bueno trabajando la madera, pero nunca imaginé que sería tan creativo con ella.

      —Siempre ha tenido talento —Agregó Megan, tomando un sorbo de su margarita.

      Una risita escapó de mi boca.

      —Bueno, yo lo recuerdo arreglando la barandilla aquella vez que salimos a escondidas durante la escuela secundaria. Olivia se tropezó en los escalones y saltó un trozo de madera.

      Olivia puso unos ojos burlones.

      —Tropecé porque tú te echaste hacia atrás y te detuviste justo en frente de mí. Estabas tan preocupada de que la abuela de Wendy nos pillara y llamara a nuestros padres.

      Me burlé.

      —Megan dijo que había escuchado a la abuela de Wendy venir por el pasillo.

      Megan se sonrojó y trató de esconderse detrás de su vaso.

      —Yo creo que la oí venir.

      Un camarero vino y anotó nuestro pedido. Me decidí por un burrito, a pesar de que no estaba realmente hambrienta. Siempre podía pedir que me lo prepararan para llevar. Cuando el camarero se fue, Olivia levantó su copa en el aire:

      —Gracias por uniros a la celebración de esta noche. ¡Estáis ante la nueva planificadora de eventos para la recaudación de fondos de la biblioteca de Bahía de la Luna Azul!

      Todas vitoreamos, entrechocamos nuestras copas y tomamos un sorbo. Me encantaba la forma en la que nos apoyábamos mutuamente y celebrábamos nuestros logros. No sé cómo he podido arreglármelas todos estos años sin mis mejores amigas.

      —¿La recaudación de fondos será similar al Festival de calabaza? —preguntó Wendy.

      Olivia sacudió la cabeza.

      —Va a ser un evento de gala y haré publicidad como loca para asegurarme de que todos los peces gordos con grandes bolsillos, van a acudir. Nuestro objetivo es una renovación completa de la biblioteca.

      Se me encogió el corazón.

      —Eso es emocionante.

      —Dime si necesitas un banner web o algo del estilo para el evento. Donaré mi tiempo con gusto para una buena causa —dijo Megan.

      Jugué con un tenedor, deseando poder donar algo para la renovación de la biblioteca.

      —¿Sigues disfrutando del diseño de sitios web, Megan?

      Ella asintió.

      —Desde luego que lo disfruto. Solo que entre eso y trabajar en la tienda de ropa, ya nunca tengo tiempo para pintar.

      —Es una pena —Wendy se detuvo cuando nuestra comida llegó. A continuación, el camarero se fue y ella se inclinó de nuevo hacia delante—. Solías pintar constantemente. La habitación de mi abuela sigue teniendo uno de tus paisajes marinos colgado en ella.

      —Definitivamente, debes encontrar tiempo para hacer lo que te gusta —añadió Olivia.

      Megan arrugo la frente:

      —No tengo tiempo. Créeme, ojalá lo tuviera.

      Sorprendida por la nota de amargura en su voz, cubrí su mano con la mía.

      —Encontrarás una manera. Aguanta —Solté su mano cuando ella me mostró una sonrisa—. Yo estoy tratando de resolver asuntos relacionados con mi carrera profesional. Me encanta actuar. Lo que pasa que odio ser el centro de atención.

      Megan chasqueó los dedos:

      —Tú soliste desear ser el centro de atención durante mucho tiempo. Recuerdo cuando fuimos a Los Ángeles y visitamos las estrellas que estaban firmando autógrafos en los Estudios Universal de Hollywood.

      Wendy dio unos golpecitos con los dedos sobre la mesa:

      —Me acuerdo de aquellos tiempos. Solías decir siempre que querías ser una estrella. Por aquel entonces te encantaba estar cerca de ellas.

      Me retorcí en mi asiento.

      —Creía que la fama significaba que no tendría ningún problema. Sin embargo, tienes los mismos problemas que los demás solo que esos problemas son expuestos en los medios de comunicación para que el mundo los vea. No, ser famoso no es tan bueno como parece. Ni siquiera se le acerca.

      Wendy tragó el bocado de fajita que estaba atrapado en su boca:

      —Estar con Rex no fue tan bueno como lo pintan. Luke, sin embargo, parece un tipo muy agradable. Tiene los pies en el suelo y es romántico, organizándote esa cena en la playa.

      Megan dio un aplauso:

      —¿Picnic en la playa? Es un grande.

      Olivia asintió:

      —Es algo locamente romántico.

      Pensé en ese de picnic en la playa y en besar a Luke.

      —Fue la noche perfecta hasta que los paparazzi la arruinaron. Ahora las fotos de Luke y mías hechas en la playa están por todo internet. Eso definitivamente no es romántico.

      La banda se tomó un descanso y música grabada empezó a sonar a través de los altavoces.

      Wendy dejó el tenedor en el plato:

      —Tú y Luke hacéis buena pareja en la pantalla y fuera. Hay algo ahí. ¿De verdad vas a dejar que se esfume sin tan siquiera intentarlo?

      Me puse a la defensiva:

      —Lo intenté y terminé saliendo de un restaurante en delantal y gorro de cocinero, embutida en el asiento trasero de un coche con un pez de varios días de vida.

      Olivia rió.

      —Eso sí que es una historia desternillante para contar a tus nietos.

      —Muy divertido —Bromeé, pero la idea de que Luke y yo tuviéramos hijos, y nietos fue una escena que me atrajo. Era curioso cómo nunca había siquiera imaginado tener hijos con Rex—. Sin embargo, hay un problema. ¿Recordáis el papel que me han ofrecido en Los Ángeles? Bueno, Luke y su ex se separaron tras mantener una relación a distancia. Me dijo que nunca volvería a hacerlo.

      —Eso no es justo —dijo Wendy—. Podríamos decir que eso es «en teoría» pero si tú le dijeras lo mucho que significa para ti ese papel, podría cambiar de opinión.

      Olivia ladeó la cabeza.

      —No estarás pensando rechazar ese papel, ¿no?

      Entrelacé los dedos de mis manos.

      —No sé qué hacer.

      —Esta podría ser tu gran oportunidad que condujera a papeles más importantes —Señaló Olivia.

      Asentí.

      —Sí, pero entre Luke y yo realmente hay conexión… Mis sentimientos son… No sé exactamente. Pero si quiero estar con Luke no puedo estar en Los Ángeles mientras él está en San Francisco. Y en Los Ángeles es donde tendría que interpretar ese papel. Así que es una elección entre Luke y esa película.

      Olivia tiró la servilleta sobre la mesa.

      —No se puede renunciar a una carrera por un hombre, ni por uno tan increíble como Luke. Eres actriz y ese papel es tu oportunidad. Rex te hizo dejar tus sueños a un lado, pero ahora la elección la tienes tú.

      —Está bien, entiendo lo que dice Olivia, pero creo que también hay que hacerse la pregunta, tengo que preguntarme a mí misma, también…

      Oh, oh. Me preparé, sabiendo lo que venía.

      Wendy se me quedó mirando.

      —¿Lo que es más importante para ti, Charlie? ¿Una carrera profesional o el amor?

      Allí estaba, todo el núcleo del dilema. Yo quería ambas cosas.
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      Saqué mi dilema de la cabeza durante el fin de semana. Luke me llevó a navegar por la bahía, algo que fue una agradable distracción de mis problemas. El domingo, nos dirigimos al Valle de Napa e hicimos cata de vinos en varias bodegas. Una vez más, pasamos un tiempo maravilloso.

      Cuanto más conocía a Luke, más quería estar con él.

      En el lado negativo, no recibí ningún guión durante el fin de semana, lo que significaba que no tendría ninguna escena el lunes. No estaba segura de qué pensar al respecto. ¿Adele habría conseguido que me despidieran finalmente?

      No importaba. Al menos, eso es lo que me dije el lunes por la mañana cuando agarré mi bolso y salí de la casa lo más rápido posible para evitar el reparto y el equipo. No importaba qué no tuviera ninguna línea porque era un día hermoso, demasiado hermoso para esconderse en mi propia casa con la esperanza de que nadie de la serie se apiadara de mí o me diera malas noticias.

      Arranqué el descapotable negro que había salvado de los buitres del divorcio y bajé la capota. El sol se derramó sobre mi cabeza y mis hombros y una sonrisa iluminó mi cara mientras decidí pasar la mañana en la biblioteca de Bahía de la Luna Azul.

      La biblioteca siempre me había hecho sentir segura y feliz. Por lo tanto, me alejé por la carretera y atravesé mi entrada, aliviada de ver que los paparazzi estaban aparentemente ocupados en otro lugar. Tal vez mi suerte estaba cambiando para mejor.

      Mientras el viento azotaba mi pelo, yo miraba hacia el océano cerúleo, brillante con toques de luz que golpean cada ola. La Posada de Bahía de la Luna Azul estaba allí abajo y la vi aparecer. Continué por la carretera hasta llegar al centro de la ciudad, donde las tiendas con encanto se alineaban en las calles de adoquines.

      Me encantaba mi ciudad tranquila y pintoresca. Una punzada golpeó mi corazón. Al haber vuelto a Bahía de la Luna Azul había recuperado algo de mí misma que antes tuve y, si aceptaba aquel papel en Los Ángeles, tendría que irme de nuevo.

      O, podría decir que no al papel. Podría permanecer allí comiendo helado durante todo el día, adquirir cuatro o cinco gatos y convertirme en un personaje pintoresco como la mitad de la gente del pueblo que ya lo era.

      También podía seguir trabajando en Solo un amor (suponiendo que mi personaje volviera a aparecer en alguna escena) y relajarme con mis amigas los fines de semana, viendo la puesta de sol sobre nuestra magnífica bahía, mientras bebía limonada en mi porche trasero.

      Pero, ¿y si los productores se habían deshecho de mi personaje? ¿Qué pasaría si culpaban a Piper (injustamente) por la muerte de Sebastian y la encerraban en una celda para no ser vista o escuchada de nuevo? No había nada en mi currículo que me pudiera ayudar a conseguir otro papel. Seguidamente, los cobradores vendrían a tocarme a la puerta y terminaría en la ruina y sin hogar.

      Ese último escenario deterioró mi estado de ánimo.

      Me detuve en un semáforo en rojo en la ciudad, pensando en las últimas semanas y el dinero que el show me había dado. Necesitaba mi propia carrera y mis propios ingresos. Tenía que tener una cierta independencia. De esa forma mantendría mi status quo. El cual estaba, para decirlo sin rodeos, roto.

      Entré en el estacionamiento de la biblioteca, subí la capota y apagué el coche. La biblioteca nunca había estado tan cuidada y bonita como todo lo demás en la ciudad. Se había erigido ya en un edificio funcional cuadrado y ahora parecía erosionado y triste. Con suerte, lo que Olivia estaba preparando traería los fondos necesarios para dar a este edificio el amor y cuidado que merecía.

      Atravesando la puerta principal, saludé al bibliotecario con la mano y me dirigí a las estanterías, atravesando novelas románticas y thrillers de misterio hasta doblar una esquina y llegar al lugar donde descansaban las revistas en las estanterías.

      Luke me había invitado a salir allí. Suspiré de felicidad.

      Preparada para relajarme y sacar mis problemas fuera de mi mente, tomé una revista y me dirigí a una silla cuando sonó mi teléfono. ¡Quizás fuera del rodaje! ¡Tal vez me necesitaban en el rodaje después de todo!

      Busqué en mi bolso el teléfono y el timbre incesante hizo que una anciana me lanzara una mirada de regañina. Encogiéndome, pulsé el botón para responder sin ni siquiera comprobar el número, e inmediatamente me arrepentí de esa decisión cuando oí la voz de Rex en mi oído.

      —¡No puedo creer que me hagas esto!

      Puse los ojos en blanco, alejándome rápido de la mujer que se había molestado, adentrándome más en las estanterías altas de libros.

      —¿Hacer qué, Rex?

      —Tenderme una trampa con esa chica en «Por encima de la luna» cuando se suponía que ibas a quedar conmigo para comer. Ella vino tan campante y dijo que le habías enviado y después se comió mis panqueques. Se comió mis panqueques, Charlie, directamente de mi plato.

      —Ah, eso —Dejé la revista a un lado y miré al pasillo cuidadosamente antes de bajar mi voz una vez más—. Anna es una buena chica y quería conocerte. Lo siento si te ha molestado.

      —No, no lo sientes.

      Me froté la frente mientras un par de adolescentes iban por el pasillo y yo les evitaba para adentrarme en otro pasillo unas cuantas filas más abajo.

      —Está bien, no lo siento mucho.

      —¿No sientes haber enviado a esa chica o no sientes no haberte presentado?

      Apoyé el codo en uno de los estantes.

      —Ambas cosas. Puede ser que lo que más sienta es lo de los panqueques. Esos pequeños redondeles son una deliciosa.

      —¿Estás bromeando con esto, Charlie? Estoy cabreado. Te amo cariño. Yo sé que metí la pata, pero no puedes simplemente…

      —Siempre se trata de lo que TÚ deseas. ¿No es así, Rex? Ni siquiera me estás escuchando —dije, manteniendo mi voz baja por si había alguien en el pasillo directamente detrás de mí.

      —¿Podría explicarme eso?

      —Mi vida ya no tiene nada que ver contigo. Estamos divorciados. Ahora mi vida trata de mi misma. Y te dije que no quería quedar contigo a comer. Pero no te ibas a ir de mi casa hasta que yo aceptara, por lo que acepté a pesar de que no era mi intención.

      Su profunda inhalación de aire se hizo eco a través de la distancia.

      —Tienes razón, debería preocuparme por ti con más frecuencia. Supongo que he tenido que darme cuenta de ello de la manera más dura, pero mi éxito no significa nada sin ti. Te amo cariño. Sé que nunca lo ha parecido pero jamás he dejado de amarte.

      Lágrimas se formaron en mis ojos. Sonaba como el viejo Ronnie, el chico de pueblo con grandes sueños que no quería nada más que ser un músico.

      —Me alegro de que estés entendiendo que las relaciones son más importantes que la fama. Pero lo nuestro sigue finiquitado entre nosotros, Rex. Dejé mis sueños en espera por ti porque cuando amas a alguien significa que lo apoyas, dando todo a esa persona. Solo que nunca fui correspondida. Nunca me apoyaste y de alguna manera abandoné mis sueños por completo.

      —Lo siento. Realmente lo siento mucho.

      —Me abandoné por un largo tiempo, Rex. Ahora he encontrado quién soy de nuevo. Merezco seguir mis sueños —Hice una pausa por un momento, dándome cuenta de que estaba hablándome a mí misma además de a mi ex. Solté una larga respiración de alivio—. Gracias por la disculpa. Te deseo lo mejor, pero ya no estoy enamorada de ti. De hecho, estoy enamorada de otra persona. Es hora de que me dejes ir.

      —Charlie…

      Colgué el teléfono, sintiéndome completamente libre. No fue hasta ese momento cuando comprendí cómo había renunciado a mis sueños. Cuando se hizo evidente que mi relación no era una vía de doble sentido, debería haber creído en mí misma. Debería haber vuelto a estudiar. Pero ahora por fin lo he entendido.

      Caminé por el pasillo, saliendo de detrás de las estanterías, y me detuve en seco. Sentado en un sillón frente a mí estaba Luke. Tenía un libro abierto en su regazo y la expresión de su cara me dijo que había oído cada palabra que acababa de decir.
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      Me quedé mirando a Luke. Llevaba un par de pantalones vaqueros como a medida, una camisa abotonada de manga larga de color azul oscuro y un par de mocasines de color marrón claro. El look casual le quedaba bien, seguía pareciendo una estrella llevando esa ropa. ¿Cómo se las había arreglado para estar en el lugar equivocado en el momento justo? ¡Había hecho la idiota justo en frente de él!

      Sentí calor en mi cara. Metí mi teléfono en mi bolso, pero volvió a sonar. Tomé mi teléfono, lo silencié, y puse una agradable sonrisa en mi cara.

      —Hola Luke.

      —Hola, qué hay —Se puso de pie y me besó en la mejilla, haciendo que mi piel vibrara.

      —¿No deberías estar… filmando?

      Puso su libro sobre una mesa. Sus ojos no se apartaron de los míos.

      —No tengo guión hoy.

      Mi boca se abrió.

      —¿Hoy no tienes líneas?

      —Están volviendo a escribir el guión masivamente. No quería pasar el rato allí mientras que grababan escenas en las que no me necesitaban.

      —¿Están reescribiendo escenas? —Me mordí mi labio inferior. Probablemente fuera por mí. No me habían dado ninguna escena y en aquel momento estaban reescribiendo el guión, probablemente para asegurarse de que podían filmar sin mí.

      Ni corta ni perezosa, le pregunté:

      —¿Están haciendo la parte de Adele más importante o algo?

      Se encogió de hombros.

      —No sé lo que están cambiando. No he visto en Adele allí hoy.

      Una vez habíamos hablado de trabajo, tuve la sospecha de que él me preguntaría por mi conversación telefónica con Rex. Crucé los dedos.

      —Bueno, me alegro de haberte encontrado. Voy a dejarte con tu libro. Hablaré contigo más tarde.

      Me alejé sin saber a dónde iba. Vi una puerta que conducía a la parte antigua y me dirigí a ella. Sentí como si fuera a llorar.

      —Espera un minuto, Charlie —La mano de Luke me cogió del brazo, su tacto provocó un pequeño hormigueo por mi piel. Se puso frente a mí, con la mano todavía en mi brazo—. Necesito saber lo que está pasando. Yo no soy Rex, te conozco. Yo no engaño y yo siempre te apoyaré con tus sueños.

      —Lo sé —tartamudeé. Yo sabía que Luke era todo lo que siempre había querido, pero yo probablemente acabaría la telenovela y no podría aceptar un papel en Los Ángeles sin renunciar a Luke. Yo no quería hacer esa elección. No podía contarle a Luke nada de eso. No quería que se sintiera culpable si yo terminaba eligiendo quedarme en Bahía de la Luna Azul.

      Acarició mi mejilla.

      —Me preocupo mucho por ti, cariño. Que me alejes de ti no va a cambiar eso.

      —Ahora no puedo —Di un paso hacia atrás, tropezando en un pequeño reposapiés detrás de mí, me hubiera caído si él no me hubiera atrapado. Me llevó contra él. Nuestros cuerpos chocaron y lo miré fijamente, tratando de negarme a mí misma lo mucho que quería estar en sus brazos y que era donde quería ser para siempre.

      —Te oí al teléfono, Charlie. Sé que estás asustada y lo entiendo, pero…

      No podía escuchar nada en ese momento. Me aparté de él. Luke tenía una respuesta a todas las dudas y si lo escuchaba me iba a convencer para que me quedara. No es que necesitara mucho para ser convencida. Corrí hacia la puerta, sin ni siquiera prestar atención a la pequeña señal fijada en un lado.

      La alarma saltó. El penetrante chillido sonó una y otra vez. Me quedé allí, incapaz siquiera de pensar en lo que debía hacer mientras el estridente ruido se hizo aún más fuerte. Un hombre apareció y me escondí, pensando que era un paparazzi que venía a tomarme fotos.

      En cambio, el hombre pulsó un botón. La alarma se detuvo. Abrió la puerta y me miró a mí y a Luke:

      —La galería necesita una reforma por lo que no solemos dejar entrar a la gente. Pero si lo necesitáis, adelante.

      Corrí hacia la puerta. La galería había sido uno de mis lugares favoritos cuando era niña. Aunque ahora las largas y anchas estanterías así como las bonitas barandillas estaban en mal estado. Los tablones se habían astillado y la barandilla se veía débil en algunos puntos. Las sillas de ratán y sofás ya no estaban. Me dirigí a un lugar cerca de la esquina interna del edificio y escuché pasos detrás de mí.

      —Luke, por favor no…

      —Mira esa vista, Charlie.

      Mi mirada siguió la suya y la vista de la bahía era espectacular. La amplia extensión del océano brillaba azul con lentejuelas doradas. La hierba verde corría a través del parque hasta llegar a la arena, de color esmeralda y bien cortada. El océano estaba en calma, haciendo que todo fuera atemporal y las preocupaciones se tornaran obsoletas.

      —Es hermoso —Me acerqué mientras él se unía a mí en la barandilla. El viento soplaba nuestro pelo de la cara. Miré disimuladamente hacia él y vi que estaba mirándome con una expresión seria estampada en su rostro.

      —Estás asustada. No es solo por mí si no por el hecho de ir a por algo. Abandonaste lo que querías. Lo hiciste para que Rex se hiciera famoso. Lo hiciste por ser su esposa y ni siquiera te diste cuenta, no en aquel momento.

      Agarré la barandilla.

      —Ahora lo sé.

      Su hombro rozó el mío.

      —Tienes miedo, Charlie. Es todo. Tienes miedo a dejarte llevar. Tienes miedo de simplemente lanzarte. Rex te enseñó a no confiar en ti misma y eso es lo peor que ha hecho, sin importar todo lo que ha metido la pata en el resto de asuntos.

      —Tienes razón —dije, con lágrimas derramándose por mis mejillas. No sabía si había sido la visión del océano o la baja y suave voz de Luke lo que había quebrado mis defensas.

      Me levantó la barbilla. La yema de su pulgar izquierdo corrió bajo mi ojo, secándome las lágrimas.

      —Creo en ti como persona y como actriz. Nunca voy a dejar de apoyarte. ¿No te das cuenta?

      Se me hizo un nudo en la garganta.

      —Me doy cuenta.

      —Pareces preocupada por tu papel en el programa. ¿Tal vez eso es lo que te ha hecho sentirte así? —Él me abrazó y me fundí en él, incapaz de responder. Acarició mi pelo—. Mira, si Adele no puede soportar que tu personaje sea importante, hablaré con el director y todos los productores. Tú formas parte de Solo un amor. Voy a ir a apostar por ti y si Adele quiere jugar duro, entonces yo también lo haré.

      Me sequé la cara.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir que si sigue amenazando con abandonar la serie a menos que tu personaje sea dado de baja, yo amenazaré con renunciar si tu personaje desaparece —Su pecho vibró mientras reía—. Va a ser un callejón sin salida de proporciones épicas.

      —¿Renunciarías a tu carrera? ¿Por mí?

      —Haría cualquier cosa por ti —dijo, sus ojos de color azul grisáceo ardían. Entonces su boca capturó la mía. Entendí todo con tan solo un solo beso. Lo que sentíamos el uno por el otro. Hasta qué punto los dos estábamos dispuestos a apostar el uno por el otro.

      Y luego tomé mi decisión.

      Amaba a Luke más que ese papel en Hollywood. Puede que fuera una locura confiar en mi corazón de nuevo, pero Luke me hizo creer que los sueños eran posibles. Me hizo creer que el amor vale más que cualquier otra cosa. Y yo le quería.
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      Entré en la tienda de ropa unas horas más tarde, la puerta repicó al abrirla. Megan estaba de pie cerca de la parte delantera organizando un colorido retal de seda en un maniquí. Se dio la vuelta para comprobar la puerta y me mostró una de sus sonrisas brillantes.

      —Eh, Charlie. ¿Qué te trae por aquí?

      Eché un vistazo a algunos de los vestidos en venta.

      —Estoy buscando un vestido. Luke me pidió que fuera su pareja para la recaudación de fondos de la biblioteca y quiero ir a por todas.

      Megan se acercó a mí.

      —¿Oh? ¿Falta un mes más o menos?

      —Sí —le dije, intercambiando una sonrisa secreta con ella—. Ir de gala es opcional, así que me gustaría un vestido tipo cóctel moderno.

      Megan asintió.

      —Entiendo. Bueno, seda no. La recaudación de fondos tendrá lugar en la posada de Wendy, así que si después caminas por la playa, la sal marina arruinaría el vestido.

      —Cierto —Toqué la manga de un pequeño vestido de color rosa—. Este es mono.

      Megan sacudió la cabeza.

      —Acabamos de recibirlo, así que el precio está por las nubes. No lo compres todavía. Estoy esperando a que los rebajen. Tan pronto como lo hagan, añadiré mi descuento de empleada y lo compraré.

      Solté el vestido.

      —¿Qué me recomiendas?

      Megan comenzó a seleccionar vestidos de diversos expositores y luego me condujo hacia un probador.

      —¿Es por esa futura cita por lo que pareces tan feliz? ¿Tiene algo que ver que aun falta un mes lo que significa que Luke seguirá hasta entonces?

      —Probablemente —Me mordí el labio, estallando a decirle—. Llamé a mi abogada y le dejé un mensaje diciéndole que voy a rechazar el papel de Cerezas Jubilee. Estoy esperando a que me llame y entonces oficializaré mi decisión de quedarme en Bahía de la Luna Azul.

      Megan se detuvo justo en el acto de abrir la puerta del probador. Frunció la frente.

      —¿Qué ha pasado? Pensé que querías ese papel.

      —Lo quiero. Quiero decir, lo quería. Pero quiero vivir más cerca de Luke y como tendría que irme a Los Ángeles para ese papel, decidí que era demasiado lejos.

      Megan me dio un impresionante vestido de color verde botella.

      —Mmm.  Pruébate este vestido primero.

      Hice una pausa en mitad de la puerta.

      —¿Estás cambiando el tema porque no apruebas mi decisión?

      Megan suspiró.

      —Me sorprende tu decisión. Pensaba que actuar era tu sueño. ¿Seguro que estás haciendo lo que es mejor para ti? No, no te lo voy a preguntar. Obviamente se supone, pero… bueno, ¿ha sido difícil renunciar a ello? Sólo te lo estoy preguntando porque estabas tan entusiasmada con ese papel y tan segura de que te lanzaría como actriz dando lugar a más papeles…

      —Estaba emocionada, es cierto —Una pequeña punzada golpeó mi corazón y me llegó la duda. Negué con la cabeza rápidamente, sintiendo que me traicionaba a mí misma por haber sentido aquello primeramente—. Pero me he enamorado.

      Megan me mostró una suave sonrisa.

      —Me alego por ti.

      —Yo también —Entré en el vestuario y rápidamente me probé el vestido. Entonces abrí la puerta para que mi amiga me dijera como me veía.

      Megan le echó un vistazo y comenzó a reírse.

      —No.

      Hice una mueca.

      —Lo sé, ¿vale? Parezco un espárrago metida en esta cosa.

      Megan me pasó un vestido de cóctel negro con un agradable corpiño y sin mangas. Me metí de nuevo en el vestuario y me quité el primero, arrojándolo sobre la puerta para ella.

      —Me gustaría que mi hermana aceptara mi decisión como lo has hecho tú.

      —¿Claire no está de acuerdo? —preguntó Megan, su voz flotó a través de la puerta.

      Me quedé mirándome en el espejo. El vestido tenía una cremallera lateral que me subí, y luego sacudí la cabeza. Era un bonito vestido, pero no me veía con él.

      —Claire está realmente enfadada conmigo por rechazar el papel para permanecer cerca de Luke. Ella afirma que me estoy equivocando de nuevo, cometiendo los mismos errores que cometí con Rex. Elegir un hombre por delante de mi carrera profesional y todo eso—. Abrí la puerta—. ¿Qué piensas?

      El rostro de Megan mostraba una mirada de preocupación y me di cuenta de que ella no estaba preocupada por el vestido. Ella no me estaba respondiendo porque creía que le estaba pidiendo su opinión sobre lo que Claire había dicho, y ella parecía no querer responder.

      —Te digo que qué opinas sobre el vestido —aclaré.

      Megan dio un golpecito con el dedo a los dientes.

      —Es bonito.

      —Está bien, dilo. ¿Crees que he cometido un error al rechazar ese papel?

      Megan levantó sus hombros tan alto que sus orejas casi desaparecieron de vista.

      —Creo que sabes lo que quieres y mientras estés feliz… —Su voz se apagó—. Uno tiene que tomar sus propias decisiones, Charlie. Ninguno de nosotros va a vivir tu vida, sólo tú.

      —Tomé la decisión. Claire piensa que Luke de alguna manera me hizo tomar esa decisión, pero no lo hizo. Luke nunca me habría pedido que renunciara a ese papel. Él ni siquiera sabe nada al respecto porque no se lo dije.

      —¿Y te parece bien seguir manteniéndoselo en secreto?

      Asentí con la cabeza, pero mi corazón no lo tenía tan claro. ¿Estaba de acuerdo en eso? ¿De verdad? En ese momento no importaba. Había rechazado el papel y estaba contenta con mi decisión. Sobre todo feliz.

      Ella me dio otro vestido y volví a entrar en el vestuario.

      —He recibido un nuevo guión de Solo un amor. Todavía sigo en las escenas, así que tal vez pueda ingresar suficiente dinero con este papel en la telenovela para mantener la casa.

      —¿Mantener la casa? —Una preocupación  real llegó a través del tono de Megan.

      ¿Por qué había dicho yo eso?

      Me aclaré la garganta.

      —No pasaría nada si no pudiera mantener la casa. En realidad, estaría de acuerdo en venderla si hiciera falta —Ah, pero yo no quería vender mi casa. Me encantaba mi oasis en Bahía de la Luna Azul. Me miré en el espejo—. Esta cosa amarilla hace que parezca un ranúnculo. Me queda  horrible. Me darás otro, ¿verdad? No le voy a enseñar esto a nadie, ni siquiera a ti.

      Megan abrió la puerta.

      —¡Ay!

      —Te lo dije.

      Ella resopló.

      —No pensaba que te iba a quedar así. Vamos, rápido, cámbiatelo antes de que te quedes ciega de verte en el espejo.

      El vestido siguiente destacaba mis alargados brazos. Megan cerró la puerta. Me quedé mirando mi reflejo. Ninguno de esos vestidos me quedaba bien. Ninguno de ellos era exactamente lo que quería, ni siquiera el que todavía no me había probado. Cerré los ojos, tratando de pensar.

      Sentí que todo estaba entrelazado. Los vestidos, las opciones de carrera que estaba teniendo. Yo quería algo extraordinario y la vida seguía dándome cosas que deberían hacerme feliz por tener, pero parte de mí quería algo más extraordinario. Algo como el papel principal en Cerezas Jubilee…

      —¿Estás bien ahí dentro? —Sonó Megan.

      Me aclaré la garganta.

      —Sí. Gracias.

      —¿Por qué? —Sus pies aparecieron en la parte inferior de la puerta.

      —Por no tratar de disuadirme de mi decisión. Ya sabes, por simplemente aceptarla.

      Megan se rió entre dientes.

      —No te preocupes. Para eso están las amigas.

      Me quité la monstruosidad de color amarillo y me puse el vestido siguiente.

      Megan volvió a hablar.

      —Tengo que admitirlo. Estoy un poco celosa. Tienes la oportunidad de hacer lo que amas, ¿y yo? Todavía estoy atrapada aquí trabajando en la tienda de ropa.

      Hice una pausa.

      —¿Estás hablando de querer dedicarte a crear sitios web a tiempo completo? ¿O echar de menos la pintura?

      Sus pies se desplazaron por debajo de la puerta.

      —La pintura. No tienes idea de lo mucho que daría por poder pintar a tiempo completo, por lanzarme y nunca mirar hacia atrás. Supongo que el diseño de sitios web satisface un poco la artista desesperada dentro de mí, pero no es suficiente. No creo que nunca lo pueda ser.

      Yo entendía lo que quería decir, lo entendía bien. Yo también quería lanzarme a por ello, con ese papel en Los Ángeles, con pertenecer a una telenovela no sé si sería suficiente. ¿Qué pasaría si me daba cuenta después de que no era suficiente pero ya era demasiado tarde?

      Sonó el teléfono. Lo busqué en mi bolso, vi el número de mi abogada en la pantalla y respondí a la llamada.

      —¿Hola? Hola, Harper. Gracias por devolverme la llamada. Sólo quería hacerte saber que he decidido no aceptar el papel en Cerezas Jubilee. Por favor, agradece a los productores su generosa oferta —Hice una pausa mientras Harper me hablaba al teléfono—. Sí, me doy cuenta de la gran oportunidad que sería para mi carrera. No, ya lo he pensado bien. Sólo diles que no, Harper. Adiós.

      Colgué el teléfono y el temor llenó todos los poros de mi ser. ¿Qué acababa de hacer?
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      La mañana siguiente tenía escenas pendientes de filmar y estaba estudiando mis líneas de nuevo mientras estaba sentada en la silla de maquillaje. El espejo iluminado mostraba mi cara y mi cuerpo, así como las personas de detrás de mí cambiando el escenario y poniendo nuevas marcas.

      Un pequeño grupo de personas estaba a un lado, eran personajes menores que iban a grabar una escena importante ese día. Todos estaban riendo y bromeando y vi a Anna, que llevaba un vestido ajustado a la piel y tacones altos. Ella me lanzó una mirada asesina antes de susurrar algo a los demás.

      Me lamenté internamente, recordando lo irritado que estaba Rex de que ella se hubiera comido sus panqueques. Yo quería hacerlo lo mejor posible ese día y no podía permitirme distracciones. Me quedé pensando en lo que Luke había dicho el día anterior, en lo de apostar por mí. Yo sabía que él haría lo que dijo. La pregunta era entonces, ¿qué pasaría si nos despedían a los dos?

      El temor siguió rondando y bloqueando mi capacidad de memorizar las líneas. Me concentré intensamente y las leí de nuevo, decidida a hacer mi trabajo y a hacerlo bien. No, mejor que bien. Perfectamente.

      La escena definitivamente dejaba cero espacio para improvisaciones (o los guionistas se lo dejarían) y no había espacio para errores. Los personajes de Adele y míos habían sido cuidadosamente escritos, ambos habían sido puestos en libertad bajo fianza. Todavía no se tenía ni idea de quién era ese testigo que afirmó ver el asesinato de Sebastian. Yo no quería terminar siendo la asesina porque eso significaría una salida precipitada de la serie. Además, como seguidora de la serie, era imposible que Piper hubiera matado a alguien.

      —¡Charlie! —La voz de Claire resonó en todo el set mientras se abría paso entre dos hombres que movían un sofá.

      Mis ojos se abrieron. No, no podía hacer frente a Claire en ese momento. Pero ahí estaba en plena forma. Llevaba un impresionante vestido de lunares blanco y negro de un estilo años cincuenta, tacones de color rojo y un sombrero a juego de ala ancha, y mostraba una mirada de determinación.

      —¿Hay alguien muriendo, Claire? Si no es así, estoy trabajando en este momento y vas a tener que esperar.

      El maquillador dijo:

      —Cierra los párpados por favor. Necesito ponerte extensiones en las pestañas, en los sitios en los que se te han caído.

      Cerré los ojos obedientemente.

      Claire se quedó sin aliento.

      —¡No puedo dejar que lo hagas!

      Mis ojos se abrieron de golpe. El maquillador dejó escapar un suspiro audible y exasperado.

      —No son más que extensiones de pestañas, Claire.

      —Deberías probarlas —agregó el maquillador.

      Claire le lanzó una mirada de reproche.

      Suspiré.

      —¿Es realmente importante?

      —Creo que sí —Su barbilla sobresalía.

      El maquillador resopló

      —Esto es importante. Tengo que hacer esto en este momento. Ella no puede salir frente a la cámara como si una araña hubiera muerto en sus párpados.

      Cerré mis ojos.

      —Adelante por favor. Claire, ¿puedo hablar contigo más tarde?

      —No puedo permitir que tires por la borda tus sueños otra vez, Charlie.

      Oh no. Ahora no. Me las arreglé para mantener un ojo abierto y darle mi mejor sonrisa.

      —Oh. Ya veo. Podemos hablar de eso más tarde, pero no en este momento. ¿Vale?

      El pegamento cayó a mi párpado. Lo cerré, obediente, manteniendo el otro ojo abierto lo suficiente para ver a Claire moviendo la cabeza.

      —De ninguna manera. ¡Tengo que hablar contigo de esto ahora antes de que sea demasiado tarde!

      Estupendo. En ese momento la gente nos estaban mirando. El maquillador pegó una pestaña entre otras ya existentes. Me las arreglé para mantener mi sonrisa congelada. Debería haber sabido que Claire no iba a esperar y que a ella le gustaría hablar de mi rechazo a ese papel.

      Tenía que sacarla de allí y rápido, antes de que todos supieran lo que había pasado.

      —Claire, te juro que hablaré contigo de ese asunto tan pronto como termine. ¿Tomamos algo luego? ¿Por favor?

      Claire clavó los tacones.

      —No. Tenemos que hablar de esto ahora, antes de decir que no a ese papel. No puedes hacerlo de nuevo. No puedes simplemente sentarte y ver como se esfuman tus sueños como hiciste cuando estabas con Rex. Debería haber dicho algo en aquel momento, pero no lo hice porque pensé que mientras estuvieras feliz, era el camino correcto. Sin embargo, sé que nunca serías feliz diciendo que no a ese papel. Voy a detenerte antes de que lo hagas.

      El maquillador me miró con satisfacción.

      —Ahí. Todo listo. Os dejaré solas.

      Me escurrí en mi silla mientras Claire se cruzaba de brazos y golpeaba con un pie.

      —Tienes que aceptar ese papel, Charlie. O te vas a arrepentir el resto de tu vida.

      —No, no tengo que aceptar ese papel —susurré, con dureza. Vi a Luke de pie al otro lado de la habitación, mirándonos. Es probable que no pudiera oír lo que decíamos porque seguían montando el escenario y había ruido. Tenía que sacar a Claire fuera de allí antes de que él pudiera escuchar la ruidosa y molesta voz de mi hermana.

      —¡Charlie! —gritó Maggie.

      Me puse de pie. Claire me cerró el paso. Su voz era insistente.

      —Vamos, Charlie. Acepta el papel. Haz lo correcto esta vez. Sabes que quieres. Es probablemente lo más importante en el mundo para ti en este momento.

      —No, no es lo más importante para mí —Suspiré, pero era importante, y lo sabía. Empecé a caminar de nuevo. Miré a Claire de refilón—. Ya he llamado a Harper y lo he rechazado.

      Su rostro palideció.

      —¿Es demasiado tarde para aceptarlo de nuevo? ¿Puedes llamar a los productores todavía?

      ¿Era demasiado tarde? No lo sabía.

      Luke se acercó, deteniéndose frente a mí.

      —¿Todo bien? —Sus ojos fueron de mí a Claire—. ¿Por qué estáis tan enfadadas?

      No podía decirle la verdad a Luke pero me aterraba que Claire lo hiciera. Tampoco podía mentirle. Pero si le decía la verdad, entonces él podría animarme a aceptar el papel y romper conmigo. O se sentiría culpable si yo rechazaba el papel sabiendo que él nunca mantendría una relación a distancia. De cualquier manera, mi corazón se rompería. Así que me quedé allí, sin saber qué hacer.
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      Mi corazón estaba haciendo lo que parecían saltos mortales. Mi hermana había llegado a mi trabajo para salvarme, pero en lugar de eso lo estaba arruinando todo. Tampoco parecía ser consciente del desastre que estaba causando. Ella se quedó allí, rezumando indignación y golpeando con un pie mi bonito suelo de arce.

      —No puedo creer que te hayas echado atrás…

      —Por favor, vete a casa —Mi voz fue firme.

      La mirada de Claire viajó de mí a Luke.

      —No, no me voy. Es decir, tenemos que hablar de esto ahora, antes de que sea demasiado tarde. No puedes simplemente cometer de nuevo los mismos errores.

      —¿Qué errores? —preguntó Luke.

      Mi cara ardió.

      —No es importante. Ella estaba a punto de irse.

      —¿Qué? Quiere esto decir que ni siquiera le has dicho…

      —¡Vete a casa! —Espeté, sabiendo que era el momento de tomar medidas drásticas. Como cogerla y arrastrarla fuera de la casa antes de que pudiera estropear mi relación.

      La boca de Claire se cerró.

      —Más vale que me llames en cuanto hayas terminado tu trabajo.

      —Vale —le dije, mirándola marcharse echando humo.

      Luke me miró, frunciendo la piel justo de entre las cejas. Él abrió la boca:

      —¡Luke! ¡Charlie! —gritó Maggie.

      Luke me miró prolongadamente antes de que nos apresuráramos al set. Mi pulso se aceleró y traté de calmarme a mí misma mediante la repetición de mis líneas en mi cabeza de nuevo, mientras que Luke y Adele tomaban sus marcas.

      —¡Acción! —gritó Roger.

      La escena comenzó. Luke entró en la habitación.

      —Catrina, ¿necesitabas verme?

      Adele se situó en el bar, sirvió unas bebidas y le mostró una sensual sonrisa lentamente.

      —Sí, Derek. Quería hablar contigo.

      —¿De qué se trata?

      Ella le tendió un vaso y él lo tomó. La mano de Adele se detuvo en la de Derek y yo sabía que la cámara haría zoom a ese gesto.

      —Recuerdas lo bien que lo pasábamos, ¿verdad? Antes, cuando apenas éramos los dos contra el mundo. De alguna manera las cosas se han salido del buen camino y yo quiero reconducir todo de nuevo.

      La expresión de Luke se endureció.

      —¿Cómo puedes decirme eso? ¿Cómo puedes pensar que nos queda una oportunidad cuando el video muestra claramente que mataste a tu marido?

      Ella tomó un sorbo de su bebida.

      —Pero yo no he matado a Sebastian y te darás cuenta cuando termines tu investigación. Creo en ti, Derek. Sé que vas a encontrar la verdad… pero eso no es lo que se interpuso entre nosotros. Ella lo hizo. La sirvienta.

      Un nudo se formó en mi garganta mientras veía su conversación. Era tan perfecto. Aunque técnicamente yo quería que Derek estuviera con Piper. Catrina nunca apreció a Derek cuando lo tuvo.

      Adele se acercó más a Luke.

      —Fuimos felices antes y podríamos serlo de nuevo.

      Derek separó la bebida y dejó el vaso a un lado. Él claramente rechazó el intento de abrazo de ella, desviándola con un gesto.

      —No podemos volver a lo que fuimos.

      La expresión de Adele se cargó de gran daño y dolor.

      —¡Dime por qué no podemos estar juntos!

      —Mucho ha pasado desde entonces, Catrina. No esperaba estos sentimientos por ella, cosas que nunca he sentido antes… Espera, ¿es por esto por lo que me pediste que viniera esta noche? Dijiste que era de vida o muerte.

      Ella se llevó las manos al pecho. Le miró a los ojos.

      —Es de vida o muerte, Derek. Es nuestra vida. Nuestro futuro. Te quiero. Quiero que volvamos a estar juntos.

      Oh, hombre. ¡Qué bueno!

      Luke dio un paso hacia Catrina. Su mano rozó su rostro.

      —Ya no hay nosotros. Puedes ser juzgada por asesinato y yo soy el investigador principal.

      Adele le tiró de la manga.

      —¡Yo no he matado a Sebastian! Por favor créeme…

      Esa era mi señal. Entré, sabiendo que iban a añadir un lento oleaje de música de órgano durante la edición. Miré a los dos y puse una expresión de sorpresa.

      —¿Derek? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué estás con ella?

      Adele se interpuso entre Luke y yo.

      —¡Qué estás haciendo tú aquí es la cuestión! ¿No te das cuenta de que está mejor conmigo que contigo?

      Me puse bien erguida.

      —¿Qué está mejor contigo? ¿Qué puedes ofrecerle además de falsas promesas y esperanzas? Nunca le diste el amor que merecía.

      Hice una pausa para causar efecto, y luego agregué:

      —Además, eres una asesina.

      Adele se precipitó sobre mí, pero Luke la detuvo. Él la mantuvo inmovilizada contra su cuerpo, lo que me provocó una pizca de celos.

      —Ya es suficiente, Catrina.

      Adele se agarró de la camisa de Luke:

      —¡Ni siquiera sabes la verdad sobre ella, Derek! ¡Ella tiene secretos y lo sabes!

      La sangre corrió por mi cara. Yo tenía un secreto. Un gran secreto entre nosotros.

      Luke me miró.

      —Es verdad. Tampoco me gusta. ¿Cómo puedes tener secretos conmigo, Piper? ¿Por qué me estás ocultando secretos?

      Me retorcí las manos. Las lágrimas inundaron mis ojos y rodaron por mis mejillas. El maquillador me iba a matar si esas pestañas necesitaban ser sustituidas de nuevo. Las lágrimas no estaban en el guión. Eran reales.

      —No era mi intención ocultarte nada. Yo trataba de protegerte.

      Él habló despacio:

      —¿Protegerme a mí? ¿O para protegerte? Esa es la verdadera pregunta aquí —Él soltó a Adele y se acercó más, con su mirada fija en la mía. La tensión era palpable. Mi pesar era real, retorciendo mi forma de ser y mi cuerpo mientras él hablaba de nuevo—. ¿Cómo sé que no me estás ocultando que mataste a Sebastian? Soy detective de este caso y necesito pruebas. He quedado con los testigos de Travis para hablar mañana.

      Jadeé.

      —¡Corten! —gritó Roger.

      Los aplausos estallaron a nuestro alrededor y cuando miré vi a algunas personas del equipo también llorando. Esa escena había sido la mejor que había hecho nunca, y todo porque había aplicado mi vida real a mi actuación. Respiré pero no llené mis pulmones. Todo era demasiado cercano, demasiado real.

      Miré de nuevo a Luke. Sus ojos se encontraron con los míos. Había una pregunta gigante escrita en esos ojos de color gris azulado. Tragué saliva. Le debía una explicación pero nunca podría decirle lo que había hecho. Nunca. ¿Cómo podría decirle sin molestarlo que había renunciado a algo tan importante y que le había elegido sobre ese papel?

      Antes de que pudiera pensar en qué decirle, él se volvió y se alejó.
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      Después de que la gran escena me descontrolara, me tambaleé de nuevo a la silla de maquillaje. Una mirada en el espejo me mostró que mi cara estaba tan destrozada como mis nervios. Me senté en silencio mientras me limpiaban los daños y me aplicaban maquillaje nuevo en los lugares donde había llorado.

      Alguien llamó a almorzar y el maquillador me advirtió:

      —Ahora no vayas a ensuciarte, ¿vale? Eres la primera después del almuerzo y tengo un montón personas pendientes de sentarse.

      Asentí en silencio y me levanté. Las mesas para el almuerzo se situaban fuera en el césped y me dirigí hacia ellas. No tenía hambre, pero tenía la esperanza de encontrar a Luke por ahí. No hubo suerte. ¿A dónde había ido? ¿Estaba molesto conmigo? El almuerzo terminó conmigo muy alejada de una solución.

      Caminé hacia la casa, pero me detuve en seco por Anna, que quería decirme (en voz alta y con tantas exclamaciones que me dolieron los oídos en el momento en que lo hizo), lo que había ocurrido cuando conoció a Rex en «Por encima de la luna». Me quedé allí, moviendo la cabeza y tratando de simpatizar mientras ella agitaba las manos y contaba la totalidad de su encuentro.

      Mientras lo hacía, la productora me estaba llamando a la playa, donde se rodaría la escena siguiente. Me dirigí a la playa, con la esperanza de tener la oportunidad de hablar con Luke después de que terminara la escena.

      Las cámaras estaban dispuestas por la orilla y el reparto estaba detrás de ellas. La productora y el director estaban sentados en sillas sobre la arena con pequeñas sombrillas sobre sus cabezas.

      —¡Acción! —exclamó Roger.

      Me situé en mi marca, creando una pose teatral. El actor que se dirigía hacia mí interpretaba el papel de Travis, socio de Derek. Era guapo y alto, su pelo castaño brillaba y lucía una ligera y atractiva barba en el mentón.

      Se suponía que Piper iba a ser atraída por Travis, por lo que imaginé que era Luke el que caminaba hacia mí. Luke, con sus besos perfectos y una amplia sonrisa. Dejé que la atracción me inundara, junto con todos mis sentimientos por Luke.

      Travis se detuvo en su marca, cerca del agua azul brillante, vistiendo una camisa arrugada y corbata azul sin anudar.

      —¿Sabes lo que estaba pensando hace un momento, Piper? Qué bonita eres… Cómo el viento empuja el pelo de tu cara para que pueda ver cada centímetro de tu piel de porcelana.

      Me imaginé a Luke decirme esas cosas.

      Mi respiración se detuvo en la garganta. El equipo de cámaras se acercó.

      —Gracias, Travis. Pero no estoy segura de la razón por la qué me estás diciendo esto.

      Sus dedos rozaron mis brazos. Me di la vuelta para marcharme, pero él me apretó contra su pecho.

      —Deja que te ayude, Piper. Conozco tu pasado y lo duro que ha tenido que se la muerte de tu padre. Permíteme que mejore las cosas para ti. Puedo hacerlo. Puedo sacarte limpia de esta investigación por asesinato. Me gustaría hacer eso por ti. Incluso si eso me cuesta mi trabajo.

      Me abrí camino.

      —¿Por qué estás haciendo esto? Ya sabes lo que siento por Derek. Espera… —Hice una pausa, pretendiendo tener en cuenta la última parte de lo que él había dicho—. ¿Podrías limpiar mi nombre? ¿Por qué piensas que te costaría tu trabajo? Soy inocente. No tendrías que arriesgar tu carrera.

      Su sonrisa se hizo más amplia.

      —Yo sabía que te importaba.

      —Me importa. Derek me importa —dije, enfáticamente. La cámara se acercó y supe que estaba haciendo zoom a mi cara en ese momento.

      Travis me agarró del brazo. Sabía que lo haría, pero cuando sus dedos se cerraron sobre mi piel, salté un poco.

      —Derek no es de los que sabe lo que quiere, pero yo sí. Y te quiero.

      —No siempre uno consigue lo que quiere en la vida —La verdad de esa afirmación me golpeó fuerte y sacó emoción a mi actuación—. Nadie consigue siempre lo que quiere, Travis.

      —¿Entonces te has dado cuenta de que no podrás conseguir a Derek? Catrina lo ama y está decidida a tenerlo.

      —¡Sobre mi cadáver! Sólo estás tratando de hacerme pensar que Derek no me ama. Pero tus manipulaciones no funcionarán. Nada de lo que digas me hará amarlo menos.

      La cara de Travis adquirió una expresión herida.

      —Pero te amo, Piper. No puedes estar segura de que Derek siente lo mismo ahora que has sido arrestada por asesinato.

      Me enfrenté a Travis. Era como enfrentarse a mi duda y miedo una vez más.

      —Yo lo amo y confío en él, Travis. Nunca podría confiar en ti.

      Él se inclinó hacia adelante, con malas intenciones y determinación.

      —Yo no diría que ese tipo de cosas si fuera tú. No cuando yo podría conseguir que el testigo apareciera en las cortes y testificara en tu contra.

      Me detuve, fijando una expresión de horror en mi cara.

      —¿El testigo?

      —Sí,  la persona que te vio esa noche con Sebastian, justo antes de morir.

      Me di la vuelta, con la arena saltando alrededor de mis pies calzados con sandalias. Yo estaba muy enfadada. Realmente enfadada. Conmigo misma. Con Claire. Deje que brotara la ira.

      —¿Estás tratando de chantajearme?

      Travis se rió entre dientes.

      —No estoy tratando de chantajearte. Te estoy chantajeando directamente.

      —¿Cómo puedes afirmar que te preocupas por mí si ni siquiera crees que soy inocente?

      —¿Tu precioso Derek piensa que eres inocente?

      Jadeé. Mis manos volaron a mi boca y supe que editarían la escena con música de órgano impactante mientras la cámara hacía un primer plano mío.

      —¡Corten! ¡Buen trabajo! —gritó Roger.

      Travis me sonrió.

      —Gran trabajo, Charlie.

      —Al igual que el tuyo —Relajé mi pose, emocionalmente agotada.

      Hubo un estruendo de gritos ahogados procedentes de detrás de mí y me entró el pánico. ¿Había arruinado la escena? ¿O había sido tan buena? Mi mirada voló hacia las personas que se habían reunido alrededor. Entonces mis ojos se posaron en lo que les estaba dejando boquiabiertos, o lo que ellos estaban mirando.

      Rex Rockwell estaba en la playa en plan estrella de rock. Llevaba pantalones de cuero negro, una camiseta, gafas de sol oscuras y una gran sonrisa.

      El reparto se le quedó mirando como si nunca hubieran visto una persona famosa antes, a pesar de que muchos de ellos eran famosos por propio derecho. La mitad de las mujeres del equipo se dirigió a él, con sus rostros iluminados. Anna se precipitó por la retaguardia, corriendo directa hacia él.

      Rex, aparentemente ajeno a toda la atención, dejó sus gafas de sol sobre su frente y gritó:

      —¡Bravo, Charlie! ¡Un aplauso para mi esposa!

      Todos los ojos se dieron la vuelta de él hacia mí.

      Mi cara empezó a arder.

      —Exesposa —dije débilmente.

      Y si hubiera estado un poco más cerca, lo hubiera empujado directo al océano.
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      El último lugar en la tierra en el que quería estar era en cualquier sitio cerca de Rex Rockwell. Pero allí estaba en mi casa y yo sabía que no se iba a ir fácilmente. Se acercó a darme un beso, pero retrocedí.

      Rex sólo sonrió y asintió con la cabeza. Seguidamente firmó un montón de autógrafos. Yo no quería hablar con Rex. Yo quería hablar con Luke. Pero, aparentemente, tenía que arreglar las cosas con Rex de una vez por todas.

      —¿Puedo verte arriba en el porche de atrás? —pregunté.

      Irónicamente, el porche de atrás era donde estaba mi hamaca nueva.

      Terminó de firmar y luego nos dirigimos al porche. Me detuve cerca de la barandilla, tan alejada como pude sin tener que levantar la voz para hablar con él.

      —¿Qué haces aquí, Rex? —Exigí.

      —¡Eh, Rex! ¡Aquí abajo!

      Miré hacia abajo, molesta de ver algunos de los del reparto sonriendo y saludando como si estuvieran recibiendo a alguien de regreso a casa. Rex les saludó con la mano.

      Levanté una mano.

      —Estoy cansada de que aparezcas en mi casa, Rex.

      Se apoyó en la barandilla.

      —Tenía que venir en persona para escuchártelo decir. ¿Fueron las cosas realmente tan mal entre nosotros?

      Crucé los brazos.

      —Sí, fueron mal. ¡Mal-mal-mal-mal-mal!

      Toda su pedantería desapareció de su cara. Le cayeron los hombros. Él negó con la cabeza y luego miró a la hamaca. Cuando habló toda la afectación se había ido (todo ese título de estrella de rock y ternura fue eliminado).

      —Charlie, lo siento mucho. Me gustaría volver atrás si pudiera.

      —¿Ronnie? —Mi corazón se retorció. Finalmente, después de todos esos años, había vuelto. No Rex. Ronnie, el chico del que me había enamorado hace mucho tiempo.

      —Estoy aquí, nena —El hombre que me estaba mirando no era una estrella del rock engreída, era un tipo que se había dado cuenta de lo mal que lo había hecho—. Metí la pata, ¿verdad? Todo el mundo quiere o necesita algo de mí. Tú fuiste la única persona que me quería por quién yo era. No había nada de lo que yo tenía que tu quisieras o necesitaras… excepto a mí. Y metí la pata.

      —Me has hecho daño, pero eso es el pasado. Te perdono. Mi corazón ha continuado y ahora estoy feliz . Vuelvo a ser yo misma otra vez, así que no te preocupes por mí.

      Él me mostró una sonrisa, una de verdad. Ni una sola de sus sonrisas patentadas.

      —Puedo ver que eres feliz. Me alegro. Todavía no conozco a una sola alma que sea digna de confianza a excepción de ti. Y te perdí.

      —Todavía te queda tu música —Me tragué las lágrimas. Yo ya no lo quería. Cualquier dolor que había existido entre nosotros había desaparecido. Y estaba más que contenta.

      Me mostró una media sonrisa:

      —Estaba en lo cierto al tener miedo de que te convirtieras en actriz.

      Mi estado de ánimo se derrumbó. ¿Estaba a punto de decir algo malo?

      Levantó un dedo y lo colocó en mi cuello. Justo donde siempre lo solía poner, por encima de mi pulso a ritmo de reloj.

      —Sabía que si empezabas los dejarías a todos alucinados. Sabía que lo tenías en ti. Yo sabía que serías una de las mejores y tuve miedo, te perdería. Lo siento por eso también. Siento haber retrasado sus sueños.

      Retrasado. Parpadeé fuertemente.

      —Está bien. Ahora estoy en ello.

      Quitó su dedo de mi pulso y se agarró a la barandilla.

      —No sé qué hacer, Charlie. No sé qué hacer con mi vida.

      —Vuelve a Los Ángeles y ve en busca de tu vida, Rex. No sé qué consejo darte. Te sugeriría tal vez salir con gente como Virna D'Angelo. Además, es posible que debas de dejar de quedar con las fans. Ninguna mujer en su sano juicio quiere salir con un hombre que es conocido por quedar con sus seguidoras. Espero que encuentres a alguien, Rex, como hice yo.

      —Quieres decir ese actor, ¿verdad? ¿Os vais a casar en la serie?

      La irritación me surgió. Justo cuando pensaba que estaba cambiando para mejor.

      —Es una broma. Espero que seáis felices juntos.

      —He cometido algunos errores con él y tengo que ir a arreglarlo ahora.

      Rex se apartó de la barandilla.

      —Si el tipo tiene algo de cerebro en la cabeza, hará lo que sea para mantenerte a su lado. Eres lo mejor que hay, Charlie, y tú lo vales.

      —Eso es lo más bonito que me has dicho —Le di un abrazo, uno que significó todas las despedidas que podríamos llegar a tener. Me aparté—. ¿Por qué no vas a saludar a Anna?

      —¿A quién?

      Puse los ojos en blanco.

      —¿La que estaba tan emocionada de conocerte? ¿Se comió tus panqueques? Está justo aquí adentro.

      —Adiós, Charlie —Él asintió y entró en la casa.

      Ahora tenía que ir a buscar a Luke y decirle la verdad sobre el papel que me habían ofrecido en Cerezas Jubilee. Tenía la esperanza de que Rex estuviera en lo cierto y que Luke me lo perdonaría. Porque yo no quería ni pensar en un futuro sin él.
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      Corrí por toda la casa después de que Rex se fuera, pero no pude encontrar a Luke en ninguna parte. Parecía que se había ido sin despedirse de mí. ¿Por qué habría de hacer eso? Vi a Anna hablando con un miembro del reparto y me acerque a ella.

      —Oye, ¿has visto a Luke por aquí?

      Ella asintió y señaló hacia el pasillo, hacia una pequeña esquina en la habitación que la productora y el director habían requisado.

      —Sí, se fue hacía allí hace unos minutos.

      —Gracias —Me dirigí por el pasillo decidida a encontrarlo y contarle todo. Que me habían ofrecido el papel pero lo había rechazado. Y me gustaría disculparme por reprimir mi confianza, que no tenía nada que ver con él. Era asunto mío. Debería haber confiado en él lo suficiente como para decírselo antes, pero en ese momento ya confiaba en él por completo.

      Mi vientre se agitaba mientras me acercaba a la puerta y mis pasos se enlentecían. Tenía que ir allí y hablar con él. Tenía que hacerlo. Estaba muy nerviosa para ello. ¿Cómo se sentiría al contarle lo que había hecho? ¿Se enfadaría o se pondría triste? ¿Me perdonaría?

      Retorciendo mis manos me dirigí hacia la puerta de nuevo. Estaba abierta ligeramente y alcé la mano para abrirla del todo, pero me detuve cuando oí voces procedentes del interior.

      Me deslicé hacia un lado y me asomé por la rendija. Luke, la productora y el director estaban todos allí y tan pronto como yo asomé oí a Roger decir:

      —Escucha, Adele nos dio un ultimátum. Es ella, o Charlie.

      Mis dedos volaron hacia a mi boca. Sabía que tarde o temprano tendrían esa discusión, pero no tenía la intención de espiarlos mientras lo hacían. Miré hacia el pasillo. No podía abrir de nuevo la puerta entreabierta de ninguna de las maneras. Había tenido suerte de que no me hubieran visto la primera vez.

      —¿Y? —preguntó Luke.

      —Hemos decidido dejar que Adele se marche. Las audiencias se han disparado desde que Charlie entró en el programa. Tú y Charlie tenéis una química increíble. Los seguidores lo han estado escribiendo sin parar. Así que esa es nuestra decisión. Adele está fuera. Le vamos a ofrecer a Charlie un papel protagonista.

      Yo quería explotar en un baile feliz allí mismo, en el pasillo. Me sentí mal por Adele por mi alegría. Ella había trabajado duro y era una gran actriz. Pero había dado a los productores un ultimátum y había fracasado.

      ¿Cómo para mí? ¡Finalmente podía tenerlo todo! Me quedaría con mi amada casa en mi igualmente querida Bahía de la Luna Azul. Podría viajar a San Francisco para trabajar en Solo un amor. Y Luke y yo podríamos estar juntos. Todo en mi vida estaba finalmente funcionando.

      Debería ir entrar allí y decirles lo que había oído. Sí, eso era lo que tenía que hacer. Empujé la puerta abierta sólo un poco más, lista para entrar y unirme a ellos…

      —No —dijo Luke, con firmeza.

      Parpadeé. ¿Luke acababa de decir que no? ¿A qué?

      Mi cuerpo retrocedió de nuevo detrás de la puerta y miré por la rendija nuevamente. Luke se sentó en un lado de la mesa. El director se sentó frente a él y la productora se puso de pie al lado del director. Pude ver la parte de atrás de la cabeza de Luke y la firmeza de sus hombros que sobresalían de los lados de la silla sólo un poco.

      Y pude ver las expresiones en las caras de las otras dos personas. Parecía como si alguien los hubiera golpeado. El director miró a la productora. Tenía ganas de llorar, correr hacia adentro y preguntar qué estaba pasando. ¿A qué estaba diciendo que no?

      —No entiendo —dijo Roger.

      Sí, el resto tampoco. Presione mi ojo a la rendija, tratando de oír mejor.

      —Si despedís a Adele, me iré del programa —Declaró Luke.

      Mis piernas amenazaron con ceder. ¿Qué estaba haciendo Luke?

      —¿Has perdido la cabeza? No podemos despedir a Charlie, y Adele no se quedará en el programa con ella aquí. Pero no podemos perderte. El personaje de Travis está creciendo, pero la base de fans ama a Derek Bishop.

      —Entonces despedir a Charlie. Hasta ahora, ha protagonizado un papel menor. Aún no le has ofrecido el papel más importante. Dile que vas a enviar a Piper a prisión por el asesinato de Sebastian.

      Vale, ahora él había ido demasiado lejos. ¿Cómo podía siquiera pensar en hacerle eso a la pobre Piper? Ella no le haría daño a una mosca. Todo mi cuerpo se sacudió. Luke, mi Luke, ¿estaba sugiriendo que me despidieran? No podía creer lo que estaba sucediendo.

      La productora comenzó a pasearse. Contuve la respiración, rezando para que ella concluyera con algo bueno, alguna razón por la que tenía que estar en el rodaje, o tal vez todo fuera una broma macabra que me habían jugado los tres. Algo que no era nada divertido.

      —No es un farol. Si despedís a Adele, dejaré la serie. Podréis encontrar un nuevo Derek Bishop.

      El dolor atravesó mi corazón. No pude escuchar más. Corrí por el pasillo procesando aún que Luke me había traicionado. ¿Había dejado de lado parte de una nueva vida sólo para estar con él y estaba haciendo que me despidieran? ¿Cómo me había equivocado tanto con él?

      Volé por la escalera. Pero antes de llegar a mi habitación, se me escapó un sollozo, seguido de otro y otro. Caí contra la pared, mi cuerpo se hundió en el suelo. Luke me había traicionado. Mi corazón se rompió en pedazos. No sabía cómo me iba a recomponer de nuevo.
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      «¡Están dejando que Catrina se libre de asesinato! Ah, y voy a ir a prisión por matar a Sebastian sin tan siquiera haberlo hecho. Eso no es sólo injusto es… ¡indignante!»

      Pisé el acelerador un poco más. «Oh, sé que de momento no estoy en la cárcel. Pero, ¿en serio? ¿De verdad? ¿Esa es la forma en que me van a sacar de la serie? ¿Encerrando a la pobre inocente de Piper por asesinar a sangre fría a su padre?»

      Me di cuenta que iba peligrosamente rápido y levanté el pie del acelerador. Volverse loca y estar molesta por haber sido dada de baja de la telenovela era una cosa, morir en una curva era algo completamente distinto.

      La productora me había llamado para quedar conmigo la noche anterior. Me había quedado allí de pie fingiendo sorpresa cuando ella me dio las gracias por mi duro trabajo, me dijeron que disfrutaron de trabajar conmigo, pero el rol de ese personaje se había quedado fuera de la serie.

      «Ella también me mintió a la cara!»

      Giré por el tramo complicado cercano al acantilado, pasé junto a la zona más estrecha de la carretera y descendí el largo camino que me llevaría a la Posada de Bahía de la Luna Azul.

      Adele debía ser detenida con grilletes por tratar de hacer que me despidieran desde el primer momento. Y ella no debía ser la única que se lo merecía. Luke debía ir con ella. Sólo  que me dolía el estómago al pensar en él tras las rejas, incluso en el papel de Derek Bishop.

      Pisé los frenos a tiempo para evitar ir recto en la pequeña curva frente a la posada. Aparqué junto a un muy buen sedán de lujo, apagué el motor y me dispuse a tratar el asunto con Luke, allí y en aquel momento. Irrumpí en el vestíbulo.

      Brian levantó la vista desde la recepción. Su cabello castaño estaba bien peinado y llevaba un polo de manga corta y unos pantalones de color caqui. Vi los pantalones cuando se echó hacia atrás desde la recepción con las manos en el aire.

      —Eh, lo que sea te hizo parecer una loca, yo no tuve nada que ver.

      Reacomodé mi cara en lo que esperaba que fuera una sonrisa agradable, ya que el cariñoso hermano de Wendy no tenía por qué pagar por lo que había hecho Luke.

      —Necesito ver a Luke Montgomery. ¿Está por aquí?

      Brian se rascó la cabeza.

      —Sabes que Wendy no quiere que de información sobre los clientes.

      Eché la cabeza hacia un lado y lo miré.

      —Pero ya que él no está en el edificio en este momento…. —Sus ojos se abrieron hacia las ventanas traseras—. Ya sabes, la playa y todo eso…

      —Gracias, Brian —Me dirigía hacia la puerta de atrás, corrí atravesando el pórtico y volé por las escaleras a velocidad récord. No lo vi de inmediato, pero era una playa muy amplia. Eché un vistazo alrededor y lo encontré de pie al lado del monumento, leyendo la leyenda de Bahía de la Luna Azul.

      Me esforcé todo el camino a través de la arena.

      —¡Luke!

      Dio la vuelta.

      —¿Charlie? ¿Qué estás haciendo aquí?

      ¿Qué pensaba que estaba haciendo allí? ¿Honestamente pensaba que había decidido arruinar un perfecto par de zapatos con algas y arena y agua salada por ninguna razón? Me acerqué.

      —Necesito hablar contigo.

      Su rostro tenía expresión de en blanco.

      —Ya veo.

      Me detuve. Sin aliento, jadeando un poco, con mi corazón herido más allá de la comprensión, busqué su rostro y sus ojos en busca de una pista de lo que estaba pasando por su cabeza.

      —¿Por qué haces que me despidan y te alejas de mí? Me dijiste que te importaba, que estarías ahí para mí.

      Se movió, un atisbo de emoción cruzó sus rasgos pero luego su expresión se volvió fría. Lo mire preguntándome qué era real, su dolor o que no le importaba.

      —Lo siento, Charlie. Pero se acabó.

      Solté la respiración.

      —¿Encima?

      Me acerqué. Un cangrejo corrió hacia mí y quise esquivarlo, di un mal paso y la correa que pasaba por mi empeine del pie derecho se rasgó. El zapato entró en la arena y se salió de mi pie. El tacón de la otra sandalia era alto por lo que el torpe monstruo paseó sobre mi pie. Adiós a mi dignidad.

      Luke hizo ademán de acercarse a mí, pero luego se retiró.

      —No puedo tener una relación en este momento. Lo siento.

      El viento, suave primeramente, llegó volando a través del océano. Me golpeó fuerte, con olor a sal, con olor a las lágrimas.

      —Entonces, ¿por qué me invitaste a salir? Nunca quise estar cerca de ti. Traté de romper las cosas contigo antes de profundizar demasiado, pero no me dejaste. Traté de hacer de todo para sentirme segura y tú te abriste camino en mí. ¿Por qué haces todo eso si realmente no me quieres?

      Se metió las manos en los bolsillos. El viento pasó entre nosotros. Sus hombros se movieron más alto. ¿Estaba protegiéndose a sí mismo del viento o de mí?

      —Necesito estar solo.

      —No estás siendo nada lógico. ¿Por qué perseguirme si querías estar solo?

      Él no respondió. El viento golpeó más fuerte. Sonó un silbido en sus dientes. Las gaviotas revoloteaban y se sumergían y las olas golpeaban la arena con un ruido sordo, un rugido palpitante.

      —Pensé que éramos el uno para el otro —Empecé a llorar. Yo no quería pero no pude evitarlo. La cara de Luke se torció de nuevo y lo vi tomar un trago gigante de aire. Se acercó a mí y luego se detuvo.

      —Lo siento —dijo—. Nunca quise hacerte daño. No quiero hacerte daño.

      —Entonces no renuncies a nosotros.

      Sus hombros cayeron.

      —Tengo que hacerlo, Charlie. Pero, créeme, lo siento.

      —Siento haberme enamorado de ti —Me eché  hacia atrás, me di la vuelta y comencé a caminar. Le di una patada al otro zapato, cogí el roto de la arena y los apreté contra el pecho, tratando de mantener todo mi dolor.

      Podría haber argumentado en contra de cualquier número de razones, pero al final sus razones no importaban. Luke no me quería. Estaba destrozada. Más de lo que jamás había estado en mi vida.
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      Mis maletas estaban llenas y esperando en la puerta principal. El reparto y el equipo se habían ido. Había filmado mi última escena el viernes y había llorado tras hacerlo. Mi personaje fue encarcelado por Derek y mientras llevaba las esposas estuve mirando fijamente su pétrea expresión.

      Desde la semana en que había roto conmigo, yo había sido profesional y había llevado a cabo mis obligaciones en cuanto a interpretación. Yo quería hablar con Luke, intentarlo de nuevo con él, pero los guionistas escribieron nuestras escenas de manera que no coincidimos juntos nuevamente. En su lugar, me convertí en el interés amoroso de Travis, fui acusada de asesina y encarcelada.

      Buen trabajo, guionistas. No.

      Era tan injusto. Todo el mundo parecía estar de acuerdo y pero nadie fue capaz de decirlo. Me abracé al reparto y al equipo en la despedida, dándome cuenta de que había hecho buenos amigos y que los echaría de menos a todos.

      Una sorpresa importante fue que Adele ni tan siquiera había entrado en mi pequeño vestidor y se había disculpado. Ella estaba muy arrepentida y no se trataba de teatro. Dijo que esperaba que yo la perdonara algún día y que entendiera que había tenido que hacerlo porque esa telenovela era todo lo que tenía.

      Yo solo le deseaba suerte a Adele. Después de todo, ella puso un ultimátum pero solo yo, la productora, el director y Luke sabíamos que realmente había sido Luke el que había conseguido que me despidieran.

      Luke me deseó buena suerte pero de forma tan fría e impersonal como cualquier otra palabra que me había dicho desde que habíamos roto. Por lo tanto, se había terminado. Me recosté en mi hamaca acolchada, puse mis dedos de los pies en el suelo de la cubierta y empujé, dejando que la hamaca se moviera un poco.

      La casa estaba vacía y volvía a ser sólo una casa y no un plató de telenovela. Rex estaba en Los Ángeles haciendo lo que fuera que estuviera haciendo, pero leí que se había llevado a Anna a algunas entregas de premios. Yo sabía que ella debía estar encantada, así que me alegré por ellos. El reparto y el equipo se habían ido y yo estaba a punto de irme a Los Ángeles para empezar mi nuevo papel en el Cerezas Jubilee.

      Llamé a mi abogada el día que me despidieron y pregunté si había alguna manera de que pudiera volver a conseguir el papel. Dije que mi planificación había cambiado de forma inesperada y al final tenía tiempo para hacerlo. Sin embargo, como la productora era amiga suya, ella ya sabía que el programa había decidido no contar conmigo.

      Pude recuperar la oferta del papel y tenía ganas de potenciar mis dotes para la actuación. Pero mi alegría estaba ensombrecida por la pérdida de Luke. Realmente pensé que era mi alma gemela.

      —Oye, tú —La voz de Claire habló desde detrás de mí y volví la cabeza mientras el sonido de sus tacones por el porche se acercaba.

      Le sonreí.

      —Eh, hermana.

      Claire se sentó en la hamaca. Ella la empujó, con cautela, y se echó hacia atrás y hacia adelante con nuestros hombros tocándose. Señalé hacia un sobre que ella llevaba en la mano.

      —¿Qué es eso?

      —¿Esto? Oh… —Ella se volvió hacia mí. Se mordió el labio inferior con los dientes—. Se supone que debo dártelo. Pero primero quería hacerte saber lo mucho que te apoyo. Me alegro de que no estés escondida en tu mansión nuevamente y me alegro de que hayas aceptado ese papel. Te lo mereces.

      Me quedé mirando hacia el océano. Ese día estaba tranquilo, tan silencioso como mi corazón.

      —Culpé a Rex por no apoyar mis sueños, algo que no hizo. Pero, ¿sabes qué? Ahora me doy cuenta de que estaba asustada. Es difícil perseguir tus sueños porque, ¿qué pasa si fracasas?

      Claire levantó una ceja:

      —Te levantas y vuelves a perseguirlos.

      Me reí.

      —Si tan sólo me hubieras dicho eso antes —dije.

      —Sólo prométeme que Hollywood no te cambiará. Nada de dietas extremas ni tratamientos estéticos extravagantes.

      —No, yo no —dije, mi sonrisa de repente se desvaneció—. También me asusté con Luke. Por las mismas razones. Tenía miedo de confiar en él y miedo de decirle cómo me sentía y lo perdí por eso. Tuve miedo de apostar por quien amaba porque le podía perder. La cagué y lo echo de menos.

      —Vi la prensa rosa esta mañana. Había una foto de Rex tocándote el cuello y después abrazándoos. Están diciendo…

      —Que yo rechacé a Rex por Luke y he recibido mi merecido cuando Luke me ha rechazado. He oído todo. Esos buitres simplemente no me pueden dejar en paz.

      Su mano apretó la mía.

      —¡No puedo creer que escriban tales mentiras!

      Me encogí de hombros.

      —Ya no me importa lo que digan.

      Claire se quedó con la boca abierta.

      —¿No?

      —No, están vendiendo papel, no la verdad. Están diciendo lo que tienen que decir para lograr sus objetivos. Ellos mienten pero no puedo evitar que la gente crea las mentiras que nada tienen que ver con mi verdadero yo.

      Claire suspiró.

      —Siento que te hagan tanto daño pero aún así me alegro por ti, Charlie.

      Apreté su hombro.

      —Yo también. Ahora tengo que irme. Tengo que coger el avión.

      Nos pusimos de pie y Claire me dio el sobre que ya había olvidado que llevaba.

      —Rex vino por mi casa la semana pasada. Se disculpó por ser un pésimo cuñado. Quería darte algo, pero le daba miedo que no lo aceptaras. Así que me pidió que te lo diera.

      Tomé el sobre y le di la vuelta.

      —¿Él no te dijo de qué se trataba?

      Claire sacudió la cabeza.

      —No. Tengo que irme. Tengo que ir a trabajar.

      Nos abrazamos. Ella presionó su cara sobre mi hombro.

      —Te echaré de menos.

      —Yo también te echaré de menos, pero estaré de vuelta en seis meses.

      —Da lo mejor de ti. No hagas que tenga que ir allí a por ti.

      Me reí y nos separamos. Claire se fue y miré el sobre de nuevo, seguidamente lo abrí con cuidado. Había una nota y también un segundo sobre. Desdoblé la nota y leí:

      
        
        Estimada Charlie,

      

        

      
        Estaba pensando en nuestro primer apartamento de nuevo. Cómo te gustaba ir a la escuela durante todo el día y trabajar en ese pequeño restaurante toda la noche. Cómo llegabas a casa con olor a tostadas y tortitas y te metías en la cama y me abrazabas y me decías que todo iba a ir bien. Durante esos años estuve siempre esforzándome y parecía que nunca iba a llegar mi gran oportunidad, pero tú no cesabas de creer en mí, trabajar para nosotros y confiar en mí.

      

        

      
        Me olvidé de eso y se me olvidaron muchas cosas. Olvidé lo que te quería. Se me olvidó que en el fondo sigo siendo Ronnie de Bahía de la Luna Azul. Olvidé que hacer mis sueños realidad no quería decir tener que deshacerse de todo y toda la gente que conocía de antes. En cierto modo, pensaba que si alguna vez alguien me veía, veía a Ronnie, ese Rex Rockwell desaparecería y no quedaría nada. Ese es un riesgo que ahora estoy dispuesto a correr.

      

        

      
        Ahora también me doy cuenta de lo injustamente que te traté.

      

        

      
        Me  pediste el divorcio y me sentí perdido sin ti. Traté de forzarte a quedarte conmigo al hacer un acuerdo lo más difícil posible, pero yo sólo pensaba en mí mismo. En mi corazón, sentía que todas las personas en ese momento lo que querían de mí era el dinero. Cuando eso no funcionó, me acordé de quién eres. Nunca estuviste por el dinero. Aguantaste sólo por mí. Y te fallé.

      

        

      
        Sé que esto no puede compensar la forma en que te traté mientras estábamos casados, o que haya sido tan tacaño en el divorcio, pero espero que te ayude a comprender que ahora sé que nuestra vida durante el tiempo que estuvimos casados fue una unión y mi carrera no sería lo que es sin tu apoyo incondicional.

      

        

      
        Espero que algún día podamos volver a ser amigos y que me veas como la persona por la que tanto te preocupaste al principio.

      

        

      
        Con cariño,

        Rex

      

      

      Abrí el segundo sobre y mis ojos se abrieron. Era un cheque con muchos, muchos, muchos ceros. La mitad del valor neto de los bienes de Rex Rockwell, sospeché. Me alegré de que Rex comprendiera su vida y lo que era importante.

      Yo también había comprendido el sentido de mi vida, demasiado poco y demasiado tarde. Mi estupidez me había costado a Luke, el hombre que amaba, y el hombre que todavía quería con todo mi corazón.
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      Me recosté en un lujoso sofá del club de la aerolínea y tomé un sorbo de té de hierbas que había encontrado en una cafetería cercana, sintiendo agradecimiento por ser el único pasajero en la sala. El embarque de mi vuelo era en veinte minutos y no estaba de humor para falsificar una sonrisa como si mi vida fuera fina y elegante. Echaba de menos a Luke locamente.

      Tratando de concentrarme en lo positivo, saqué el guión de mi próximo papel de nuevo y hojeé las páginas. Siempre había soñado con interpretar un papel como ese, mis ingresos por fin se recuperarían, pero todavía me dolía el corazón todavía por Luke.

      Una vez más, mi mente tenía problemas para comprender cómo sus sentimientos habían cambiado tan rápidamente. Si yo hubiera confiado en él por completo, tal vez las cosas serían diferentes… solo yo tenía la culpa. El dolor se derramaba por mi pecho solo de pensar en él.

      Un sonido de sirena me llamó la atención y miré hacia la pantalla de televisión en la pared más cercana a mí. El programa matinal de San Francisco, llamado Todo sobre la Bahía, acababa de empezar. El programa era muy popular y los presentadores, Rita Rose y John Smyth, eran divertidos e inteligentes. Aunque me consideraba seguidora del programa, me encontré dándome la vuelta e ignorándolo. Ver la televisión no me ayudaría a recuperar el amor de mi vida.

      —¡Buenos días, Bahía! —La voz entusiasta de Rita Rose viajó a lo largo de la sala en las numerosas pantallas de televisión y miré alrededor en busca de un mando a distancia para apagarlas—. John y yo estamos muy contentos de estar aquí con ustedes esta hermosa mañana y… ¡hoy tenemos un invitado sorpresa! Lo conocen mejor como el atractivo y dulce detective Derek Bishop de Solo un amor.

      —Sí —John Smyth continuó, con una inclinación de cabeza y una sonrisa—. Y nosotros lo tenemos aquí, en este momento, para una entrevista en directo. Así que, por favor, démosle una cálida bienvenida a Luke Montgomery…

      Un momento, ¿Luke?

      El aplauso que se hizo en el estudio resonó en la sala, y mi mirada voló a la pantalla. ¿Luke estaba dando una entrevista en directo? Nunca hacía entrevistas en vivo. Tenía miedo escénico desde niño, y toda la clase se había reído de él, algo que le había traumatizado. Por lo que todas sus entrevistas eran con guión. Él incluso me había dicho que pensar en una entrevista en directo le desencadenaba esas pesadillas infantiles.

      ¿Cómo demonios podía estar concediendo una entrevista en directo en ese momento?

      Tal vez él y Adele estaban concediendo una entrevista que realmente estaba guionizada, donde los presentadores le habían dado las preguntas con anticipación y le habían escrito las respuestas a Luke. Pero Rita no había mencionado a Adele…

      De repente, Luke se paseó por el escenario, saludando amistosamente a la audiencia. Solté todo el aire de mi pecho. No lo había visto desde el último día de rodaje. Bueno, excepto en los episodios grabados de Solo un amor que había estado viendo obsesivamente con una caja de pañuelos las últimas dos semanas. Estaba increíblemente apuesto con una camisa azul pálido, pantalones oscuros y zapatos de vestir, y su cabello estaba recién cortado y peinado hacia atrás.

      Estrechó la mano de John, le dio a Rita un beso en la mejilla, luego se sentó en una silla de cuero blanco frente a ellos. Mostró a los presentadores y a la cámara una sonrisa tímida y luego asintió con la cabeza a cada uno.

      —Hola, Rita. John. Y buenos días, Bahía.

      Otra ráfaga de aplausos de la audiencia, junto con algunos silbidos.

      —Muchas gracias por unirte a nuestro programa de hoy, Luke. Debo decir, que aún eres más guapo en persona de lo que pareces en Solo un amor —Ella sonrió, sentándose un poco más erguida mientras cruzaba sus piernas—. Así que dinos, ¿es todo verdad?

      Él ladeó la cabeza.

      —¿Que soy tan guapo en persona?

      —Bueno, ya sabemos la respuesta a eso. ¿Verdad, señoras? —Una risa diabólica salió de la boca pintada de rojo de Rita. El público se rió—. Pero nos referimos a la serie. ¿Cuántos de ustedes ven Solo un amor?

      Voces surgieron desde el público.

      Luke se movió en su silla, tratando de parecer humilde y seguro al mismo tiempo. Entonces me di cuenta de que sus dedos tocaban el puño de la camisa, un gesto que yo le había visto hacer cuando estaba nervioso. Mi corazón estaba con él. Nadie más parecía darse cuenta, pero yo lo conocía bien.

      —Me gustaría decir que tenemos una gran cantidad de seguidores de Solo un amor aquí hoy —dijo John, aplaudiendo, aunque no parecía claro si él veía o no el programa. El brillo en sus ojos me hizo suponer que era un seguidor secreto de Solo un amor.

      —He estado viendo Solo un amor desde… Oh espera. No puedo admitir esto sin dar a conocer mi edad —Rita rió, poniendo una mano en su pecho y luego susurró—. No, Luke, me pregunto si nos puedes decir algo más acerca de lo que todos hemos leído en las revistas. ¿Es cierto que la ex de Rex Rockwell fue expulsada del programa porque intentó que terminaras con Adele?

      —La ex de Rex Rockwell —Murmuré, cruzando los brazos. Incluso después de tener un papel en la telenovela más popular durante un mes, los medios de comunicación todavía no utilizaban mi nombre real. Suspiré.

      La expresión de Luke se volvió perplejidad.

      —No, ese rumor acerca de Charlie no es cierto en absoluto.

      Puse una mano sobre mi corazón, derramando mi té en el proceso. Vaya. ¡Pero Luke había usado mi nombre real! No sólo «la ex de Rex Rockwell», así que me sentí animada.

      Rita parpadeó.

      —¿Estás diciendo que no trató de robarte de Adele? Puedes decírnoslo, honestamente. Todos hemos leído los periódicos…

      —Lo siento, no es verdad —Él negó con la cabeza, luego le hizo un guiño de un modo encantador y atractivo—. Pero si te hace sentir mejor, también he leído esa versión.

      El público se rió.

      Luke se frotó una mano a lo largo de la parte posterior de su cuello. Parecía genuinamente adorable y estúpido a la vez. Todo tímido y lindo y simpático, haciendo que me preguntara de nuevo por qué estaba haciendo una entrevista en directo. Era obvio para mí que sus palabras no estaban en un guión.

      —¿Puedes explicarnos esto, entonces? —Rita comprobó la pequeña tarjeta blanca en si mano—. Se anda diciendo que ella sólo permitió que la serie se rodara en la mansión que su ex marido (nuestro rockero favorito y chico malo de todos los tiempos) Rex Rockwell generosamente le dio en el divorcio si el programa le ofrecía un papel.

      Uh, ¿que «generosamente» me dio mi propia casa vacacional? ¿De verdad? No sabía hasta que punto nuestro divorcio había hecho que Rex fuera aún más popular, pero al final, después de todos estos años, me encontraba tomándomelo a risa. Mi marido me había engañado y había tratado de quedarse con todas nuestras posesiones a menos que se accediera a quedarme con él. Sin embargo, yo había sido etiquetada como una caza recompensas y una ex sin corazón mientras él era presentado como el sufrido ex marido. ¡Demasiado desternillante!

      —Falso nuevamente —Luke corrigió a Rita, sosteniendo sus palmas hacia arriba en un gesto de «siento tener que darte esta noticia» antes de reírse—. La forma en que Charlie obtuvo un papel en la serie es una historia divertida —Se volvió hacia el público—. ¿Os gustaría saber cómo consiguió el papel de Piper?

      —Sí —Gritó a la audiencia, y luego empezó a aplaudir.

      Luke volvió a tocarse el puño de la camisa y quise abrazarlo para brindarle apoyo. Esa entrevista tenía que estar siendo dura para él, yo no entendía por qué había accedido a hacerla.

      —Charlie aceptó inicialmente el pequeño papel de Piper como un favor al director cuando uno de los extra no apareció. Ella ni siquiera quería el papel. Pero una vez que las cámaras empezaron a rodar… Ella resultó muy natural.

      Todos los momentos de diversión que habíamos pasado durante el rodaje, incluyendo todas las improvisaciones, volvieron de nuevo a mí y sentí arder mis ojos. Echaba de menos a Luke y también echaba de menos el programa. Incluso echaba de menos a Anna, a pesar de que me había sacado de quicio la mayor parte del tiempo.

      —Cada línea que Charlie obtuvo, fue ganada por su trabajo, es una actriz increíble —Luke sonrió, como si también estuviera recordando lo bien que resultaron nuestras escenas—. Todo el mundo en el rodaje disfrutó trabajando con Charlie, incluyendo Adele.

      Se me hizo un nudo en la garganta y cubrí mi corazón con la mano. Podía sentir el ritmo golpeando bajo mis dedos. No tenía ni idea de por qué Luke estaba en la televisión en directo dando la cara por mí, pero debía ser la primera vez que alguien me había elogiado en los medios de comunicación, lo que significaba mucho para mí. De hecho, el gesto significaba aún más viniendo de él desde que, obviamente, le hiciera tanto daño como para haber roto conmigo.

      —Por lo tanto, ¿no hay nada de cierto en los rumores que dicen que ella ha perjudicado tu relación con Adele? —preguntó Rita, aparentemente incapaz de creer que nada había salido como lo esperado.

      La mirada de Luke se volvió directamente a la cámara y la sinceridad rezumó de sus bellos ojos.

      —Derek Bishop y Catrina Reed fueron pareja en la serie durante un tiempo antes de que ella se casara con Sebastian y se convirtiera en Catrina Holloway. Pero, Adele y yo nunca hemos estado juntos —Se volvió de nuevo hacia los presentadores que, de repente, se habían crecido en silencio—. Si queréis, puedo preguntar a los guionistas si Derek y Catrina volverán a estar juntos, pero no estoy seguro de que vayan a decírmelo.

      Una vez más, la audiencia rió. John también empezó a reír. La primera entrevista en directo de Luke y se estaba metiendo a la gente en el bolsillo. Me sentí muy orgullosa de él.

      La mirada aturdida de Rita se desvaneció en una sonrisa.

      —Bueno, se trata de una buena noticia para todos los solteros que han estado enamorados de Adele durante años. ¿Te incluimos en ese grupo, John?

      A John Smyth se le sonrosaron las mejillas y, seguidamente, tosió en su mano.

      —Bueno, Adele Andrews es una mujer talentosa y bella. No me da vergüenza admitir que soy bastante admirador de ella.

      —Adele y yo somos buenos amigos —dijo Luke, tirando de su puño un poco más—. Concedemos entrevistas y hemos asistido a entregas de premios juntos muy a menudo, y siento si alguien pensó que éramos pareja en la vida real. Me alegra estar aquí con Rita y John hoy para aclarar cualquier confusión.

      John juntó las manos.

      —Es un placer tenerte en el programa, Luke. La prensa rosa ha estado haciendo caja con esta noticia y nosotros aquí en Todo sobre la Bahía estamos felices de aclarar este tipo de rumores a nuestros espectadores. Ahora que sabemos la verdad, ¡tenemos ganas de hacer muchas más preguntas! Admito que soy un fan…

      Rita rió.

      —Eres un súper fan John.

      ¡Ajá! Lo que sospechaba. ¡John era seguidor del programa!

      Él asintió.

      —¡Y tú, Rita! Pasamos gran parte del día aquí, en el set, ya que también hacemos el programa de la tarde, así que en la sala de descanso vemos Solo un amor cuando se puede al igual que muchas personas que nos están viendo, ¡estamos deseando saber lo que va a ocurrir!

      Rita asintió con entusiasmo.

      —¡Oh, sí! Dinos, ¿Piper saldrá de la cárcel? Por favor, di que sí.

      —Lo de Piper ha sido una encerrona —añadió John—. Además, nadie excepto el forense vio el cuerpo de Sebastian. ¡Tal vez ni siquiera era Sebastian!

      —Y Catrina pudo matarlo fácilmente —Rita añadió.

      —¡Catrina es inocente! —John interrumpió.

      —No, Piper es inocente —Rita replicó—. Estoy de acuerdo en que le han tendido una trampa y, si ella no lo mató, entonces tuvo que ser Catrina.

      John sacudió la cabeza.

      —Oh, ahora podría haber sido cualquiera. Después de todo, Sebastian tenía un montón de enemigos.

      Guau. Eran unos aficionados empedernidos. Luke, riendo suavemente, levantó las manos e hizo un gesto de espera.

      —Me temo que desconozco esas respuestas. Sólo tenéis que estar atentos a la pantalla y ver lo que los guionistas (y tenemos los mejores guionistas del sector, para mi gusto) tienen preparado.

      Rita agitó unos papeles y entregó a la cámara una sonrisa traviesa.

      —Quizás puedas respondernos a esta otra pregunta, Luke. ¿Qué es lo que realmente piensas de Charlie Rockwell?

      ¡Oh! Me puse en pie y empecé a dar saltitos. ¡Rita había dicho mi nombre! Mi nombre real. Gracias a Luke, ya no sería «la ex de Rex Rockwell» nunca más.

      Luke se retorció las manos.

      —He llegado a conocer a Charlie muy bien al trabajar con ella. Es una mujer fuerte y valiente. Ella es una actriz increíble. Es sincera y es divertida. Ella es hermosa, la mujer más increíble que he conocido en mi vida.

      El corazón se me subió a la garganta y amenazó con asfixiarme. ¿Qué acababa de decir? Esas no eran las palabras de un hombre que no me amara. Mi mirada se fijó en su rostro. Esperé para ver lo que iba a decir a continuación, con la esperanza de que dijera que me quería.

      Un momento. Me quedé quieta, con las piernas temblando. Tal vez que ya había dicho que me amaba. No con palabras, pero estaba concediendo una entrevista en vivo por primera vez en su vida. Él estaba defendiéndome. Luke, que nunca hacía entrevistas en directo porque padecía de miedo escénico. ¿Por qué iba a hacer eso? Él no tenía que defenderme y no tenía ninguna razón excepto una.

      ¡El me amaba!

      Entonces ¿por qué me dijo que no me quería? Todo había sido maravilloso entre nosotros. Nunca habíamos tenido ningún problema hasta que me vio discutiendo con Claire…

      Claire.

      Oh.

      ¡Oh no!

      Debería haberlo sabido. Luke desapareció justo después de que ella se presentara y yo ya sabía la poca gracia que le hacía a Claire que yo eligiera salir con Luke en lugar de aceptar el papel de Cerezas Jubilee. Todo se me hizo terriblemente claro. Él había roto conmigo después de habernos visto discutiendo.

      Él desapareció a la hora del almuerzo y pensé que Claire también se había ido, pero conocía a mi hermana demasiado bien. Probablemente le había ido al acecho y lo había interceptado tan pronto como pudo. Ella sabía que no le había contado lo del papel, así que se aseguró de hacérselo saber. Todo estaba cobrando sentido en ese momento.

      Luke rompió conmigo para que aceptara ese papel. Por eso había exigido que me despidieran. Él sabía que me hubiera quedado con mi papel en la telenovela aunque no fuera exactamente lo que quería, sólo para estar más cerca de él. Él sabía que yo estaba desperdiciando una enorme oportunidad. Y el actor en él había visto que lo que estaba haciendo era una locura y una equivocación.

      Miré hacia la pantalla. Habían hecho una pausa para un anuncio, pero habían prometido que estarían de regreso con más acerca de Luke y que también le harían preguntas formuladas por la audiencia. El canal estaba a un paseo de cinco minutos de distancia. Podría llegar antes de que él se fuera, hablar con él y hacer que me escuchara. Si me daba prisa.

      Sin embargo, eso significaría que perdería mi vuelo. Eso significaba…

      Tenía que coger un taxi.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TREINTA Y TRES

          

        

      

    

    
      —¡Tengo que llegar a la televisión rápidamente! —Arrojé mi equipaje de mano y mi bolso a través de la ventana trasera abierta del primer taxi que vi. El conductor se sobresaltó y luego miró a su alrededor como si estuviera tratando de averiguar si en realidad estaba hablando con él o no.

      —¡Vamos, vamos! —Grité, luego agarré el tirador de la puerta del coche y me metí en él.

      El conductor me miró con perplejidad, rodeó el taxi y entró.

      —¿A qué televisión?

      —¡Desde donde se emita Todo sobre la bahía! —Yo no sabía el nombre del canal. Oh, ¿por qué no prestaba más atención? El conductor parecía saberlo porque hizo clic en el contador y comenzó a atravesar el aeropuerto. Vi por la ventana como la aguja del velocímetro se quedaba en 55km/h.

      —¡Dije rápido, por favor!

      Golpeé la pantalla de mi teléfono con mi pulgar, casi rompiéndome una uña en el proceso. Claire respondió a la segunda llamada.

      —Charlie, ¿no estás en el aeropuerto? ¿Va todo bien?

      —¿Qué le has dicho a Luke?

      —Mmm, ¿qué?

      Le grité al taxista.

      —El límite de velocidad es más alto. ¡Ajústese al máximo!

      No me hizo caso. El velocímetro mostró 65km/h.

      —No sé de qué estás hablando —Me dijo Claire al oído.

      —¡Eres una mala mentirosa!

      Y para el conductor, grité:

      —¡Ni siquiera estás cumpliendo la velocidad mínima en este tramo! El mínimo por favor, por favor, por favor!

      —Charlie, ¿estás bien? —preguntó Claire.

      —No. No lo estoy. Voy de camino a encontrarme con Luke. Él está en la televisión. En Todo sobre la Bahía —A través de las ventanas, la ciudad, envuelta en su niebla habitual, se sentaba por toda la curva de herradura de la bahía. No estábamos lejos de la estación de televisión, pero el conductor no mostró ninguna inclinación por llevarme allí pronto.

      —¡Estás bromeando! —La voz de Claire sonó como un graznido—. Me encanta ese programa. Rita Rose y John Smyth son impresionantes.

      —Lo sé, y Luke está en el aire defendiéndome.

      Claire se quedó sin aliento.

      Golpeé el cristal y el conductor se encogió de hombros. Intenté encontrar un pestillo o algo que abriera la ventana de separación entre nosotros. ¡Si tenía que dirigir su taxi, así lo haría!

      —Necesito saber lo que le has dicho a Luke. Dímelo ahora. No digas que no le has dicho nada.

      Claire suspiró.

      —Lo hice para protegerte. Es decir, yo no quería que renunciaras a tus sueños por un hombre nuevo. No está bien hacer eso y nunca se puede ser feliz viviendo de esa manera, Charlie. Nunca ibas a ser feliz si no aceptabas ese papel.

      Gemí y resistí a la tentación aplastar el teléfono con el tacón de mi zapato.

      —He aprendido eso por mi cuenta, muchas gracias. Tarde o temprano iba a ser honesta con Luke acerca del papel, pero al parecer tú lo hiciste primero.

      Claire se quedó sin aliento.

      —¿En serio ibas a ser honesta? Entonces,  ¿por qué rompisteis?

      ¿Por qué? ¿Estaba de broma?

      —Porque le hablaste de ese papel en Los Ángeles y él no quiso que renunciara a él por su culpa, porque él me ama. Él no sabía la verdadera razón por la que rechacé el papel.

      —Bueno, ¿por qué lo hiciste entonces? —preguntó.

      Yo no quería hacer públicas las confidencias que Luke me había dicho, pero era obvio que Claire necesitaba una respuesta.

      —No quiero hacer pasar a Luke por el dolor de otra relación a distancia. Él ya pasó por eso una vez. Tuvo una novia a distancia que le rompió el corazón.

      —Oh, eso es muy dulce por tu parte —Claire susurró—. Espera un minuto, deja que ponga el programa, así te puedo ir diciendo si se va furioso del plató o algo por el estilo.

      Me apreté el teléfono con fuerza.

      —¿Todavía está ahí? ¿Hola, Claire? —Le di unos golpecitos al cristal que me separaba del taxista—. ¿Podría ir más lento aquí? ¿Claire? ¿Me oyes?

      —Oh, acaba de decir algo dulce sobre ti….

      —¿Que ha dicho? ¡Jolines! ¿Claire? ¿Me oyes?

      —No, pero será mejor que llegues rápido al estudio antes de que lo pierdas, porque es un gran chico. Debes escuchar todas las cosas buenas que está diciendo sobre ti.

      Respiré hondo para tranquilizarme.

      —Voy tan rápido como puedo.

      —Tal vez sería mejor que te tiraras del taxi en movimiento.

      Tenía razón. De hecho, consideré hacerlo, pero a los pocos segundos el taxi paró en una parada justo en frente de la estación de televisión.
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      Corrí a través de una gran cantidad de personas, balanceando mi bolso y el equipaje de mano como si fueran antiguas armas contra cualquiera que tratara de obstaculizar mi camino entre yo y el estudio. Corrí a la derecha hacia el set, dejando caer mis maletas ya que finalmente mis pies llegaron al círculo de las cámaras de grabación.

      —Hola —dije—. Estaba en el aeropuerto y vi vuestro programa y entonces, bueno, espero que no os importe que aparezca de esta manera.

      Rita gritó:

      —¿Qué? ¡No lo puedo creer! Estás aquí. Mirad todos, Piper está aquí. Es decir, ¡Charlie Rockwell está aquí!

      John Smyth se puso de pie.

      —Esto no tiene precedentes! —Se acercó y me dio la mano—. Vamos al escenario y únete a nosotros, por favor.

      Mi vientre estaba lleno de nervios. Miré hacia el público y sus expresiones de alegría me animaron. Yo era una persona famosa por mi misma en ese momento y las personas que me estaban mirando parecían felices de verme. La verdadera yo, y eso me hacía feliz.

      —Gracias —dije, saludando a la multitud mientras caminaba junto a John.

      Luke se había levantado y tenía una expresión de puro shock.

      —¿Por qué no estás en el avión hacia Los Ángeles? ¿Tu vuelo no sale en este momento?

      Jugué con la pulsera de alrededor de mi muñeca. Había tantas cosas que quería decirle… pero me di cuenta de que estábamos de pie frente a un público en directo. Además, ya se sabe, también había una cámara grande y negra filmándonos para todo el área de la bahía de San Francisco.

      Así que di un paso hacia él, levantando las cejas.

      —¿Cómo sabes cuándo es mi vuelo, Luke? ¿Me estás vigilando?

      —Podría ser —dijo en broma, con una sonrisa que no podía decir si era para el programa de entrevistas o para mí—. Interpreto a un detective, después de todo. Es mi segunda naturaleza.

      La risa de la audiencia explotó a través de la sala. Definitivamente fue para el público.

      —Estamos muy contentos de que hayas venido, Charlie —Rita se volvió hacia la cámara con una sonrisa radiante—. ¡Esta es la primera entrevista de Charlie Rockwell y está sucediendo aquí en nuestro canal! No puedo expresar lo emocionados que estamos de teneros aquí en Todo sobre la Bahía.

      —Gracias, Rita. Estoy feliz de estar aquí.

      Lo estaba, desde luego. Alguien del programa trajo otra silla de cuero y la colocó junto a Luke. Ambos tomamos asiento.

      John dijo:

      —Vamos a dar paso a algunas preguntas del público. ¡Usted!

      El presentador apuntó a una mujer de rostro dulce en la primera fila. Ella sonrió aturdida, se puso de pie y chilló:

      —¿Crees que Piper recibió un trato injusto, Charlie?

      Asentí.

      —¿Como fan? Oh, absolutamente. He interpretado ese papel pero solía ver todos los días la serie y siempre estuve enamorada en secreto de Derek Bishop… —Hice una pausa durante las exclamaciones de acuerdo y el entendimiento de la audiencia—. Así que disfruté lo que se supone que es un papel menor. Mi personaje fue escrito inicialmente para una sola escena, pero las cosas se fueron enredando y mientras estuve trabajando en el papel también vi el programa como una seguidora más, igual que todos ustedes, y quería mucho más para Piper.

      —Oh, ¡todos lo queríamos! —dijo Rita—. ¿Crees que Piper volverá de nuevo para Luke?

      Luke se encogió de hombros.

      —Supongo que ahora es el momento oportuno para anunciar que, aunque el abandono de la serie por parte de Charlie fue desafortunado, tuvo que dejarla porque a ella le han ofrecido el papel protagonista en una película y eso es muy importante. Estamos tristes de que se vaya, pero todos sabemos que esto es una gran oportunidad para ella y que sería una locura que no lo aceptara.

      ¿Otra vez con eso? Él no se daba por vencido. Estaba decidido a asegurarse de que aceptara el papel, y esos actos hacían que aún lo amara más.

      —Es verdad —dije—. Pero la película me llevará seis meses y espero que para entonces los guionistas se hayan dado cuenta de que la pobre Piper no tuvo nada que ver con la muerte de Sebastian. A menos que, por supuesto, lo hiciera.

      —Oh, ¿lo hizo? —dijo Rita—. Quiero decir, ¿sabes algo que nosotros no sabemos?

      El público alzó de inmediato las manos al aire. John señaló a una señora, que se puso de pie, y dijo:

      —Todavía no has contestado a la pregunta más importante de todas. ¿Por qué has venido aquí hoy, Charlie?

      Mi corazón golpeó locamente en mi pecho. Mis dedos se agarraron al borde de la silla. Yo siempre había sido protectora de mi privacidad, pero de repente quería que todos supieran lo que sentía.

      —Vine aquí para decirle a Luke que estoy enamorada de él.

      —¡Oh, señor! —Exclamó Rita, aplaudiendo—. Estoy muy impresionada de tu declaración en directo por televisión —dijo ella, y luego se volvió hacia Luke—. Por la expresión de tu cara, me atrevo a adivinar que sientes algo por ella. Luke, ¿estás enamorado de Charlie?

      Las comisuras de los ojos de Luke se arrugaron momentáneamente, pero luego respiró tres veces.

      —Es necesario que aceptes ese papel en Los Ángeles, Charlie. Si te das prisa, todavía puede tomar tu vuelo.

      —Damas y caballeros, tenemos que dar paso a la publicidad, ¡pero estad atentos para saber algo más acerca de Luke Montgomery y Charlie Rockwell! —John tenía una sonrisa de oreja a oreja al igual que Rita, y no era sólo porque habrían conseguido, obviamente, buenas audiencias.

      Parecían verdaderamente felices por nosotros y también por la audiencia. Las cámaras dejaron de grabar pero el público nos inundó, haciendo preguntas y pidiendo autógrafos. La mano de Luke encontró la mía y la apretó brevemente. Cuando finalmente superamos al público y nos encontramos en una pequeña y tranquila esquina, nos quitamos nuestros micrófonos y nos miramos el uno al otro.

      Luke y yo estábamos a centímetros de distancia y que tenía que actuar con rapidez antes de que esos escasos centímetros pudieran convertirse en los kilómetros entre San Francisco y Los Ángeles.

      —Te echo de menos, Luke —Mis palabras fueron un susurro—. También sé por qué rompiste conmigo.

      —¿Lo sabes? —Sus ojos buscaron los míos. Asentí. Luke soltó un suspiro.

      —Cometí un millón de errores contigo —Me apresuré a decir—. Yo no te he dejado conocerme. No confié en ti. Dejé que el pasado marcara cada una de mis decisiones. Incluso cuando pensé que estaba haciendo lo correcto para nosotros por rechazar ese papel en Cerezas Jubilee, lo único que estaba haciendo realmente era mantener una distancia contigo y no lo que me haría feliz. Nos condené al fracaso. Lo siento mucho.

      —Yo también cometí errores.

      —Fuiste perfecto — Negué con la cabeza—. Siempre has sido absolutamente perfecto.

      —No, no lo he sido —Él sonrió—. Te presioné más de lo que debía.

      Negué con la cabeza tan fuerte que mi pelo voló alrededor de mi cara.

      —No, no lo hiciste. Me has presionado lo suficiente. Necesitaba que me dieran un empujón. Pasé gran parte de mi vida animando a Rex hacia sus sueños y alejándome de los míos. Necesitaba que alguien viniera y me diera el gran impulso hacia adelante, y tú lo has hecho y te estoy muy agradecida por ello.

      —No puedo creer que hayas venido aquí de esta manera.

      —Yo, tampoco —Le sonreí temblorosamente—. El pobre taxista que me ha traído aquí desde el aeropuerto probablemente esté todavía tratando de averiguar si estaba loca.

      —No creo que lo estés —Luke rió.

      —Oh, pero lo estoy —le aseguré—. Estoy loca por ti, Luke. Absolutamente loca por ti.

      Sus ojos mostraron seriedad.

      —Tienes que aceptar ese papel.

      —Lo sé. Pero sólo porque estemos separados no significa que lo nuestro no vaya a funcionar. Creo en nosotros y tienes que prometerme que vendrás a verme.

      —Sólo si prometes venir a verme tú también.

      Cogí su mano derecha. Su mano izquierda encontró la mía. Nos quedamos allí, cara a cara, sonriéndonos el uno al otro.

      —Es un trato —susurré—. Haremos que esto funciones, te lo aseguro. No dejaré que se convierta en una relación a distancia toda la vida, Luke.

      —Yo tampoco. Te amo, Charlie —Y me llevó hacia sus brazos. Sus labios bajaron hacia los míos. Nuestras bocas se encontraron y se fusionaron. Ese beso hizo que el mundo entero se detuviera. Hizo que todo lo que había ido mal regresara al punto del que debería haber partido siempre. Me olvidé de todo con él y ese beso, la sensación de su boca en la mía.

      Se echó hacia atrás lentamente. Sus ojos brillaron.

      —Tengo los próximos dos días de descanso y tú también. Tienes que coger un vuelo para esa reunión. ¿Qué tal si voy a Los Ángeles contigo y te ayudo a instalarte?

      Mi corazón casi estalló de felicidad. Lo agarré y lo besé de nuevo. Cuando fuimos llamados para entrar en el aire, casi grité: «Sí, ven conmigo».

      Sus ojos brillaron y sus labios se curvaron en una sonrisa.

      —Eh, es irónico, ¿verdad?

      —¿Qué es irónico? —Fruncí el ceño.

      —Nos enamoramos en un programa llamado Solo un amor.

      Me hundí contra él y sonreí.

      —Eso sí que es una historia que podemos contar a nuestros nietos.
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      Fue un mes agitado y maravilloso. El rodaje había comenzado y me encantaba. También me encantaba que Luke y yo buscáramos tiempo para estar juntos como nos prometimos. Me encantó que ambos hubiéramos acordado encontrarnos en la recaudación de fondos para la biblioteca de Bahía de la Luna Azul y así reunirnos de nuevo donde había empezado todo, justo en mi ciudad natal.

      La Posada de Bahía de la Luna Azul estaba llena. Todo el mundo había acudido al evento. Olivia, elegante como siempre, había apostado por una temática en la que todo el mundo iba a ir vestido como su personaje favorito del libro que más adoraba.

      Yo fui metida en el papel de mujer de los años 20 relacionada con mi obra favorita de esa década y Luke iba vestido como el protagonista amado en ese libro. Su traje blanco y el pelo peinado hacia atrás eran un complemento ideal para mi vestido de plumas y perlas y mi abanico.

      Claire había acudido de personaje de una novela romántica, y su vestido de novia de princesa y su cola era bonito y lleno de volantes. Cuando vi el actor que interpretaba a Travis, vestido como el personaje de una novela de espionaje de una popular serie y haciéndole ojitos a mi hermana, los invité a acercarse y les sugerí que bailaran. Los vi marcharse, pensando en la bonita pareja que hacían y que, sin duda alguna, allí también saltaban chispas.

      Wendy y Max iban vestidos como una pareja de detectives y recordé que los libros de esos personajes habían sido siempre de los favoritos de Wendy cuando éramos niñas. Megan iba vestida con una larga túnica blanca y un par de guantes de suaves plumas, su personaje favorito. Olivia, naturalmente, llevaba un traje que decía mucho de su amor por su heroína favorita de las novelas románticas de género chick-lit.

      Todo el mundo estaba presente esa noche. Rita Rose y John Smyth, claramente súper fans de la telenovela, estaban teniendo la oportunidad de hablar con todo el reparto y el equipo de la serie. John, en particular, estaba pasando un buen momento conversando con Adele y era obvio que ella estaba disfrutando de la atención de él.

      Me encontré de pie junto a Olivia, Megan y Wendy. Olivia me dio un abrazo.

      —Guau, no puedo creer que esté habiendo toda esta afluencia. Eres tan increíble en este tipo de cosas.

      Olivia echó un vistazo alrededor y una gran sonrisa apareció en su rostro.

      —Creo que es porque me encanta mi trabajo. Cuando amas algo, lo sabes hacer bien.

      Wendy asintió.

      —Estoy de acuerdo.

      —Yo también —dije—. Oh, Wendy, vi que hicieron una reseña de la posada en Última hora de Bahía de la Luna Azul. Muy buena publicidad para la Posada de Bahía de la Luna Azul. Sé que tu abuela estaría muy orgullosa de ti y de Brian.

      —Gracias, significa mucho para mí —Wendy me dio un cálido abrazo antes de alcanzar una gamba y una tartaleta de langosta de la bandeja de un camarero próximo. Sus ojos miraron a Max, que estaba cerca y charlaba con Luke y otros asistentes—. No lo he hecho sola. Ni siquiera sabía cuánto me iba a gustar hacerme cargo este lugar. Es sorprendente cómo funcionan las cosas en la vida.

      Megan cogió una copa de champán de una bandeja que pasaba y seguidamente me la ofreció. Siguió cogiendo más copas hasta que todas tuvimos una. Ella preguntó:

      —¿Estás contenta de volver a casa durante unos días, Charlie?

      Tomé un largo sorbo de champán. Las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz y la garganta.

      —Lo estoy pero voy a admitir que me estoy divirtiendo durante la grabación en Los Ángeles. Está siendo una gran experiencia y los compañeros incluso me han perdonado que se me olvidara que no tenía que encender el mechero y lo hice, y seguidamente prendí fuego a una rama artificial de cerezo.

      Olivia rió, luego detuvo un camarero que pasaba y se llevó unos bombones de su bandeja. Los colocó en una servilleta y nos ofreció para que pudiéramos compartir el dulce.

      —Me alegro mucho por ti, Charlie. Tienes la oportunidad de hacer lo que quieres y mantener la casa que adoras al mismo tiempo. Eso es maravilloso.

      —Lo es. Por cierto, tengo algo para ti —Saqué el sobre de mi bolso de cuentas y se lo di a Olivia.

      —¿Qué es esto? —preguntó.

      —Oh, un poco de donación para la biblioteca —Reprimí una sonrisa.

      Olivia abrió el sobre, abrió la boca y luego lo acercó para que Megan y Wendy pudieran ver el cheque.

      —Charlie, ¿estás loca? Es todo el dinero que te dio Rex. ¿No te quieres quedar nada?

      Dejé que un poco de chocolate se disolviera en mi lengua y lo arrastré con un trago de champán.

      —No. Aprecio que me haya dado el dinero, pero ahora tengo mis propios ingresos. No es un nuevo comienzo, de verdad, porque he aprendido mucho. Pero estoy empezando renovada. La biblioteca fue el lugar en el que recibí la inspiración para empezar a actuar, después de haberme perdido en la lectura de todas esas historias maravillosas. Así que es el momento de que la biblioteca sea renovada también. Parece adecuado, ¿no te parece?

      Nos abrazamos en grupo, las cuatro, todas de vuelta en casa y siendo amigas de nuevo. La copa de Megan se inclinó un poco y ella se enderezó apresuradamente a romper el  abrazo.

      —Ahora que por fin has logrado la verdadera fama que siempre quisiste, ¿es como pensabas que sería?

      —He aprendido que es lo mismo que cualquier otra vida, excepto que la gente escribe sobre mí. A veces escriben cosas que son verdad. A veces se escriben cosas que no son ciertas. Pero al menos ahora usan mi nombre real —Me reí—. Soy consciente de que mi trabajo hace feliz a la gente y me hace feliz al mismo tiempo.

      Brody, el novio de Olivia, se acercó e hizo una reverencia, seguidamente invitó a Olivia a bailar. Cuando se fueron, Wendy se volvió hacia mí.

      —Gracias a Dios Olivia tuvo el sentido común de rechazar un karaoke, de otro modo en este momento estaríamos escuchando a Brody dando la serenata durante toda la noche.

      Megan ahogó una risa.

      —Pero es muy dulce, tan romántico.

      —Dulce es —Wendy se rió—. Sólo que la última vez que hizo uso del karaoke consiguió que Max también necesitara darme una serenata. Hablando de Max… —Ella se acercó hacia donde estaba él y juntos se dirigieron a la pista de baile.

      Puse mi copa de champán vacía a un lado y vi a Megan mirando al hermano de Wendy, Brian. Le di un pequeño codazo.

      —Dile que si quiere bailar.

      Megan se retorció las manos.

      —Piensa en mí como su hermana pequeña.

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Y? Demuéstrale que no lo eres… enséñale quien eres realmente.

      Megan se detuvo. Su mirada se dirigió de nuevo hacia Brian.

      —Oh, no sé.

      —No me hagas arrastrarte hasta él —Me lancé hacia ella empujándola y ella rebotó hacia Brian. Me reí mientras lo invitaba a bailar. No había necesitado mucha persuasión por mi parte. Era fácil ver que ella estaba por él, probablemente incluso más de lo que parecía.

      Vi a Luke de pie y sólo cerca de una planta alta y me acerqué a él.

      —¿Es usted la gran estrella del lugar? ¿Qué hace al lado de una maceta?

      Él me cogió la mano y me acerqué más a su lado.

      —Te estaba mirando. Parece que eres mi pasatiempo favorito últimamente.

      —Hace calor aquí —Me abaniqué—. ¿Quieres que vayamos a tomar el aire?

      Se detuvo cerca de la puerta de salida.

      —¿Crees que sonará una alarma?

      Miré hacia la salida de emergencia.

      —Creo que mejor nos quedamos aquí en la posada.

      Nos reímos y nos dirigimos al porche. Luke pasó las manos a lo largo de la barandilla y sonrió hacia el cielo lleno de estrellas y luego a mí.

      —Entonces, estamos justo encima de donde comenzó toda la leyenda.

      —Estaba pensando en eso —Sonreí mientras él ponía un brazo alrededor de mí y nos quedábamos allí de pie, mirando a la bahía. El viento me tiró del pelo y la ropa, trayendo consigo el innegable aroma del océano—. Este siempre será el lugar donde empezamos.

      Su otra mano se posó sobre la mía contra la barandilla.

      —¿Recuerdas cuando los dos estábamos leyendo revistas del corazón tratando de averiguar más sobre el otro?

      —Quizás debimos simplemente habernos preguntado —Me reí.

      Su hombro descansó contra el mío, dándome calor.

      —No habría sido tan divertido.

      Nos quedamos allí, simplemente disfrutando de estar cerca uno del otro. Luke levantó la mano y se volvió hacia mí, apoyado en la barandilla.

      —Quería habértelo dicho antes, pero hemos estado tan ocupados hasta este momento que no he tenido tiempo. He hablado con todos. La productora, el director e incluso Adele. Les dije por qué pedí que te despidieran. Me disculpé por no decirles la verdad desde un principio.

      —No tendrías por qué haber hecho eso —Pasé un dedo por su fuerte mandíbula.

      —Sí, lo hice. Ellos quieren que vuelva Piper tan pronto como tu película termine.

      Pequeñas lágrimas de felicidad aparecieron en mis ojos.

      —¿Qué hay de Adele?

      —Ella lo sabe y no creo que esté en condiciones de poner un ultimátum a corto plazo. Además, dijo el otro día que extrañaba las galletas que solías hornear y llevar al set.

      Casi no podía respirar.

      —¿Es oficial, entonces?

      —Lo es.

      Lo agarré y me abracé con fuerza. Nuestros labios se encontraron mientras el viento soplaba y agitaba las altas olas antes de que se estrellaran contra la costa. Luke interrumpió el beso por un segundo, mirando por encima de mi cabeza.

      —Eh. Mira. Es una noche de luna llena, la segunda del mes. Una luna azul.

      —Sí, así es —Miré hacia arriba.

      Me levantó la barbilla.

      —Entonces tenemos que hacer esto.

      Apoyé las manos sobre su pecho.

      —¿Hacer qué?

      —Besarnos bajo la luna azul para que la leyenda se haga realidad. Oh, espera. No estamos justo en el punto de la bahía…

      —Para mí, la leyenda ya se ha hecho realidad —dije, mientras su boca descendió sobre la mía de nuevo, prometiendo el amor eterno en tan solo un beso.
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        con estos personajes,

        asegúrate de leer la historia de Megan en:
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